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ARGUMENTO:

La Doctora Libby Drake es sensible y práctica. Para sus hermanas más aventureras, ella es siempre la "buena chica". Ciertamente no del tipo que atrae la atención de un genio como Ty Derrick... hasta que un trágico accidente deja al guapo bioquímico a su merced.

Utilizando su capacidad de sanar, vuelve a Ty a la vida despertando sus propios deseos largo tiempo suprimidos hacia la mujer que le salva la vida. 

Pero él no es el único hombre que se ha fijado en Libby Drake. Su poder milagroso y caritativo también ha captado la atención de un admirador peligrosamente influyente que la persigue por sus propios propósitos y está dispuesto a llegar a extremos mortíferos para lograrlo.
Capítulo 1

El viento gemía, un tono suave que se elevaba lentamente hasta un extraño aullido, casi como si una voz lo convocara. Las olas se estrellaban contra las rocas dentadas, produciendo espuma blanca y salpicando alto en el aire. El sonido era ensordecedor, grandes truenos resonando a lo largo de los acantilados. La lluvia fuerte había dejado los acantilados inestables, pero Drew Madison ignoró las señales de advertencia y pasó sobre la valla para resbalar y deslizarse abriéndose paso a través de la tierra suave que se desmoranaba cerca del borde.

El agua se arremolinaba y hervía, un oscuro brebaje haciendo señas muy abajo de los prominentes acantilados. La vista era hipnotizante. Por mucho que lo intentaba, no podía apartar su mirada fascinada o dejar de escuchar las voces que murmuraban en el trurno... llamando... llamando. Se pasó la mano por la cara para aclararse la cabeza. Su piel estaba mojada, pero no estaba seguro si por la lluvia o por sus propias lágrimas. Las olas retumbaron otra vez, esta vez llenandos sus oídos, un alma perdida tan embrujada como él. Una convocatoria.

Se apretó las manos contra los oídos para ahogar el triste aullido, pero el viento golpeaba hacia él, exigiendo su atención, insistiendo en que escuchara. Se tambaleó hacia atrás, negando con la cabeza, resbalando, balanceándose durante un momento. Vamos. Vamos. Las voces del viento le urgían. La libertad estaba a uno o dos pasos.

-¡No! -Negó con la cabeza y tanteó hacia atrás en busca de la seguridad de la valla. Sus dedos aferraron la madera tan fuerte que sus nudillos se volvieron blancos. Bajó la vista a sus manos, obligándose a apartar la mirada del agua que se arremolinaba abajo. Tenía que contárselo a alguien, hacer que entendieran lo que estaba ocurriendo. ¿Pero a quien iba a contárselo? Le encerrarían si les decía que las mareas eran peligrosas. Algo vivía allí, y estaba hambriento.

Hannah Drake estaba en la almena del capitán de cara al mar. El viento la golpeaba con una furia inusual, enviando su larga melena alborotada contra su cara. Las olas golpeaban implacablemente, y en alguna parte en la distancia creyó haber oído un grito de alarma. Hannah dio un paso adelante acercándose más a la barrandilla protectora de hierro y giró en la dirección de donde creía que había llegado el elusivo sonido. Tres veces ya se había sentido inquieta... y tres veces había fallado en encontrar la fuente.

Miró fijamente hacia su casa. Sus hermanas la esperaban, su calidez y su felicidad llenarían el frío vacío, pero no podía acudir a ellas aún. Tenía que hacer un intento más. Echó la cabeza hacia atrás y levantó la mirada hacia cielo. Las nubes obscurecían parcialmente la luna, lanzando oscuras sombras sobre la luz. El aliento se le quedó atascado en la garganta cuando divisó el doble anillo alrededor de la luna... del rojo oscuro a negro.

-¡Hannah!- Llamó Libby Drake. -Ven a salvarme. ¡Se están metiendo conmigo!

Hannah apretó el jersey a su alrededor y se apresuró a volver al refugio seguro de su casa. Llegarían problemas muy pronto, pero no sabía de dónde... o a quién... golpearían. Necesitaba la risa y la camaradería de sus hermanas para disipar el creciente miedo de su interior. Algunas veces sus dones eran una maldición.

Libby deslizó un brazo alrededor de Hannah mientras bajaban juntas la escalera.

-¿Estás bien? Estás temblando de frío.

-Estoy bien. Estoy deseando nuestra reunión de esta noche, -replicó Hannah, abrazando a Libby. Sólo tocar a Libby podía calmar sus miedos. Forzó una sonrisa cuando se unió a sus hermanas, tirándose al suelo en el interior del cálido círculo. -Venga, contadme por que os estáis metiendo con Libby. -Echó un último vistazo hacia una ventana y luego se giró. No había nada que ella pudiera hacer, así que fijó su atención en sus hermanas y el placer que siempre le proporcionaban.

-Todo lo que dije fue, que estoy cansada de ser la Buena Chica. Estoy cambiando totalmente mi imagen y convirtiéndome en una mala chica,- anunció Libby.

-Libby, haces que me parta de risa- dijo Sarah Drake a su hermana menor. -Tú no tienes ni un hueso mezquino en tu cuerpo. No podrías ser una chica mala aunque lo intentaras.

Libby frunció el ceño hacia Sarah y luego fulminó con la mirada al círculo de caras que la rodeaban.

-No soy la Buena Chica que todas creéis que soy.

-¿Oh, de veras? -Joley Drake arqueó una ceja desde donde estaba despatarrada sobre el suelo.- Nómbrame a una persona de este mundo a la que te gustaría enviar volando a Marte. Alguien a quien desprecies absolutamente.

La risa recorrió la sala de estar.

-Eso es imposible. -Hannah se inclinó para besar la sien de Libby. -Todas te adoramos, cariño, pero en realidad no tienes lo que hay que tener para ser una chica mala. No como yo... o Joley.- Miró a su hermana menor. -O Elle.

La risa aumentó y Elle se encogió de hombros.

- Es el pelo rojo. No me hago responsable de mi… er… interesante personalidad.

-Es mucho más divertido ser mala,- dijo Joley, impenitente. - Nadie espera que hagas lo correcto y no estás nunca realmente en problemas. Mamá y papá nunca esperaron que yo fuera educada y amable mientras crecíamos. Se pasaban todo el tiempo diciéndome que me censurara a mí misma.-Se extendió en busca de una galleta y se sentó para beber su té. -Yo traté de explicarles que me censuraba, que cinco cosas que me venían a la cabeza escogía la menos ofensiva, pero aún así no estaban muy emocionados.

Elle sonrió abiertamente a Joley sobre su taza de té.

-Se acostumbraron a que los llamaran de la oficina del director de la escuela. Me alegré realmente de ir detrás de ti. Me abriste el camino. Yo discutía con los profesores sobre todo y el consejero me dijo que tenía problemas con las figuras con autoridad.

-A mí nunca me pudieron atrapar en nada,- dijo Hannah, soplando sus uñas y frotándoselas con aire satisfecho. -Uno o dos de los profesores sospecharon que tuve algo que ver con las ranas que surgían de los escritorios de chicas que no eran muy simpáticas conmigo, pero nadie lo pudo probar en realidad.

Libby suspiró.

-Yo quiero ser así. Detesto ser la chica buena.

-Pero eres una buena chica.- Señaló Kate, palmeando la rodilla de Libby. -No puedes evitarlo. Aun cuando eras niña tenías causas. No podías meterte en problemas porque estabas demasiado ocupada salvando el mundo. Eso no es algo malo.

-Y no tienes malos pensamientos, Libby, -Añadió Abigail. -No está en ti.

-Eres responsable, - dijo Sarah. -Eso es bueno.

Libby, sentada con las piernas cruzadas sobre el suelo, se cubrió la cara con las manos, gimió en voz alta mientras se echaba en tierra con la cabeza sobre el regazo de Hannah.

-No. Es tan aburrido. Soy simplemente aburrida. Quiero ser mala hasta el tuétano. Salvaje. Imprevisible. Cualquier cosa excepto la sensata Libby.

-Te teñiré el pelo, Lib,- le propuso Joley. -Las puntas rosa chillón y mechas rosas y moradas.

Libby miró a hurtadillas a través de sus dedos.

-No es posible que tenga las puntas rosa chillón y mechas rosas y moradas y que me tomen en serio cuando vaya al hospital a trabajar. ¿Puedes imaginarte la reacción de mis pacientes?

Joley frunció el ceño.

-Esa es la cuestión, Lib, que quieres una reacción. Lanza la cautela y el sentido común al viento. Cambiar tu pelo de color no va a hacerte menos doctora. Eres tan respetada como podría serlo cualquier médico.

Libby dejó caer las manos de su cara y cogió una importante galleta. Necesitaba reconfortarse con la comida.

-Tengo previsto volver con Médicos sin Fronteras. No puedo ir a África con el pelo rosa chillón.

-Seguro que puedes. A los niños les encantará.-Insistió Joley.

-Para ti es diferente, Joley. Tú eres músico. La gente espera que seas salvaje y alocada. Tienes que tener una cierta apariencia.

-¿Por qué?- El plato de galletas estaba vacío y Joley ondeó la mano hacia la cocina. En ese preciso instante, el plato se elevó en el aire y navegó hacia la cocina desde donde el aroma de las galletas recién horneadas flotaba hacia la sala de estar.

-Joley anda pavoneándose,- dijo Elle.- Le llevó tiempo aprender a hacerlo

Joley golpeó a Elle con un periódico enrollado.

-No es cierto. Podía hacerlo antes de que tú nacieras. Sigamos con el programa, Bruja, estabamos intentando enseñar a Libby cómo ser una chica mala.

-Hablando de Bruja,- se defendió Elle. -Traté de levantarte esta mañana y tú me hiciste unos ruidos groseros y me amenazaste con tirarme de la torre a un mar llenó de tiburones.

Joley empujó a Libby.

-¿Ves, cariño? Eso es ser una chica mala. ¿Me desperté y pasé la aspiradora como su majestad quería que hiciera? No, seguí durmiendo y ella lo hizo por mí.

-Como si fuera a hacerlo -bufó Elle. -No hice tu trabajo. Lo hizo Libby para que pudieras recuperar el sueño, cosa que no sería necesaria si no estuvieras levantada hasta altas horas de la noche.

Se alzó un gemido colectivo.

-Libby, no -Joley trató de sonar decepcionada pero sólo se las arregló para atragantarse con la risa.

Libby agachó la cabeza de forma que su pelo negro cayó como una nube alrededor de su cara y hombros.

-Creí que podrías necesitar algunas horas extra. No fue para tanto.

Sarah abrazó a Libby.

-Eres increíble y ni siquiera te das cuenta de ello.

-No, no lo soy,- insistió Libby. -Quiero ser una Bruja. Solo que no quiero teñirme el pelo. Lo siento, Joley, gracias por el intento, pero en serio, el pelo rosa no es para mí.

Joley le sonrió abiertamente.

-Ahí tienes, intentando no herir mis sentimientos. Necesitamos una escuela para chicas malas. Sería la única vez en tu vida que obtendrías menos de un Sobresaliente.

Libby alzó la barbilla y miró fijamente a su hermana menor.

-Podría obtener un Sobresaliente en la clase de chicad malas. Yo siempre saco sobresaliente.

Joley se encogió de hombros.

-Yo intentaba no obtener buenas notas. Una vez hubiera empezado, mamá y el papá hubieran querido que continuara. Entonces estás perdida.

Hannah dio una patadita a Joley.

-Buena filosofía. Ojalá yo hubiera pensado en ello. -Ondeó la mano hacia la cocina.-Y nunca acabas las tareas. Podríamos fallecer todas sin galletas.

-¿Hiciste de esas con azúcar glaseado que haces, Hannah? - preguntó Kate. -Las adoro.

-Para ti. -.Hannah sonrió a Kate pero se giró para dirigir a Sarah una mirada dura.-Pero no para ti. Te pusiste de parte de Jonas Harrington sobre la película de la otra noche. Estás en la perrera así que nada de azúcar glaseado en tus galletas.

-Hannah,-protestó Sarah. -No puedes castigarme porque me gustara una película que a ti no te gustó.

-No te castigo porque te gustara la película, traidora, te castigo porque lo admitiste delante del cavernícola e inflaste su ego.

-Estoy segura de que Sarah no tenía intención de ponerse de parte de Jonas,- dijo Libby.

Estalló otra ronda de risas.

-Eres un caso desesperado, Lib, -dijo Hannah. -Te muestro cómo ser Bruja y tú simplemente no captas el concepto.

Una ráfaga de viento sopló a través de la casa cuando la puerta de la sala de estar se abrió, admitiendo a un hombre alto de hombros amplios. Jonas Harrington, el sheriff local, dio un portazo tras él y entró con grandes zancadas como si fuera el dueño del lugar.

La mirada de Hannah saltó hacia el gran ventanal que daba al mar, su corazón palpitaba con repentina alarma. La furia del viento hacía girar las oscuras nubes, pero fallaba al ocultar el círculo de rojo sangre que lentamente se filtraba en el anillo ennegrecido de alrededor de la luna. Su mano se deslizó hacia su garganta... un gesto puramente defensivo... mientras su mirada se encontraba con la de su hermana menor. Elle tenía el mismo conocimiento de peligro inminente en sus ojos.

-¿Hannah? -Libby pasó la mano por el brazo de Hannah para reconfortarla. -¿Algo va mal?

Para distraer a sus hermanas, Hannah gesticuló hacia el sheriff y gimió.

-Hablando del diablo. Juraría, es como si susurraras su nombre y eso le invoca, algo así como un demonio del infierno.

Joley codeó a Libby.

-Ves, eso es censura. Ella estaba pensando en algo peor que eso, ¿verdad, Hannah?

Hannah asintió con la cabeza.

-Será mejor que lo creas -Sintió el instatáneo cambio de poder en la habitación, el sutil flujo de sus hermanas ayudándola automáticamente, librándola de la maldición del balbucear o peor, tener uno de sus ataques de pánico solo porque alguien aparte de su familia estaba con ellas

-Barbie -saludó Jonas a Hannah, provocándola deliberadamente con ese odioso apodo. -Es imposible que tú le enseñes a Libby cómo ser una Bruja. Tú naciste así. Ella, sin embargo, no es nada más que bondad. -cogió un puñado de galletas mientras el plato pasaba flotando y expertamente lanzó su chaqueta sobre el sofá sin mirar.

-¿Por qué no le muerden tus aborrecibles perros guardianes? - preguntó Hannah a Sarah. -La próxima vez que cualquiera de ellos quiera comida les recordaré que fracasaron en su tarea más importante.

Sarah se encogió de hombros.

-Les gusta Jonas.

-Tienen buen gusto,- dijo Jonas, sonriendo burlonamente. Se sentó en el suelo, insertándose entre Hannah y Elle. -Muévete bizcochito.-. Empujó su pierna dura contra el muslo de Hannah. -Me uno a la conferencia familiar de esta noche.

Hannah abrió la boca, después la cerró bruscamente, estudiando las líneas sombrías grabadas alrededor de la boca de Jonas, notando que la sonrisa no alcanzaba sus ojos. Ella sabía, como todas sus hermanas, que cuándo algo iba terriblemente mal en el trabajo, Jonas buscaba el confort de la gente y el único lugar a los que llamaba familia y hogar. Hannah ondeó las manos en un gracioso y complicado patrón hacia la cocina y al momento la tetera silbó.

-Libby quiere ser una chica mala.- anunció Sarah.

La ceja de Jonas se disparó hacia arriba. Una lenta sonrisa cruzó su cara.

-Libby, cariño, no hay forma de que puedas ser corrompida por el resto de tus hermanas. Simplemente eres demasiado dulce.

Libby lo fulminó con la mirada, completamente exasperada.

-No lo soy. ¡Vamos! Podrías ayudar un poco, Jonas. Tengo la capacidad de ser tan malvada como el resto de mi familia.

-Eso, eso -dijo Elle. -Muy bien dicho, hermana.

Joley asintió con la cabeza de acuerdo.

-No es verdad, pero bien dicho.-estuvo de acuerdo.

Hannah alzó la palma de la mano y una gran taza de té humeante flotó desde la cocina hacia el círculo de hermanas. La atrapó cuidadosamente, soplándola hasta que aquietó las burbujas y se la ofreció a Jonas.

-¿Por qué quieres ser una chica mala? - Preguntó Jonas.

-Mi vida es aburrida. Aburrrrrrrrida - dijo Libby, dibujando la palabra. -Quiero divertirme. Ya no quiero ser responsable.

-¿Entonces dejarás de pertenecer a Médicos sin Fronteras, Salvemos a las Ballenas y de apoyar la Causa del Rescate de Grandes Felinos? -preguntó Jonas. Chasqueó los dedos. -Y definitivamente tienes que dejar de reciclar y esa cosa de salvar el medio ambiente que haces cada año.

-Espera - añadió Joley. - Puedes dejar de salvar el bosque pluvial también Eso te debería dejar bastante tiempo para ser una chica mala.

Libby pateó a su hermana con notable gentileza

-No estás siendo nada simpática y tampoco Jonas. Os estáis riendo de mí.

-No, no lo hago.-replicó Joley inmediatamente. -Te quiero tal y como eres. Tan solo tienes que aceptar que no tienes ni un hueso malicioso en tu cuerpo. Por eso que no puedes pensar en nadie a quien te gustaría meter en un cohete y enviar a Marte.

-Jonas,- dijo Hannah. -Porque es muy mandón.

-Hannah,- Jonas dijo simultáneamente, -Porque desea ardientemente tanta atención que siempre está mostrando su cuerpo a cada Tom, Dick y Harry que quiera verlo.

-Soy modelo, sapo.- dijo Hannah. -No muestro mi cuerpo, muestro la ropa.

-Y brillantemente, además,- dijo Kate, soplándole un beso. - Secundaré lo de Jonas por ser tan mezquino con Hannah.

-No es justo que conspiréis contra mí.- Protestó Jonas. -Ella fue mezquina conmigo primero.

-Lo dijisteis al mismo tiempo.-puntualizó Kate.

-Sólo porque sabía lo que ella iba a decir.

-Jackson Deveau. -Elle nombró al ayudante del sheriff. -Porque me molesta sin fin.

-Illya Prakenskii,- añadió Joley un latido detrás. -Porque necesita salir del planeta y es francamente espeluznante.- Se frotó la palma de la mano como si le picara.

-Frank Warner por romper el corazón de Inez -Dijo Sarah.

-No puedo decir Sylvia Fredrickson porque ha empezado una nueva vida,- Dijo Abbey, -Así que tendré decir que estoy con Joley en esto.

Todo el mundo miró a Libby. Ella suspiró, sintiendo el peso de sus miradas fijas.

-Jonas no. Es muy mandón pero en realidad lo hace por nuestro bien de corazón.

Hannah puso los ojos en blanco cuando Jonas la empujó.

-Ciertamente Jackson no. ¿Honestamente, Elle, cómo puede resultarte molesto? Nunca habla, pobre hombre. Illya Prakenskii nos ayudó Joley, y Frank está en la cárcel pagando por sus crímenes. Inez está herida, sí, pero es una mujer fuerte y entiende que la gente comete errores.

-¿Entonces, a quien enviarías en un cohete a Marte? -La apremió Joley.

-Estoy pensando.-. Libby sorbió su té, frunciendo el ceño. -Había una enfermera que siempre se divertía a mi costa. Decía que tenía el pecho plano y que no era nada atractiva.

Hannah se enderezó.

-¿Quién es? Tengo una o dos cosas que decirle.

La atmósfera de la habitación se espesó con repentina tensión. El té hervía en las tazas.

Libby sacudió la cabeza.

-No, pobrecita, tenía una vida horrible. Tenía muchos problemas, la verdad es que no es extraño que no fuera muy simpática. Sentía lástima por ella.

Las hermanas Drake soplaron su té antes de intercambiar miradas, pero Libby tenía el ceño fruncido con concentración.

-Pensaré en alguien.

-Afróntalo, Lib, no puedes pensar en nadie porque simplemente no tienes nada de mezquina.

Libby agachó la cabeza.

-Puedo pensar en alguien. Fue a la escuela conmigo y estaba en todos los programas acelerados. Incluso estuvo en Harvard cuando estuve yo. -Levantó la mirada hacia sus hermanas. -Sus notas eran mejores que las mías.

Jonas le sonrió abiertamente.

-Apuesto a que eso te hizo rechinar los dientes.

-No fue solo eso, Jonas, él no cree en la magia. Cree que mentimos sobre nuestros dones y que los miembros de mi familia son charlatanes y estafadores. Es muy arrogante y dogmático.

-Bien, pon su nombre en el cohete a Marte, hermana,-insistió Elle.

Libby suspiró.

-El caso es que tiene un cerebro increíble. El mundo realmente le necesita. Ya ganó un premio Nobel en medicina. Es un superdotado. No es que lo hiciera por las razones correctas...

-¿Es un sabueso en busca de gloria? - Preguntó Kate.

-No, no le podría importar menos la publicidad. Es absolutamente una rata del laboratorio. Solo se preocupa por la ciencia. Bueno, la ciencia y la adrenalina.

-Estás hablando de Tyson Derrick,- Adivinó Jonas. -Está chiflado. Cuando no está trabajando en el laboratorio, está trabajando en el bosque. Es un yonkie total de adrenalina. Paracaidismo, carreras de coches, motos, rafting, independientemente de lo que sea, él es el hombre.

-No tiene ningún derecho a arriesgar su genio,- dijo Libby.

-No le has puesto en el cohete,- Señaló Joley.

Libby se sonrojó. El color se extendió por su cuello y su cara, volviendo su piel de un rojo brillante. Escarlata. Carmesí. Era la maldición de su existencia, eso y tener el pecho plano.

-Uh, oh,- dijo Joley.- Creo que tu Tyson Derrick es un chico sexy. Lo es, ¿verdad, Jonas?

-¿Cómo diantres voy a saberlo yo? - Objetó Jonas. -No miro al hombre a menos que tenga que pararle por correr y ponerle una multa.

-¿Corre? -preguntó Libby, abanicándose y tratando de resultar sutil.

-Con su motocicleta o su coche. Ese hombre no sabe el significado de las palabras "reducir la velocidad".

-Está muy bien.-Admitió Sarah -Pero es insoportable. El hombre no puede mantener una conversación educada. Le he visto levantarse abruptamente en mitad de una cita doble con su primo, y simplemente marcharse, sin dar ninguna explicación, dejando a Sam allí sentado con dos mujeres muy enfadadas. Solo que a él no le importa.

-Si no hablara, sería muy sexy,- Admitió Libby. No admitiría nada más. Ella no parecía tener una líbido normal. La única vez que se activaba era cuando Tyson Derrick estaba alrededor y entonces su libido ponía la directa. Nunca viviría lo suficiente como para renunciar a eso. Así que de ninguna manera le iba a poner en un cohete a Marte, no hasta que tuviera la oportunidad de acostarse con él. Y eso nunca ocurriría porque él era un desagradable capullo que pensaba demasiado en sí mismo. Nunca jamás admitiría ante nadie que soñaba con él. Era humillante sentirse atraída por un hombre que la trataba tan mal. Él era el opuesto completo a todo lo que ella respaldaba y valoraba.

-¿Qué ha pasado esta noche, Jonas? -Elle cambió de tema bruscamentemente. -Estás molesto por algo.

La sonrisa se desvaneció de la cara del sheriff.

-No querrás que hable de trabajo.

-Este es el mejor lugar para hacerlo.

Él suspiró y tomó un sorbo de té. Este té siempre parecía apaciguarle, o tal vez era solo estar con las siete hermanas.

-Salimos a una llamada esta tarde. Un vecino dijo que oía gritos. Un hombre de cuarenta años se encargaba de su madre, que obviamente estaba enferma. Ha estado recogiendo sus cheques cuando llegaban, pero la estaba matando de hambre y seguramente la golpeaba si le molestaba. Tenía todo un teatro montado, todo inmaculado y su madre estaba en el cuarto trastero con las camisas sucias y nada de comida o agua. Deseé… -Se interrumpió, recorriendo la habitación con la mirada. - Lo siento. Sé que todas sois capaces de sentir lo que yo siento y trato de mantenerlo a raya pero… -Se interrumpió con un pequeño encogimiento de hombros.

Hannah y Elle colocaron ambas una mano en su rodilla. Libby se inclinó e hizo lo mismo. Sarah y Kate tocaron sus hombros mientras Abigail y Joley cerraban los dedos alrededor de su brazo. Inmediatamente sintió el flujo de calidez, de familia filtrándose en su interior.

-No teníais que hacerlo.-Insistió él. -No vine aquí para que malgastarais energía en mí. Sólo necesitaba estar con vosotras. Esperaba que vuestros padres y la Tía Carol hubieran regresado.

-No, decidieron tomarse algunos días e ir de excursión a la región vitícola. El valle Napa es tan bello en esta época del año que aprovecharon y se quedaron a visitar algunos lugares interesantes,-explicó Kate.

-Lo más probable es que necesitaran descansar de nosotras. -Dijo Joley. -La tía Carol trajo a casa un par de revistas, ya sabes, la última exclusiva de la salvaje cantante, Joley Drake. Creo que se supone que estoy en rehabilitación esta semana.

-Eso fue la semana pasada.- La corrigió Elle. -Esta semana estás arrestada por destrozar la habitación de un hotel.

-¿De veras? -Joley parecía complacida.

-Yo quiero destrozar la habitación de un hotel.- Dijo Libby. -Bueno. Puede que no. En realidad no quiero destruir la propiedad de nadie.

-¿Aun estoy en la cárcel?-Preguntó Joley esperanzada.

-No. Tú último amante te sacó bajo fianza. Por si no le recuerdas, tiene el pelo más largo que tú, una barba desaliñada y toca en alguna banda de heavy metal.

-En realidad no le conocí.- dijo Joley -pero estuvimos en el mismo hotel durante cinco minutos. Debe ser rápido con los juegos preliminares.

-Los reporteros van de veras detrás de ti últimamente, Joley,- dijo Sarah.

Joley suspiró.

-Lo sé. Con suerte pronto se acabará.

-Nunca he entendido por qué no demandas a esos escritores cuando inventan tantas mentiras sobre ti. Joley. -Dijo Jonas. -Me pone furioso.

-Al principio estaba enfadada y herida; Y me preocupaba que mi familia tuviera que leer mentiras realmente feas, o tal vez hasta ser entrevistados y que les hicieran preguntas sobre mí, pero he aprendido a vivir con ello. Hay tantos locos ahí afuera, Jonas, pero supongo que eso ya lo sabes.

-Desafortunadamente. Hablé con Douglas sobre la seguridad en este último concierto,-añadió Jonas. -Permitieron a alguien subirse al escenario. No podía creérmelo. Si hubiera sido alguien que quisiera hacerte daño, todo habría acabado. -Su voz se había vuelto sombría otra vez.

-Fue un fan sobreexcitado Jonas. -Joley trató de apaciguarle.- Seguridad se lo llevó y listo -Eso la había sacudido, pero no iba a admitirlo ante él. Cantar delante de treinta mil personas era fácil. Tratar con acosadores, fans enloquecidos y paparazzis podía hacerte perder los nervios.

-Bien...-Elle vaciló, mordisqueándose el labio inferior. -Había más en esa revista. -Miró a Libby. -¿Recuerdas aquel incidente hace un par de meses cuando sanaste a ese niño y los padres contaron su milagrosa historia?

Libby asintió. La revista tenía una foto suya a página completa. Afortunadamente, el artículo era tan teatral, que estaba segura de que la mayoría de la gente lo descartaría.

-Otro reportero entrevistó a los padres e hizo pequeñas indagaciones. Descubrió a otros pacientes que estuvieron dispuestos a cantar tus alabanzas. Una de ellos fue Irene Madison.

-De ninguna manera,-dijo Sarah. -Irene nunca traicionaría a Libby.

-Estaba muy alterada la última vez que fuimos a visitar a su hijo, Sarah,- señaló Hannah.-Seguía insistiendo en que Libby curara la leucemia de Drew. Libby le compró tiempo, pero Irene quiere una cura.

-La revista le pagó,-dijo Elle.

-¿Como lo sabes?- preguntó Jonas.

Elle solo le miró.

Jonas levantó las manos en señal de rendición.

-Perdón por preguntar.

Libby se frotó las sienes súbitamente palpitantes.

-Debería haberlo sabido. Hoy en el trabajo alguien me visitó. Iba muy bien vestido, con traje, definitivamente era de fuera del pueblo y quería arreglar una reunión entre su jefe y yo.

La sonrisa débil había desaparecido de la cara de Jonas y cambió de posición acercándose.

-¿Quien era?

-Es justo eso. No lo sé, pero reconocí el nombre de su jefe. Edward Martinelli. Es un nombre bien conocido en las esferas farmacéuticas, pero tiene una cierta reputación. Siempre hay rumores volando sobre él y la gente que hay detrás de su compañía. Le dije a su representante que estaba demasiado ocupada. El hombre no me amenazó, pero me sentí amenazada. Mencionó a mi familia, específicamente a Hannah, que era hermosa y tenía un buen caché.

-Maldición, Libby, ¿Cuando ibas a mencionarme esta pequeña charla? -espetó Jonas.-Me lo tendrías que haber comentado inmediatamente.

-Informé del incidente a la seguridad del hospital... y a mis hermanas,-dijo Libby. -No fue como si me amenazara... o a Hannah. ¿Qué le iba a decir a la policía?

-No a la policía, a mi.-corrigió Jonas. -Tú dímelo.

-No es que pase todo el tiempo.-se defendió Libby. -Los cotillas adoran las murmuraciones sobre "curanderos de fé" y los artículos sobre "trabajadores milagrosos" cuando tienen un día lento. -Se pasó una mano por la nube de pelo oscuro que le caía alrededor de la cara. -Solo esperaba que no volviera a ocurrir en mucho tiempo.

-Martinelli tiene lazos con una familia mafiosa de Chicago. Ha estado en San Francisco con su compañía durante algunos años y supuestamente está limpio, pero su familia ha sido investigada repetidas veces.

-Tal vez es realmente legítimo,-Dijo Libby. -Si nadie ha podido encontrar nada en su contra, tal vez es simplemente un hombre de negocios con desafortunados vínculos familiares. Todos tenemos esqueletos en el armario.

-¿Entonces por qué enviaría a alguien a amenazar a Hannah si tú no cooperas con él?

-No la amenazó- repitió Libby. -Estaba cansada, Jonas. Había hecho un turno de dieciocho horas y no estaba muy contenta teniendo a un desconocido exigiéndome una reunión con su jefe. No me dijo lo que quería Martinelli, pero cuándo le dije que no llevaría a cabo pruebas experimentales, me dijo que no tenía nada que ver con su compañía. Tal vez estaba tan cansada que le malinterpreté.

-Vigilaré a Martinelli muy de cerca. No había razón para que mencionara a Hannah. ¿Has visto alguna vez la lista de locos que le escriben cartas amenazadoras? Tiene tanto o más pirados detrás de ella que Joley.

-Vaya suerte. ¿Y desde cuando ves tú esas cartas? -Preguntó Hannah.

-Desde que sé que eres demasiado terca para mostrármelas, tengo un acuerdo con tu personal de seguridad y tu agente.

-Genial. ¿Has oído hablar alguna vez de la privacidad?

-Basta, cara de muñeca. No voy a ser nunca políticamente correcto. Cuando creo que es necesario proteger a alguna de vosotras, tenéis protección os guste o no.

Las hermanas Drake intercambiaron pequeñas sonrisas.

-Eres tan bueno golpeando tu pecho viril.- Dijo Joley. -Te lo juro, Jonas, estoy a punto de desmayarme.

-Nadie te culparía. -Jonas cerró los ojos, sin dejarse intimidad en lo más mínimo por las mujeres que tenía a su alrededor.

Hannah ondeó la mano para apagar las luces y hacer que las velas parpadearan.

-Eres tan arrogante y mandón, Jonas, ¿No te cansas nunca?

-No. Estoy ineludiblemente comprometido con vosotras siete y alguien tiene que ser la materia gris.

Sarah le golpeó con una almohada

-Tienes suerte de que te queramos, de lo contrario dejaríamos que Hannah te convirtiera en un sapo.

-Eso ya lo intentó, pero no surtió efecto. Mi mojo es demasiado fuerte. ¿Dónde están los condenados hombres esta noche? - Preguntó Jonas, recostándose hacia atrás, con las manos unidas detrás de la cabeza. -¿Corrieron hacia las colinas?

-Estamos celebrando una noche de chicas, -dijo Sarah con una pequeña sonrisa afectada. -Nada de novios. Sólo hermanas.

Jonas gimió, abriendo los ojos solo lo suficiente como para fulminarla con la mirada.

-Me lo podíais haber dicho. No conseguiré que se olviden de esto ni por un momento. Serán despiadados.

-Y te lo merecerás -dijo Hannah. - En realidad sólo viniste esta noche a acosarnos y comer galletas.

-Muy cierto. -Estuvo de acuerdo él. -Eso siempre me hace sentir mejor. Pero Kate se hizo con la última galleta glaseada. ¿Cuándo es la boda? Estoy empezando a pensar que no va a realizarse en realidad, solo queréis quedaros en Sea Haven para molestarme.

-Ese es el objetivo de mi vida.-estuvo de acuerdo Hannah.

-Aleksandr quiere fugarse,- Confesó Abigail. -No quiere esperar a la boda del siglo. Piensa que es una locura y que debemos simplemente casarnos silenciosamente.

-¿Silenciosamente?- Jonas hizo un sonido grosero y burlón. - La boda del siglo va a ser un circo. ¿No se da cuenta de que el pueblo entero tiene que estar invitado o se van a herir algunos sentimientos?

-De ahí la huida.

-Yo creo tú quieres fugarte.-comentó Sarah. -Nunca te han gustado las multitudes, Abbey.

Abigail agachó la cabeza.

-Mamá y papá quedarían muy decepcionados. Todos los parientes llegarán en avión y va a ser un gran acontecimiento.

Kate colocó una mano sobre el brazo de Abigail.

-Eso no tiene importancia. Es tu boda. Si quieres algo pequeño, podemos buscar un cura y hacerlo aquí mismo sólo con mamá, papá, la tía Carol y nosotras.

Jonas levantó la mano.

-Patearé el culo de Aleksandr si no me incluyes a mí, Abbey, pero estoy totalmente a favor de eso. Él estará tan incómodo con una boda grande como tú.

Abigail soltó el aliento.

-¿Cómo de molestos creéis que estarán Mamá y Papá?

Elle se giró sobre su estómago y se estiró junto a Jonas.

-Mamá ya sabe que no quieres una gran boda. Estoy segura de que se lo ha mencionado a papá. Ellos quieren que seas feliz, Abbey, no desgraciada en un día tan importante. Deberías saberlo.

-El caso es que mamá parece muy feliz planificando las bodas.

-Yo estoy torturando a Damon,-dijo Sarah. -Va a tener que hacer esto porque yo siempre he querido una gran boda y él necesita saber que la gente de Sea Haven es importantes para mí.

-Principalmente te gusta torturarle.- comentó Jonas. -¿Y que hay de Matt, Kate? ¿Está de acuerdo con una boda tan grande?

Kate lanzó una pequeña sonrisa.

-Su madre está en el séptimo cielo. Y quiere bebés inmediatamente. Nos dijo que saliéramos y nos multiplicáramos. Rápidamente. Nunca he visto a nadie tan ansioso por tener nietos. Ya ha hecho construir una zona de juegos en su casa. No querría privarla de este momento y Matt tampoco. Es diferente contigo, Abbey, no tienes que complacer a nadie más. Deberíais tener una pequeña ceremonia privada aquí mismo. Lo podemos mantener en secreto.

-Yo pondré la música,-se ofreció Joley.

-Yo puedo hacer todo el banquete, incluyendo un paste de boda. -dijo Hannah - De esa forma nadie aparte de la familia se dará cuenta de lo que está ocurriendo.

-Yo haré las decoraciones de la casa, - dijo Kate, -Matt ayudará.

La cara de Abigail se iluminó.

-¿Estáis seguras de que mamá y papá no se molestarán? -Miraba a Elle mientras hacía la pregunta.

La más joven de las hermanas Drake se encogió de hombros.

-Están esperando a que les digas que quieres una pequeña ceremonia privada. Mamá y Tía Carol tienen dones también. Todas tenéis que recordarlo.

-Mamá tiene todos los dones,- les recordó Elle en voz baja.

Joley hizo una mueca.

-Te diré. Mamá siempre sabía cuando iba a salir a hurtadillas de casa antes de que lo intentara. Sarah, vas a ser muy afortunada cuando tengas niños. Nunca se escaparán de nada. Los míos saldrían a mí, así que no hay forma de que me reproduzca. El mundo, y especialmente yo, no lo podría soportar

-Tú tendrás hijos, Joley- dijo Sarah.

-¿Cómo? No estoy a favor de dejar que ningún idiota me ate a él. -Joley sacudió la cabeza inflexiblemente. -No tolero la mandonería. Y si son hombres serviles me aburro tanto que quiero gritar. No hay término medio para mí. Estoy condenada a estar sola.

Jonas bufó burlonamente.

-No suenas muy infeliz por ello.

-¿Querrías vivir contigo mismo?-Le exigió Joley.

-Yo soy perfecto, -declaró Jonas.

-Un Hombre viril-bromeó Sarah.

-Lo conseguiste nene.

-Lo convierto en un sapo,-dijo Hannah. -Nadie podría vivir nunca con su arrogancia o su mandonería. Su pobre esposa estaría acobardada y sus hijos se fugarían.

-Mi pobre esposa se dejaría la ropa encima delante de otros hombres y del mundo en general y sólo se la quitaría para mí. -Dijo él.

-¿Por qué insistes en que me quito la ropa? Visto ropa, ese es mi trabajo.

-Inez encarga todas las revistas si estás en la portada, muñequita. No estoy seguro de si llamaría ropa a lo que llevas puesto la mayor parte del tiempo, ropa de verdad. ¿Cuándo conseguirás un trabajo auténtico?

Hannah apartó la cara de Jonas. Elle y Libby pusieron instantáneamente una mano sobre ella, calor y energía fluyeron en ella. Sarah pateó a Jonas.

-Vete a casa. Ya nos estás molestando a todas. Sabes que no nos quieres enfadadas contigo.

Jonas se puso en pie fluídamente.

-Protegiendo a la muñeca Barbie otra vez. No le hacéis ningún favor. No puede vivir de su aspecto para siempre.

Hannah se sobresaltó visiblemente. Sus manos temblaban de tal manera que cerró los dedos en puños.

Elle se puso en pie, su pequeña y frágil forma reducida por la mucho más grande de Jonas.

-Sabes, Jonas, si no supiese lo que sé de ti, que tus intenciones son realmente buenas, patearía tu culo yo misma. Lárgate. Y hazlo ahora. -Su pelo rojo crujía con electricidad y la habitación se oscureció, su cuerpo pareció eliminar completamente la luz, como si toda la energía de su interior buscara una forma de salir. Las paredes de la casa se expandieron y contrajeron y el suelo se movió ligeramente bajo sus pies.

Jonas la miró con el ceño fruncido, en lo más mínimo intimidado.

-No me importa lo que sabes, Elle. Y no me amenaces.

-No te estoy amenazando. Si lo hiciese, no estarías de pie aquí, estarías huyendo para salvar tu vida. Por si no lo has entendido aún, esto no está siendo fácil para mí. ¿Crees que quiero saber lo que está pensando todo el mundo en cualquier momento? ¿Crees que es fácil tener un temperamento normal como el resto de mundo, pero ser tan peligrosa que no me atrevo a expresar cólera?

-La estás expresando ahora mismo.

-Eso es porque te quiero y nunca te haría daño accidentalmente. No quiero a todos los demás, idiota. Vete antes de que la casa se parta en dos y mamá y papá se enojen realmente conmigo.

-¿Puedes hacer eso? ¿Partir en dos la casa?

-¿Te parece que puedo hacerlo? -contrarrestó Elle, gesticulando hacia las paredes.

Sus hermanas estaban de pie, rodeándola, Libby puso las manos sobre los hombros de su hermana menor a fin de que su calor sanador fluyera en la masa de energía hirviente. Elle se recostó contra ella cuando Libby deslizó los brazos a su alrededor.

-Se te está haciendo difícil, ¿verdad? -susurró Libby.

Elle asintió y empezó a enterrar la cara contra el hombro de Libby.

-No sé lo que voy a hacer.

Jonas se acercó y rodeó a ambas hermanas con sus brazos.

-Lo siento, Elle. Nunca te complicaría la vida si puedo evitarlo. No puedo dejar de ser quién soy, por mucho que quiera hacerlo por ti.

Elle le disparó una pequeña sonrisa.

-Sé que no lo harías, Jonas. Me siento muy afortunada de tenerte en mi familia.

Libby frotó la espalda de su hermana mientras veía a Jonas atravesar la puerta. El viento sopló cuando la abrió haciendo que las llamas de las velas danzaran y parpadearan salvajemente, lanzando sombras a lo largo de las paredes. A Libby no le gustó la forma en que las sombras saltaron como si trataran de alcanzar a las Drakes, estirando las manos en forma de garras hacia ellas. Buscó ansiosamente a Sarah con la mirada, la mayor, y vio el mismo reconocimiento en sus ojos. Hannah y Elle intercambiaron otra larga mirada de aprensión mientras Libby apretaba los brazos alrededor de Elle, sujetándola cerca, reconfortándolas a ambas.

Capítulo 2

Pete Granger, de diecisiete años, echó un vistazo hacia el océano y logró ver un poquito a través de la llovizna,  algo...o alguien... moviéndose sobre los acantilados afilados por encima de Sea Lion Cove. El corazón le retumbó en el pecho mientras pisaba los frenos de su vieja camioneta estropeada. Afortunadamente no había nadie tras él y espió hacia la escarpada pared de roca que se alzaba sobre el océano batiente, tragándose el repentino nudo de miedo que atascaba su garganta.

Instintivamente, buscó su teléfono móvil, recordando, cuando se lo ponía en el oído, que solo había servicio limitado en el litoral y no estaba sobre una elevación que le permitiera hacer una llamada. La figura se movió, y aun en la distancia Pete estuvo seguro de reconocer a su amigo de la infancia, Drew Madison. Frustrado, con el corazón bombeando, puso en movimiento la camioneta, corriendo a través de la serie de curvas cerradas antes de entrar en la carretera de tierra que conducía hacia  los acantilados. Casi se olvidó de poner el freno cuando aparcó.

El viento le golpeó con fuerza cuando abrió la puerta de un tirón y cruzó corriendo la tierra enlodada hacia lo alto de la elevación. Su gorra salió volando y el viento tiró de su camisa. Ignorando la pequeña cerca y las señales de advertencia de mantenerse alejado del borde inestable, se dejó caer al suelo, estirando el cuerpo horizontalmente mientras gateaba hacia el borde y echaba un vistazo.

-¡Drew! -El nombre se perdió en el retumbar del hirviente mar. Pete ahuecó las manos juntándolas e hizo otro intento, poniendo todo lo que tenía en ello. -¡Drew! ¿Estás bien? -Dudaba que su amigo pudiese oír las palabras, pero entonces algo le alertó, tal vez la pequeña caída de tierra que había desplazado, porque Drew giró la cara hacia arriba, hacia Pete.

Drew Madison estaba a varios pies por debajo de la cara fangosa del acantilado. Casi cien pies por debajo de él las olas chocaban sobre las grandes rocas dentadas, lanzado salpicaduras blancas a gran altura en el aire. El rugido del océano era fuerte, reverberaba contra la pared de roca escarpada. La lluvia parecía de un malsano color gris plata, la firme llovizna le hacía mucho más difícil a Pete captar un vistazo de la cara rematadamente blanca de Drew.

Drew parecía pequeño e indefenso, su cara estaba salpicada de barro. Sacudió la cabeza y le hizo señas a Pete de que se marchara, encorvándose contra una salpicadura de agua de mar cuando una ola se arrojó contra la gran formación rocosa que había directamente bajo él. Pete podía ver las marcas de resbaladuras en el barro, donde el cuerpo de Drew se había derrumbado, deslizándose hacia abajo por el acantilado hasta golpear el pequeño saliente al que ahora estaba aferrado.

Pete sostuvo en alto su teléfono móvil e hizo el movimiento de tirar una cuerda. Para su asombro, Drew sacudió la cabeza más fuerte. La lluvia caía a cántaros metiéndosele a Pete en los ojos de modo que tuvo que usar los nudillos para limpiarse el agua, cortando por un momento su visión de la cara pálida y desesperada de Drew. Cuando su visión retornó, el corazón de Pete saltó a su garganta. Drew había desaparecido.

-¡Drew! -Pete gritó el nombre hasta quedarse ronco. Avanzó centímetro a centímetro hasta que realmente se deslizó sobre el barro y tuvo que anclar su cuerpo enganchando las botas a la cerca. Asustado, estudió la rugiente agua de abajo, la blanca espuma y las salpicaduras que estallaban sobre las rocas y agitaban con fuerza la cara del acantilado, buscando un cuerpo. Parecía imposible que alguien sobreviviera a la caída. Pero si Drew había evitado las rocas habría caído sobre el mar agitado.

Las lágrimas le nublaron la visión. Clavó la mirada en la parte superior de la formación rocosa tanto rato que pareció como si todo se moviese a cámara lenta. Se limpió los ojos con los nudillos y miró de nuevo. Había varios afloramientos que hacían el ángulo más difícil así es que reptó hacia atrás y se colocó de nuevo. Inmediatamente pudo ver que las rocas que se elevaban para encontrar el acantilado donde  Drew yacía en un montón desmoronado ¡y se estaba moviendo! Excitado, ahuecó las manos alrededor de la boca.

-¡Drew!

No hubo respuesta, pero sabía que Drew estaba vivo. Parecía estar acuñado entre dos grandes rocas redondeadas que se destacaban sobre el mar, parte de la formación de las cavernas que había bajo el nivel del mar. Parecía imposible que todavía pudiera estar vivo, pero definitivamente se movía.

-Conseguiré ayuda. ¡Vendrán a por ti, Drew!

Pete se arrastró hacia atrás como un cangrejo hasta que gateó bajo la cerca hasta la seguridad y se precipitó de regreso a su camioneta. Necesitaba colocarse un poco más adelante, al otro lado de la cala donde el servicio telefónico móvil realmente funcionaba. Fue complicado; tener que permanecer quieto en un lugar cuando su cuerpo estaba inundado por la  adrenalina y necesitaba moverse, pero proporcionó los detalles a la oficina del sheriff.

Casi había vuelto a los acantilados cuando oyó el sonido de las sirenas y supo que Jonas Harrington y Jackson Deveau, el sheriff y su ayudante, estaban de camino. Se dobló con alivio y esperó al coche patrulla.

-Ty nos a afinar.-anunció Sam Chapman al corrillo de bomberos sentados  alrededor de la mesa de cartas. -Estas son vacaciones, sabéis. Pasa semanas, incluso meses encerrado en su laboratorio de BioLab Industries. No come ni duerme y se olvida de todo menos de mirar por el microscopio. No habla ni con un alma, solo mira fijamente pequeñas cositas agusanadas bailando en una diapositiva.

-Tampoco habla mucho aquí.- Dijo Doug Higgens.

-Se las arregla para renovar su permiso para el helicóptero de rescate cada noventa días,- dijo Sam - Pero es porque le gusta el riesgo, no nosotros.

-A mí tampoco me gustáis mucho, Sam, -anunció Jim Brannigan, el piloto del helicóptero.-Te llevaste todo mi dinero en la última partida.

Tyson Derrick apenas registraba el continuo parloteo de los demás bomberos de la estación Helitack. Era cierto, a menudo olvidaba comer y pasaba días sin dormir, tan concentrado en su investigación que se olvidaba del resto del mundo. Trabajar en la estación de bomberos le daba un pequeño respiro, una oportunidad de interacción con otros así como también el subidón de adrenalina que necesitaba fuera del laboratorio. Pero aun eso parecía que ya no le funcionaba. Algo faltaba. Tenía que conseguir una vida.

-Despierta, Ty. -Sam Chapman le dio una palmada en la espalda. -No has oído ni una palabra de lo que he dicho.

-Lo he oído -replicó Tyson. -Solo que no merecía una respuesta. Y a propósito, Sam, sigo diciéndote que las probabilidades están siempre en tu contra en las cartas. Ahora mismo tienes doscientas veinte contra uno. Eso no es muy bueno. Sean tiene una probabilidad mucho mejor de cuarenta y tres a uno.

-Muchas gracias por esa pequeña lección -Dijo Sam, tirando sus cartas sobre la mesa. Sonrió abiertamente al círculo de caras que lo rodeaban mientras se burlaba de su primo. -Ty me dijo anoche que está listo para asentarse con la mujer perfecta. Solo necesita encontrar a una mujer a la que no le importe que desaparezca durante semanas o meses mientras trabaja en su laboratorio, o que practique paracaidismo o parasailing o alpinismo. Ya sabéis, una santa.

Un estallido de risas surgió a expensas de Ty. Él no era fácil de llevar y cómodo como su primo, Sam. Sam simplemente encajaba en cualquier sitio y tenía una habilidad natural para hacer reír a los demás. Ty forzó una débil sonrisa. 

-En eso es en lo que debería estar pensando,-Estuvo de acuerdo. -No parece que pueda conseguir apartar mi mente de los proyectos de BioLab.

Sam gimió. 

-Creía que habías completados todos tus proyectos o                                                                    lo que fuera en lo que estuvieras trabajando...

-No exactamente, estoy trabajando en un proyecto en curso para identificar una serie de compuestos que son potentes inhibidores vitro…

-Alto, Ty. - Sam se pasó la mano por el pelo. -Vas a provocarnos a todos dolor de cabeza. No me sorprende que estés pensando en asentarse. Nadie podría vivir a horario completo preocupándose por cosas como esas. Probablemente no puedo ni pronunciar la mitad de las cosas a las que te dedicas.

Ty se encogió de hombros, un ceño fruncido se posó en su cara. 

-No es en mi proyecto sobre la Hepatitis C en lo que estaba pensando. Hace algún tiempo la compañía empezó a desarrollar una droga nueva utilizando las conclusiones básicas del estudio de regeneración celular para heridas externas que hice hace unos años. Creen que tienen una potencial droga interna para luchar contra el cáncer, pero yo tengo la corazonada de que algo va mal. He estado investigando un poco… 

-Ty...- Sam sacudió la cabeza. -Se supone que dejas todo eso atrás cuando vienes aquí. Tenías un aspecto asqueroso cuando te presentaste al entrenamiento. Bien podrías haber estado en prisión por lo absorto que te quedas en todo eso.

-Es solo que esta droga tiene un potencial muy real para ayudar a un montón de pacientes de cáncer si aciertan con ello. Harry Jenkins dirige el proyecto y no es tan concienzudo como debería. Tiende a tomar atajos porque desea reconocimiento más de lo que desea hacerlo bien. -De repente era demasiado consciente del silencio de los demás a su alrededor. Esa era su forma de ser. No encajaba, no importaba cuanto lo intentara. La mayoría de conversaciones le parecían triviales cuando su mente estaba siempre trabajando en desentrañar alguna clave y prefería seguir trabajando sin importar cuán duramente tratara de desconectarla.

-Esta droga interna no es siquiera tu departamento,-dijo Sam. -Apuesto a que el viejo Harry no te gusta mucho, ¿verdad?

-Bueno, no,- admitió Ty a regañadientes. Harry no le gustaba en absoluto. Dudaba que le gustara a mucha gente. Desearía que eso le importara, pero sólo Sam contaba realmente. No le gustaba decepcionar a Sam. -Pero esto no es una encuesta de popularidad. Esta droga podría salvar vidas. Y la nueva droga se basa en mi anterior trabajo sobre regeneración celular. Si lo interpretan mal, me sentiría responsable.

-Magnífico. Vas a pasar todo tu tiempo en ese laboratorio provisional en nuestro sótano, ¿verdad? -Preguntó Sam. -Tenía planeado rafting en aguas bravas y un par de excursiones de escalada y también parasailing. Será mejor que no vuelvas a dejarme en la estacada.

Ty se recostó en su silla y estudió la cara bien parecida de su primo. Sam se las arreglaba para parecer petulante a veces. Él era el único hombre que Ty conocía que podía abandonar su aspecto y aún así atraer a las mujeres. Lo había visto un millón de veces. Sam tenía encanto. Ty a menudo había deseado tener solo una pequeña parte de lo que fuera que Sam tenía. Sam se llevaba bien con la gente. Podía hablar de estupideces con el mejor de ellos y a todos les gustaba.

Ty sabía que había avergonzado a Sam más de una vez a lo largo de los años con sus modales bruscos, abrasivos. ¿Cuántas veces se había perdido algún viaje o excursión que Sam había planeado porque se le pasaba el tiempo y divertirse con los chicos no era tan excitante como trabajar en el laboratorio siguiendo el rastro de un inhibidor que podría funcionar en las células T? El meollo del asunto era que no importaba que tuviese un cociente intelectual enorme; se sentía torpe en la compañía de otros... y  probablemente siempre sería así... pero simplemente no le importaba lo suficiente como para hacer algo por mejorar sus habilidades sociales.

Era siempre un ajuste, vivir con Sam durante tres meses al año. Ida Chapman había dejado a su hijo, Sam, y a su sobrino, Tyson, su casa cuando había fallecido cinco años antes. Ty siempre estaba deseando visitar a Sam, pero ese primer mes fue difícil. Ty estaba acostumbrado a estar solo y no hablar a nadie, y a Sam le gustaba la conversación. -Yo no abandono nuestros planes,- dijo Ty. Su ceño fruncido se profundizó cuando Sam guardó silencio. -¿Lo hago?- Se frotó el puente de la nariz. Probablemente lo había hecho, más de una vez. Decepcionando a Sam una vez más.

Sam se encogió de hombros. 

-Es igual, Ty. Solo te estoy haciendo pasar un mal rato. Eres bioquímico. Estáis todos locos.

-¿Y la tripulación de un helicóptero no?

Un rugido de risas estalló. Sam levantó las manos, con las palmas arriba.

-De acuerdo, ahí me habéis cogido.

-Quiero oír más sobre la santa de Ty. ¿Es rubia y robusta? -preguntó Rory Smith. Se frotó las manos. -Vayamos a las cosas buenas.

-Esa es tu idea de la mujer perfecta, Rory, -observó Doug Higgens, pinchando al bombero en el brazo. -Y tú definitivamente no quieres una santa. ¿Cómo es ella, Ty? ¿Ya la has encontrado?

La boca de Sam se apretó.

-Cree que la ha encontrado.

Una imagen brilló en su mente antes de que Ty pudiera suprimirla. Su cara. Pálida. Pelo negro como la medianoche. Grandes ojos verdes. Una boca por la que matar. Ty sacudió la cabeza. 

-Tiene que ser inteligente. No puedo pasar más de un par de minutos con alguien que es idiota. -Y ese era el problema, siempre sería el problema. Quería hablar de cosas por las que sentíamucho entusiasmo. Quería  compartir los problemas del trabajo con alguien. Ni siquiera Sam tenía idea de lo que estaba hablando y Sam realmente le toleraba. Los ojos de la mayoría de las mujeres simplemente se volvían vidriosos cuando empezaba a hablar. Y que Dios le ayudara si la compañera de cita empezaba a hablar sobre pelo, uñas y maquillaje.

-Jesús, Ty. ¿Qué diablos te pasa? ¿A quien le importa si tienen cerebro? Simplemente estás haciendo las cosas mal con ella, -dijo Rory. -Deja de intentar hablar y pasa a la acción. Necesitas ayuda, hombre.

Otra ronda de risas siguió a eso.

Tres tonos atravesaron del aire y los hombres se quedaron instantáneamente en silencio. Los tres tonos repicaron otra vez y se pusieron en pie. La radio crujió y la central anunció a un escalador herido en los acantilados de Sea Lion Cove justo al sur de Fort Bragg.

Ty y los demás agarraron el equipo de rescate, cargándolo en el Huey tan rápida y sistemáticamente como fue posible.

-Ben, ve primero al centro de mando de Fort Bragg, pero quiero que te acerques tanto como sea posible, -dijo Brannigan, el piloto del helicóptero, al ingeniero. Ben conduciría el heli-tender llevando el combustible para el helicóptero así como también el equipo extra... las canastas en las que ponían a la víctima y todo lo demás necesario en emergencias. Tendría que llevar el camión grande por la ruta montañosa para llegar a Fort Bragg y eso le llevaría al menos una hora o más. El helicóptero estaría allí en catorce minutos.

Ben asintió con la cabeza y corrió en busca de su vehículo. El helicóptero devoraba el combustible y nunca iban a ninguna parte sin el heli-tender.

La familiar ráfaga de adrenalina atravesó el cuerpo de Ty, haciéndole  sentirse vivo de nuevo después de vivir en la caverna de su laboratorio durante tanto tiempo. Él necesitaba esto... el golpeteo salvaje de su pulso, la aventura, incluso la camaradería de los demás bomberos .Ocupó su lugar en la parte de atrás del helicóptero con los otros cuatro bomberos, el capitán y el piloto iban delante. Su casco llevaba una radio y la familiar lista de comprobación sosegó a todo el mundo.

-Comprobación de rutina.- dijo Brannigan por su micrófono.

El jefe de tripulación contestó, seguido por cada miembro del equipo.

-Aislamiento ICS - Anunció Brannigan.

En la parte trasera, Ty, junto con los demás, comprobaron su comunicador y apagaron todas las radios para aislarse de toda la charla innecesaria. Durante la operación de rescate era menester que nada los distrajera.

Sean Fortune, el jefe de tripulación, contestó. 

-Aislado.

-El piloto está aislado excepto por el canal veinte. Todos los artículos sueltos en cabina.

-Asegurados,-contestó Sean.

Ty sintió la familiar tirantez en su estómago. Le encantaba el peligro y anhelaba la excitación. En unos minutos estarían en el aire.

-Puertas.

Sean inspeccionó las puertas. 

-Puerta derecha abierta y fijada. Puerta izquierda cerrada y asegurada.

-Cinturones de seguridad.

-Sujetos, -confirmó Sean.

-Supervisor de rescate y jefe de tripulación con arneses asegurados. 

Sam y Sean comprobaban los arneses muy a fondo. 

-Jefe de tripulación asegurado. Supervisor de rescate asegurado.

-Aparejo de salvamento.

Sam dio un paso adelante para inspeccionar el aparejo, dándole a Sean su aprobación. 

-Asegurado.

-PFDs. -Brannigan continuó con la lista de comprobación.

La tensión aumentó perceptiblemente en el helicóptero. Iban sobre el agua y el piloto y el jefe de tripulación estaban obligados a llevar puestos dispositivos personales de flotación o PFDs, ya que el piloto era el que más probabilidades teníad e quedar atrapado en el helicóptero si cayeran al agua.

-Hecho -llegó la respuesta.

-H.E.E.D.S. y presión. El piloto H.E.E.D.S. está encendido y la presión es de tres mil.

El H.E.E.D.S. era el Helicopter Emergency Evacuation Device, el dispositivo de evacuación de emergencia del helicóptero, que consistía en un tanque mini-scuba con un regulador de segunda etapa.

-El H.E.E.D.S.del jefe de tripulación está encendido y la presión es buena.

Sam contestó también. 

-El H.E.E.D.S. del supervisor de rescate está encendido y la presión es buena.

-Portillas.

Ty se agarró al borde del asiento.Ya estaban. Subían y no él había hecho un descenso sobre agua aparte de en el período de entrenamiento hacía dos años. Había mantenido el entrenamiento y confiaba en no decepcionar a los demás, pero el rescatador era determinado por rotación y hoy él había sacado la paja pequeña. Él estaría en la cuerda.

Sean respondió al piloto. 

-Abiertas-. Sobre el agua siempre volaban con las portillas abiertas ya que llevaría mucho tiempo abrirlas en caso de que el helicóptero cayera.

-Aerotransportado.-anunció Brannigan tranquilamente para comunicar a la central que elevaba el Huey en el aire.

La adrenalina entró a raudales en las venas de Ty, una ráfaga como niguna otra. Nada podía comparársele, ni siquiera el momento en que había encontrado la clave para la regeneración celular y había ganado un Premio Nobel en medicina. Nada lo hacía sentir como esto, elevarse en el aire dentro de un helicóptero, rodeado por demás hombres tan decididos como él a hacer lo que fuese necesario.

Central respondió con la latitud y la longitud, la distancia y tiempo estimado, el rumbo. Brannigan cargó la información en el GPS y trazó gráficamente una ruta directamente hasta la víctima.

Ty escuchó al capitán de bomberos en la escena dando detalles. Hubo una corta conversación sobre la víctima y si los bomberos en la escena creían que tendrían que hacer un descenso de rescate. Un rescate desde lo alto del acantilado ya había fracasado. El corazón de Ty saltó en su pecho. El descenso de rescate era una de las manioblas más peligrosas y solo efectuaban el rescate si cada miembro del equipo estaba de acuerdo en que era necesario para salvar una vida y podían llevarlo a cabo de forma segura. Sabía que la tripulación de vuelo decidiría por ellos mismos si realizar o no el rescate, pero Ty ya se preparaba para ello.

Podían volar en medio de la lluvia e incluso con vientos de sesenta millas por hora, pero no con rachas sobre veinte. Llovía en la costa, pero el viento era estable sin signos de niebla. Por esto exactamente era por lo qué decidía unirse cada año. Era por esto por lo qué practicaba paracaidismo y para-sailing. Necesitaba algo que requiriese toda su atención. La ráfaga de adrenalina era la única cosa que le aclaraba la mente de la bioquímica y las cadenas de ADN y conseguía que sus pensamientos se consumieran completamente en lo que fuera que tuviera entre manos.

Sintió la mirada fija de Sam y le sonrió tranquilizador. Con la Tía Ida desaparecida, Sam era la única persona que le quedaba que le importara. No quería que su primo se preocupara como hacía ahora. Sus nervios ya se asentaban y sus manos eran firmes. Incluso su corazón había reanudado un latido rítmico. Sí. Estaba listo. El entrenamiento riguroso le había valido para recuperar la forma.

Volaban sorprendentemente rápido sobre las montañas hacia la costa y Brannigan llevó el helicóptero a cernirse sobre la víctima para evaluar las posibilidades de un rescate seguro. Como siempre revisaron su lista de análisis de descenso para determinar si el rescate era necesario y justificaba  el peligro para la tripulación. Tenían al personal adiestrado disponible. Las condiciones de vuelo eran favorables. Los cálculos de carga estaban dentro de los límites. Los bomberos habían probado un plan alternativo de rescate y este había resultado ser arriesgado. La tripulación de vuelo convino que probar un rescate desde un ángulo alto del acantilado podría poner en peligro la seguridad de la víctima.

Brannigan posó el helicóptero después de haber estudiado la posición de la víctima desde cada ángulo. Como siempre, conservaron el combustible mientras discutían las posibilidades y daban con un plan viable para recuperar a la víctima.

Ty podía sentir su cuerpo zumbar ya. Cada célula alerta, viva. Preparada. Preguntaron a cada miembro del equipo de rescate si confirmaba o no. Era ahora o nunca. Un voto en contra y se cancelaba. Todos se irían a casa y seguirían vivos. Nadie iba a disentir, y menos que nadie, Ty. Levantó el pulgar y Sean transmitió por radio su afirmación al piloto. Iban a ir.

La geografía costera siempre determinaba de qué lado del helicóptero se haría el rescate. La costa iba del sudeste al noroeste así que normalmente realizaban los rescates por la derecha, a menos que tuvieran un viento del sur inusual, que no lo había, por suerte. A los helicópteros les gustaba volar contra el viento y no les gustaba el viento en la puerta izquierda. La aeronave no era aerodinámicamente estable con el viento atravesando la puerta izquierda.

Brannigan confirmó que el helicóptero médico estaba de camino y le dio instrucciones de aterrizar en el prado sobre el viejo molino en el extremo más alejado del acantilado. Tomó el aire otra vez, queriendo hacer una comprobación de potencia. Necesitaban ser capaces de revolotear con bastante margen de potencia para ejecutar el rescate de forma segura. Tenían los gráficos, pero las tripulaciones de helicóptero eran notablemente escépticas y preferían comprobarlo todo por ellos mismos.

-Chequeo de potencia completo, nuestra potencia es buena, - dijo Brannigan.

Los colores relucían con un brillo vívido asombroso. Ty observó las nubes y el agua centellear, la lluvia parecía diamantes. Inhaló el perfume de la costa, del océano. A su lado, Sam olía a aftershave especiado y ajo. Doug necesitaba un nuevo desodorante y Sean llevaba colonia. Ty percibió un soplo apenas perceptible de cloroformo y sacudió la cabeza con una sonrisa para limpiar su mente de su otra vida de una vez por todas. Se concentró en la habilidad del piloto mientras este establecía su patrón de vuelo.

-Cambiando de dirección a favor del viento. Estoy en ángulo recto con el objetivo. Te haré saber cuándo lo pierdo de vista.

Ty le tenía un gran respeto a Brannigan. El hombre había estado volando con helicópteros durante más de veinte años y tenía una especie de magia con ellos. Los "sentía". Cuanto más se acercaban a los acantilados, más mostraba su habilidad. El Huey desaceleró significativamente. El intestino de Ty se anudó.

-En posición, despejado para descender.

Sean desenganchó su correa secundaria de seguridad mientras contestaba.

-Jefe de la Tripulación moviéndose al patín. -Salió al tanque y luego al patín, asegurándose con cuidadosa precisión. -O.K. El jefe de la tripulación está asegurado y sobre el patín.

El patrón de tráfico era a favor del viento, pierna, base y extremo. Brannigan se convirtió en la base e indicó al primer rescatador salida despejada al patín.

El corazón de Ty saltó en su pecho. Estaba atado a la cuerda de rescate y el jefe de la tripulación, con señales manuales, le indicó a Ty que desconectara  su cinturón de seguridad.

-El rescatador está en movimiento hacia el patín. -Habría un cambio significativo de peso cuando Ty se moviese al lado derecho y el piloto tendría que compensarlo.  Sam, como supervisor de rescate, tomó una posición desde donde pudiera observarlo y verificarlo todo. Ty esperó mientras los dos hombres lo inspeccionaban todo una tercera vez, desde las cuerdas a su arnés de seguridad.

-El jefe de la tripulación está realizando una inspección de arnés y seguridad. ¿Está de acuerdo el supervisor del rescate?

La voz de Sam fue ronca.  

-El supervisor de rescate coincide.

-¿El piloto está de acuerdo con la misión?

-El piloto está de acuerdo. El piloto ha perdido el contacto.

-El jefe de la tripulación tiene a la vista el objetivo, continúa avanzando cincuenta, cuarenta, treinta, veinte. La cola y el rotor principal están despejados, puedes bajar diez. -El movimiento era horizontal y la llegada vertical. Sean dirigió al piloto tan cerca del obejtivo como era posible manteniéndolos a todos a salvo.

Ty esperó, el corazón le palpitaba en los oídos casi tan fuerte como el helicóptero. Faltaban momentos ahora. El helicóptero estaba estacionario, cerniéndose sobre el objetivo.

-El rescatador ahora será colocado fuera de la puerta.

Sam comenzó a pasar la cuerda a través de la barra para bajar a Ty. Ty se balanceó bajando del patín con un movimiento fluído, practicado, la planta de sus botas contra este para evitar la oscilación.

-Rescatador uno colocado en posición invertida.-informó Sean al piloto cuando Ty estuvo cabeza abajo.

A partir de ese punto la pelota estaba en el campo de Ty. Señaló con movimientos exagerados de los brazos hacia que jefe de tripulación que pasó instrucciones al piloto. Todo dependería de lo que encontrara cuando alcanzara a la víctima. La sangre corría por su cuerpo y su corazón golpeaba casi tan fuerte como las violentas olas de debajo. El tiempo pareció ralentizarse, formar un túnel, mientras estrechaba su concentración en la víctima a la espera.

Mientras descendía, podía ver las olas rompiendo contra las rocas más dentadas por debajo de donde estaba la víctima... un adolescente... parecía estar consciente, pero se retorcía de dolor. Cuando Ty se acercó, pudo oir al chico gritar.

-El rescatador está a cuatro pies, tres, dos, uno. El rescatador está en  tierra. Desconexión de cinco minutos durante baja actividad.

Ty se desconectó en el  momento en que estuvo estable sobre la enorme formación rocosa.

-El rescatador está en camino. Rescatador en movimiento a la izquierda y adelante.

La cuerda comenzó a replegarse mientras Ty se abría paso hasta la víctima. Las rocas eran resbaladizas y tuvo que extremar la cautela.

-La cuerda está regresando a la cabina. Supervisor de rescate en cabina. Jefe de tripulación en cabina. Despejado para continuar el vuelo.

Ty respiró hondo cuando Brannigan llevó el helicóptero de vuelta al prado y aterrizó para darle tiempo a evaluar al paciente sin distracción. La cara del chico estaba retorcida por el dolor, pero seguía a su rescatador con la mirada mientras Ty se abría paso sobre el afloramiento y rodeaba las rocas sueltas. Para su asombro, reconoció al crío.

Drew Madison era un paciente con leucemia. ¿Qué demonios estaría haciendo escalando los acantilados de Sea Lion Cove?

-Drew. Te has metido en un pequeño lío, pero ya estoy aquí. Te sacaremos de esta. -Mantuvo la voz apaciguadora y tranquila. -Trabaja conmigo. Sé que duele, pero te daremos un paseo en el helicóptero. ¿Cuántas personas pueden decir eso? -Mientras hablaba, rápidamente comprobó las constantes vitales y buscó los lugares de los que provenía la sangre.- ¿Sabes dónde estás?

Drew asintió con la cabeza, sus ojos estaban un poco salvajes. 

-Sobre las rocas.

-Bien, bien. ¿Y tú nombre?

-Drew Madison.

Ty le sonrió abiertamente. 

-Parece que te has caído por el acantilado, Drew, y tienes un par de huesos rotos. Quiero que te estés quieto y muy tranquilo para mí. Esto está resbaladizo.

Drew tenía un golpe en la frente. Sus piernas habían recogido lo peor de la caída. Había aterrizado sobre sus pies, caído de rodillas y luego hacia adelante, boca abajo, lo cual no era consecuente con la mayoría de caídas. La mayoría de las víctimas de una caída tenían trauma craneal masivo por aterrizar de cabeza.

Drew tenía fracturas múltiples con toda seguridad en la pierna izquierda, y al menos una fractura limpia en la derecha. Tenía numerosos arañazos y un par de cortes profundos, una posible costilla rota donde su codo había golpeado con el costado por el impacto, pero lo más importante, su cabeza había escapado con nada más que algunos golpes y magulladuras. Tenía signos de shock, su piel estaba fría, húmeda y pegajosa, su  pulso era rápido.

-Helicóptero ciento uno, aquí rescatador ciento uno.

-Rescatador ciento uno, aquí  helicópero ciento uno, adelante. -La voz de Brannigan llegaba muy clara.

-Necesito un segundo rescatador y la cesta.

-OK. Llegaremos en dos minutos, nos vemos en dos.

Drew agarró el brazo de Ty. 

-No me dejes aquí. No debería haberlo hecho. Lo siento. Lo siento. Duele. Duele mucho.

-No voy a dejarte, chico. Daremos un paseo juntos. -El cerebro de Ty trabajaba a toda velocidad, asimilando datos, y nada en esta caída tenía sentido. Drew Madison era un adolescente de diecisiete años que había luchado contra la leucemia  la mayor parte de su vida. No tenía por costumbre escalar un acantilado un día cualquiera, y mucho menos cuando estaba cayendo un chaparrón y ciertamente no solo. ¿Habría sido alguna clase de desafío? ¿El chico que había llamado, habría sido parte de una broma estúpida que había salido mal?

Ty se dedicó a las heridas de Drew, estabilizando sus piernas para viajar en la cesta. El chico sufría un dolor terrible, pero contenía la necesidad de gritar e intentaba cooperar con Ty. El shock iba apareciendo y el chico temblaba continuamente.

Ty siguió hablando con él. 

-No será largo. Te gustará el helicóptero. Y los médicos están esperando y te pueden dar algo para el dolor de inmediato.

-¿No me dejaras?- Drew mantenía una garra mortal sobre su camisa.

-No, montaremos juntos. Aquí está el helicóptero. Enviarán abajo la cesta con otro rescatador. -El chico temblaba tan fuerte que Ty temió que pudiera resbalarse de la roca. Siguió hablando para distraerle del dolor. -La cesta es una canasta dónde te pondremos para el paseo y luego nos engancharemos a la cesta y seremos elevados. Estaremos fuera de aquí en nada.

Doug Higgens era el segundo rescatador y se dejó caer cuidadosamente hasta las rocas con lo cesta a remolque.

El piloto movió el helicóptero. 

-Rescatador ¿cuánto tiempo crees?

-Aproximadamente quince minutos,-contestó Ty.

-OK, volvemos al prado y aterrizamos. 

Doug y Ty trabajaron rápidamente para colocar a Drew en la cesta, esmerándose para evitar sacudirlo mientras le inmovilizaban las piernas y comprobaban dos veces las cinchas de seguridad. Habían hecho esto antes y, aparte de que la roca era extremadamente resbaladiza y el océano golpeaba a su alrededor, el proceso era fácil. Ty mantuvo un diálogo continuo con el chico, con tono apaciguado y tranquilo, notando que cuando dejaba de hablar al adolescente se ponía más agitado.

-Estamos listos,- anunció a Brannigan.

-OK, cinco minutos -contestó Brannigan inmediatamente.

-¿Y si me caigo de la cesta?, -preguntó Drew.

Ty notó que la voz del chico estaba empezando a ponerse tensa. Frunció el ceño hacia Doug sobre la cabeza del chico. 

-Estás conectado a una colección de anillos separados de la cesta, Drew. Aun si la cesta cayera, si algo fallara,  todavía estarías conectado. No te preocupes, yo montaré contigo todo el camino. Es como dar un paseo por  las nubes.

El helicóptero estaba en lo alto, Brannigan maniobraba bajo el borde del acantilado con su acostumbrada precisión. La cuerda cayó casi sobre el regazo de Ty. Él conectó su sujeción a la anilla primero, después la sujeción  de Drew y finalmente la cesta. Hizo señas al jefe de tripulación para que les subiera.

-Sube diez despacio-Sean instruía a Brannigan. -La cuerda está tensa. La cesta abandona tierra, está siendo sujetada por el rescatador.

Ty ajustó los nudos de modo que la cesta estuviera en la posición correcta con su cuerpo para el paseo. El rescatador siempre montaba con la cesta al nivel de la cintura de forma que pudiera tranquilizar a la víctima y mantenerla calmada. Señaló que estaba  listo.

La voz de Sean en su oído transmitió la señal a Brannigan y el helicóptero comenzó a elevarse. Drew lanzó un grito, cerrando los ojos con fuerza.

-Estás bien.-dijo Ty. -A lo mejor quieres echar un vistazo alrededor...

De repente la voz de Ty se marchitó cuando el terror le aferró. Shock absoluto. De repente estaba cayendo. Ninguna advertencia en absoluto, solo alejó de la cesta, lejos de Drew y sobre las afiladas rocas de abajo. El tiempo se ralentizó. Sintió como si cayera a cámara lenta. Oyó el rugido del océano y comprendió que era el sonido de su propio corazón atronando en sus oídos. Vio el horror en la cara de Sean y después su vista se nubló cuando su cuerpo se vino abajo y las rocas se hicieron más grandes.

-¡Joder! Oh, mierda. ¡Alto! ¡Alto! ¡Alto! El rescatador ha caído -barbató Sean. -Maldita sea, el rescatador ha caído.

Hubo un momento de atónito y horrendo silencio. De comprensión.

Brannigan volvió al trabajo en un intento por permanecer calmado, de mantener a todo el mundo concentrado. 

-¿Qué hay de la víctima?

Sean miraba fijamente hacia las rocas de abajo. Hacia la sangre que rezumaba por todas partes. Al cuerpo inmóvil prácticamente machacado a los pies del segundo rescatador que le devolvía la mirada con espanto en la cara.

-Dilo otra vez. ¿Qué ha pasado?

Sean se tragó el miedo de su garganta y forzó a su mirada... y su mente a alejarse del cuerpo roto de abajo. 

-La víctima está todavía allí. La cesta se balancea. Muévete a la izquierda.

-Espera. Deteniendo el balanceo.

Automáticamente la tripulación de rescate agarró lo que tenía más cerca mientras Brannigan hacía maniobras rápidamente sobre la víctima en medio del balanceo.

-Cesta estable -informóSean.

-¿Pongo a la víctima en tierra?

Sean tomó un profundo aliento. 

-No, llevémosle al claro.

Doug rompió el silencio de radio. 

-Rescatador uno en mala forma. Está mal.

-Haz lo que puedas, rescatador dos -dijo Brannigan. -Volveremos en seguida. ¿Central, estás captando todo esto? Necesitamos un bombero para desconectar a nuestra víctima de nosotros. Necesitaremos otra cesta y otro helicóptero médico. ¿Ben, a qué distancia te encuentras?

-Diez minutos.

-Personal de tierra preparado. Todo preparado en el claro.

Nadie miraba a Sam. Él estaba sentado en silencio, con cara sombría, sorpresa y horror en sus ojos. Nadie habló mientras esperaban a que la víctima fuera desconectada para poder regresar a por el miembro caído.

Capítulo 3

-Este es mi último paciente, Evelyn -dijo Libby a la enfermera con una sonrisa apenas perceptible. -Voy camino a casa.

-¿Oyó usted todo ese escándalo en Urgencias, doctora? -le preguntó Evelyn.

-Oí llegar dos helicópteros,- contestó Libby, -Pero estaba demasiado ocupada para comprobar lo que estaba ocurriendo.-Dos helicópteros eran algo inusual, así que había supuesto que se había producido un accidente en la carretera.

-Yo sólo he logrado oír una palabra aquí y allá, pero sonaba como que Drew Madison escalaba los acantilados de Sea Lion Cove y cayó. Llamaron al helicóptero de rescate y algo salió mal.

Libby tomó aliento. 

-¿Drew? ¿Estás segura? ¿Qué demonios estaría haciendo fuera con este tiempo? ¿Y qué estaría haciendo en los acantilados? Él sabe lo peligrosos que son. -Los acantilados eran extremadamente peligrosos, fracturados por grietas enormes, debilitados por el mar que los erosionaba, la roca se desmoronaba sin previo aviso. Incluso sin las señales colocadas por todo el litoral, todos los vecinos sabían que era mejor no jugarse la vida escalando las traicioneras e inestables paredes de roca.- ¿Está muy mal herido, sabes algo?

-El traumatólogo está con él ahora. Tendrás que consultar a los médicos de Urgencias, Libby. Hemos estado tan ocupados hoy aquí en cirugía que  no he tenido ocasión de oír mucho en realidad. .

-Gracias Evelyn. Me pasaré a verle cuando me marche.

Libby tiró sus guantes a un cubo de basura y levantó una mano como despedida mientras se apresuraba vestíbulo abajo hacia Urgencias Había conocido a Drew toda su vida. No era un chico que hiciera estupideces. Había crecido en el pequeño pueblo de Sea Haven y conocía los peligros de los derrumbes de los acantilados debido al martilleo continuo del mar y la erosión natural. No tenía ningún sentido que Drew estuviera bajo la lluvia en un acantilado peligroso cuando había trabajado tan duramente para mantener su leucemia controlada.

Urgencias estaba atarreada con más actividad de la normal. En el momento en que puso los pies en la sala de urgencias, notó que su cuerpo respondía a la llamada de la sanación. Su estómago dio un vuelco y sus sienes comenzaron a latir. Alguien estaba muy mal. Normalmente no sentía la llamada de sanar tan urgentemente, pero esta vez cada célula de su cuerpo comenzó a crujir con energía. Sus palmas comenzaron a calentarse.

Una de las enfermeras de Urgencias era Linda Bowers, una amiga de la escuela secundaria. 

-¿Qué pasa? -preguntó Libby enérgicamente.

-El helicóptero de rescate,- contestó Linda, -estaba en los acantilados de Sea Lion Cove.

-Hace un tiempo horrible con viento y lluvia. Oí que era Drew Madison. No puedo imaginar en qué estaba pensando dando vueltas por allí afuera. Todo el mundo sabe lo peligroso que es.

-Jonas y Jackson han estado con Drew y de los pequeños retazos de conversación que he oído, no están muy seguros de que fuera un accidente. Pete Granger le vio después de que Drew aparentemente hubiese caído o se hubiese deslizado o tal vez se hubiera subido a mitad del acantilado. Luego cayó el resto del camino hasta las rocas.

-¿Son muy graves sus heridas?

-No hay conmoción cerebral, pero cirugía en las piernas seguro. El traumatólogo le está viendo ahora. Se niega a hablar con su madre. No quiere verla y ella está completamente histérica. Incluso le ofrecimos un sedante. -Linda frunció el ceño. -Creo que deberías saberlo, os culpa a ti y a tus hermanas.

-¿Qué? ¿Cómo podríamos ser responsables que de Drew fuera a los acantilados? Kate es dueña de la propiedad, pero los acantilados están claramente señalizados como inseguros y hay una cerca rodeándolos con avisos de advertencias colocados por todas partes. No puede culpar a Kate... o a nosotras ya que estamos.

-Por lo visto te pidió que curases a Drew.

Libby se presionó una mano sobre el estómago. La necesidad de actuar se estaba volviendo mucho más urgente.Alguien estaba extremadamente grave y no era Drew con su necesidad de cirugía. Sentía el tirón hacia su izquierda e incluso dio un paso en esa dirección antes de poder detenerse a sí misma. 

-Yo no puedo curar a Drew. Se lo dije. Mis hermanas fueron conmigo y trabajamos en él para darle más tiempo con la esperanza de que la investigación se volviera más agresiva.

Libby trabajó en permanecer concentrada en la conversación. Era  importante para ella, pero el tirón continuo hacia el cuarto de la izquierda era  fuerte. Podía ver a través de la partición de cristal que había alguien enganchado a las máquinas. Quienquiera que fuese el paciente, su vida iba desapareciendo.

-Irene cree que Drew intentó suicidarse.

Eso captó la atención de Libby. 

-Eso no es posible. Ha estado luchando contra la leucemia durante años. Siempre ha estado decidido a vivir.

-Ella le metió en un programa experimental con alguna droga nueva con la esperanza de una cura completa. Culpa a la droga también, dice que un efecto secundario es la depresión.

Eso llamó la atención de Libby. 

-¿No será el PDG-ibenregen?

Linda asintió con la cabeza. 

-Esa es la droga. ¿Por qué? ¿Qué has oído?

-Le advertí a Irene que tuviese cuidado con esa droga. Drew entraba en el grupo de edad donde los informes preliminares mostraban problemas con depresión. No creía que la droga estuviese lista para pruebas con humanos y se lo dije. -Libby se frotó las palpitantes sienes, tratando de resistir el tirón hacia el paciente del cuarto de al lado. -¿Por qué demonios no me escuchó? Me preguntó por ello y yo lo investigué a fondo. Me interesaba porque la droga se basaba en el trabajo original de alguien con quien estudié, pero en la primera fase de las pruebas clínicas, hubo dos adolescentes con problemas y eso levantó una bandera roja para mí. Podrías recordar al investigador original, Tyson Derrick; En realidad vive aquí por temporadas con su primo, Sam Chapman. Hace algunos años recibió un Premio Nobel en medicina por sus estudios sobre la regeneración celular en la curación de heridas.

-Bueno, ya no ganará más Premios Nóbel en nada. Él era el rescatador que bajó por la cuerda. Su arnés de seguridad falló y cayó. Grave traumatismo craneal, lesiones internas. Los escaners son malos. Lo envían a San Francisco, pero dudo que pase de esta noche.

Libby tomó aliento y se presionó la mano contra el estómago repentinamente revuelto. 

-¿Tyson era el rescatador?  -giró la cabeza hacia la partición de cristal, intentando ver la cara del paciente. -¿Estás segura? Es bioquímico. Un investigador de renombre. Es brillante. Absolutamente brillante. Jonas mencionó justo ayer por la noche que Ty trabajaba en el bosque, pero no creí… - Su voz fue desapareciendo.

-Sus padres murieron hace un par de años y le dejaron más dinero del que el todo los habitantes de Sea Heaven podrían reunir. Probablemente Sam lo heredará todo. Debe ser terrible para él. Estaban muy unidos y Tyson es su único pariente.

-Por eso trabaja en el bosque. Sam es bombero. -Libby no podía apartar la mirada del cristal. - No puedo creer que ocurriera esto. ¿Quién atendió a Ty?

-Lo siento, Libby, puedo ver que estás disgustada, pero el Dr. Shayner hizo un trabajo concienzudo con el paciente. Tyson fue intubado inmediatamente y el doctor ordenó un TAC así como también un escaner cerebral y de columna. Sus pupilas están dilatadas, sus corneas y reflejos así como también sus movimientos oculares no responden. Está en coma.

-Quiero ver los escaners.

Linda la precedió hasta la habitación sin comentarios. 

-El  Dr. Shayner está haciendo los preparativos para llevarlo volando a San Francisco. Está consultando con el neurólogo.

El corazón de Libby cayó mientras estudiaba el escaner. 

-La tasa de mortalidad por lesiones difusas axiales es alta, -murmuró en voz alta, su ceño se profundizó. El cerebro había sido duramente sacudido por la caída, causando desgarraros axiales. -El único tratamiento es estabilizarlo. Tiene dos hematomas, dural y subdural. -Libby continuó hablando para sí misma.

Tyson estaba sangrando por el cerebro y por debajo. El cerebro estaba hinchado. Libby cerró los ojos brevemente. No podía mirarle. Tenía que salir de allí mientras pudiera. Caminar hacia la puerta y no volver la vista atrás. Notaba sus piernas como si fueran de goma. Su cuerpo se tambaleó ligeramente y se estabilizó a sí misma con una mano contra la pared, inclinándose hacia adelante para tomar profundos alientos.

-¿Libby, estás bien? -Linda puso la mano sobre la espalda de Libby para estabilizarla. Con un pequeño grito se llevó la mano a la boca. - Estás ardiendo, Lib. - Sentía los dedos escaldados e irritados.

No había que darle más vueltas. Libby no podía dejar a Tyson, no con su brillantez, su cerebro increíble tan capaz de hacer tanto bien. No podía marcharse. Oía a Linda como a gran distancia, las palabras zumbaban en su cabeza, pero no podía enfocarlas. Libby se apartó de la pared y descubrió a su cuerpo moviéndose automáticamente hacia la habitación donde Tyson Derrick yacía cerca de la muerte.

¡No! Libby, sal de ahí. Es demasiado peligroso.

Elle, la Drake más joven, era una fuerte telépata. Libby escuchó la urgencia en su voz, el creciente miedo convirtiéndose en terror, pero no podía detenerse, aún cuando reconocía que el peligro no era solo para ella... sino para todas sus hermanas. Estaban conectadas como lo habían estado sus antepasadas antes que ellas. Los dones podían ser individuales, pero compartían el poder y la energía y de algún modo, de una forma que no entendían del todo, estaban unidas, las unas a las otras, en esos dones.

Escuchó su propio sollozo de desesperación, suplicando comprensión y disculpándose ante sus hermanas por su incapacidad de detenerse. Se agarró al marco de la puerta esperando darse tiempo para pensar, tiempo para detenerse, pero sus pies se movían por voluntad propia llevándola al lado de la camilla. La luz se derramaba fuera de su cuerpo, explotando de las puntas de sus dedos cuando se acercó a Tyson.

Libby miró hacia la pálida cara, veteada de sangre. Su corazón dio un vuelco. Era definitivamente el Tyson Derrick que ella recordaba, aunque sus  penetrantes ojos azules estaban cerrados, las pestañas oscuras formaban dos medialunas espesas sobre círculos oscuros. Su pelo negro azabache, ondulado se derramaba sobre su frente, en mechones empapados en sangre. Sus hombros eran incluso más amplios de lo que recordaba; sus brazos musculosos. El aliento se le quedó atrapado en la garganta y por alguna extraña razón su corazón se aceleró.

Tyson Derrick era el único hombre que alguna se las había arreglado para metérsele bajo la piel. Libby estaba acostumbrada a la deferencia y el respeto trabajando en su campo. Ella era brillante y lo sabía. Sólo un hombre había superado alguna vez sus calificaciones. Sólo un hombre le había hablado con desdén, algunas veces tan groseramente que había llorado hasta quedarse dormida por la noche. Era tonto, pero nunca había podido sacárselo de todo de la mente. Pensaba más en él de lo que le gustaba admitir. No debía importar que él no la respetase como a una  igual... pero lo hacía. Ocultaba el conocimiento profundamente donde nadie, ni siquiera sus hermanas, lo encontrarían nunca, avergonzada de sentirse atraída por un hombre que la trataba tan descuidadamente, alguien a quien ni siquiera aprobaba.

-Tanta sangre. Tanto dolor, - susurró. Parecía destrozado, su cara gris y estirada. Esto no estaba bien. Tyson Derrick era un hombre necesario en el mundo de la medicina. Él veía cosas que otros no y era tenaz buscando respuestas.

Libby tocó con las yemas de los dedos a los costados de su cabeza.

¡Libby! ¡Alto! Elle y Hannah gritaron la orden en su mente, había desesperación en sus voces. Los gritos de las otras... Sarah, Kate, Abigail y Joley... hicieron eco a través de su mente y se fueron marchitando cuando el calor creció en su cuerpo.

La energía crujía a su alrededor. Tomó un profundo aliento para concentrarse. La mayoría de las veces confiaba en la medicina estándar, pero ese lugar de su interior, un pozo de energía, de luz, ya estaba moviéndose y abriéndose, la fuerza atravesaba cada una de sus células, llenándola.

Era demasiado tarde para echarse atrás. Una compulsión parecía haberla tomado, una necesidad contra la que no podía luchar, salvar a este hombre incluso a riesgo de su propia vida y su cordura... incluso arriesgando a aquellos a los que amaba. Era una locura, pero la necesidad era tan elemental como el respirar. Permitió que la luz y la energía manaran de su cuerpo hacia el interior de Tyson.

El dolor explotó en ella, a través de ella, apuñalando en su cabeza, en su pecho, en sus entrañas hasta que pensó que podría desmayarse. Forzó al aire a pasar por sus pulmones, respirando profundamente para remontar el dolor. El calor se movió a través de su cuerpo, bajó por sus brazos hacia  sus manos y al cerebro de él, cargado con pura energía y luz. La sangre goteó por la comisura de su boca, veteó su cara, sus brazos. Parecieron instalarse piedras sobre su pecho, aplastando sus pulmones.

Libby comenzó a perder concentración. Se tambaleó hacia atrás alejándose de Tyson justo cuando él comenzaba a moverse. El monitor cardiaco saltó a la actividad cuando lo hizo el electroencefalograma. Las pestañas de Tyson se agitaron. Parpadeó rápidamente, levantando la mirada hacia ella.

Ty sabía que debía estar soñando. Algunas veces, cuando se sentía completa y absolutamente solo, su cara le venía. Libby Drake. Como ahora. Perfecta. Nadie más tenía tales rasgos perfectos. Se permitió a sí mismo empaparse de ella, su mirada se deleitó con su cara oval. Su piel resplandecía exactamente como la recordaba. Alabastro pálido, tan suave que deseó extender la mano y pasar las yemas de los dedos sobre ella en una caricia. Sus labios eran llenos, casi voluptuosos. Labios besables que evocaban el camino de demasiadas fantasías eróticas, aun cuando ella le miraba con desaprobación. Pensaba demasiado en sus labios, hasta en los momentos más excitantes cuando estaba tras el rastro de una respuesta elusiva, olvidándose de comer o dormir. Él se fijó en ella, ahuyentando el dolor durante unos pocos preciosos minutos mientras se concentraba en ella.

Era con ella con lo había estado soñando cuando había contado a Sam su intención de tener citas y casarse justo la otra noche. Había visto a Libby Drake como una mujer por primera vez hacía algunos años cruzando el campus y se había dado cuenta de que era la misma chica que había conocido de niña, había crecido. Tenía esos ojos. Grandes, perfectamente formados, de un verde brillante, vívidos, enmarcados con largas y espesas pestañas. Cada vez que ella le miraba quería empujarla contra él y besarla hasta que ninguno de los dos pudiera pensar con claridad. Solo que tenía esos ojos soñadores que le decían, ven-llévame-a-la-cama que parecía no poder resistir o sacarse de la cabeza.

Su mirada  fue hacia el pelo. En sus sueños estaba siempre suelto con ese estilo sexy, azotado por el viento tan casualmente que llevaba en su época escolar, pero hoy lo llevaba retirado de la cara y recogido en una especie de nudo intrincado en la nuca. Brillaba con un profundo y rico negro medianoche, sedoso y suave como el resto de ella. El estilo debería haber resultado severo, pero sólo realzaba su estructura ósea clásica y mostraba su piel inmaculada. Cuando soñaba, se las arreglaba para soñar lo correcto. Incluso con el martilleo continuo de su cabeza y el cuerpo palpitando de dolor, sintió el familiar apasionamiento de su cuerpo, como siempre que pensaba en ella.

Quiso levantar la mano y tocar su cara. Solo una vez, sentir su piel, pero cuando intentó mover la cabeza, los martillos estallaron en un frenesí, perforando su craneo. Oyó un gemido escapar de entre sus dientes apretados. Saboreó la sangre en su boca.

Ty permitió que su mirada vagara otra vez sobre la cara de ella, notando su absoluta concentración, casi como si estuviera en trance. Extrañamente el dolor parecía fluir hacia arriba desde su abdomen hacia su pecho y hombros, más arriba hacia su cabeza hasta que deseó gritar de dolor. La cara de Libby de repente se retorció hasta formar una máscara de agonía.

El dolor de cabeza de Ty desapareció y la conciencia de lo que le rodeaba apareció poco a poco. Sus sueños se habían convertido en pesadilla. Parecía que estaba conectado a unas máquinas en un lugar que no reconocía. Ya no sentía el cerebro en una neblina nebulosa y la memoria regresaba lentamente. Había sacado al chico Madison del acantilado y algo había salido mal. Recordaba caer a través del aire, pero eso era imposible. Querría decir que su arnés de seguridad había fallado. Su equipo simplemente no fallaba. Recordaba el sonido de huesos rompiéndose, su cráneo destrozándose como una concha de calabaza podrida. Había estado agonizando y no debería ser capaz de recordar.

Un sonido suave y lastimoso captó su atención y giró la cabeza para ver aLibby Drake alejándose acobardada de él. No estaba completamente seguro de que ella fuese real. Sus miradas se encontraron y clavaron los ojos el uno en el otro mientras el tiempo pareció ralentizarse, hasta que solo fue consciente de ella, de cada detalle. Su cara palideció incluso más. Una fina capa de sudor perlaba su piel. Sus manos temblaban y ella se apoyó en la pared para sostenerse. Parecía absolutamente enferma.

Libby se presionó una mano contra el estómago revuelto, mirando a su alrededor, muy desorientada. ¿Dónde estaba? ¿Elle? ¿Hannah? Ayudadme. Dio otro paso hacia atrás, lejos de la camilla y todas las máquinas. Alguien la observaba, sus ojos de un azul penetrante, la atravesaban, haciendo que su respiración se convirtiera en roncos jadeos.

Llega a la puerta, Libby. La puerta. La voz de Elle era muy tranquila. No estás sola, estaré contigo a cada paso del camino.

Libby oía a sus hermanas hablándole, alentándola, todas a gran distancia, sus voces le rozaban la mente. Extraño, no podía diferenciarlas, u oír lo que decían, aparte de Elle.

Tengo tanto frío. Libby temblaba cuando empujó la puerta y se tambaleó saliendo al vestíbulo. Miró a su alrededor, incapaz para reconocer donde se encontraba. Un vestíbulo. Había gente, algunos la miraban, otros iban a lo suyo. Un hombre vestido con un traje gris se levantó justo fuera de la puerta de la que ella emergió. Le pareció vagamente familiar, como si debiera reconocerle. Él fue a dar un paso hacia ella, pero ella se echó atrás, sosteniendo en alto una mano temblorosa para prevenirle. Él pareció perplejo, moviéndose ligeramente. Libby parpadeó varias veces preguntándose si estaría alucinando.

Sigue caminando, Libby. Concéntrate en mí. Elle la alentaba. Me aferro a ti. Te tengo a salvo. Ignóralo y sigue viniendo hacia mí. Estoy en camino.

Libby no podía sentir u oír a sus otras hermanas, excepto tal vez a Hannah. ¿Estaba llorando? Si Hannah estaba llorando entonces Libby tenía que llegar a ella. Forzó a su cuerpo a moverse, un pie delante del otro. Dos enfermeras hablaban al final del vestíbulo y se giraron para mirarla. La visión de Libby se nublaba y se restregó los ojos. Su mano se separó roja de sangre. Ella parpadeó mirándose los dedos.

Sigue viniendo hacia mí, Libby. Hannah te necesita. ¿Puedes oírla llorar? Sigue caminando, no te detengas. Estoy casi ahí.

Libby ahora solo oía la voz de Elle y casi ahogada por un rugido extraño en su cabeza. El latido de su corazón atronaba en sus oídos, pero no podía entender donde estaba o siquiera lo que estaba haciendo. Obedeció a su hermana ciegamente, tropezando vestíbulo abajo hacia las puertas.

Antes de que Libby lograse avanzar más de unos pocos pasos, una mujer se apresuró hacia ella, plantándose directamente en su camino.

-Es culpa tuya, Libby. ¡Todo es culpa tuya! -Irene Madison chilló la acusación a todo pulmón. Su cara estaba retorcida por la furia y sostenía su bolso como un arma.-Tú eres responsable de esto.

Libby se envolvió a sí misma con los brazos, temblando. Podía ver gente mirándola, pero no sabía dónde estaba. La mujer que gritaba no estaba teniendo mucho sentido. Asustada, buscó a su hermana. ¿Elle? ¿Qué pasa conmigo?

-No pensarás que la caída de mi hijo fue un accidente. -La voz de Irene se elevó a un chillido. -¿Por qué estaría Drew escalando el acantilado? Si hubieras mostrado un poco de compasión, solo un poco, Libby, esto nunca habría ocurrido.

Libby sacudió la cabeza, lo cual envió pequeñas agujas que atravesaron su cráneo. Gritó y se presionó las palmas sobre las sienes, mirando alrededor salvajemente en busca de una forma de escapar.

-Nunca le curaste. El cáncer estaba allí, comiéndoselo vivo y yo no podía simplemente observarle morir. Tenía que hacer algo. No me dejaste elección. Te negaste a curarle y el programa experimental de la droga era la única opción que me quedaba. Me dijiste que la droga podría causar depresión. Nunca dijiste ni una palabra de suicidio.- El tono de Irene se incrementó hasta un grito agudo. -Tú podrías haberle curado. ¿Por qué no lo hiciste?

Elle atravesó con un estallido las puertas dobles del hospital, corriendo por el corredor, justo cuando Irene pegaba con fuerza a Libby con el bolso, no una vez, sino repetidamente, conduciéndola hacia atrás. Libby levantó un brazo en un esfuerzo por defenderse a sí misma, pero estaba demasiado débil y se derrumbó, cayendo desgarbadamente sobre el suelo.

Incluso mientras corría hacia su hermana, Elle alzó los brazos, su cara era una máscara de furia. El viento atravesó el corredor por delante de ella, fuerte y cruel, arremolinándose como un  minitornado, golpeando a Irene con tal fuerza que casi levantó a la perturbada mujer del suelo.

Irene gritó y se cubrió la cara mientras el viento giró a su alrededor más y más rápido, manteniéndola prisionera. Su pelo peinado cuidadosamente estaba levantado hacia arriba y  la ropa se retorcía sobre su cuerpo. Incluso sus pendientes fueron arrancados de sus orejas y golpearon la partición lo suficientemente fuerte como para picar el cristal.

-Elle. -Jackson Deveau insertó su forma grande y musculosa entre Irene y la menor de las Drake.-Déjalo.- Su voz fue muy baja, pero cargaba el duro látigo de una orden. El viento pareció ondear sobre los duros planos y ángulos de su cara, removiéndoole el pelo en un turbulento frenesí, pero él aguantó sólido como una roca haciendo frente a la furia de ella.

Los ojos de Elle brillaron de cólera. 

-Dile a ella que lo deje. Asaltó a mi hermana y tú te quedas ahí. Detenla por golpearla. Se supone que eres la ley.

Nadie discutía con el ayudante, ni siquiera cuando estaban borrachos y fuera de control. Jackson era simplemente demasiado peligroso. Siempre estaba callado y raramente hablaba, pero cuando le decía a alguien qué hacer, lo hacían. Sus ojos eran duros y fríos, tan fríos como el hielo. Las cicatrices revorrían su cara y cuello y desaparecían bajo su camisa. Su pelo oscuro era espeso y rebelde, sus rasgos horneados por tiempos violentos. Junto a Jackson, Elle parecía pequeña y frágil, su cuerpo era de la mitad del tamaño que el del ayudante, pero ella no cedió ni un paso. Ni Jackson, ni siquiera cuándo el viento salvaje comenzó a tirar de su ropa.

Jonas apartó a Elle y se arrodilló junto a Libby. 

-Déjalo, Elle, -interrumpió cortante. Había llegado con Jackson y había captado el final del ataque de Irene a Libby. -No estás ayudando para nada. Libby va a patearte el culo cuando salga de esta. -Pasó su mirada furiosa a  Irene. -Libby está herida. Está inconsciente. Irene, maldita sea, ¿qué diablos has hecho?- exigió. Había sangre alrededor de la boca de Libby y en su  nariz.

Irene lloraba histéricamente. 

-No lo sé. Simplemente me volví loca. ¿La he matado? -Permanecía acurrucada contra la pared, con la ropa torcida y el pelo hecho una maraña despeinada. -No tenía intención de herirla. -Sus sollozos se incrementaron y  se deslizó hacia abajo por la pared hasta que quedó sentada sobre el suelo, con las piernas extendidas, aferrando su bolso mientras lloraba.

Elle se dejó caer de rodillas junto a Jonas, su palma pasó rozando justo por encima del cuerpo de Libby. Gritó y retiró la mano de un tirón, acunándose el brazo contra el pecho, girándose ligeramente para ver a Tyson mirándolos a través del cristal.

-Necesita ir a casa con las demás. Las llamaré y estarán esperándola. Está mal. ¿Puedes llevarla al coche, Jonas?

-Tal vez debería verla un médico -aventuró Jonas. -Os he visto a todas en diversos estados de colapso, pero no como esto. Esto parece demasiado real.

-Necesita ir a casa. Podemos ocuparnos de ella, -repitió Elle y esta vez había una orden definitiva en su tono.

La mirada fija de Jackson se entrecerró sobre la cara de Elle. 

-Le estás dando tu fuerza. -Se irguió sobre ella, agachándose para apartar los fogosos mechones rojos de su cara. -Ya estás temblando, Elle.

Elle le apartó la mano. 

-Es mi hermana. Lo que sea que necesite. Ella se entrega a todos todo el tiempo. -Miró fijamente a Irene, censurándola en su cara. -Nadie es más compasivo o humanitario que Libby. Da y da hasta quedar exhausta.

-Lo siento. Lo siento.- Irene hizo un esfuerzo por controlarse, resoplando ruidosamente por la nariz.

-No a riesgo de tu propia vida. Ella no querría eso. -Jackson se agachó, sus dedos se cerraron alrededor de la muñeca de Elle. -Maldita sea, retírate, Drake.

Era imposible para Elle retirar la mano del  ayudante y le permitió levantarla sin resistirse, pero mantuvo la mirada fija sobre su hermana mientras Jonas levantaba a Libby entre sus brazos. El pelo oscuro de Libby se soltó del nudo y cayó en cascada sobre el brazo de Jonas. Su cara estaba absolutamente blanca, sus ojos cerrados, sangre roja oscura goteaba lentamente por su cara. Jonas intercambió una larga mirada con Jackson.

-No tengo elección, Jackson. -Elle hizo una declaración. -Siento lo que ella siente y  no puedo desconectarme. No va a lograrlo sin mi ayuda. Hannah ya está con nosotras y las demás lo estarán pronto. Hannah carga con lo peor. Una vez toda compartamos el dolor y las heridas, será más fácil.

Irene se levantó del suelo. 

-Elle. De veras lo siento. No sé lo que me pasó. Creo que me volví un poco loca. Libby siempre ha sido muy buena con nosotros. ¿La herí? Por favor dime que no la herí.

Elle echó un vistazo a los rasgos ásperos de Jackson, la sombra oscura de su mandíbula y sus ojos duros y fríos. Él la estaba mirando sin expresión, pero sus dedos se apretaron alrededor de su brazo. Ella suspiró.  

-El peor daño se hizo antes de que le pegaras, Irene. Será mejor que vayas a ver a Drew.

-No me dejará entrar en la habitación.

Elle cerró los ojos brevemente, jugaron sombras a través de su cara mientras se concentraba. Suspiró otra vez mientras contemplaba a Irene, con aspecto repentinamente cansado. 

-Necesita consuelo y te quiere allí. Está muy confundido y asustado. Tienes que ir con él.

Irene asintió con la cabeza y, todavía aferrando su bolso, se apresuró pasillo abajo hacia la habitación donde el cirujano traumatólogo se disponía a llevar al chico a la sala de operaciones.

-Eso ha sido muy amable por tu parte, Elle, - Le dijo Jonas mientras recorría el vestíbulo hacia las puertas dobles con Libby en sus brazos.

-Yo no soy amable, Jonas.- miró a Jackson mientras hacía la admisión.

Una débil sonrisa apenas tocó brevemente la boca del ayudante y desapareció antes de poder alcanzar sus ojos o caldear su expresión.

Jonas echó una mirada a la menor de las Drake. Obviamente sufría dolor, Jackson le ofrecía apoyo mientras caminaba. 

-Sí, lo eres, Elle. Proteger a Libby cuando alguien la estaba golpeandocno es algo tan malo. No hiciste daño a Irene.

Brillaban lágrimas en los ojos de Elle y agachó la cabeza. 

-Quería hacerle daño.

-Lo sé, pequeña, -dijo Jonas amablemente, -pero no lo hiciste, y eso lo que cuenta.

Elle le lanzó una sonrisa de oreja a oreja. 

-Gracias, Jonas. Tú tampoco eres malo del todo.

Jonas colocó a Libby en la parte de atrás de su coche, con la cabeza en el regazo de Elle. 

-Consigue la declaración de Pete, Jackson, a ver si puedes sacarle alguna cosa  mientras llevo a casa a Libby. Regresaré tan pronto como sea posible. Están llevando a Drew al quirófano y pasará un rato antes de que podamos hablar con él otra vez. No lo admitió, pero definitivamente saltó por ese acantilado a propósito. Se habría precipitado al océano si no hubiera chocado con ese saliente.Quiero que vea a alguien antes de que abandone el hospital.

Jackson asintió, apartó hacia atrás el pelo de Elle otra vez, un gesto casual, pero las yemas de sus dedos se demoraron sobre la piel. Ella le frunció el ceño mientras le observaba alejarse a zancadas.

-¿Por qué tratas de provocarle deliberadamente? -Jonas se deslizó detrás del volante, mirándola a través del espejo retrovisor.

Elle cogió la mano de Libby, cerrando sus dedos fuertemente alrededor de la palma de su hermana como si con eso pudiera atarla a ellas. 

-Siempre está tan controlado y cree que todo el mundo debería hacer lo que él dice. Y todo el mundo le satisface. El Gran Jackson Malo. Se supone que todos debemos estar muy asustados. -Se inclinó y besó la frente de su hermana.  -A mí nadie me da órdenes, Jonas, y mucho menos él. Cree que  puede decirme lo que debo hacer.

Jonas mantuvo los ojos en la estrecha y sinuosa carretera. Era pronunciada y con varias curvas. La montaña se elevaba a un lado y el océano brillaba al otro. 

-Tú eres la única que se mete con ese hombre.

-Alguien tiene que hacerlo. -Elle se recostó hacia atrás y cerró los ojos. -Y soy realmente buena en eso. Le palpitaba la cabeza y sentía el pecho hecho pedazos. Podía sentir la presencia de sus hermanas cuando se le unieron para sostener a Libby. Ella había tomado lesiones graves de otro y todo lo que podían hacer era arrimar el hombro con el dolor para dar al cuerpo de Libby una oportunidad de intentar sanarse.

-¿Qué hay entre tú y Jackson? -preguntó Jonas curioso.

-Absolutamente nada. -Elle frunció el ceño. -¿Jonas? ¿Quién era el hombre que estaba siendo tratando poco antes de que Irene se volviera loca? ¿Sabes como de graves son sus lesiones?

-Tyson Derrick. Sacó a Drew del acantilado. Estaban siendo izados hasta la parte alta de los acantilados cuando algo salió mal con su arnés de seguridad; cayó desde unos diez metros sobre las rocas. El Dr. Shayner dijo que estaba muy mal, traumatismo craneal, lesiones internas.- Hizo una pausa y la miró a través del espejo retrovisor.- ¿Si estaba tan mal, cómo demonios estaba observándolo todo a través del cristal? Maldita sea, ella le curó ¿verdad? Algunas veces, chicas, hacéis que me rechinen los dientes.

-¿Por qué se arriesgaría Libby tanto? Normalmente es muy cuidadosa. Quiero decir que podría haber tratado de quitarle gravedad, pero tomar las heridas, es demasiado arriesgado, no sólo para ella, sino para todas nosotras y ella lo sabe bien.

-No os entiendo a ninguna, así que a mí no me preguntes.

-Nos quieres a todas.-Elle lo dijo con absoluta confianza.

Él lo ignoró. Podía ser cierto pero no estaba admitiendo nada en voz alta. 

-¿Cómo supiste que Irene iba a atacar a Libby? -Antes de que Elle pudiera contestar, sostuvo en alto una mano. -Olvida la pregunta. No quiero saberlo. -Aparcó el coche tan cerca de la casa Drake como le fue posible.

La casa Drake se asentaba en lo alto de los acantilados, la torre alta y la almena del capitán proporcionaban una vista impresionante del océano de abajo. Jonas llevó a Libby escaleras arriba y sobre el porche cubierto hasta la sala de estar donde sus otras hermanas estaban esperando.

-Llévala a su cuarto, Jonas, -aconsejó Sarah, la mayor. -La pondremos más cómoda allí. Hannah dice que esto podría llevar algún tiempo.

Jonas observó como las hermanas de Libby rodeaban la cama. Pudo sentir la oleada de poder cuando se dieron las manos. Él las conocía a todas de toda la vida y aún así nunca dejaban de asombrarle con su poder combinado. Libby era la sanadora, la Drake compasiva. No podía imaginar un mundo sin Libby,  y ahora mismo apenas podía detectar su respiración. Reprimió el deseo de tomarle el pulso y se apartó del camino.

Él había velado por las hermanas Drake desde que podía recordar. No había sido siempre fácil y la mayoría de las veces, se exasperaban con él, acusándole de ser un matón. Pero siempre corrían  riesgos en situaciones peligrosas. Frunció el ceño hacia Libby. Como ahora. Sintió el deseo de sacudirla, de sacudirlas a todas, por ponerse continuamente en peligro.

Sarah suspiró. 

-Jonas. Baja y haz té.

-¿Por qué? Si quieres té, todo lo que Hannah tiene que hace es agitar los brazos y una taza vendrá flotando. -Había sonado más sarcástico de lo que pretendía, pero el poder femenino de la casa siempre le afectaba.

-Estamos tratando de trabajar aquí- dijo ella, -Y tú transmites tu  desaprobación fuerte y claro.

-Yo no transmito. Yo soy el normal, -insistió él. -¿se recuperará?

Seis pares de ojos se fijaron en él. Él sostuvo en alto las manos en señal de rendición. 

-Voy a hacer té. ¿De qué clase? Tenéis una tienda de té abajo. No querría hacer el que tiene lengua aplastada del lagarto.

-La lata está en el fregadero esperándote - Dijo Sarah. -Y por supuesto que Libby se recuperará. No consentiríamos ninguna otra cosa.

Capítulo 4

Libby recostó la cabeza contra el respaldo de la silla y miró hacia el brillante mar azul. Había algo increíblemente consolador en el flujo y reflujo de las olas y la espuma blanca en lo alto de las crestas lejanas en el océano. El continuo grito de las gaviotas y el olor fresco de la costa siempre aliviaban la tristeza que no podía sacudirse del todo. El clima era fresco pero había poco viento y estaba bien sentarse al sol y escuchar el oleaje.

Tiró de la manta fina que rodeaba sus piernas y mantuvo los ojos en el agua centelleante. Había sido muy descuidada con su vida, y peor aún, con las vidas de sus hermanas. Sanar las lesiones en la cabeza de Tyson Derrick había sido criminalmente estúpido. No podía recordar los acontecimientos que la condujeron a tocarle. No podía recordar la mayor parte de lo que había ocrrido luego. Durante casi dos semanas había yacido peligrosamente enferma. Sin la ayuda de sus hermanas,  probablemente habría muerto, o peor aún, habría quedado en estado vegetativo. Como fuera, su cabeza todavía palpitaba si se movía demasiado y a menudo sentía el estómago revuelto.

Sarah había intentado hablar con ella sobre por qué se había jugado la vida, pero Libby honestamente no lo sabía. Daba miedo. Había perdido diez días de su vida. Desaparecidos. Ningún recuerdo. Nunca había experimentado tal apagón antes. Elle simplemente había dicho a sus hermanas y a Libby que la compulsión de sanar a Tyson había estado más allá de la capacidad de Libby para resistirse.

Una sombra cayó sobre ella y levantó la mirada. Su corazón comenzó a correr a gran velocidad y la boca se le quedó seca. El libro que había estado sujetando se deslizó de entre sus dedos hasta la arena.  

-Ty-. Su nombre surgió con un graznido. Era la última persona a la que esperaba ver.

Libby agradeció sus gafas de sol e instantáneamente dirigió la mirada hacia el océano. ¿Dónde estaban sus hermanas? ¿Por qué les habría dicho que quería estar sola un rato? No se sentía preparada para afrontarle, se sentía frágil, cerca de las lágrimas y culpable como el pecado.

Tyson se quedó mirándola fijamente durante mucho tiempo. No tenía ni idea de por qué ella le afectaba como lo hacía, pero solo verla siempre cambiaba algo solitario en su interior y le hacía sentir extrañamente vivo. Había tratado de verla repetidas veces durante la última semana y media. Nadie había captado nunca su interés como había conseguido hacer Libby Drake. Todo en ella le intrigaba.

Una vez, en el campus universitario, la había visto a correr hacia una joven que había sido atropellada por un coche. Había observado como la mujer se retorcía de dolor por unos pocos arañazos ensangrentados, mientras Libby había sido hospitalizada durante dos días. Todo el mundo creyó que Libby había sido la atropellada por el coche. La verdadera víctima había estado escudada por el coche, así es que él no podría decir realmente si había estado muy mal herida, pero Libby lo había creído así.

Ese había sido el día en que había comenzado a sospechar que Libby Drake necesitaba ayuda. Su familia le había lavado el cerebro haciéndola creer que podía sanar a la gente. El recuerdo de la víctima se había desvanecido hasta que sólo pudo recordar la agonía en la cara de Libby. Alguien tenía que salvarla, convencerla de que esa magia no existía. Ella era lista e intrigante aunque estaba tan atrapada en el legado de su familia de estafadores que realmente mostraba los síntomas de una víctima reputada, como en un falso embarazo.

Arrastró la silla de madera hasta colocarla junto a ella. Cerca. Permitiendo que los reposabrazos se tocaran. 

-¿Te importa si me siento y te visito durante unos minutos?

Libby retorció los dedos bajo la fina manta. 

-¿Cómo llegaste hasta aquí abajo? La playa es privada.

Él no esperó a que le diera permiso, se sentó junto a ella de forma que su brazo rozaba el de ella. Libby se alejó un poco de él en su silla y  subió las piernas encogiéndose.

-Te vi desde lo alto. ¿Te dijeron tus hermanas vine a verte hace unos días? Me dijeron que estabas enferma.

-No es nada serio. -¿Podía sonar más afectada? ¿No era Elle la que se suponía tenía telepatía? ¿Y dónde estaba Sarah? Sarah sabía cosas, ¿verdad? ¿No sabía que Libby estaba en problemas? ¿De qué servía tener hermanas si no acudían a toda a para auxiliarla? -¿Cómo estás?

-Tengo el esternón y algunas costillas rotas. Cartílagos desgarrados, músculos destrozados, esa clase de cosas, pero mi cabeza está de una pieza.

-Sacaste a Drew de las rocas y le salvaste la vida, - dijo Libby. Sus hermanas se habían visto forzadas a repetir los acontecimientos que habían conducido a su lesión repetidas veces antes de que ella pudiera retener el conocimiento. No recordaba los acontecimientos de primera mano y se sentía vulnerable discutiendo cualquier cosa que tuviera que ver con ese día en el hospital.

-¿Has notado que la marea no es tan baja o tan alta como normalmente?

Un pequeño ceño fruncido apareció. Libby no tenía absolutamente ni idea de adonde estaba llevando él  la conversación. El salto entre el accidente y la marea produjo un pequeño pulso de frustración que la atravesó. Estaba tratando de aparentar normalidad a pesar de que su cerebro todavía se estaba recobrando del trauma de la semana pasada. 

-Es una marea muerta, -contestó ella.

-Exactamente. -Parecía un profesor complacido. -Cuando la luna está en el primer o último cuarto, la gravitación del sol está en dirección perpendicular a la de la luna. El sol empuja el agua lejos de las áreas de marea alta a las de marea baja, causando mareas altas más bajas y mareas bajas más altas. Así es como conseguimos mareas muertas.

De cerca él tenía mejor aspecto que a distancia... y de cerca la ponía nerviosa, pero si quería jugar al cerebrito y empezar a escupir pequeños hechos científicos, ella podía igualarle hecho con hecho. 

-Absolutamente fascinante. ¿Sabías que cuándo las mareas oceánicas están en su punto más alto se las llama mareas vivas?

Una sonrisa lenta suavizó los planos duros de la cara de él. 

-Creo que esa fue Libby Drake, su alteza real, poniéndome en mi lugar. -Le agradaba, además. Le gustaba que ella pudiera igualarle hecho por hecho. Su mente escogía temas al azar y la mayoría de la gente le miraba fijamente como si le hubiesen crecido dos cabezas. Libby alzaba la barbilla y le arrojaba hechos a la cara. Ella almacenaba los mismos datos en las yemas de sus dedos que él. De alguna manera esto le hacía sentir menos raro.

Le tendió la mano. 

-Vamos, demos un paseo.

Libby clavó los ojos en su mano, horrorizada. 

-Todavía estoy un poco débil.- Él la desequilibraba continuamente.

La cogió de la muñeca y ejerció suficiente presión para ponerla en pie. 

-Creo que puedo arreglármelas para mantenerte en pie. -La miró desde de su altura superior. -Necesitas ganar un poco de peso, Drake. ¿No serás anoréxica, verdad?

Ella contuvo el aliento, sintiendo su presión sanguínea aumentar alarmantemente. Odiaba el hecho de ser pequeña. Le habría encantado utilizar la palabra menuda, pero era simplemente pequeña. Era una vara, una Hannah en miniatura sin pechos. Y en toda su vida nunca le había molestado ese hecho excepto cuando estaba alrededor de Ty, el silenciosamente guapo-empollón-genio que le había causado impresión desde el primer día que había entrado en el aula de séptimo grado. No le había visto en varios años y aquí estaba, cohibida una vez más.

-Estoy prácticamente abrumada por tus extraordinarios cumplidos, Derrick, -dijo Libby, su voz goteaba sarcasmo. No permitiría... no le dejaría ver que su descarte casual de sus calidades femeninas todavía tenía el poder de herirla. -A una mujer siempre le gusta oír que parece desnutrida y enfermiza, gracias.

Cometió el error de mirarle, su mirada encontró la de él.

La estaba observando con una mirada que ella nunca había visto antes en los ojos de un hombre, al menos no cuándo esos ojos estaban dirigidos hacia ella. Parecía hambriento, como un lobo depredador. Tragó saliva y giró la cara de vuelta hacia el océano. Simplemente no podía mirarle y ser racional. Todo lo que él le decía la molestaba. Era la única persona del mundo que conseguía irritarla, pero por alguna razón masoquista que desafiaba la lógica, le deseaba ardientemente. Siempre había sido así.

-Nunca dije que tuvieras mal aspecto, Drake. Fue meramente una observación y preocupación genuina por tu salud. No había notado que fueras tan sensible. -Deslizó los dedos sobre su muñeca para cogerle la mano, tirando hasta que fue con él. -Me he fijado en la pintura en tu casa. Es muy inusual.

Parpadeó hacia él, más azorada que nunca, tratando desesperadamente de seguir la conversación. Empezaba a dolerle la cabeza. 

-¿La pintura? Oh. La pintura. ¿Qué pasa con los hombres y la pintura?

-¿Perdona?

-Damon, el prometido de Sarah, estaba bastante interesado en la pintura también. Nunca dejaba de dar vueltas examinándola.

-¿De verdad? La primera cosa que hice yo fue tomar una muestra.

-¿Desconchaste la pintura de nuestra casa?- Libby casi se detuvo en el sitio, pero él siguió caminando como si fuera la cosa más cuerda en el mundo pelar la pintura de las casas de la gente.

-Por supuesto. ¿No quieres saber si un antepasado tuyo descubrió un conservante que beneficiaría al mundo entero? Aun si prefirió mantenerlo para sí mismo haciendo creer a la gente del pueblo que era mágia, tú tendrías la posiblidad de aclarar las cosas.

Libby sintió una poderosa ráfaga de emoción tan impropia de ella que realmente necesitó un segundo o dos para identificarla. Furia. Genuina, rápida furia de yo-no-soy-una-buena-chica. Retiró bruscamente su mano de la de él. 

-Ante todo, Derrick, la mayor parte de mis antepasados que vivieron en Sea Heaven eran mujeres, así es que es mucho más probable que quien descubriera el conservante, si es que alguien lo hizo, no fuera un hombre. Las mujeres realmente son capaces de dominar con maestría la ciencia, sabes.

Él no parecía muy impresionado por su arrebato. Extendió la mano para recogerle un mechón de pelo oscuro detrás de la oreja, sus dedos se morararon en la cara. 

-Por lo que puedo recordar, en la mayoría de los casos, tú eras casi tan buena como yo en ciencias.

-¿En la mayoría de los casos? -repitió ella entre dientes. -Pateé totalmente tu culo en el segundo semestre en Harvard.

-Creo que no, Drake, ni siquiera te acercaste. Dejando eso a un lado, el conservante es importante. La pintura en el aire salado nunca dura mucho tiempo. ¿Sabías que los antiguos egipcios utilizaban barnices y esmaltes basados en cera de abejas, gelatina y arcilla al menos antes del 3000 A.C.?"

-Fascinante,- dijo Libby  entre sus dientes apretados. -¿Sabías que los druidas de épocas remotas también sabían producir recubrimientos protectores duraderos utilizando sangre de buey y cal?

Él le sonrió, sin notar su tono. 

-Recuerdo cuando era niño y Sam os señaló por primera vez a ti  y a tus hermanas. Todas vosotras me aterrorizabais. Las hermanas Drake, la realeza de Sea Heaven. Todas erais tan hermosas. Me preguntaba como conseguíais que vuestro pelo estuviera tan brillante y por qué siempre estabais riendo. Ha pasado mucho tiempo y tu pelo todavía brilla y todavía te ríes cuando estás con tus hermanas.

Por un momento Libby pensó que la tierra había cambiado de posición, estaba repentinamente inestable sobre sus pies. Ya estaba lista para meterlo en un cohete a Marte y entonces él tenía que ir y decir algo como eso. 

-¿Pensabas en nosotras como la realeza?

-Todo el mundo piensa en vosotras como la realeza.

-Oh, bien. En eso es justo en lo que Irene estaba pensando mientras me asestaba un golpe en la cabeza con su bolso. Elle me dijo que se dio un festín machacándome. -La diversión se arrastró hasta su voz.

La pequeña nota de risa, de diversión compartida, le sobresaltó. Siempre había habido torpeza entre ellos. Su boca se suavizó, comenzó a curvarse en una sonrisa, pero su elección de palabras le golpeó. Una vez más la hizo detenerse, quitándole las gafas oscuras y mirándola fijamente a los ojos. 

-¿No recuerdas que te golpeara con el bolso? ¿Tu hermana tuvo que contártelo? ¿Te provocó una contusión? ¿Qué es lo que no funciona contigo? Maldita sea, Libby, deberías haberlo dicho. Deberías estar sentada.

-Estoy perfectamente bien. Y no quiero hablar de eso. -Recuperó las gafas de sol y las empujó sobre su nariz, frunciéndole el ceño.

Ty tuvo la muy extraña y perturbadora compulsión de inclinarse y besar el ceño fruncido borrándolo de su cara. Vaciló, no queriendo molestarla aún más, pero sopesando si debería intentar insistir en que regresara a su silla.

-O tienes una pequeña mordedura de desaprobación en la voz cuando hablas conmigo o tienes ese ceño fruncido, -dijo él en vez de hacerlo. Le pasó la yema del pulgar sobre los labios como si pudiese borrar su expresión. El aliento de ella era cálido sobre su piel, los labios suaves. Su estómago se tensó y su ingle se endureció en una reacción instantánea.

-No es cierto- negó Libby, pero hasta ella oía la nota de desaprobación. -¿Qué esperas cuando haces cosas así? -Tenía que apartarse de él. Ese toque ligero, curiosamente íntimo, hizo correr su pulso a toda velocidad. Era demasiado mayor como para actuar como una tonta solo porque él fuera realmente magnífico. Libby apretó los labios para evitar expresar impulsivamente algo ridículo, como "cállate y deja de mirarme fijamente".

-¿Como qué?

Ahora él sonaba divertido y ella apretó fuertemente los dientes. 

-¿Viniste solo para a sacarme de quicio? -Suprimió un gemido y la necesidad para cubrirse la cara. Siempre se las arreglaba para reducirla a una idiota a los cinco minutos de conversación. Era demasiado consciente de él como hombre. Podía sentir el calor de su cuerpo, o tal vez era el calor del suyo propio. Su temperatura definitivamente aumentaba. Se le podía definir como material de chico malo y aunque ella lo intentara Libby no era material de chica mala.

-¿Te saco de quicio? -Sonaba complacido.

Esta vez se quitó las gafas para fulminarlo con la mirada 

-¿Lo estás haciendo deliberadamente?

Su sonrisa la fascinaba. No había notado que él pudiera sonreír. La mayor parte del tiempo parecía concentrado e inteligente, aturdido o arrogante y demasiado superior para expresarlo con palabras. Ahora que había visto su sonrisa estaba realmente perdida. Libby empujó sus gafas hacia atrás e intentó no dejarse afectar por el aspecto de él. Era tan superficial. Ella no era una persona superficial, ¿verdad? Porque él no era agradable en absoluto.

Él le tomó la mano y continuó andando por la playa sobre los charcos dejados por la marea sin contestarle. La mantenía descolocada y en vez de tomar el control y terminar las cosas, Libby se encontraba a sí misma contenta de pasear con él. Su cuerpo musculoso la hacía sentir ridículamente femenina, algo más que no iba a confesar a sus hermanas. Ella no se cogía de la mano. No podía recordar cojer la mano de un hombre, pero le gustaba pasear con él, la sensación de sus dedos cerrados firmemente alrededor de los de ella. Él se detuvo a examinar a un cangrejo y le sostuvo la mano contra su pecho.

-Los cangrejos ermitaños son fascinantes. La pinza derecha es mayor y tiene una forma diferente a la izquierda. La utilizan como protección y para sujetar la comida mientras que la izquierda sirve para comer. -Una sonrisa traviesa le cruzó la cara e iluminó sus brillantes ojos azules. -El macho arrastra a todas partes a la hembra utilizando la pinza más pequeña, como un cavernícola. -Metió los dedos entre el sedoso pelo de Libby. -Todo mientras repele a otros machos con su pinza grande, sujetando a su compañera hasta que ella está lista para mudar y se vuelve receptiva y fértil. -Tiró experimentalmente del pelo de Libby.

-Afortunadamente, no soy un cangrejo hembra,- dijo ella.

-Eres malhumorada.- señaló él. Dejó que los mechones de pelo resbalaran entre sus dedos.

El corazón de ella saltó. 

-En realidad tuve dos congrejos ermitaños como mascotas y  debían ser ambos machos porque no se arrastraban el uno al otro por ahí. Los llamé Pasta de Dientes y Cepillo de Dientes. Se escaparon y fueron a una misión suicida directamente porche abajo. Lloré durante una semana.

La ceja de él se disparó. 

-¿Lloraste por un cangrejo?

-Bueno, por supuesto, eran mis mascotas.

-No eres normal, Libby, - dijo él con una débil sonrisa, su tono era cariñoso.

-Supongo que no. Todo el mundo se burla de mí. -Señaló hacia el charco-Cogí una estrella de mar, pero la dejé en su propio hábitat.

-¿Una estrella de mar? -Soltó un pequeño suspiro. -Eso no dice mucho a favor de tu gusto. La estrella de mar es carnívora. Comen lo que sea que se ponga a sus pies. Lanzan sus estómagos fuera por la boca y digieren a la presa fuera. Sólo después de que el animal está completamente digerido tiran de sus estómagos hacia atrás, hacia adentro.

-Ew. Suenas como a Abigail. Déjame algunas ilusiones.

Tyson rió en voz alta y eso le sobresaltó. Él no ría. Fingía reírse en los momentos apropiados por el bien de su primo, una de sus pequeñas concesiones a las delicadezas sociales, pero la risa nunca era genuina. Libby le hacía reír de verdad. Ella le fascinaba. Era una mujer nacida en una familia de estafadores. Solo saber eso debería ser suficiente razón para mantenerse lejos de ella, pero nunca podría hacerlo. Era simplemente tan... tan agradable. Tan real. A lo largo de los años había llegado a creer que ella no era parte de su estafadora familia, sino que era, en lugar de eso, una víctima de las mismas personas que la deberían haber amado, como lo era él  hasta cierto punto. Sin la influencia de su tía, dudaba haber podido funcionar en sociedad en absoluto.

-Te estás quemando con el sol. Creo que debemos ponernos a la sombra.

-Usé protección solar.

-Pues tu nariz se está poniendo roja.

-Genial. -Por supuesto que su nariz tenía que estar quemada. Tenía la piel tan clara que cada vez que se quitaba las gafas de sol parecía un mapache. Sus gafas se quedaban firmemente en el lugar. -No estoy seguro de que haya mucha sombra en esta parte de la playa. -Por alguna estúpida razón quería permanecer en su compañía un poco más, aunque sabía que debía salir del sol.

Él le cogió la mano y amablemente tiró hasta que ella le siguió de regreso a las sillas. 

-¿Dónde está tu protector solar? -Cogió ambas sillas como si no pesaran nada y las apoyó contra la pared del acantilado, a la sombra.- Siéntate aquí. Realmente necesitas protección solar pero tal vez esto servirá.

No iba a tener la nariz blanca, cubierta de cinc, mientras se sentaba allí a charlar con él. 

-Me lo dejé arriba en casa.

Él cruzó los brazos sobre el pecho. Tenía brazos grandes, todo músculo ondulado. Era bioquímico. ¿Cómo se las arreglaba para tener unos brazos así? Libby se mordisqueó el labio para evitar suspirar. Necesitaba unas gafas más oscuras para poder salirse con la suya y quedarse mirándolo fijamente. Si él mantuviera la boca cerrada, podría fantasear y entonces la vida sería genial otra vez. Si simplemente no hablara.

-Vi los escaners de mi cerebro después del accidente.

Libby se puso rígida. Al momento estuvo totalmente tensa, suspicaz acerca de la razón real por la que él había ido a buscarla. Había beligerancia en su voz. Ella permaneció en silencio y fijó la mirada en el oleaje espumoso.

-Shayner me dijo que tenía un traumatismo craneal grave. Fracturas, hinchazón del cerebro, coágulos de sangre, esa clase de cosas. Básicamente, tenía  huevos revueltos por cerebro.

-Interesante.

-Dijo que debería ser un vegetal. En lugar de eso, estoy camiando por ahí con el pecho machacado y unas pocas costillas rotas.

-Ya veo.

-¿Qué es lo que ves? -Tyson se inclinó acercándose a ella, sus ojos penetrantes hundiéndose en ella. -¿Qué diablos hiciste? Y no me vengas con tonterías sobre vuestra magia. No creo en eso y quiero la explicación real. Hiciste algo. Tuviste que hacerlo. Shayner dijo que antes de que estuvieses en la habitación conmigo, era un vegetal. Después, aparte de algunas costillas astilladas y otras lesiones menores, estaba perfectamente bien. ¿Qué diablos hiciste?

-¿Tonterías? -repitió Libby.- ¿Nuestras tonterías mágicas? -La furia brilló tenuemente a través de su cuerpo, la aferró tan fuertemente que miró a su alrededor buscando algo que tirarle. Había puesto en peligro a sus hermanas al igual que su vida y él llamaba a lo que había hecho tonterías. -¿Así es como llamas a lo que hago?

Él se pasó una mano por el pelo. 

-Ya sabes, no digo que lo que haces no tenga una pequeña validez, solo digo que no es magia. Tú no crees en realidad en brujas, vudú y lanzar hechizos, ¿verdad? Eres doctora. Hay una explicación científica razonable para lo que haces.

-¿De veras?

-Bueno, por supuesto. Y quiero saber lo qué es.

-¿Por qué?

Él se encogió de hombros. 

-¿Por qué? ¿Lo dices en serio? Libby, si lo que dice todo el mundo es cierto, restauraste lo que a todas luces era un daño cerebral irreparablemente... mi cerebro. Las posibilidades, los beneficios solo para la medicina y la ciencia están más allá de lo que se pueda soñar, si en realidad puedes hacerlo. ¿Quién demonios no querría saber cómo lo haces lo que haces?

Ella lo evaluó durante mucho tiempo mientras las gaviotas gritaban en lo alto y las olas golpeaban la orilla. Si su presión sanguínea subía más ante la incredulidad absoluta de voz de él, iba a golpearle. 

-Averígualo y ven a contarme cómo hacemos mis hermanas y yo esas tonterías mágicas. Nos haremos unas buenas risas.

Él la fulminó con la mirada. Se estaba enfadando. Había ido con la mejor de las intenciones, pero no quería oírla defenderse a sí misma o a su familia. 

-No me importa ser el blanco de vuestros chistes. Tenéis al pueblo entero engañado, pero yo no compro. Solo dímelo.

-¿Por qué no empiezas por revisar las pruebas? Tal vez fueron falsificados.

-Ya lo hice. Parecen auténticas. Y tú estabas ocupada en otra parte del hospital cuando me llevaron así que no veo cómo habrías tenido tiempo de manipular los registros.

-¿Comprobaste si falsifiqué los registros? -Libby estaba consternada. Inspiró profundamente. -Vete.

-Tenía que descartar la falsificación de documentos. Esa es la estafa más vieja en el mundo, - dijo Ty despectivamente. -Tan solo dime como lo hiciste.

-¿Crees que te di alguna droga nueva que no comparto con los demás pacientes con lesión cerebral? -Libby estaba furiosa. -No hice nada. El escaner debe haberse equivocado. Tal vez hubo una interferencia en el sistema. Estoy cansada y  tú me estás molestando. Lárgate.

Tyson dejó pasar algunos momentos de silencio, esperando a que ella se calmara.

-Me hechas porque sabes que voy a obsesionarme con esto. Eso es mezquino, Drake.- Hizo sombra sobre sus ojos y contempló el acantilado.  -Mientras estás en ello, explícame por qué tú casa no se erosiona cuándo cada acantilado cercano se está desmoronando lentamente. Y sí, tomé muestras del suelo también.

-Estoy intrigada por tu fascinante conversación, realmente lo estoy, pero la erosión y la pintura no son para mí. Estoy leyendo. Estoy descansando. O lo estaba  hasta que tú llegaste. Si ya has terminado de insultar a mi familia, Tyson, ¿por qué no vuelves a tu laboratorio? Estoy segura de que dormir en el suelo y comer Cracker Jacks mientras descubres la cura para las enfermedades más mortíferas del mundo te realizará más que andar rondando por Sea Heaven acosando a los vecinos. 

Una lenta sonrisa reemplazó el rictus testarudo de la boca de él. 

-Has estado indagando sobre mí. Duermo en el sofá, no en el suelo, pero como Cracker Jacks. La princesa Libby Drake está lo suficientemente interesada como para hacer indagaciones sobre mí. ¿Con quién has estado hablando?

Libby sintió el color subiendo por su cuello hasta su cara. Agachó la cabeza de forma que su pelo cayó como una nube alrededor de ella mientras fingía estudiar sus uñas. 

-Me topo con Sam de vez en cuando y ha debido mencionatlo.

-Oh, no, no lo hizo. Sam no sabe nada sobre mis hábitos alimenticios en el laboratorio y no está lo suficientemente interesado para preguntar. -sonaba triunfante. -La verdad es que preguntaste por mí. Y cuando me llevaron al hospital después de la caída fuiste a verme.

Ella se encogió de hombros. 

-Puede que lo hiciera. ¿Por qué no? Fuimos juntos a la escuela. Te eché un vistazo y me fui. Eras paciente de Shayner y yo iba de camino a casa.

-¿Y  se supone que tengo que creerme que compruebas a todos los pacientes de Shayner? Lo siento,  princesa, eso no cuela. Tenías la inflexión correcta y ese pequeño tono mordaz que normalmente lanzas a la gente, pero no me engañas. No esta vez. Admítelo. Estás interesada en mí…

Libby jadeó. 

-No estoy tan interesada en ti. Eres un arrogante -Se interrumpió abruptamente cuando una sombra pasó sobre ellos, bloqueando momentáneamente el brillante sol. Distraída, miró alrededor. -Algo va mal.

-¿Por que crees eso?

-La sombra.- Estaba más que distraída, seguía espiando alrededor.

-Fue un pájaro, Libby, una gaviota.

-No fue un pájaro.

Su alarma era contagiosa y eso le molestó. Allí no había nada mal. 

-Vamos, Drake. ¿De verdad crees que voy a caer en eso? Simplemente no quieres admitirlo, pero estás interesada en mí.

Libby le ignoró, alzando los brazos directamente al aire. Inmediatamente el viento respondió, precipitándose en una pequeña ráfaga desde el mar hacia la casa del acantilado.

-¿Qué estás haciendo? -preguntó Ty suspicazmente.

-Esas tonterías mágicas en las que tú no crees. Estate callado un minuto y déjame concentrarme. Algo va realmente mal. Puedo sentirlo. -Frunció el ceño, de cara al océano, con ojos inquietos, recorriendo la playa alrededor.

Ty miró largamente a su alrededor, primero hacia el océano. Estaba medianamente calmado y no veía signos de una ola especialmente peligrosa, y mucho menos un tsunami. ¿Qué más podría ir mal? Miró hacia el cielo.

-Una Gaviota podría bombardearnos, -informó, -pero no veo ningún avión.

Ella le lanzó una mirada que pretendía silenciarle.

Él comenzó a sonreirle, divertido por su certeza, pero su estómago reaccionó, un instinto que le decía que se moviera rápido. Ty se puso de pie bruscamente, le rodeó la cintura y la arrastró lejos de las sillas hacia los escalones. Era liviana, pero sus costillas y su esternón machacados protestaron, sentía como si su pecho estuviese siendo desgarrado. Se mantuvo en movimiento. No creía en la magia, pero confiaba en los instintos y sus propias campanas de alarma estaban chillando Un buen científico necesitaba premoniciones y las suyas habías sido afiladas por su formación contra incendios.

Habían dado varios pasos a la carrera hacia el camino que conducía a lo alto del acantilado cuando oyó un sonido sobre ellos. Como escalador el sonido le resultaba conocido. Cubriendo la cabeza de Libby con sus brazos, corrió el último par de pasos para empujarla contra la pared del acantilado, su cuerpo aplastando el de ella protectoramente mientras rocas, tierra y barro llovían sobre ellos. Se hizo a sí mismo lo más pequeño posible, sobresaltándose cuando los escombros golpearon sus hombros y brazos. La tierra se vertió sobre ellos y Libby tosió.

Él le puso la boca cerca del oído. 

-Intenta no respirar.

Ella no contestó pero su mano se deslizó en la de él. Él le presionó la cabeza contra su pecho. La sentía pequeña y muy frágil entre sus brazos, no parecía Libby que se mostraba siempre tan segura de sí misma ante él. Apretó los brazos y apoyó la barbilla sobre la cabeza de ella. Pareció pasar una eternidad antes de que el deslizamiento de rocas se detuviera.

Siguió abrazándola. 

-¿Crees que es seguro moverse?

-Gracias.- Ella se enderezó, retirando su mano de la de él, poniendo un pequeño espacio entre ellos.

Todavía podía sentir el cuerpo de ella contra el suyo, una ilusión, pero de todos modos, sentía como si ese fuera su sitio. 

-¿Por qué?

Libby pasó cautelosamente sobre los escombros y señaló hacia las sillas donde habían estado sentados minutos antes. Las sillas de madera habían quedado reducidas a astillas por varias grandes rocas redondas 

-Acababas de mencionar la erosión de los acantilados ¿verdad?

La nota burlona de su voz le robó el aliento. Ella parecía al borde de la risa. Eso era suficiente para detener su corazón. Se puso la mano sobre el pecho dolorido. 

-No tenía ni idea de que mi poder de sugestión fuera tan fuerte. La próxima vez, tendré más cuidado.

-Jonas mencionó que había habido varios deslizamientos después de las últimas grandes lluvias que tuvimos. Sea Lion Cove recibió el golpe mayor. El acantilado es realmente inestable, pero supongo que no le prestamos atención como deberíamos.

Ty estudió la pared de la roca que se erguía sobre ellos. 

-No parecía tan inestable. Ni siquiera hubo un terremoto. ¿Notaste si las rocas parecían que fueran a caer mientras caminabamos por la playa?

-No estaba prestando atención, Ty,- admitió Libby.  -No puedo recordar la última vez que una de nosotras lo comprobó. Jonas va a dedicarnos uno de sus muchos, muchos sermones.

-¿Dónde, exactamente, encaja Jonas en tu familia? -preguntó Ty. -Recuerdo que siempre estaba a vuestro alrededor, pero no está emparentado, ¿verdad? -Extendió la mano para sacudirle la suciedad del pelo.

Libby alzó una mano para intentar poner en orden la masa de seda negro azulada que se volcaba alrededor de su cara. Ty le atrapó la muñeca, impidiendo que se arreglara. 

-Te ves hermosa, incluso toda despeinada.

Libby tomó aliento. Diez minutos antes quería empujar al hombre al océano, ahora en todo lo que podía pensar era en besarle. 

-Eso ha sido muy agradable, Ty. No me siento particularmente hermosa, así que significa mucho que lo digas.

Él se encogió de hombros. 

-Solo señalaba lo obvio. Me estabas contando donde encaja Jonas en tu familia, -le recordó. Había pasado varias malas noches tendido despierto, recordando el aspecto de la cara de Jonas Harrington cuándo había visto aLibby derrumbada y sangrando en el suelo del hospital. Ty todavía no había podido borrar la imagen de Jonas llevando a Libby en brazos por el vestíbulo del hospital.

Libby se encogió de hombros. 

-Jonas es familia esté emparentado o no. Siempre será de la familia. Creo que a él le gustaría repudiarnos, pero no puede. Él está atado a nosotras y le volvemos loco.

Podía imaginarlo. Jonas era la ley. Con la familia actuando como charlatanes, el pobre hombre debía estar en una posición difícil tratando de protegerlos. Ty no quería pensar en la familia de Libby, sólo en esa sonrisa intrigante que ella le había lanzado. Cogió su mano. Por tonto que sonara, le gustaba cogerla de la mano. 

-Volvamos a la casa. ¿Crees que podrás subir?

-Estoy bien -dijo Libby. Había tenido dolor de cabeza durante días, pero no iba a admitirlo ante Ty. No apartó su mano, agudamente consciente de la forma en que la yema del pulgar de él le acariciaba la piel causando un pequeño revoloteo en su estómago. Nunca nadie había provocado un revoluteo en su estómago. -Ciertamente puedo volver a subir las escaleras.

Ty le apretó la mano contra su pecho y empezó la larga subida. Las escaleras habían sido excavadas hacía cien años y cada generación había ayudado a hacer más fácil la subida. En alguna parte del camino se había construído una barandilla a un lado. Tyson mantuvó a Libby cerca de la barandilla por su seguridad. 

-Es bueno que te encuentres bien, no quiero que utilices este pequeño contratiempo para evitar nuestra cita. -Le sonrió burlonamente.

-¿Cita? -Su voz chilló. -No tenemos una cita.

-Sí, la tenemos.

Libby sacudió la cabeza decididamente. 

-Yo no tengo citas.

-Pues bien, vas a tener una cita conmigo. Te pregunté. Tú me dijiste que sí. ¿Estás echándote atrás?- la desafió. -Se que te sientes atraída por mí.

Libby parecía horrorizada. Era todo lo que podía hacer para abstenerse reír. -No lo estoy. ¿Qué te dio esa idea?

-Tú lo hiciste. Lo dijiste, cuando te pregunté si saldrías conmigo.- inclinó la cabeza, estudiándole la cara, mirándola fijamente a los ojos. -Vamos, Drake, en el hospital. No finjas que no dijiste que querías salir conmigo.

-¿Qué más dije? -Había pura sospecha en su voz.

-Que yo era brillante. Lo cual es verdad.

-Esto no es gracioso, Ty. Nunca tuvimos esa conversación. Yo no tengo citas.

-Sí, lo haces. Tuviste una cita con ese doctor idiota del C.D.C. ¿Le recuerdas? Llevaba un tupé.

-No lo llevaba. Era su propio pelo. Y no era idiota. -Entrecerró los ojos, inmovilizándolo con la mirada -¿Cómo sabías que tuve una cita con él?

-Sam. Es una fuente de información. ¿Recuerdas?, te dijo que como Cracker Jacks Y el doctor C.D.C era además un idiota. Tuve una conversación con él y eso fue suficiente para saber que consiguió su puesto por conexiones familiares o politicas.

Libby suspiró.  

-Bueno, en realidad no tengo citas así que no es posible que dijera que sí. Y sólo fui a cenar con él una vez.

-Porque era un idiota,- insistió Ty. -Vamos, Drake, di la verdad. Te aburría, sólo hablaba de sí mismo y no tenía cerebro.

-Como fuera. Tú sabes endemoniadamente bien que no tuvimos una conversación en el hospital.

Él se puso una mano sobre el corazón.  

-No puedo creer que fingas otra cosa. Entraste en mi habitación y me dijiste que aguantara, que tenía que vivir porque era muy valioso.

La ceja de ella se disparó.

-De acuerdo, dijiste que mi cerebro era valioso, es lo mismo, Drake, quieras admitirlo o no.

-Y dije que eras brillante. -El sarcasmo goteaba de su voz.

-Bueno -él sopesó riesgos, -no con tantas palabras.

-Apuesto a que no con tantas palabras. -Libby se dio la vuelta y emprendió el viaje de regreso escaleras arriba. No podría recordar nada de ese día en el hospital. Elle le había contado su conversación con Irene. El bolso de Irene no le había causado daño. Libby había sufrido un colapso por sí misma. Elle había sabido que estaba en problemas, pero nadie podía decirle si realmente había tenido una conversación con Tyson Derrick. -Estabas inconsciente.

-No, no lo estaba.

-Estabas en estado vegetativo.

-Fue un milagro, según el Dr. Shayner. Tal vez solo que me susurraras todos esos cumplidos me hizo volver.

-Estás tan pagado de ti mismo. -Había risa en su voz otra vez. -Te lo estás inventado todo.

Había algo en su risa que le afectaba más de lo que le gustaba admitir. No era solo que ella hiciese que su cuerpo se tensase y cada célula cobrase vida, era más profundo que eso. Analizó los datos, y ella revolvía algo más que sus hormonas. Cuando se reía, sus entrañas se agitaban y su corazón se sentía más ligero. No tenía sentido, pero ella era casi una droga en su sistema. Solo estar a su alrededor le proporcionama la misma ráfaga de adrenalina a la que era tan adicto

-¿Parezco un hombre que se invente cosas? -contrarrestó.

Ella hizo una pausa otra vez en la escalera por encima de él, girándose para contemplar su cara. Su trasero le rozó la ingle cuando se giró y el dolor sordo se convirtió en un dolor en toda la extensión de la palabra. La cogió por los brazos y la sujetó delante de él.

La sonrisa se había desvaneció de la cara de ella. Ty no se había dado cuenta de que estaban tan cerca, su cabeza estaba inclinada hacia la de ella. Su boca era pecaminosamente tentadora, sus labios llenos, suaves y ligeramente entreabiertos. Vio sus ojos abrirse con sorpresa y entonces su boca tomó posesión de la de ella. No estaba pensando. Si no había habido un terremoto antes, ahora seguro como el infierno que había uno.

La tierra se movió. Tal vez giró. No sabía. No le importaba. La besó otra vez, su lengua jugando y bailando hasta que ella se abrió para él. La boca de ella se pegó a la suya. El beso se hizo más profundo. No podía dejarlo, acercándola más, convirtió el beso en algo no tan gentil. La sangre se calentó, se aceleró y palpitó como si le hubieran inyectado una droga potente ligada a la testosterona. Tiró de ella para aproximarla más, necesitando tocar su piel suave, sentir su calor, deleitarse con su adictivo sabor.

El cuerpo de ella se movió contra el suyo y olvidó del todo sus costillas y su pecho dolorido. Se olvidó completamente de la nueva droga y de preguntarse por qué su arnés de seguridad había fallado. Simplemente sentía, su cuerpo completamente vivo, cada terminación nerviosa crepitando como si estuviera a cincuenta pies en una cuerda sobre un incendio forestal resplandeciente, el calor tan intenso que casi le fundía. Devoró ferozmente su cuello, su garganta y retrocedió otra vez hacia su increíble boca. Había fantaseado siempre con su boca, pero ninguna fantasía erótica le había preparado para el frenesí de necesitar besarla una y otra vez.

Los brazos de Libby se elevaron para rodearle el cuello mientras respondía con total abandono a los besos de Tyson Derrick. Quería  más. Siempre más. Estar más cerca, tocar su piel desnuda, sentir sus músculos duros, caldear su cuerpo contra su calor. Necesitaba sentir su hambre igualando la llamarada repentina de la suya propia. Llegó de la nada, una necesidad tan profunda, tan primitiva, que no se reconoció a sí misma. Sus besos la barrieron del ancla de responsabilidad que siempre la agobiaba. Flotaba. Chisporroteaba. Se sentía sexualmente deseable.

Ella era  diferente. En sus brazos, era diferente. Nunca nadie la había besado así... como si él ardiese. Como si la necesitase, como si tuviera que tenerla. Como si ella lo fuera todo para él. Le pasó la mano por el pecho y él se sobresaltó. La cordura regresó en una pequeña ráfaga. Libby trató de echar marcha atrás. Su mano enredada alrededor de la nuca de él se quedó inmóvil y la boca de Ty continuó controlando la suya.

El cerebro de Libby simplemente se cortocircuitó. Perdió toda capacidad de pensar, de razonar, tambaleándose en un pozo de pura sensación sexual. Era imposible respirar. Intercambiaban aire, pero no era suficiente. Su cuerpo ardía por el de él, sus dedos se enredaban en el pelo oscuro.

-Libby. -Él susurró su nombre contra sus labios.

-No puedo respirar.

-Tampoco yo. No puedo moverme. Vamos a tener que quedarnos aquí de pie para siempre a menos que estés dispuesta a ir a buscar un lugar escondido, tranquilo y agradable en la playa.

Libby se obligó a echar marcha atrás. 

-Esto no es real, sabes. Estoy drogada. Completamente drogada. -Se presionó una mano sobre los labios hinchados, sabiendo que parecía concienzudamente besada. La sombra de la mandíbula de él había frotado su sensible piel y  se dio cuenta de repente de que le latía el cuello Se presionó la mano sobre la piel. -No te habrás atrevido a hacerme un chupetón, ¿verdad?

-A ver, déjame ver. -Le retiró la mano. -Para ser honestos, no sé qué diablos hice.-Le levantó el pelo y miró fijamente su cuello durante largo rato, finalmente se inclinó hacia adelante para presionar los labios contra del lugar ofendido. -Yo diría que tienes un chupetón, a menos que tengas una marca de nacimiento en forma de fresa.

Libby se le quedó mirando, incapaz para creer lo que había logrado hacerle. Ella siempre se controlaba. Siempre. No perdía la cabeza por los hombres. No se dejaba seducir por ellos y ciertamente no tenía tales poderosas reacciones sexuales... no con un hombre arrogante que no tenía ninguna habilidad social en absoluto, especialmente con uno que insultaba a toda su familia. ¿Qué pasaba con ella? No estaba bien del todo. Esa era la única explicación para su locura.

-¿Que droga?

Ella parpadeó. 

-¿De qué estás hablando? Soy lista, Ty, pero no se por qué nunca sé de qué estás hablando -Dejó que su mano se deslizara sobre el esternón de él, descansando allí solo un momento antes de bajar por sus costillas.

Él enredó los dedos entre su pelo, frotando los mechones entre los dedos y el pulgar.

-Dices que estas drogada, que esto no es real. Quiero saber qué droga estás tomado.

-Aspirina. Tenía dolor de cabeza.

-¿Y la aspirina causa que te excites sexualmente? ¿Que te vuelvas besable? ¿Completamente atractiva?

-Obviamente.

Él asintió con la cabeza. 

-Asegúrete de tomar una antes de nuestra cita para cenar. -Una lenta sonrisa le atrajo su atención de vuelta a la boca. 

-Ty, no tenemos una  cita. Lo recordaría.

-No necesariamente. No soy tan memorable a menos que te esté besando y no te besé en el hospital. Me doy cuenta ahora de que ese fue un gran error.

Libby sacudió la cabeza y dio un tentativo paso escaleras arriba. Se sentía temblorosa sin sus brazos alrededor. 

-¿A qué hora es nuestra cita?

Él miró su reloj de pulsera. 

-Dentro de una media hora.

-No puedo estar lista en media hora. Mi pelo está hecho un desastre y  necesito maquillarme para salir. -Se cogió firmemente de la barandilla y se empujó a subir el siguiente escalón. Tenía que estar loca para salir con él. Era arrogante y antisocial, no creía en la magia y pensaba que todas sus hermanas eran estafadoras. La volvería loca. Libby se tocó los labios con los dedos. Pero el hombre sabía besar y eso contaba para algo.

-No necesitas maquillaje, Libby. Me gusta la apariencia natural.

Ella rió. 

-Te gusta  el maquillaje astutamente colocado que hace que las mujeres parezcan naturales. Si fuera así me dirías que mi nariz estaba quemada por el sol.

-Lo está

-Lárgate, Ty, antes de que recupere el sentido y cambie de opinión.

-Una hora, Libby. Volveré y será mejor que no te escondas en tu casa.

-Por lo menos sabes mi nombre de pila. Si hubieses seguido llamándome Drake te habría empujado por el acantilado.

-Te besé. No puedo llamarte Drake después de haberte besado.

-Tienes que olvidar que me besaste. No habrá más besos.

Él le tocó la marca roja del cuello. 

-Hay una prueba. No lo olvidaré... y tú tampoco. Tómate  la aspirina, Libby.

Capítulo 5

-Tienes tierra por toda la cara y un chupetón en el cuello. -Hannah saludó a su hermana con una taza de té. -Supongo que no querrás decirme que has estado haciendo mientras yo he ido de compras a la tienda de comestibles.

Libby sopló sobre la taza humeante. 

-¿Tengo tierra en la cara? -Estaba mortificada. Por supuesto que tenía tierra en la cara. Tierra, un chupetón y una brillante nariz roja quemada por el sol. Estaba tan elegante como podía estar. Estar junto a Hannah no ayudaba. Alta, rubia, una supermodelo con un aspecto increíblemente exótico, Hannah había aparecido en la portada de casi cada revista que existía. Hannah era delgada, pero no podía tener mala cara aunque lo intentara.

-Sip. Tu cara está salpicada de tierra, como un comando o algo por el estilo. ¿Qué has estado haciendo? Y estoy particularmente interesada en el chupetón.

-Es una marca de nacimiento. Una marca de nacimiento en forma de fresa. -Libby intentó aparentar inocencia mientras sorbía el té caliente.

Hannah asintió con la cabeza.  

-Mamá estará interesada en esa marca de nacimiento. Apuesto a que nunca antes la ha visto. Debería volver a casa en una semana o dos. Llamó y dijo que Tía Carol y papá están explorando Napa Valley, donde las bodegas de vino, y ella estaba muy ocupada dejándose caer por todas las tiendas de novias recogiendo ideas para la boda. Creo que se están divirtiendo.

-Siempre se divierten cuando están juntos,-observó Libby. -Después de que los asusté a morir, es bueno para ellos que se tomen un tiempo lejos. -Hizo una pausa antes de dejar caer el obús.-Tengo una cita esta noche y pensaba llevar algo con clase. Ya sabes, vaqueros y una camiseta.

Hannah casi derramó su taza de té. 

-¿Tú? ¿Una cita?

-Hey, basta, -advirtió Libby con un pequeño ceño fruncido de reprimenda, -Eso no es muy agradable. Ya me han invitado a otras citas.

-Lo siento. Sé que te han invitado a salir, solo que nunca vas. ¿Estás planeando lavarte la cara o tu cita es del tipo salvaje?

Libby se hundió en una silla. 

-No tengo ni idea de cómo me metí en esto.

-Adivino que la nueva marca de nacimiento pudo haber tenido algo que ver con ello, -aventuró Hannah con una pequeña sonrisa. -¿No te habrás revolcado por el suelo con él, verdad? ¿Y quién es ese hombre que se las arregló para hacerte olvidar que eres la Doctora Libby Drake, siempre estirada y correcta?

-Todavía soy estirada y correcta.

-Bueno, la tierra no va bien con esa imagen y tampoco el chupetón.

-La marca de nacimiento,- la corrigió Libby.

-Alguien te hizo esa marca de nacimiento tan grande y sobresaliente en el cuello. ¿Estuviste revolcándote por el suelo con él? Las mentes curiosas quieren saber.

-Por supuesto que no. -Libby no pudo controlar el sonrojo que se propagó por su cuello y coloreó sus mejillas de un rosa brillante para igualar a su nariz. -Por supuesto que no,- repitió.

Hannah sacudió la cabeza, la espiral de rizos platino se arremolinó alrededor de sus hombros y cayó por su espalda. 

-Oh, Libby. Tienes auténticos problemas con este, ¿verdad? ¿Quién es él?

-No te lo digo. -Libby se quitó los zapatos y puso los pies sobre la pequeña otomana. -Ni siquiera me gusta.

-Oh, cariño, eso es peor. Debe besar como un demonio. Está bueno, ¿verdad?

-Es un arrogante y antisocial yonkie de adrenalina. Con un cuerpo extraordinario.-Libby frunció el ceño a su hermana. -Quise decir cerebro.

-Cuerpo, ¿huh?

-Cerebro. Quise decir cerebro. Tiene cerebro, aunque  no lo usa la mitad del tiempo. Y carece de habilidades sociales como no podrías creer. Si simplemente se quedara callado podríamos tener una relación maravillosa, pero él insiste en hablar.

-Una situación desagradable,- dijo Hannah. -Aún no me has dicho su nombre.

Libby puso los ojos en blanco. 

-Tyson Derrick.

Hannah se atragantó con el té. 

-Oh Dios Mío. Has perdido el juicio, Libby. Lo sabes ¿verdad? No puedes salir con él. Es tan socialmente inepto como Jonas.

-Lo sé, lo sé. -Libby se cubrió la cara con la mano y miró a hurtadillas a través de los dedos. -Creo que mi cerebro todavía se está recobrando de las lesiones.

Una sombra cayó de pronto sobre ellas y alzaron la mirada para ver a Jonas Harrington llenando el umbral con sus anchos hombros. Hannah hizo una mueca y Libby se puso una mano sobre el cuello para cubrir toda evidencia. 

-Jonas, qué amable por tu parte entrar tan sigilosamente.

-Si no me muevo sigilosamente, Hannah me lanza a los perros. A propósito, yo no soy socialmente inepto. Muchas mujeres me encuentran atractivo.

Hannah se las arregló para que un bufido sonara elegante. El sheriff la fulminó con la mirada. Ella le sonrió dulcemente y tomó un sorbo de té.

-¿Algo va mal? -preguntó Libby.

-Recibí una llamada de Elle. Estaba preocupada por ti. Algo sobre una avalancha de barro. Me pidió que te echara un vistazo.

-Qué raro que Elle lo sintiera también,-dijo Hannah. -Por eso volví yo a casa, Libby. Solo por unos momentos, sentí algo malévolo y luego desapareció.

-Elle usó esa palabra también,-dijo Jonas -Pero las avalanchas de barro no son malévolas. No convirtáis esto en una de esas cosas raras que parecen ocurrir cuando estáis todas juntas. No quiero cosas saliendo de la niebla o sombras tratando de coger a la gente por la espalda. Mantengamos esto simple.

-Yo estaba alarmada, pero no podría decir por qué, -estuvo de acuerdo Libby.

Jonas cruzó la habitación para ponerse en cuclillas ante ella. 

-Estás cubierta de tierra. Pasó algo, ¿verdad? -La nota burlona había desaparecido de su voz.

-No gran cosa. Elle está tan conectada con todas nosotras que no puede evitar preocuparse. Fue un accidente menor. ¿Recuerdas la conversación sobre la erosión en casi todas las caras cercanas del acantilado después de esa lluvia tan fuerte? Estaba sentada cerca de la pared del acantilado y hubo un deslizamiento. Un par de rocas grandes deben haberse soltado y eso debe haberlo iniciado. Las rocas hicieron pedazos las sillas, pero yo estoy bien, un poco sucia, pero ni un rasguño.

-Pero tiene una nueva marca de nacimiento en forma de fresa en el cuello - contribuyó Hannah servicialmente.

Libby la fulminó con la mirada. 

-¡Traidora! Y yo ayudándote a hablar sin tartamudear, además. ¿Qué pasa contigo?

-¿Por qué iba a tartamudear Hannah? -Preguntó Jonas.

-Concentra tú atención en las cosas importantes, poderoso sheriff, -le urgió Hannah. -Fresas. Cuello. Revolcarse por el suelo. ¿Qué clase de detective eres?

Jonas extendió la mano y retiró la de Libby de su cuello. Estudió la marca durante un largo momento, finalmente silbó. 

-Estoy impresionado. ¿Quién se las arregló para dejar su marca en ti?

-¿Marca? -graznó Libby, ultrajada. -No es una marca. Es una diminuta señal, un rasguño, probablemente de una roca.

Jonas intercambió una larga mirada con Hannah y ambos rompieron a reír. 

-Buen intento, Libby,- dijo él. -Dame un nombre.

-¿No tienes trabajo que hacer, Jonas? -preguntó Libby. -Estoy ocupada.

-A mi no me pareces muy ocupada -señaló Jonas.

-Oh, lo está. Tiene que prepararse para una cita esta noche, -apuntó Hannah. -Con Tyson Derrick.

Jonas silbó otra vez. 

-¿Tyson Derrick, el multimillonario? Asciendes en el mundo, Libby. Él es muchísimo mejor que el tipo del tupé. Ese hombre tenía agua helada en las venas. Ty apuesta por la excitación.

-Es bioquímico,- dijo Libby. -No un millonario. Y ha madurado con los años. Estoy segura de que ya no hace todas esas locuras que le gustaba hacer.

-Bueno, escaló una montaña en el Himalaya el año pasado. Y ha hecho rafting en el Colorado repetidas veces. Hace escalada y parasailing desde los acantilados. Lucha contra incendios forestales y participa en los rescates del helicóptero, pero probablemente tengas razón. Aparte de conducir coches rápidos y tener varias multas por exceso de velocidad con su motocicleta.… 

-No me digas nada más.- Libby se cubrió la cara otra vez. -No puedo hacerlo. ¿Por qué le dije que saldría con él? No estoy segura de si lo hice. Creo que me engañó.

-¿Cómo te pudo engañar? - preguntó Jonas. -Eres bastante aguda, Libby.

-La mayoría de las veces, -concedió Libby.  -Pero no recuerdo nada de lo que ocurrió en el hospital y él afirma que tuvimos una conversación y que me invitó a salir. No le creo. El Dr. Shayner dijo que tenía gravemente dañado el cerebro en ese momento lo cuál imposibilitaría cualquier conversación. Estoy segura de que se lo inventó.

-¿Estás segura? -bromeó Jonas.

-Estoy casi segura. -Libby suspiró. -Estoy confundida. Él ni siquiera me gusta. Para ser un hombre con una mente tan brillante, lo que, por cierto, estoy positibamente segura que no le habría dicho, dice las cosas más estúpidas.

-¿Podrías haberle dicho que era brillante? -preguntó Jonas.

-Es bueno besando-dijo Hannah servicialmente.

Jonas la fulminó con la mirada. 

-Será mejor que no tengas conocimiento de primera mano de cómo besa ese hombre, muñequita. Tener a dos de vosotras haciendo el tonto por él es demasiado.

Hannah colocó de golpe su taza de té en el platito. 

-Besaré a quienquiera que quiera besar, Harrington. Eres tan mandón que crees que puedes decir a todo el mundo lo que tiene que hacer.

-Olvidas que tengo un arma, -dijo él complacientemente.

-Creo que estás amenazando con dispararme, -insistió Hannah, comenzaban a formarse chispas en las profundidades de sus ojos.

-A ti no. ¿Qué diablos haría sin ti para entretenerme? Le dispararía  a él. Directamente. Evita pegar tus labios con los de nadie si sabes lo que es bueno para ellos.- Se puso de pie.  -Voy a comprobar el acantilado para asegurar que es seguro. Podría tener que amarrar una parte y colocar algunas señales.

-Gracias, Jonas -dijo Libby.  -No lo miré. Ty estaba conmigo y me distrajo su brillante conversación.

-Querrás decir sus besos. -la corrigió Hannah.

Jonas entrecerró la mirada. 

-Pareces obsesionada con sus besos, Hannah.

Ella se encogió de hombros. 

-Ha pasado mucho tiempo. Ando buscando un poco de acción.

La ceja de él subió rápidamente. 

-Oh, ¿de verdad? -Jonas se inclinó, enroscó la mano en el pelo de ella, sujetando su cabeza perfectamente inmóvil mientras su boca tomaba posesión de la de ella.

Libby jadeó con sorpresa. El beso pareció seguir y seguir para siempre. Y definitivamente había lengua. Hannah no sólo no luchaba, parecía estar devolviéndole el beso. 

Jonas se apartó abruptamente, empujándo el sombrero sobre su cabeza y girándose hacia la sala de estar. 

-Esto debería servirte durante un rato. La próxima vez que te sientas algo inquieta, hazme una llamada. -Salió a zancadas de la habitación.

Hannah pareció quedar deslumbrada por un momento, su expresión era de sorpresa, sus ojos estaban turbios y sus labios ligeramente hinchados. Abrió la boca dos veces a antes de conseguir con éxito que emergiera alguna cosa.

-Eww... -Hannah parecía ultrajada.  -Se ha vuelto loco, Libby. ¿Has visto eso? Debería haberle pateado. O darle con la rodilla. O como mínimo haberle convertido en sapo. Me besó. He sido completamente violada. - miraba fijamente hacia el umbral vacío.

-Tú le devolviste el beso, Hannah.

-Absolutamente seguro que no lo hice.- negó vehementemente.

Jonas silbaba mientras salía de la casa, cerrando de golpe la puerta de la sala de estar cuando se marchó.

-¿Por qué no le pateaste? - preguntó Libby. Definitivamente había habido beso por parte de Hannah, pero Libby creyó mejor no seguir con eso.

-No podía pensar.- Hannah se defendió a sí misma. -Me cogió por sorpresa. Nunca había hecho nada como eso antes. Ugg.... todavía puedo sentirle. -Se tocó los labios con la punta de los dedos, casi una caricia, en vez de frotar para borrar el beso. -El muy rata. Voy a tener pesadillas. Y voy a vengarme.

-¿Vas a abordarle y a besarle? - preguntó Libby servicialmente.

-Eso no tiene gracia. Voy a buscar un hechizo que le entumecerá los labios.

Libby estalló en carcajadas. 

-Podrías querrer tener cuidado. Jonas lo sabría y su venganza podría ser mucho peor.

-Siempre me ha fastidiado que la casa le deje entrar, como si fuera de la familia o algo por el estilo.

-Es de la familia, imbécil - dijo Libby afectuosamente. -Jonas es el único hermano que tenemos.

Hannah hizo una mueca. 

-No para mí. Estoy buscando la manera de hacer que todas las puertas se cierran de golpe en su cara cuando trate de entrar. Probé con la verja, pero el cerrojo se desprende si él se acerca y no puedo hacer nada con eso.

-Pasas demasiado tiempo pensando en formas de fastidiar a Jonas.

-Bueno, eso es por que me molesta. Me llamó esquelética el otro día. Y dijo que había perdido peso otra vez y que si perdía mucho más iba a enterrar mi esqueleto.

-¿Cuando te dijo eso? -Libby oía el dolor en la voz de su hermana.

-Oh, vino ayer para saber de ti. Estabas dormida así que me fastidió a mí. Tengo que estar delgada o perderé mi empleo.

Libby estudió a Hannah por un momento. Era tan bella que resultaba fácil perderse todo lo demás más allá de la superficie, pero Jonas tenía razón, estaba más delgada. Mucho más delgada. 

-Estás perdiendo peso, Hannah, -lo dijo tan amablemente como le fue posible. -Necesitas comer más.

-No puedo. Tengo un gran espectáculo inminente en Nueva York y recibí instrucciones de asegurarme no aumentaba ni una onza de peso. Greg Simpson insinuó que había engordado. -Hannah se miró las manos. -Tenía el teléfono con el altavoz y Jonas entró y se volvió loco cuando oyó a Greg decirme que mantuviera a raya el peso. Jonas dijo que era estúpido ser tan vanal y que me estaba matando por ser famosa y que sólo era por mi constante necesidad de adoración. -Hannah hizo una pausa, echándose el pelo hacia atrás en un gesto inconsciente y sexy. -Jonas incluso dijo que podía poner su mano alrededor de mi muslo. Fue horrible y mi agente oyó cada palabra.

-Hannah. No nos dijiste nada a ninguna de nosotras. Jonas puede ser un asno, pero estoy segura de que creía que te estaba protegiendo. Eres hermosa y estás realmente muy delgada. No puedo imaginar que hayas ganado de peso.

-No, pero me hago mayor. No se puede estar arriba siempre.

Libby se detuvo cerca de su hermana. 

-No eres vieja y lo sabes.

-Este negocio es un juego para mujeres jóvenes. Pocas carreras duran pasados los finales de los veinte y  principios de los treinta, no en la pasarela.

-Has metido en el banco casi cada centavo que has ganado. ¿Cuánto tiempo quieres continuar en eso?

-¿Qué más tengo, Libby? No puedo hablar con la gente, ya lo sabes. Sin ti y las demás para ayudarme, tartamudeo y tengo ataques de pánico. No tengo otras habilidades.

-Hablas varios idiomas, Hannah.

Hannah rió.  

-Libby, no sirve de mucho si realmente no puedo pronunciar ni una palabra alrededor de otras personas. Una vez mi carrera está terminada, yo también. No sé quién soy o lo que haría.

-No tenía ni idea de que te sintieras de ese modo.- Libby se inclinó acercándose. - Hannah, estás comiendo, ¿verdad?

Hannah vaciló brevemente y luego se encogió de hombros. 

-No sé cómo comer más. No he comido en los últimos siete años.

Libby guardó silencio tratando de recordar lo que hacía  Hannah a las horas de comer. A menudo estaba en la cocina. Cocinaba. Horneaba. Hacía té. ¿Comía realmente? Libby no podría recordarlo ni en un sentido ni en otro. Hannah parecía demasiado delgada. Hermosa, pero demasiado delgada. Jonas probablemente podría envolverle el muslo con los dedos... y eso era mucho más que estar delgado. ¿Por qué Libby no lo había notado? Ella era doctora. 

-Lo siento, nena, debería haber visto que tenías problemas. Estoy tan absorta ayudando a completos desconocidos, que no vi lo que tenía ante mis narices.

-No tengo problemas, - negó Hannah.  -Aparte de despreciar a Jonas Harrington.

-Si no puedes comer, tienes problemas, Hannah, y lo sabes, -dijo Libby. -Tenemos que conseguirte alguna ayuda.

-No hasta después de Nueva York. Es un espectáculo muy importante. Me concentraré en ganar un poco de peso después de eso.- Hannah descartó el tema con un movimiento de la mano. Su tono tenía una pequeña nota de advertencia mientras forzaba una sonrisa satisfecha.  -Entretanto, me concentraré en un hechizo para mantener a Jonas fuera de la casa y de la propiedad. Lo que me recuerda que tu Tyson debe haber pasado a través de la verja para llegar al acceso de la playa.

Libby soltó el aliento. Hannah ya no iba a discutir más sus hábitos alimenticios o su trabajo y estaba buscando una forma de cambiar el tema. Libby no quería dejarlo pasar, pero no podía arriesgarse a contrariar a su hermana. Necesitaba hablar con Sarah y encontrar la mejor manera de manejar la situación. Era altamente probable que Hannah tuviese un desorden alimenticio. 

-Él no es mi Tyson y la verja no estaba cerrada con llave. La dejé abierta por si Inez se dejaba caer a verme. Dijo que me haría una visita corta si podía salir de la tienda de comestibles. -Miró su reloj de pulsera. -Mejor me doy  una ducha antes de que venga Ty.

-¿Te pondrás las bragas rojas esta noche? - preguntó Hannah con picardía.

Libby arrugó una servilleta y se la tiró en su hermana. 

-Hannah, será mejor que tú y el resto de mis hermanas no hayáis estado manoseando mi ropa interior. Abigail tuvo bastantes problemas después de esa ceremonia de las bragas rojas...

-En la cual tú participaste.-Apuntó Hannah.

-Para Abbey, no para mí. No quiero encontrar un hombre. Y quítate esa sonrisa de la cara. Si yo caigo, tú eres la siguiente.

-Eso nunca va a ocurrir. No puedo hablar con un hombre sin todas vosotras alentándome. Todo lo que hago es tartamudear o tener un ataque de ansiedad, así que la posibilidad de que encuentre un hombre es simplemente cero. -Hannah sonaba muy satisfecha. -Así que puedo lanzar hechizos, hacer pociones de amor y participar en la ceremonia de las bragas rojas para el resto de vosotras por la bondad de mi corazón.

-Estás en auténticos problemas, Hannah,-dijo Libby.

La risa de Hannah la siguió escaleras arriba. 

Libby estaba delante del espejo y clavaba los ojos en sí misma. Su cara estaba completamente salpicada de tierra y también tenía tierra en el pelo. Su nariz estaba de un rojo brillante y como había llevado puestas las gafas de sol, tenía una marca blanca como la de un mapache alrededor de los ojos, justo como había predicho.

Gimió e hizo una mueca.

-¡Hannah! ¡Sube aquí! No puedo salir de esta manera. ¿Por qué no me dijiste que me veía horrible?

Hannah se apresuró a entrar en el dormitorio de Libby. 

-Tan solo no te pongas bajo las luces y estarás bien. Usaremos algo de maquillaje y nadie lo sabrá.

-Yo lo sabré. Ya estoy lo suficientemente nerviosa a su alrededor sin parecer una payasa, -gimió Libby.

-Odio señalar esto - dijo Hannah,  -pero él ya te ha visto así y te besó de todas formas. Ese es un signo bastante bueno de que le gustas. Y te invitó a salir a cenar. ¿Cómo está  tu cabeza? Mamá y papá no van a estar demasiados felices contigo corriendo de un lado a otro. Hicimos falta las seis y  mamá, y Tía Carol para salvarte la vida, Libby. Si no te encuentras del todo bien, no deberías ir.

Libby comenzó a tirar a un lado su ropa. 

-Todavía tengo un poco de un dolor de cabeza y estoy algo débil, pero nada serio. Créeme, Hannah, soy bien consciente de lo estúpido que fue arriesgar a todo el mundo. Elle y tú pagasteis el pato. -Impulsivamente abrazó a su hermana. -No sé que habría hecho sin ti.

-Bueno, ocurre que yo siento lo mismo,-dijo Hannah. -¿Por qué estás tirando tu ropa por todos lados?

-La odio toda. Nada de lo que tengo me hace parecer... -Libby buscó la descripción correcta - ...bueno, como tú. Necesito pechos turgentes. Aunque en este punto, cualquier pecho valdría, turgentes o de cualquier otra clase.

Hannah sacudió la cabeza. 

-Estás mal. Nunca te he oído hablar de tu aspecto. No creo que siquiera hayas pensado en como te ves.

-Tendrás que recibirle en la puerta y decirle que no puedo salir con él. Lo digo en serio, Hannah. No puedo hacer esto. -Libby se sentó en la cama en medio de la ropa esparcida por todas partes.

Hannah se sentó junto a ella. 

-Tú ya le gustas, Libby. No te habría invitado a salir si no quisiera salir contigo. Eres hermosa, lista y divertida y él obviamente así lo cree.

-Llama a nuestra magia "tonterías". Es abrasivo, monta una motocicleta y es multimillonario. No quiero salir con un multimillonario. ¿Recuerdas a sus padres? Porque yo no.

Hannah negó con la cabeza. 

-Solo que solían viajar siempre y no creo que quisieran estar mucho con él porque siempre lo dejaban con su tía. Vivió con ella por temporadas durante años. Sam me contó que los padres de Tyson no le entendían y se avergonzaban porque era un cerebrito. Ellos eran de la yet-set y muy modernos. Él quería mirar por un microscopio y hablar de cosas como virus latentes sobre las que ellos no querían pensar. Murieron hace un par de años y le dejaron una fortuna. No creo que haya hecho nada con ella, pero los rumores dicen que Sam vive muy bien, así que Tyson debe haberla compartirla.

-Qué raro que yo no supiese eso,-dijo Libby. -Lo sé todo sobre su educación y el trabajo que hace, pero en realidad nunca pensé mucho en por qué vivía con Ida Chapman. Era obvio que ella le quería, así que me pareció algo natural. -Sacudió la cabeza. -Simplemente no puedo salir con él.

-Libby, ve a darte una ducha. Mereces tener algo de diversión.

Libby hizo una mueca. 

-No estoy segura de que salir con él vaya a ser divertido.

-Te estás entreteniendo. Encontraré algo para que te pongas. Es solo una cena ¿verdad?

-Será mejor que no venga a buscarme en su motocicleta.

-¡Libby! -Hannah le dio un empujoncito. -Estará aquí pronto y entonces entrarás realmente en pánico. ¿Qué hago si llega mientras estás en la ducha?

-Bueno, no le hagas subir aquí por amor de Dios. Entretenle.

-¿Con besos? - Bromeó Hannah.

-Jonas le disparará. Sería mejor que no lo hicieras.- Libby se presionó una mano contra el estómago ante la idea de Tyson con Hannah. -¿Por qué tienes que ser tan hermosa?

Hannah se puso rígida. 

-En realidad no lo soy, sabes - le dijo ella. -No verás hombres echando abajo la puerta para sacarme.

Libby se dio la vuelta lo suficientemente rápido como para ver el dolor en la cara de Hannah. 

-Cariño, lo siento. No tenía la intención de hacerte sentir mal.

Hannah le lanzó una pequeña sonrisa, pero ésta no iluminó sus ojos. 

-Solo me siento sensible. Greg me preguntó si era posible conseguir una reducción de pecho. Estoy por debajo de una talla dos pero al parecer alguien se quejó de que mis pechos son demasiados grandes.

-Hannah, mides uno setenta. Eres lo suficientemente inteligente como para saber que Greg es un idiota si quiere algo más  pequeño. Tienes suerte de tener pecho sea cual sea tu peso.

-Lo sé. Como ya dije, me siento un poco sensible. No es para tanto.

-Lo es para mí, si te sientes mal contigo misma.

-Mejor voy a la puerta por si llega tu cita.-Dijo Hannah.

Libby ajustó el agua tan caliente como pudo soportar y se puso bajo la pulsante ducha considerando lo que debía hacer con su hermana menor. Hannah siempre parecía  feliz. Era cariñosa, entregada y generosa con su tiempo para sus hermanas. No hacía amigos fácilmente y se mantenía aislada, aparentemente contenta entre sus pases de modelo y quedándose en la casa de Sea Heaven. Hannah era la última persona que Libby habría pensado que podría ser infeliz. ¿Por qué no lo había notado? ¿Estaba tan absorta en su vida que no había notado la pérdida de peso de su hermana? ¿El aspecto triste? Debería haber sentido su infelicidad. Jonas Harrington había visto que Hannah tenía problemas antes que Libby.

Se enjabonó el pelo mientras consideraba la mejor forma de ayudar a Hannah. ¿Fingía ser feliz porque se sentía una molestia para sus hermanas? Ellas le prestaban apoyo de forma regular, tanto que era automático. Ninguna pensaba en ello, pero tal vez Hannah lo hacía. ¿Estaba disgustada porque sentía que necesitaba a sus hermanas para salir en público y hacer su trabajo? Era probable, ahora que Libby pensaba en su personalidad. Todas ellas habían esperado que con la edad perdiera su ansiedad en público, pero esta había empeorado, en vez de mejorar.

Libby se envolvió en una toalla de baño y se cubrió el  pelo con otra, estilo turbante, mientras salía de la ducha. Casi se topó directamente con Jonas y dejó escapar un pequeño chillido cuando él la agarró por los hombros para estabilizarla. 

-¿Qué estás haciendo? Te estás poniendo más raro cada día, Jonas. Éste es el cuarto de baño.

-¿Cómo demonios se supone que iba a saber qué cuarto era? No subo exactamente a menudo aquí arriba. Tengo algunas preguntas.

-¿Cómo conseguirte pasar a Hannah?

-Está ocupada tramando algún hechizo contra mí,-dijo Jonas. -Parece algo así como linda tan seria, mascullando para sí misma.

-Sus hechizos realmente funcionan, Jonas,-advirtió Libby.

-No conmigo. Hasta ahora no. Y eso le da algo que hacer aparte de meterse en problemas. ¿Dónde está toda tú intuición psíquica? Deberías haber sabido que yo estaba en la casa. También Hannah, por cierto.

Libby se encogió de hombros. 

-Confiamos en la casa para que nos advierta. Te conoce. No eres una amenaza para nosotras.

-Lo soy para Hannah. Si no empieza cuidar de sí misma voy a hacer algo drástico.

Libby alzó la mirada ante el filo duro de su voz. Su mandíbula estaba fijada en esa línea terca que ella conocía tan bien. 

-Me aseguraré de que lo haga. ¿Qué quieres?

-Bueno, he estado pensando en lo extraño que fue por tu parte mezclarte con alguien tan gravemente herido cuando sabías lo peligroso que era. No es propio de ti. Tú siempre tienes mucho cuidado de que no sobrevenga ningún daño a tus hermanas. Y después está Irene. Estuvo completamente fuera de su carácter empezar a golpearte con su bolso. Y he comprobado la erosión del acantilado. Aquel desprendimiento no comenzó por sí solo. Tuvo que ser algo o alguien…  -Se interrumpió y se aclaró la garganta. -Ya sabes. ¿Un hechicero? ¿Una reina del vudú? Tal vez alguna de vosotras invocó un espíritu y este se enfadó magníficamente por que le trajérais.

Libby estalló en carcajadas.

-Jonas. Eres tan idiota. Sabes muy bien lo que hacemos y no hacemos. Y no conjuramos espíritus, de los malos o de los buenos.

-Bueno, algo no va bien, Libby. Una de las rocas se sacó haciendo palanca y eso provocó el desprendimiento. Encontré dos marcas de deslizamiento en el barro, pero ninguna huella de zapato. Bajé a la playa y examiné las rocas. La mayor parte de las piedras estaban todavía intactas y pude ver los arañazos de alguna herramienta. ¿Cómo ha podido alguien entrar en vuestra propiedad y hacer esta clase de estropicio?

-Dejé la verja abierta para Inez. Le dije que estaría en la playa. Tal vez alguien vio algo sospechoso.

-No puedes ver allá arriba desde la playa y el camino está en pendiente, nadie desde la carretera habría visto nada tampoco. ¿Estaba en casa Hannah en ese momento?

-No, volvió unos minutos antes de que yo llegara de la playa.

-¿Tienes enemigos?

-Bueno, claro que los tengo. La gente cree que puedo resucitar a los muertos. Justo como Irene, creen que elijo permitir que sus hijos mueran. Si alguien creyera puedo sanar a su hijo moribundo, pero que me niego, ¿no crees que estarían verdaderamente furiosos conmigo, especialmente si ese niño muere?

-¿Has tenido alguna amenaza reciente además de la de Edward Martinelli?

-Elige. Las tengo todo el tiempo.- No quería admitir antes él que no recordaba quién era Edward Martinelli, pero debió parecer confundida porque Jonas le dio un abrazo breve, toalla incluida.

-Envió a alguien a verte y te pidió una reunión, Libby. No fueron muy simpáticos  y dijiste que te sentiste amenazada. Mencionaron el nombre de Hannah. Lo estoy investigando.

Ella se presionó una mano sobre la garganta. 

-Odio no recordar un bloque entero del tiempo de mi vida. Sé que tengo un archivo de amenazas, Jonas. Puedo dártelo si crees que es necesario.

-Absolutamente, lo quiero tan pronto como sea posible. Me estoy tomando esto muy seriamente y quiero que tú lo hagas también.

-Es un poco difícil tomarse en serio nada cuando estoy aquí de pie vestida con una toalla, Jonas,- le señaló Libby.

-¡Harrington! -Tyson Derrick abrió de un tirón la puerta del cuarto de baño. -¿Qué demonios estás haciendo en la ducha con Libby?

-¿Está en la ducha con ella? -Hannah se escurrió pasando a Tyson para fulminar a Jonas con la mirada, con las manos en las caderas. -Eres una mofeta.

-¿Cómo llegaste hasta aquí? -exigió Libby a Tyson, agarrando la toalla para asegurar que no resbalara.  -Éste es el cuarto de baño, no el vestíbulo de una convención. ¿Ha perdido todo el mundo el juicio?

-Hannah me dejó entrar,-dijo Ty. -Y menos mal que lo hizo.

-¿Cómo es eso? -preguntó Libby antes de poderse detener.

-Voy a echar a Harrington pateándole el trasero.

-Oh, bien -dijo Hannah. -Finalmente alguien con buenas ideas.

-No estaba en la ducha con ella, Derrick, -siseó Jonas entre dientes.  -independientemente de lo que Hannah haya insinuado. Resulta que estoy investigando lo que puede haber sido un atentado contra la vida de Libby, así que retrocede. -Sus ojos echaban chispas hacia Hannah.

Hannah colocó su brazo alrededor de Libby, la risa se desvanecía de sus ojos. 

-¿Qué significa eso, Jonas? ¿Crees que alguien está tratando de hacer daño a Libby?

-No lo sé, eso es lo que estoy intentando averiguar. Hay un par de cosas que no tienen sentido para mí.

Sarah, la mayor de las hermanas Drake, se abrió paso hasta el interior del cuarto de baño. 

-¿Qué estamos haciendo aquí, divirtiéndonos? -Tras ella, Kate y Abigail espiaban en el umbral intentando ver más allá de Tyson.

Libby escondió la cara en el brazo de Hannah. 

-Esto se está convirtiendo en un circo.

-¿Es siempre así? -Preguntó Ty, con una ceja negra alzada inquisitivamente.

-Más o menos, sí -contestó Jonas.

-¿Libby, qué tienes en el cuello? -exigió Sarah.

Kate y Abigail entraron en tropel en el cuarto para examinar el cuello expuesto de Libby. Libby enrojeció violentamente y puso rápidamente una mano sobre la ofensiva marca.

-Es una nueva marca de nacimiento, -explicó Hannah.

Las tres hermanas Drake se volvieron para mirar a Jonas. Él levantó las manos. 

-No fui yo. ¿Por qué me culpáis siempre de todo? No estaba a punto de morderle el cuello a Libby.

-Fue Tyson Derrick. -Hannah soltó el nombre sin ningún reparo.

Ty levantó las manos cuando todos los ojos se giraron hacia él. 

-Ese sería yo. No creo que conozca a todo el mundo. A Sarah y a Kate, sí.

-Yo soy Abigail.

-Encantado de conocerte. Libby y yo tenemos cita esta noche. Llega tarde.

-No llegaría tarde si todo el mundo dejara de entrar en el cuarto de baño. Fuera. Todos vosotros. Este asunto de las citas no es tan fácil como parece.

-Está irritada, -dijo Hannah a sus hermanas. -Dejémosla vestirse. Jonas puede contarnos por qué cree que alguien trató de hacer daño a Libby.

-Buena idea,-dijo Tyson. -Si hubo un atentado contra su vida, me gustaría estar al tanto.

-¡Libby! - dijo Sarah. -¿Por qué no me lo has contado?

-Me está dando dolor de cabeza, -gimió Libby, presionándose el talón de la mano contra la frente. -Y si no me seco el pelo se me va a rizar.

-Libby,- Sarah insistió.

-Jonas no lo sabe con seguridad. El acantilado se desmoronó y simplemente ocurrió.

-Ya te he visto con el pelo rizado - dijo Ty. -No está mal. Más bien como pelusa espumosa, como si hubieras metido un dedo en un enchufe. Solo ponte encima algo de ropa y así podremos irnos. Yo estaba con Libby cuando el acantilado se derrumbó. Erosión, pura y simple.

-¿Cuándo parece mi pelo pelusa espumosa? - Le exigió Libby.

Hannah le hizo señas frenéticamente, pero Ty frunció el ceño hacia el techo, perdiéndose completamente sus gestos. 

-Varias Veces. La más memorable fue cuando llegaste diez minutos tarde a la clase del Dr. Chang y cerraste de golpe la puerta, interrumpiendo su conferencia. Habría echado a cualquier otro, pero no a la princesa real, Libby Drake. Tu pelo estaba salvaje y llevabas puestos unos pantalones vaqueros con un dobladillo deshilachado y un agujero en el bolsillo de atrás. Tu camisa era dos tallas demasiado grande y la anudaste alrededor de tu cintura.

Libby señaló hacia la puerta. 

-Lárgate. Lárgate ahora mismo.

-Estoy bastante impresionada de que recuerde cada detalle de lo que llevabas puesto hace varios años, - dijo Sarah.

-Lárgate tú también,- dijo Libby. -Mi pelo no es salvaje. -Fulminó a todo el mundo con la mirada hasta que salieron en fila. Tan pronto como la puerta se cerró, se quitó la toalla del pelo y clavó los ojos en su imagen en el espejo. Su pelo estaba salvaje, pero no era culpa suya. Tendría que haberlo domado en el momento en que salió de la ducha. Y todavía tenía esos vaqueros. Eran sus favoritos de siempre. Incluso había pensado en ponérselos para la cena, pero ahora tendría que encontrar alguna otra cosa. El agua había limpiado la suciedad, pero todavía tenía la máscara de mapache por las gafas de sol y su nariz era de un rojo brillante. Libby suspiró y se dio por vencida. Ya no habría milagros que salvaran la noche. Ty ya la había visto como era realmente.

Capítulo 6

-El  ideograma chino de problemas simboliza a dos mujeres viviendo bajo un mismo techo. ¿Cómo supones que es el ideograma para siete mujeres bajo uno mismo techo? -preguntó Tyson mientras partía un pedazo de pan recién horneado.

-Alegría -contestó Libby inmediatamente. -Me gusta este lugar. Vengo aquí a veces con mis hermanas. La comida es excelente. - Intentó relajarse, solo respirar y no barbotar impulsivamente que no tenía muchas citas y que estaba terriblemente incómoda. Probablemente él se reiría de ella. Había volado por todo el mundo y exudaba una absoluta confianza en cada área de su vida excepto en la personal. La verdad era, que no tenía ni de idea de por qué estaba sentada a la mesa con  Tyson Derrick.

-Sabía que te gustaba este restaurante.

Ella se recostó en su silla y le evaluó por encima de la vela oscilante. Las sombras en su cara enfatizaban su buena apariencia, la posición obstinada de su mandíbula y la forma sensual de su boca. Llevaba una chaqueta oscura sobre una camisa azul y vaqueros descoloridos en vez de pantalones. Libby pensó que se le veía increíble. 

-Parece que sabes mucho de mí.

-La gente tiene tendencia a hablar de tu familia.

Libby bajó su vaso y le miró directamente a los ojos. Había algo en la forma en que lo había dicho, su tono, la curva de su labio, tal vez incluso desprecio en su mirada. 

-¿Y eso que significa?

Él se encogió de hombros. 

-A tu familia le gusta la publicidad. Creo que es de conocimiento común.

Ella se puso rígida. 

-No voy a sentarme contigo y cenar mientras haces comentarios despectivos sobre mi familia. Puedo irme ahora mismo si es eso lo que quieres.

-No seas tonta, Libby. Eres demasiado sensible en lo que se refiere a tu familia. Por supuesto que la gente habla de ellos. Hannah es una supermodelo. Su cara está en todas partes. Joley llena en cada concierto. Si hace un CD, se venden más de un millón de copias inmediatamente y es número uno en  las listas. Gana cada premio posible en el mundillo de la música. Los libros de Kate son bestsellers y están en la lista del Times durante semanas.

-Esas son solo tres de nosotras, Ty. Yo soy doctora, Sarah trabaja en seguridad y Abigail es bióloga marina.

-¿Y Elle? Ella parece arreglárselas para volar bajo los radares.

La mirada de Libby se apartó de la de él. 

-Elle programa ordenadores.

Tyson le sonrió. 

-No trates nunca de jugar al  póker, Libby. El caso es que todas vosotras sois muy bien conocidas, os te guste o no. ¿Entrar en la industria de la música o de modelado o incluso escribir libros no demuestra una necesidad de atención?

-No. -Le fulminó con la mirada. -Joley se dedica a la música porque es quien es. Tuvo suerte y lo hizo a lo grande, pero eso no viene al caso. Nació para hacer música y Kate tiene que escribir. Escribiría tanto si se publicara como si no. Abigail adora el océano y la vida marina. Yo necesitaba ayudar a la gente.- Apoyó la barbilla sobre la palma de su mano. -¿Y qué hay de ti? ¿Por qué trabajas en un laboratorio y vuelas en helicópteros de rescate?

La ceja de él se alzó.

-¿No crees que sea por razones humanitarias?

-No. Creo que estás muy apartado de la raza humana la mayor parte del tiempo, Ty. Esa es en parte la razón por la que no entiendes a mi familia.

El camarero colocaba los platos ante de ellos y Tyson esperó hasta que se marchó para recostarse en su silla y evaluarla con los ojos entrecerrados. 

-Supongo que si. Desearía poderte decir que busco curas para diversas enfermedades porque quiero ayudar al género humano, pero no soy tan agradable.

Quería mentirle, darle respuestas para la hicieran admirarle, pero no iba a engañarla. Su vida entera estaba construída alrededor de un engaño y aquellos más cercanos a ella continuaban perpetuándolo. Adoraba mirarla, sentarse frente a ella obserbando a las sombras jugar sobre su cara, y  repentinamente se le ocurrió que debería ejercitar un poco de diplomacia... un arte que nunca se había molestado en aprender.

Libby estudió su cara. Había  una expresión en sus ojos, hambre, deseo, anhelo, no la podía describir exactamente pero sabía que no había querido decirle la verdad. 

-No eres tan malo como crees que eres. Has hecho mucho bien, Ty.

-Por razones egoístas.

Ella sacudió la cabeza. 

-¿Es egoísta Joley por necesitar tocar música? ¿O Kate por escribir libros? Haces lo que haces porque tu naturaleza te lo exige. Tienes que encontrar respuestas. Eras decidido en la universidad y todavía lo eres como un adulto.

Profundamente en su interior sus entrañas se retorcieron y una prensa pareció apretar su corazón. Ella no le estaba juzgando, aceptaba su necesidad, las compulsiones furiosas que le conducían, que le mantenían en su laboratorio durante semanas y  meses. La necesidad era tan fuerte y estaba tan concentrado que a veces tenía una absoluta estrechez de miras, despreocupándose de su salud o de las necesidades de la gente a su alrededor. Nadie, ni siquiera Sam, había entendido nunca su implacable búsqueda científica y mucho menos lo había aceptado simplemente como parte integral de su naturaleza.

Era  demasiado consciente de tenerla sentada frente a él. El deseo se extendía como fuego, saltando a través de su cuerpo, inflamando cada terminación nerviosa hasta que fue agudamente consciente de cada respiración que ella tomaba. Su mente captaba y almacenaba cada detalle, la forma en que giraba su cabeza, el modo en que su cabellera caía como seda enredada alrededor de sus hombros hasta que necesitó sentirla contra su piel. Todo en ella le intrigaba... y siempre lo había hecho.

Tomó un sorbo de vino y permitió que su mirada vagara sobre ella con infinita lentitud. Podría mirarla para siempre. Era tonto, en realidad, lo mucho que le encantaba mirarla. Había descubierto el pasatiempo en la  universidad cuando estaba aburrido de sus clases. Ella era tan transparente, la secuencia de expresiones en su cara, en sus ojos iluminándose cuando reía... y estaba su boca. Adoraba su boca, sus labios llenos y las elevaciones de sus comisuras. La forma en que podía parecer tan sexy con su pelo revuelto, sin maquillaje y con vaqueros, como ahora. ¿Quién más podría hacer eso? Sintió el impulso repentino de inclinarse y besarla. El sabor de ella todavía permanecía en su boca... y en su  mente, poniéndole nervioso por el deseo.

-Me estás mirando fijamente, Ty. -Avergonzada, Libby levantó una mano para cubrirse la nariz quemada por el sol. No podía llevar las gafas de sol de noche y sin resultar conspicua así es que probablemente él estuviera mirando fijamente la máscara de mapache alrededor de sus ojos.

-¿Yo? -Había fantaseado con ella un millón de veces, pero ni una sola vez había pensado que estaría a la mesa con él con aspecto tímido y confundido, y un suave color rosado avanzando por su cuello para llamar la atención sobre su suave piel. -Me gusta mirarte.

-Es muy agradable lo que has dicho. Gracias.

-De nada. ¿Qué sabes del vudú?

-¿Vudú? -Repentinamente cautelosa, Libby se retrajo, separándose de él. -Sé algo. ¿Por qué?

-Es solo que encuentro interesantes algunas cosas y el vudú es una práctica con miles de creyentes incluso hoy en día. Es una auténtica basura, por supuesto, pero la gente que lo practica es tan fanática que realmente pueden presentar síntomas físicos genuinos o incluso morir cuando creen que han sido maldecidos. Eso demuestra lo poderosa que es nuestra mente.

Ella asintió con la cabeza en acuerdo. 

-He visto a mujeres que desean tanto estar embarazadas que manifiestan todos los síntomas. El cerebro es extraordinario.

-El hechicero sustenta un poder tremendo sobre sus creyentes y aun al final, en lugar de beneficiar a sus seguidores, los embauca. Al analizarlo, no es más que un estafador.

-No todos ellos, Ty. Muchos de los que yo he conocido en realidad practican medicina natural y tienen un conocimiento extensivo de las hierbas.

-Apuesto a que lo tienen. Hierbas y venenos. Así es cómo las sacerdotisas se ganaron la reputación de resucitar a los muertos y crear a zombis para usar como esclavos. La verdad es que, les dieron a sus víctimas un cóctel potente consistente en neurotoxinas semejantes al veneno de un pez víbora, que es uno de los venenos más fuertes y neurotóxicos conocidos por el  hombre.

Libby asintió. 

-El Norcuron tiene efectos similares y se usa en las intervenciones quirúrjicas para relajar los músculos del paciente. El veneno del pez víbora causaría daño neurológico severo primordialmente al lado izquierdo del cerebro que controla el habla, la memoria y las habilidades motoras. La víctima se vuelve letárgica y luego parece morir. Por cierto, está todavía despierto para presenciar su funeral y su entierro.

-¿No habrás tenido oportunidad de realizar esta ceremonia, verdad? -preguntó Ty.

Ella le sonrió burlonamente. 

-Junto con el veneno del pez víbora, la poción contiene secreciones de la glándula del sapo bouga, que básicamente son las drogas bufogenina y bufotoxina. Los compuestos son un cincuenta por ciento más potentes que el digitalis y son ingredientes esenciales para hacer un zombi. Las secreciones también contienen bufotenina, que es un alucinógeno.

-Así que no sólo conoces sus drogas, si no que sabes cómo hacer un zombi.

Libby le sonrió. 

-Como tú, encuentro un buen número de temas fascinantes.

Tyson soltó el aliento lentamente. Ella no entendía la correlación entre el hechicero-brujo y su familia. Era sumamente inteligente, pero como los practicantes de vudú,  había crecido con el lavado de cerebro.

-¿No encuentras algo bochornoso como médico tener que dar explicaciones sobre su familia a otra gente?

Lo preguntó tan casualmente que al principio apenas registró lo que le había dicho. Cuando las palabras penetraron, Libby tuvo que resistir el deseo de tirarle su agua helada. 

-¡Piensas que mi familia es bochornosa! ¿Has considerado que quizás para todos los demás tú eres la persona más estúpida, más socialmente inepta del mundo cuando se trata de entender a la gente? Y no me siento en lo más mínimo avergonzada de mi familia o de lo que todas nosotras hacemos.

-¿Estás enfadada, verdad? No hay necesidad de alterarse, Libby. Solo estamos teniendo una conversación casual. ¿Por qué las mujeres se toman siempre todo tan personalmente?

-Llamar a mi familia bochornosa es personal.
Tyson movió de un lado a otro la comida en su plato antes de pinchar con el tenedor un trozo de pollo mientras valoraba la situación. Masticó lentamente, con un débil ceño fruncido en la cara. Si iba a conseguir que ella utilizara su cerebro y viera a su familia tal como era, iba a tener que ir más despacio. Ella era intensamente leal, un gran rasgo, pero uno que sería un deterioro severo para su plan. 

-Nunca dije que encontrara a tu familia bochornosa. Simplemente pregunté si tú lo hacías. Eres tú la que lo llevó al plano personal diciendo que soy socialmente inepto. Por lo que respecta a ser estúpido, el cargo es ridículo y ni siquiera lo consideraré -Tomó un sorbo de vino y la evaluó por encima del vaso. -En respuesta a tu pregunta, soy bien consciente de mi falta de habilidades sociales. Y para tu información, mis padres se avergonzaban de mí todo el tiempo, tanto que me dejaron con el pobre Sam y mi Tía Ida. ¿Puedes imaginar lo qué fue para Sam el tenerme en la escuela en las mismas clases que él? Era varios años más joven, un cretino y un intelectual presumido. Le avergoncé completamente más de una vez y todavía lo hago.

Libby no podía librarse de su penetrante mirada. No había lástima ni autocompasión en su voz, solo señalaba los hechos. Ella era empática, y lo supiera él o no... y dudaba que lo supiera... había una tristeza subyacente en Tyson cuando hablaba de sus padres. Hablaba de su pasado y de lo que había sido doloroso, y todavía lo era, pero aun había mucha nostalgia en sus ojos.

-Tienes razón.- Estaba avergonzada de sí misma por haberle saltado a la garganta. Si alguien más hubiese dicho lo que Tyson acababa de decir, habría sabido que pretendía ser insultante, pero Tyson no pensaba de ese modo. En su mente ella estaba segura de que creía estar siendo lógico, separando los puntos y comparándolos con su vida. -Salté a sacar conclusiones. Estoy segura de que tus padres se no averganzaba de ti, Ty. De niños que a menudo sacamos conclusiones incorrectas sobre por qué nuestros padres hacen las cosas.

La ceja de él subió rápidamente. Pasaba algo con su ceja, negra como el ala de un cuervo, que llamaba la atención sobre la intensidad de sus ojos azules.

-Suenas como uno de los veintisiete psiquiatras a los que mis padres me enviaron. Querían averiguar lo que estaba mal en mí y por qué no era normal.

Ella se enderechó. Podía sentir su dolor, enterrado tan profundamente que en realidad no era consciente de él

-Ty, en realidad no te enviaron a veintisiete psiquiatras, ¿verdad? -lo lamentaba por él, por aquel pequeño muchacho nunca comprendido.

-Absolutamente cierto. Querían que fuera normal. Yo creo que era genial  hablar de tener a un genio por hijo, pero era algo completamente diferente vivir con uno. Yo hablaba de cosas por las que ellos no tenían ningún interés o no entendían. Me dijeron muchas veces que era una gran vergüenza para ellos por mi comportamiento antisocial.

Ella apretó los labios para evitar expresar simpatía, sabiendo que él no la deseaba. Ella había tenido unos padres maravillosos la idolatraban todo el tiempo. Sus hermanas eran cariñosas y solidarias y sus tías, tíos y primos eran iguales. No podía imaginar a unos padres no queriendo a su niño alrededor o diciendo cosas dolorosas a su único hijo. Las lágrimas atascaron su garganta, sus ojos brillaron.

-No parezcas tan triste, Libby,-dijo Ty. Le pasó un dedo por la mejilla, siguiendo el rastro de una lágrima. -Ni siquiera lo notaba después de un tiempo. Tenía otras cosas en las que ocupar mi mente. Creo que me obsesioné con su opinión de mí cuando tenía siete u ocho años, pero simplemente acepté el hecho de que yo era diferente y ellos no iban a cambiar y tampoco yo. Una vez lo comprendí, pasé a otras cosas en las que estaba realmente interesado. Y tenía a Tía Ida. Puede que no me entendiera en realidad, pero me quería y siempre quería que me quedara con ella. Me dio el sótano entero para hacer un laboratorio. Yo estaba en el cielo. Mis padres no me querían trasteando con productos químicos o cualquier cosa que posiblemente pudiera explotar. La tía Ida me alentó. Después de un tiempo quería quedarme aquí en sea Heaven con ella. Era simplemente más fácil.

-Pero no lo hiciste, - Dijo Libby.

-No, mis padres me arrastraban de vuelta de vez en cuando para aparentar para algún reportaje en una revista. Lo intentaron, no me malinterpretes, querían ser grandes padres, pero simplemente no entendían cómo hacer de padres para mí.

-No supe de su muerte hasta hace poco. ¿Qué pasó?

-Un accidente de avión. Hace un par de años atrás. Todavía no me he aclarado con todo. La herencia fue apabullante. Me escondo en el laboratorio y trato de olvidarla la mayor parte del tiempo. Sé que tengo que ocuparme de ello, pero no es una prioridad para mí. Sam y yo tuvimos una conversación sobre eso hace un par de semanas. Él se ocupa de la mayor parte de los detalles por mí y ha estado supervisando un montón de cosas, pero no puedo esperar que lo haga siempre. Él tiene una vida también, y llevar la herencia es un trabajo a jornada completa.

-Tienes una relación muy estrecha con tu primo ¿verdad?

-Es más un hermano que un primo. Él trata de entenderme justo como hacía mi tía. -Una pequeña sonrisa se extendió por su cara, suavizando las duras líneas que estaban grabadas allí, dándole una apariencia casi juvenil. -Intenta sería la palabra exacta. Ha estado intentando llevarme a citas dobles. Dice que soy abrasivo.

-Lo imagino

Él se encogió de hombros. 

-Me aburro fácilmente con las conversaciones necias. Intento mantener la boca cerrada y solo escuchar pero después de un rato no puedo aguantarlo y tengo que salir. A mí me parece el menor de dos males, pero desafortunadamente, mis citas no están de acuerdo.

-No parece que te moleste mucho.

Él agachó la cabeza.

-No especialmente. Me gustaría. Querría que me molestara. Es solo que no creo que valga la pena el esfuerzo de preocuparme por lo que la gente piensa de mí.

-¿Ni siquiera por Sam?

Él se recostó en su silla, jugueteando con el tallo de la copa, frunciendo un poco el ceño mientras pensaba en ello. 

-No. Sam no me necesita para resultar encantador. No nos movemos en los mismos círculos la mayor parte del tiempo. Él tiene su vida y yo tengo la mía. Aun cuando compartimos casa, yo estoy la mayor parte del tiempo en el sótano.

-Te llevas trabajo a casa,-adivinó ella. -Te tomas tiempo libre, pero todavía estás trabajando.

-No lo puedo dejar por mucho tiempo. Comienzo a pensar en cosas y entonces tengo que experimentar. Sam está acostumbrado a mis desapariciones. Es él quien siempre se ocupa de las cosas, paga las factura, mantiene la nevera abastecida, pero recientemente he comprendido la carga que le estaba imponiendo y he decidido conseguir un contable a jornada completa. Estoy tratando de quitarle parte de la presión, asumir más responsabilidad.

-¿Sam? Él es siempre tan... -Libby hizo una pausa, buscando la palabra correcta. ¿Alguna vez había parecido Sam otra cosa aparte de encantador? Ciertamente no presionado. -¿Reservado? ¿Fácil de llevar? Oí que compartiste la herencia con él. Eso fue muy generoso de tu parte.

Él se rió. 

-¿Generoso yo? El dinero no significa nada en absoluto para mí. La mitad de tiempo me olvido de que está allí. Sam compartió a su madre y su casa conmigo. El dinero no es nada comparado con eso, Libby.

Ella oyó la completa honradez en su voz. Tal vez tenía que ver con el hecho de que el dinero había pertenecido a sus padres, o de que él era en realidad capaz de hacer su propia forutna, o tal vez era simplemente su carácter, pero ella le creía... y le admiraba. Había mucho más en Tyson de lo que había pensado nunca.

-¿Por qué haces parasailing y apagas fuegos y haces rafting en ríos salvajes? ¿Qué te lleva a hacer eso?

-Quiero sentirme vivo.

-¿No te molesta arriesgar tú brill...-mordió lo que estaba a punto de decir. -arriesgar tu mente?

La sonrisa de él le tocó los ojos, los caldeó hasta un azul oscuro. Y había mucho calor en su sonrisa. Era sensual e hizo que la sangre palpitara en sus venas.

-Ibas a decir brillante, Libby. ¿Ves? Me llamaste brillante, ¿verdad? En el hospital.

Su sonrisa era tan sexy. Todo en él era sexy, especialmente cuando bromeaba con ella. 

-Estoy segura de no haberlo hecho. Te inventaste la conversación entera. No te dije que sí a una cita en absoluto.

-¿Realmente no recuerdas nada?

-Retazos y trozos. ¿Y tú qué? -Tenía curiosidad por lo que él recordaba de ese día.

-El rescate. Caer. Está todo un poco nebuloso. No recuerdo mucho hasta que estuve en el hospital. Juro que vi a Joe Fields allí. Estaba de pie en el pasillo, pero si  estaba realmente allí ¿por qué no entró y habló conmigo?

-¿Quién es Joe Fields?

-Trabaja en las oficinas corporativas de BioLab y es un buen amigo de uno de los bioquímicos que trabaja en el PDG.

-¿De veras? Ha debido oir hablar de tu accidente y fue a verte. Estoy segura de que eres de suma importancia para su compañía.

-No pudo haber llegado a Sea Heaven tan rápido. Ni aún por avión. No tuvo tiempo. Tendría que haber estado aquí antes del accidente. -Ty sacudió la cabeza.  -O tal vez lo imaginé. Por otra parte, recuerdo que soñé contigo cuando estaba inconsciente. -Una débil sonrisa de burla hacia sí mismo curvó su boca. -Me pasa mucho así que no es sorprendente. Entonces abrí los ojos y vi tu cara y creí que estaba soñando. Dios mío, eres tan bella. -Su voz se espesó y sus ojos se oscurecieron incluso más.

Libby sintió la aspereza en esa voz trazar pequeños arcos de electricidad a través de su cuerpo. ¿Por qué era tan susceptible a él? Nunca había sentido un tirón tan abrumador hacia un hombre en su vida. No tan absorbente. Tenía la garganta seca, al igual que los labios. Deseaba tocarlo. Sus dedos ardían por tocarle. Libby Drake, siempre tan controlada, estaba perdiendo rápidamente el control por la lenta quemazón que se propagaba a través de su cuerpo con cada mirada acalorada que él le lanzaba.

-No lo soy, sabes, -dijo ella, -hermosa-. Le llevó un rato encontrar su voz. Ningún hombre la había llamado hermosa antes, pero Tyson parecía no poder apartar sus ojos de ella. Su deseo era tan puro y crudo que no podía menos que creer en su sinceridad.

-Lo eres para mí. Realmente sueño contigo.

Él tomó otro sorbo de vino y ella le observó tragar. Incluso eso era erótico. Lo tenía mal. 

-¿Sueñas conmigo?

La débil sonrisa de él no consiguió alcanzar sus ojos. 

-No quieres saber lo que sueño, me abofetearías.

Un lento rubor se extendió por todo su cuerpo.La voz de él estaba sintoniza con ella. Que Dios la ayudara, lo que quería saber en que momento era exactamente qué soñaba sobre ella. En todo lo que podía pensar era en saborear su piel. Cerró los ojos y tomó un sorbo de agua fría, esperando que eso ayudara. No lo  hizo. Tocó con la lengua las gotas que se derretían en el exterior del vaso, deseando que fuese el pecho de él.

-Maldita sea, Libby. Me estás matando. No tengo tanta disciplina como piensas. Tal vez deberíamos encontrar una cama y terminar con esto.

Su tono brusco, casi un gruñido, la cortó abruptamente. ¿En qué estaba pensando? Libby conocía su naturaleza por dentro y por fuera. No era mujer de una sola noche. No tenía aventuras amorosas. Y siempre, siempre había sido demasiado consciente de Tyson Derrick para pensar que saldría ilesa. Él quería sexo. Puro y simple ¿y quién podía culparlo por la forma que ella estaba actuando? Le había estado desnudando mentalmente la mayor parte de la noche. Presionó el vaso contra su cara ardiente.

-¿Libby?

Ella se aclaró la voz. 

-Aunque realmente aprecio la invitación, especialmente por la absoluta delicadeza con la que la has hecho, creo que voy a pasar.

-¿Por qué?

El reto en la voz de él se le metió bajo la piel, levantando espinas hasta que sintió su genio empezar a removerse. O tal vez no era su reto, tal vez solo le deseaba tanto que estaba con los nervios de punta e inquieta y quería discutir con él. El deseo arañaba el fondo de su estómago, enfureciéndola tanto que tuvo que desviar la mirada.

La mirada de Libby chocó con un hombre en la mesa de la izquierda, a pocos centímetros de distancia. El reconocimiento la sacudió. El aliento abandonó su cuerpo y se sentó erguida, sus ojos de repente abiertos por el miedo mientras se volvía hacia Ty.

Su reacción le asombró. Un momento antes Tyson podía sentir la lujuria de toda una vida rasgando su intestino, endureciendo su cuerpo, martilleando a través de su cráneo hasta que su cabeza tronó y su sangre se espesó y entró a raudales en su región inferior con un calor tan feroz que temió sufrir combustión espontánea, y entonces ella le miró con miedo en vez de pasión. Parecía vulnerable y frágil en vez de sensual y seductora.

Todo en él respondió al nivel más primitivo y protector, justo como había hecho a nivel sexual. Nunca se había sentido protector en su vida, pero quería ponerse de pie y hacer pedazos algo... o a alguien. Quería cogerla entre sus brazos y escudarla contra su cuerpo más fuerte. Costillas rotas y los músculos desgarrados quedaron a un lado, de repente era un cavernícola, la adrenalina corría y la necesidad de protegerla le inundó, incluso profundizó la intensidad de su atracción física.

Él extendió el brazo para cogerla de la mano, entrelazando sus dedos seguramente con los de ella para hacerla saber que no estaba sola. Oyó varias sillas chirriar y giró la cabeza cuando tres hombres rodearon la mesa, cogiendo sillas y sentándose sin invitación.

-Supongo que habrán notado que están interrumpiendo una cena privada.- los saludó Tyson sarcásticamente. Levantó la mano para llamar al camarero.

Uno de los hombres movió su chaqueta casualmente para revelar un arma en una pistolera de hombro. En lugar de acobardarse, Tyson sintió el barrido de la furia atravesar su cuerpo. Casi cruzó la mesa para estrangular al hombre. Era muy consciente de la cara pálida de Libby y de sus dedos cerrados herméticamente alrededor de los de él como si le conteniera.

-¿Se supone que eso va a intimidarme?

-Quiero tener unas palabras con la señorita,- dijo el  más alto de los tres hombres en un tono bajo. -Soy John Sandoval y éstos son mis colegas. Estoy aquí en nombre de mi jefe, Edward Martinelli. Sólo necesito unos minutos de su tiempo para evitar un montón de situaciones desagradables. Estoy seguro de que ella no desea que estas fotografías se hagan públicaa.- Lanzó ocho o diez de ellas sobre la mesa delante de Ty.

Tyson bajo la mirada hacia las fotos. Eran de él en su habitación del hospital, obviamente tomadas a través del cristal. Parecía estar en muy mala forma, inconsciente, con tubos y cables saliendo de su cuerpo hacia las máquinas. Libby estaba de pie junto a su cuerpo inconsciente. Debía ser el reflejo del flash en la ventana porque parecía brillar, como si su cuerpo emitiera una luz extraña, el aura que la rodeaba era blanco ardiente. Sus manos estaban en la cabeza de él y tenía los ojos cerrados.

El corazón le saltó con fuerza en el pecho y después comenzó a palpitar. Había dolor en la cara de ella. No simplemente dolor, una agonía que retorcía las entrañas. Y en cada una de las fotos sucesivas, el dolor parecía empeorar hasta que le salió sangre por la comisura de la boca y cayeron lágrimas por su cara. La última imagen le mostraba a él alerta y completamente consciente y a Libby acurrucada contra la pared con aspecto perdido y vulnerable.

-Lo ve ahora.- John se inclinó hacia adelante, dando un golpecito a las fotos con el dedo. -No sería bueno que los periódicos sensacionalistas consiguieran estas fotos con una copia de su escaner cerebral después del accidente.

-¿Y como habrían obtenido su archivo confidencial? -exigió Libby. Sus dedos se apretaron sobre los de Tyson hasta que los nudillos se le quedaron blancos, pero mantuvo la voz constante.

John se encogió de hombros. 

-Estos hospitales son tan descuidados que dejan los archivos de los pacientes por todas partes. Mi jefe solo pide algunos minutos de su  tiempo. Es un hombre generoso, pero no paciente o comprensivo. No querrá ser su enemiga.

-Y  él no querrá amenazarme,- dijo Libby y sus ojos verdes comenzaron a arder a fuego lento con furia callada. El vino en el vaso de Tyson burbujeó y formó una espuma roja como la sangre. Intentó no dejarles ver que la habían pateado en el estómago. Si esas fotos fuesen publicadas en un periódico sensacionalista, ella y sus hermanas se convertirían en elsiguiente show mediático.

-Edward Martinelli es amigo mío,-  Dijo Ty -Hacemos rafting y escalada juntos. Tengo intención de llamarle y hacerle saber que están molestando y amenazando a la Señorita Drake. -Tyson empujó las fotos de vuelta a través de la mesa, mostrando desprecio en cada línea de su cara. -Cualquiera puede alterar fotografías.Todo lo que necesita es un programa de software y pueden producir cualquier efecto que quieran. No me impresiona con su así llamada prueba.

Libby no se atrevía a mirar a Tyson. Estaba captando algunos de sus pensamientos. Él no creía en los dones de las hermanas Drake y sentía que si no estuvieran tan ansiosas por conseguir que todo el mundo creyera que podían hacer magia, estas clases de amenazas no se producirían. No se había fijado en el vino en las copas o el café en las tazas burbujeantes. Tomó aliento y lo expulsó lentamente para calmarse. Muy casualmente posó la palma de la mano sobre la copa de vino más cercana para aquietar las burbujas.

Tyson pasó un dedo hacia abajo por el brazo de Libby para llamar su atención, lanzándole una breve sonrisa. 

-El sheriff estará aquí de un momento a otro. A él le gusta mucho Libby e intentar chantajearla no va a resultar.

-Me ha malinterpretado- Dijo John, tratando de alcanzar las fotografías.

Una mano pasó por encima de su hombro y recogió las fotos. 

-Libby, siento que llegemos tarde para el postre. ¿Ya habéis pedido? - Elle Drake ofreció las fotos al hombre que estaba de pie tras ella.

Jackson Deveau se elevaba sobre Elle, pero sólo porque ella era pequeña. Él era un hombre musculoso de anchos hombros y obvio poder, a diferencia de la fuerza mucho más sutil de Jonas Harrington. Los rasgos de Jackson estaban fijados en líneas duras, sus ojos brillaban amenazantes. 

-Caballeros, creo que están ocupando nuestros asientos.

El mismo hombre que había movidosu chaqueta para mostrar el arma, lo hizo una segunda vez, un gesto casual para intimidar. Instantáneamente la mano de Jackson rodeó la nuca del hombre y golpeó su cabeza violentamente contra la mesa. La boca del arma que llevaba el ayudante en la otra mano se presionó duramente contra el cráneo.

-Libby, Ty, apartáos de la mesa ahora.

Tyson ya se había levantado, sacando a Libby de su silla y colocándola detrás de él. Ty recorrió la habitación con la mirada. Los demás ocupantes estaban silenciosos, observando el drama que se estaba desarrollando. Mason Fredrickson, uno de los vecinos de Sea Heaven, y un  hombre mayor al que Ty no reconoció, flanquearon a Jackson. Ambos hombres eran ayudantes de reserva, dispuestos a respaldar a la autoridad local cuando no había nadie más disponible.

John no se movió pero el otro hombre buscó en el interior de su abrigo y Mason le agarró la mano. 

-Yo no lo haría. No conoce usted a Jackson. Les dispararía a los tres y después tendríamos que limpiar este lugar antes de poder cenar. Solo mantenga las manos sobre la mesa.

Jackson esposó al primer hombre y sujetó al segundo con una brida. Todo mientras John Sandoval miraba fijamente a Libby. 

-Tienen permiso para llevar las armas. -Su mirada permanecía en la cara de ella. -Esto es del todo innecesario. Él sólo quiere hablar con usted, unos pocos minutos de su tiempo. Enojarle sería estúpido. -Levantó el vaso de agua de Libby en un gesto casual y tomó un sorbo, sin expresión en la cara.

Sandoval se atragantó. Dejó caer el vaso de agua de manera que este se destrozó sobre la mesa y el líquido empapó la tela. Ambas manos fueron a su cuello. Arañaba desesperadamente, se quedó blanco. Libby empujó a Tyson fuera de su camino y se precipitó junto a Sandoval mientras Jackson y los otros dos hombres separaban a sus prisioneros de la mesa. Sandoval cayó de rodillas, el brazo de Libby impidió que se derrumbara. Ella le examinó la cara, el esfuerzo por conseguir aire, y giró la cabeza, su mirada encontró la de su hermana menor. Se miraron fijamente la una a la otra durante un largo momento.

Libby bajó a Sandoval al suelo y le aflojó el cuello. Sus labios se volvían azules y emitía terribles sonidos jadeantes. Utilizando su cuerpo para impedir la vista a los demás ocupantes de la habitación lo mejor que podía, Libby trazó símbolos en el aire sobre su cabeza. Las líneas resplandecieron como plata y centellearon, revelando otro grupo de símbolos más oscuros. Libby siseó y volvió a mirar a Elle.

Los destellos plateados saltaron sobre los más oscuros, extinguiéndolos. Libby se inclinó sobre el hombre, con los labios contra su oído parecía estar auxiliándole. 

-Sería muy estúpido por su parte amenazar a alguien en mi familia,- le susurró.

Libby se levantó y se colocó detrás de Tyson con Elle. Cogió a su hermana menor por el brazo. Aguantaron, casi nariz contra nariz, mirándose la una en la otra. Elle extendió la mano y tiró de Libby hacia ella, abrazándola. Siento y veo peligro a tu alrededor, alrededor de tu aura, y no puedo encontrar la fuente. Estoy muy asustada por ti.

Elle raramente utilizaba la comunicación telepática, así que Libby a menudo olvidaba que ella era una fuerte telépata, pero la voz de su hermana era clara en su mente, el miedo resonaba ruidosamente. Libby entrelazó sus dedos con los de su hermana, conectándolas para que pudieran sentir el poder saltando de acá para allá. En algún nivel Libby fue consciente de que Jackson sacaba a los tres hombres del restaurante y los camareros limpiaban precipitadamente la mesa, pero todo eso parecía lejano.

¿Es Edward Martinelli?

No podría decirlo. No quiero estar lejos de ti y Hannah está intranquila también. Necesito hablar con Sarah para ver si  ha captado cualquier cosa maligna acechando en las sombras a tu alrededor.

Cuando estaba en el hospital, antes de que comenzase a sanar a Ty, ¿lo sentiste entonces?

Elle parecía confundida, cerca de las lágrimas. No lo sé. Lo siento. No lo sé.

Durante solo un momento, la mente de Elle quedó abierta a Libby y captó un vistazo de la terrible carga que su hermana menor tenía que soportar. El bombardeo continuo de pensamientos, emociones, la consciencia de la gente a su alrededor, especialmente de sus hermanas y sus esperanzas privadas y sus miedos. Elle conocía sus secretos y luchaba por conservar su privacidad. Libby sintió la carga opresiva de todos esos secretos y el tremendo poder que siempre recorría el cuerpo de Elle, la sensación de que debía mantener a todo el mundo a salvo.

Abrazó a Elle, deliberadamente permitió que sus manos acariciaran arriba y abajo los brazos de su hermana, la calidez se fue abriendo paso profundamente en su interior de forma que Libby pudiese aligerar el sufrimiento de Elle. Estoy a salvo esta noche, nena. Gracias por quererme tanto.

Elle parpadeó para contener las lágrimas y miró a su alrededor, alarmada al ver a Mason Fredrickson, un camarero y Tyson tan cerca.

Estaban formando una pared con sus cuerpos, bloqueando a las hermanas Drake de ojos indiscretos.

-¿Estás bien? - preguntó Tyson, buscando la mano de Libby. -Estás pálida. -Se llevó la mano de ella hasta su hombro.

-Sí, estoy bien. Siento mucho ponerte en esta posición. Martinelli debe estar desesperado para enviar a hombres armados para intimidarme para que hable con él. ¿De verdad le conoces?

-Sí. Le conozco y esto no es propio de él. Quienquiera que sea este John Sandoval,  no está asociado con Ed. Llamaré a Ed y le contaré lo que está pasando, -dijo Ty.

-Espero que tengas razón, -replicó Libby. Fijó su atención en Mason Fredrickson, un hombre con quien sus hermanas mayores habían estudiado. -Gracias, Mason. Fue muy valiente por tu parte respaldar a Jackson.

-Estaba cenando con Sylvia y ella se dio cuenta de que tenías problemas. Pudo verlo por tu expresión. Soy ayudante de reserva del sheriff, así como Mike Dangerfield, así que vigilamos las cosas. Nos vemos más tarde. -Recorrió la habitación a paso lento de vuelta a la pequeña mesa íntima en la esquina más oscura del restaurante.

Elle y Libby intercambiaron una rápida mirada. ¿Están de nuevo juntos? Elle envió la pregunta a su hermana.

Libby se encogió de hombros. Así lo esperaba. Mason había sido bueno para Sylvia y a pesar de haber tenido una aventura, obviamente Sylvia le amaba y había ayudado a salvar la vida de su exmarido cuando alguien había tratado de matarle. Deliberadamente Libby miró a hurtadillas alrededor del cuerpo de Tyson y saludó a Sylvia, gesticulando un agradecimiento.

Sylvia sonrió, devolviendo el saludo. Elle añadió una  pequeña sonrisa a la sonrisa mayor de Libby y levantó una mano tentativa en respuesta. 

-Supongo que será mejor que me vaya.

Libby atrapó a su hermana por el brazo y la sujetó. 

-Toma el postre con nosotros.- No quería afrontar las preguntas de Tyson, o su juicio sobre las cosas que su familia podía hacer. Él había visto la breve discusión entre las hermanas y su magia. Elle se había echado atrás, pero se había resistido al principio, su miedo por Libby había vencido a sus inhibiciones a usar sus dones en público.

Elle sacudió la cabeza. Estaba temblando. 

-Creo que necesito ir a casa y acostarme. -Se frotó las sienes. -Estoy teniendo esos dolores de cabeza otra vez, Libby.

-Iré contigo,- dijo Libby  instantáneamente. Sonrió hacia Tyson. -Gracias por tan maravillosa velada. Me estaba divirtiendo hasta que Sandoval y sus matones se unieron a nosotros.

-No sé, eso fue también divertido - Dijo Ty con una pálida sonrisa. -¿No viniste con el sheriff? Soy Tyson Derrick, por cierto. ¿Tú eres Elle?

-Con el ayudante,- le corrigió Elle -Y sí, pasaba por aquí y él me recogió. Encantada de conocerte. Siento haberme entrometido en tu cita sin invitación.

-Estaba teniendo problemas de todas formas, - admitió Ty. -Molesto a Libby a muchos niveles.

-No en todos ellos, obviamente- dijo Elle, retirándole el pelo a Libby del cuello.

Libby hizo una mueca a Elle. 

-No empieces, Elle. Hannah, Sarah y Kate fueron implacables. Elle es el bebé de la familia, -añadió por el bien de Tyson.

-Vamos. Os llevaré a ambas a casa.- Su mano fue a la espalda de Libby, su palma quemaba a través de la delgada blusa.

De repente Libby estaba muy nerviosa. El tono de él era casual, esa voz sensual y ronca, lo bastante profunda como para vibrar a través de su cuerpo y hacer estragos en su cerebro. Elle lo sabría. Libby se sonrojó, incapaz de impedir que el color se extendiera por su cuerpo.

Elle le dio un codazo. Jackson me hace eso a mí. Lo odio.

¿De veras? Esa era una revelación chocante. Y le debía de haber costado mucho a Elle admitirlo, pero era justa. Si ella sabía los secretos privados de Libby, revelaría los propios en compensación.

Tristemente, sí. Me mantengo lejos de él.

Yo debería mantenerme lejos de Ty. Si mantuviese la boca cerrada y solo me mirara, todo sería maravilloso, admitió Libby.

-¿Qué estáis haciendo las dos? -preguntó Ty, mientras las escoltaba a través del restaurante.

Libby le guiñó un ojo a Elle. 

-Elle es telepática. Estabamos hablando de ti.

Él hizo un alto justo en el exterior la puerta, frunciendo el ceño, examinándolas como si fueran especímenes alienígenas bajo un microscopio. 

-No lo dices en serio, ¿verdad?

-Absolutamente. ¿Te gustaría que  Elle hablara contigo?

Tyson refrenó su primera reacción. Libby estaba bastante alterada. No tenía sentido hablar con ella sobre vivir en el mundo real... todavía no. 

- No. -Dejó que la puerta se cerrara tras ellos y se abrió paso hasta el coche. -Paso.

Abrió la puerta para que Elle se sentara en el asiento trasero y dio un paso delante de Libby, impidiéndole entrar en su coche. Sus muslos se presionaron y el calor de su cuerpo la envolvió. 

-Por otra parte, al menos hablas de mí. Si estabais hablando telepáticamente de mí, tuvo que ser algo realmente bueno. -Su voz  había caído otro octavo, enviando un temblor de consciencia a través de su columna vertebral.

¿Cómo lo hacía?  Ella no era una criatura sexual, siempre lo había sabido y lo aceptaba. Joley exudaba sexo. Hannah quitaba el aliento a los  hombres. Elle podía parar el tráfico. Sus otras hermanas podían entrar en un bar y hacer que las cabezas se giraran... pero no Libby. Ella no era así. No pensaba o percibía sexualmente. Los hombres eran colegas y estaba ocupada, demasiado ocupada tratando de domar su salvaje pelo y maquillaje y fingir que tenía pechos. Pero cada vez que veía a Tyson Derrick se derretía, se ponía caliente y tenía fantasías eróticas extraordinarias. Se sentía sexy incluso con máscara de mapache en los ojos, su nariz quemada y el pelo despeinado. Él podía hacer que una cabra se sintiera sexy.

Por todos los cielos, Libby, no puedo mantener la cara seria. ¿Una cabra?

Libby estalló en carcajadas. ¡Deja de leer mi mente!

Emites lo suficientemente alto como para que el pueblo entero te oiga. Elle definitivamente reía disimuladamente.

Tyson colocó los brazos alrededor de Libby y la apretó contra él, distrayéndola. Bajó la mirada hacia ella con sus ojos azules y sus labios pecaminosamente sexys y quedó atrapada antes de poder detener así misma, clavando los ojos en su boca, imaginando la sensación, el sabor.

-No deberías mirarme así, Libby, - advirtió él, inclinando la cabeza hacia la de ella hasta que estuvieron a un aliento de distancia.

Se le doblaron las rodillas mirando sus ojos pero no podía apartar la mirada. No podía recordar por qué estaba tan decidida a distanciarse de él. Lo sintió estremecerse cuando la atrajo y casi por propia voluntad la mano de ella subió y con lenta deliberación se presionó contra su esternón, y una vez más se deslizó hacia las costillas rotas. El calor se propagó entre ellos.

Sus labios rozaron los de ella, ligeros como una pluma, tomando el oxígeno del aire. El corazón de Libby saltó y comenzó a palpitar.

¡Libby! Elle se inclinó sobre el asiento delantero y golpeó con fuerza la bocina. El sonido hizo que Libby y Tyson se apartara. Elle los fulminó con la mirada a través de la ventana.

-Estáis empañando las ventanas.

Ty se frotó el puente de la nariz. 

-No estamos en el coche. Técnicamente, eso es imposible.

-En realidad no, -masculló Libby y abrió la puerta de un tirón. -Lo siento, Elle.

Capítulo 7

-Libby Katherine Drake, eres un poco fresca. -Sarah Drake evaluó a su hermana menor con ojo severo. -Estuviste en el porche besando a ese hombre durante media hora. Tú bigote está tan encendido como la nariz de Rudolph.

-Elle me dejó a solas con él -dijo Libby. -Es culpa suya. Ella sabía que tenía debilidad por él y simplemente entró en la casa y me dejó allí. Niego toda responsabilidad.

Elle hizo un ruido grosero y cogió una galleta cuando el plato pasó flotando ante ella. -Es tan mala que prácticamente le arrancó la ropa en la acera fuera del restaurante, delante de todo el  mundo.

Hannah se dejó caer al suelo, estirando sus largas piernas y sonriendo burlonamente.

-Libby ha caído.

-No lo he hecho, -insistió Libby. -Él no me gusta. Es pura atracción sexual y nada más. Él solo que está tan bueno y yo no me puedo resistir. Le estoy utilizando para el sexo y luego le tiro.

Las risas llenaron el cuarto. 

-De acuerdo, Libby, -estuvo de acuerdo Kate. -Eso harás. Esa es tu personalidad.

-Es mi personalidad. Soy del tipo "ámalos y déjalos".

Surgió otra ronda de risas. 

-Adelante chica -la alentó Abigail. -Te apoyamos al cien por cien.

-Bueno, no le voy a volver a ver, - Dijo Libby, la sonrisa se desvaneció de su cara. -Fue genial, sabéis, mientras duró, pero...-se interrumpió con un pequeño encogimiento de hombros.

-¿Por qué? -preguntó Sarah bruscamente. -Es obvio que le gustas.

-¿De veras? -Libby sopló en su té, frunciendo el ceño. No les podía decir a sus hermanas que a Tyson no le gustaba su familia. -Él me confunde. No confío en una atracción tan fuerte. Yo no soy así. Me molesta realmente no poder pensar con claridad cuando él está a mi alrededor. Y me siento tonta. Me coje de la mano y mi corazón comienza a palpitar como si fuera una adolescente o algo por el estilo. Esto es demasiado estrafalario para mí.

-Antes de que te tratemos como la cobarde del siglo, -interrumpió Sarah, -creo que tenemos que hablar del hecho de que alguien te está amenazando.

Libby se volvió para mirar a sus hermanas. Estaban todas en la habitación, hasta Joley, aunque acababa de actuar en un espectáculo la noche anterior ante treinta mil personas. Joley estaba tumbada desgarbadamente en el suelo como hacía a menudo, las yemas de sus dedos golpeteaban un ritmo sobre la pequeña alfombra y su cabeza oscilaba con alguna canción interna, pero su mente estaba claramente en las palabras de Sarah.

-No tiene sentido que este Ed Martinelli quiera hacer daño a Libby cuando necesita que ella ayude a su hijo enfermo. ¿Tal vez  está tratando de asustarla? -supuso Joley.

Sarah asintió con la cabeza. 

-Yo me estaba preguntando lo mismo. ¿Si es tan importante que hable con Libby sobre su hijo, qué ganaría si ella muriese? Que es probablemente por lo qué los hombres de Martinelli sacaron a colación el nombre de Hannah.

-A menos que sea un completo idiota,- estuvo de acuerdo Abigail.-Lo cual también es una posibilidad.

-A mí esto no me parece una amenaza,- dijo Hannah. Sus manos se movían en un patrón complicado y elegante sobre Libby. Los pequeños símbolos saltaron en el aire y se desvanecieron como si nunca hubiesen estado allí. Ella sacudió la cabeza. -Definitivamente creo que Libby está en peligro, pero no puedo entender por qué no puedo conseguir ninguna dirección. -Echó un vistazo a su hermana menor. -¿Elle, tú que opinas?

-Estoy teniendo el mismo problema que tú. Siento una amenaza rodeándola, pero no la puedo precisar. No lo puedo ver en absoluto.

Todas las hermanas miraron a Sarah. Ella negó con la cabeza lentamente. 

-No puedo conseguir nada tampoco. Por un momento percibo el peligro para Libby y luego desaparece.

-Podemos preguntarles a Mama y a Tía Carol, -Señaló Elle. -Tal vez alguna de ellas pueda captar algo.

-Si no lo han hecho ya, - Dijo Joley. -Mamá ha llamado dos veces para ver si todo estaba bien. Le dije que su Libby se había convertido en una fresca y quedó horrorizada al saber que ahora soy yo la hermana Drake "buena". -guiñó un  jo a Elle y a Hannah. -Vosotras dos no lo podréis ser nunca por que ambas tenéis mal genio.

Surgió un gemido colectivo 

-Como si tú no lo tuvieras.-resopló Elle. -Si es posible, tú eres peor que yo. Y Hannah lo es, también. Ella solo parece angelical.

-Es verdad, -estuvo de acuerdo Hannah.

-Mamá nunca creerá que tú eres la buena, Joley. Ella lee las revistas. Yo incluso recorto los artículos y se los envío solo para asegurarme de que los ve, - dijo Sarah.

-Muchas gracias. -Joley sonrió abiertamente a sus hermanas, completamente feliz con su salvaje reputación. -Le dije a mamá que se relajara, que podríamos manejarlo, pero ahora no estoy tan segura. ¿Alguien ha probado a mirar en el mosaico?

Todas bajaron la vista hacia la hermosa obra de arte del suelo en la entrada de la casa. Se había hecho un par de generaciones atrás por siete hermanas de la familia Drake. Además de ser una obra de arte, el mosaico era un instrumento inestimable para ellas.

-Intentémoslo, -dijo Sarah.

-¿Por qué no hemos tenido noticias de Jonas? -Preguntó Hannah cuando todas estuvieron sentadas en el suelo rodeando el gran mosaico.

-¿No debería contarnos algo sobre el hombre que amenazó Libby anoche? Ha tenido un montón de tiempo para intimidar al tipo. Intimidar se le da muy bien. -Levantó la mirada hacia el reloj, había inquietud en sus ojos.

-Ha tenido mucha práctica con nosotras, -señaló Abbey.

-Jonas no trabaja esta noche, -dijo Elle. -Jackson me dijo que había ido a visitar a su amigo Brannigan en Willits.

Jonas Harrington detuvó su Jeep Wrangler en  la señal de stop del  cruce de la Comarcal Uno. El paseo hasta Willits había sido mucho más rápido de lo normal con tan poco tráfico durante la noche. Había puesto su CD favorito de  Joley Drake en el compacto y subido el volumen, aunque nunca admitiría que cantaba mientras conducía. Jim Brannigan le había llamado más temprano esa tarde y le había pedido que se pasase por el helipuerto forestal. Jonas se había quedado más tiempo del que pretendía antes de dirigirse a Sea Heaven y a casa.

Brannigan admitió que estaba preocupado porque el arnés que Tyson Derrick se hubiera roto el día del rescate del acantilado. El arnés de seguridad de Tyson le había sido retirado de y llevado de vuelta al parque de bomberos para su examen. A Brannigan no le había gustado su aspecto y quería que Jonas hiciera una comprobación en el laboratorio. El arnés estaba en una bolsa de pruebas en el asiento delantero a su lado. Brannigan le había convencido de que no había forma de que el arnés se hubiera roto, pero el material parecía desgastado. Si era defectuoso, la tripulación del helicóptero necesitaba saberlo tan pronto como fuera posible. Jonas prometió enviar por correo urgente el arnés al laboratorio.

Jonas frunció el ceño mientras giraba a la carretera de la costa, su mente reproducía todo lo que Brannigan le había dicho. Si el arnés no había estado defectuoso, ¿por qué había fallado? Aceleró en la recta, el único coche en la desierta carretera. Sin previo aviso una botella salió volando de entre los árboles y aterrizó en mitad de la carretera, estallando con el impacto y lanzando llamas al aire.

Jonas frenó de golpe, y el Jeep derrapó sobre la carretera. Las balas atravesaron el parabrisas. Tiró bruscamente del volante en un intento de utilizar el asiento del lado del pasajero del Jeep como escudo. Las ruedas chirriaron cuando se deslizó de lado, luchando por controlar su Wrangler. Más balas atravesaron la puerta del Jeep y golpearon su cuerpo, empujándole contra la puerta del conductor.

No era la primera vez que le dispaban, pero había olvidado la intensidad del dolor, la sensación de una bala desgarrando su carne y adentrándose profundamente en sus órganos. Le quitó el aliento, le hizo sentir enfermo, haciendo que tuviera que luchar contra las oleadas de mareo. No iba a morir así, no por la bala de un cobarde. Había dejado demasiadas cosas sin decir y sin hacer.

El Jeep golpeó el quitamiedos de la carretera, bajando por el terraplén y deslizándose, dando varias vueltas de campana, lanzándole a él como si fuera una muñeca de trapo. El cinturón de seguridad se apretó cuando el airbag se desplegó y por un momento quedó ciego, sordo y desorientado.

Jonas saboreba sangre en su boca y el pecho le palpitaba como si un camión se hubiese estrellado contra él. Tanteó en busca de su cuchillo, apuñaló el airbag y se soltó, su mano buscaba la empuñadura familiar de su arma. Su corazón palpitaba, no estando seguro de donde estaba el enemigo, pateó la puerta del conductor hasta que esta se abrió lo bastante como para dejarse caer al suelo. Cayó con fuerza, sus piernas parecían de goma, incapaces de sostenerle. Utilizó los codos para arrastrarse hacia adelante, gateó hasta la cobertura de los arbustos y la hierba del terraplén.

Unos disparos rociaron la hierba, incrustándose en un árbol y estrellándose contra su cuerpo. Jonas sintió el impacto atravesar sus entrañas. Rodó los últimos pocos metros hasta colocarse detrás de una gran roca, su única oportunidad. Estaba fuera de servicio y no llevaba el chaleco. ¿Cuántas veces le habían dado? Hubo un  movimiento cerca del Jeep pero no pudo ver a nadie. Sentía el brazo entumecido. No podía sentir el arma en su mano, pero tenía que permanecer alerta. Las hermanas Drake vendrían y tendría que protegerlas.

Jonas contempló el cielo nocturno, escuchó el fuerte latido de las olas. La rueda del Jeep todavía daba vueltas, pero todo a su alrededor parecía haberse quedado quieto y silencioso. Después de un momento todo lo que pudo oír fue el sonido de sus propios latidos y el goteo estable de su sangre sobre la tierra. 

-Hannah.-susurró su nombre en la noche.

Las hermanas Drake unieron las manos y se quedaron mirando fijamente el complicado cuadro, el cielo azul medianoche, las estrellas y la luna, la formación de las sombras comenzando a arremolinarse alrededor de los bordes y dejando largos rastros hacia el mismo corazón del mosaico. La sombra se extendía, habiendo oscurenciendo el cielo y emborronado una estrella que parecía mucho más brillante que las demás.

Hannah jadeó y se retiró con un grito alarmado, se llevó las manos a la garganta, que pareció hincharsele a causa del pánico. Miró a sus hermanas con desesperación. 

-Jonas. -susurró el nombre crudamente, con la garganta descarnada.

Elle se levantó de un salto y corrió hacia el teléfono, con cara seria y decidida, reflejando el mismo miedo que sus hermanas.

-Es demasiado tarde. Demasiado tarde, -canturreaba Hannah, meciéndose de atrás a adelante.- ¿Por qué no vimos esto? ¿Por qué no presentimos esto?

-Lo hicimos. Solo que no lo reconocimos, - dijo Sarah, envolviendo a su hermana entre sus brazos para reconfortarla.

Elle regresó del teléfono. 

-He llamado a Jackson y llamará a una ambulancia, pero tenemos que ir ahora si queremos tener alguna posibilidad de salvarle. Todas nosotras. -Miró a Libby. -Te necesitaremos otra vez, Lib. Esto va a ser malo.

Hannah corrió hacia el coche. 

-Daros prisa. Él no va a morir. No voy a dejarle morir. Trata de alcanzarlo Elle. Sé que puedes mantenerle con nosotras.

-Le tengo, cariño, pero está débil. Muy débil. Tenemos que encontrarle rápido.

Sarah subió al asiento del conductor y las otras hermanas se unieron rápidamente a ella en el coche. -¿Dónde, Elle?

Elle cerró los ojos, con cara pálida mientras buscaba información fuera de ella.

-Volvía de Willis y acababa de entrar en la Comarcal Uno. Alguien disparó al coche. Tiene múltiples disparos. Está sufriendo, piensa en Hannah, cuenta con ella para llevarnos hasta él.

-De prisa, Sarah, -la urgió Hannah.

-¿Por qué querría alguien matar a Jonas? -Preguntó Abbey.

Kate apretaba con fuerza la mano de Hannah. -No vamos a dejarle morir.

-Libby ¿Estarás a la altura de esto? -preguntó Sarah, mirándola por el espejo retrovisor.

Libby alzó la barbilla. -Jonas es de la familia. Nadie va a apartarle de nosotras. Conduce más rápido, Sarah.

Todas ellas sentían la misma sensación de urgencia, de destino inminente. Habían sentido la oscuridad acercándose poco a poco, sujetándolas en una trampa, pero había sido una sensación insidiosa sin dirección, sin ninguna fuerza aparente hasta que golpeó sin previo aviso.

Sarah aceleró al máximo a lo largo de la carretera, el acantilado quedaba a un lado, la montaña se elevaba al otro, corriendo por las curvas cerradas para llegar hasta Jonas antes que la ambulancia. Vieron su Jeep, tan familiar para todas, bocabajo, estrujado y devastado. Jonas yacía a unos metros del amasijo sobre el terraplén, tumbado detrás de una gran roca.

Cuando oyó un coche acercarse, Jonas trató de darse la vuelta. Todavía estaba al descubierto. Se había caído, incapaz para mantenerse erguido siquiera en una posición sentada. Había tenido la esperanza de que el asesino se acercase a rematarle, pero solo el viento le rodeaba,  revolviendo su pelo y tocando su cara con dedos suaves. Escuchaba la voz de Hannah diciéndole que aguantara y sintió el toque de Elle, aferrando su brazo como si pudiera sujetarle físicamente a este mundo.

Ahora  las voces de las hermanas Drake se hicieron más fuertes, más ansiosas, intentó darse la vuelta otra vez, salir de la línea de visión del francotirador. Siempre les decía a las Drakes que él no era psíquico, pero tenía un instinto infernal para el peligro y sabía que el asesino estaba todavía cerca.

La cara de Hannah apareció en su campo de visión. Había lágrimas en sus ojos, corriendo por su cara. Hundiéndose en la tierra, ella le levantó la cabeza suavemente y lo sostuvo en su regazo. -Ya estamos aquí, ahora, Jonas, vas a ponerte bien.

Él trató de advertirla, pero comenzó a atragantarse con su sangre y giró la cabeza para que ella no le viera. Podía sentir a las hermanas rodeándole de calor y energía. En lo alto, nubes de tormenta estallaron rápidas y furiosas, saltando directamente hacia arriba como una torre.

Una bala se estrelló en el suelo cerca de Libby. Jonas cogió su arma y trató de empujar a Hannah hacia la seguridad relativa de la zanja más cercana. Elle giró en dirección al asesino, levantando las manos en el aire. Sobre ellos, el cielo crujió con electricidad y al otro lado de la carretera, bajo los acantilados, el agua se estrelló contra las rocas con una furia terrible.

Jonas tosió y luchó por respirar. Sus pulmones se estaban llenando de sangre y se estaba ahogando Sin Elle sujetándole, sabía que se estaba deslizando, alcanzando rápidamente el punto tras el cual  las Drake serían incapaces de llevarle de vuelta. El arma cayó de sus manos, sus dedos estaban demasiado débiles para sostenerla. Desesperado, buscó a Hannah.

-¡Elle! Elle, le estamos perdiendo, -Hannah lloraba, encorvando su cuerpo protectoramente sobre Jonas. -Ayúdanos.

Elle vaciló un momento, temiendo por la vida de sus hermanas, pero la llamada a salvar a Jonas era demasiado fuerte. Se giró de vuelta hacia Jonas.

Un coche del sheriff derrapó hasta detenerse, escudando al círculo de las Drake de la carretera. Jackson emergió, arma en mano, serio, sus ojos tan fríos como el hielo. -Llegan refuerzos, Elle. Encárgate de Jonas.

Dos vehículos más de policía llegaron, uno de la ciudad de Fort Bragg y una patrulla de carreteras. Utilizaron sus coches como barricada para ayudar a proteger a Jonas del pistolero. Obviamente el tirador decidió que le superaban en número porque no hubo más disparos. Otros oficiales llegaron y se dispersaron buscándole.

Los residentes de los pequeños pueblos de la costa tenían casi todos escaners y vendrían inmediatamente a ver si podían ayudar. Muchos de ellos eran ayudantes de reserva del sheriff o de los cuerpos de bomberos, se apoyaban los unos a los otros cuando la ayuda estaba lejos. Jonas era popular y en el mismo momento en que se supiera que era a él a quien habían disparado, vendrían rápido y habría muchos de ellos.

Jackson forzó su entrada en el círculo, arrodillándose junto a Jonas. Había sangre por todas partes, empapando la ropa de Hannah, penetrando en la tierra bajo el sheriff y rociando las grandes rocas que había tras ellos.

-¿Podéis salvarle? -preguntó Jackson sin preámbulos, su cara estaba fija en duras líneas.

Libby sostuvo las manos a centímetros de distancia del cuerpo de Jonas y cerró los ojos, sintiendo sus heridas, mapeándolas, viéndolas aún más claramente que si estuviera utilizando rayos X. Tragó con fuerza. Cuatro balas habían atravesado su cuerpo, dañando órganos y desgarrando venas y una arteria. Tenía que arreglar eso rápidamente o le perderían seguro. Tenía un pulmón colapsado.

El daño interno era grave. Esto iba a ser muy malo. El peor daño y el más peligroso era el de la arteria pulmonar, el proveedor principal de oxígeno a los pulmones. La sangre ya estaba llenando los pulmones de Jonas y comenzando a ahogarle. Si Libby esperaba a la ambulancia para llevarle al hospital, sería demasiado tarde. No había forma de que ellos pudieran reparar la arteria lo suficientemente rápido como para salvar a Jonas... el daño era demasiado grave.

-Hannah y Elle, tendréis que ayudarme con esto rápido. -Hannah y Elle podían sanar ambas hasta cierto punto, no como el  poder de Libby, pero las necesitaba. -Jackson, mantén a distancia a todos los demás pero di a los paramédicos que necesitará sangre cuando acabemos. Montones y montones de sangre.

-Podría ponerse feo, -advirtió Elle. -No estamos en Sea Heaven y la gente de todos estos pueblos conozcen a Jonas y no a nosotras.

-Se hará. Nadie os molestará.- Prometió Jackson.

Libby podía sentir la desesperación en sus hermanas... en la creciente multitud que llegaba de los pueblos cercanos, algunos ya lloraban. La multitud aumentaba y  captó un dislumbre de ferocidad en la cara de Tyson cuando llegó, avanzando a zancadas hacia ellas con determinación. Cerró los ojos, tomó un profundo aliento purificador y concentró todo lo que era... todo lo que había en ella... en Jonas.

El dolor la golpeó con la fuerza de un huracán, una terrible intensidad que le robó el aliento y la capacidad de pensar. Escuchó el jadeo colectivo de sus hermanas y se obligó a sobreponerse a la agonía, llevándolas con ella. Necesitaba su fuerza y concentración, el tremendo círculo de energía que podían generar juntas. Evocó la luz y la energía que siempre estaban allí, siempre esperando, en algún lugar profundo de su interior. Fluyó hacia afuera y se vertió a través de ella hasta Jonas. Sus hermanas estaban conectadas; Hannah, casi tan fuerte en la sanación como Libby; Elle, igual a Hannah, una fuerza con la que había que contar. Sarah, Kate, Abigail y Joley enviaban su energía, su fuerza se derramaba en las tres hermanas mientras sanaban a Jonas.

Libby se concentró en las peores heridas, la arteria necesitaba ser reparada desesperadamente. Había tenido razón, Jonas habría muerto si hubieran esperado a trasladarle. Podría morir ahora, sus heridas eran muy graves. Apartó el miedo y se concentró en el amasijo del pecho y abdomen, las dos heridas peores. Sentía a Hannah y Elle con ella y era un consuelo saber que no estaba sola intentando reparar tan masiva destrucción de un ser humano.

Como en la distancia podía oír el aullido de la ambulancia mientras llegaba, como la gente a su alrededor se dividía en dos campo. Matt Granite, Damon Wilder y Aleksandr Volstov estaban de pie hombro con hombro con Jackson, impidiendo que nadie se acercarse al sheriff mortalmente herido e interfiriera con las hermanas Drake y su trabajo. Inez de la tienda de comestibles se les unió, seguida por Donna de la tienda de regalos y Gene Dockins y dos de sus hijos. Los hermanos de Matt se unieron al creciente círculo alrededor de Jonas, seguidos por Mason y Sylvia Fredrickson.

Tyson no podía creer lo que veían sus ojos. El sheriff, yacía herido, cubierto de sangre, desesperadamente necesitado de atención médica inmediata, pero en lugar de eso estaba rodeado por las hermanas Drake. Si bien Libby era doctora, con reputación de ser endemoniadamente buena, la creencia de que podía sanar enfermos y heridas estaba tan arraigada en ella que estaba retrasando la auténtica ayuda para Jonas. Le ponía furioso pensar que además de Libby, varios de los oficiales y muchos de los ciudadanos de Sea Heaven parecían tener el cerebro completamente lavado. La atmósfera apestaba a histeria colectiva y un buen hombre iba a morir a causa de ello.

Sam llegó a su altura, abriéndose paso a empujones a través del gentío. 

-¿Qué pasa, Ty? El escáner se quedó mudo, y no me enteré de todos los detalles.

-Alguien ha disparado a Jonas,-contestó Tyson en tono bajo, -y no sé por qué no le llevan al hospital.

-Esto solo acrecienta nuestra creciente leyenda sobre las infames hermanas Drake, -dijo Sam. -Consiguen su gloria a toda costa. Si él vive, le habrán salvado, si muere, lo intentaron.

Ty fijó en él su mirada penetrante. 

-Pensaba que tú creías en ellas.

-¡Vamos, Ty! ¿Magia? ¿De verdad crees que Libby puede sanar a un hombre lleno de agujeros de bala? Si pudiera, sería un tesoro nacional. Drew Madison estaría estado curado del cáncer desde que era niño.

-Mantén la voz baja, Sam, este gentío podría alterarse -le advirtió Ty.

-Sabes que esto está mal, solo buscan más atención. Sea Heaven adora la idea de las mágicas hermanas Drake, pero esto es la vida real y están matando a Jonas.

Tyson frunció el ceño advirtiendo a su primo mientras trataba de pasar empujando a un ayudante, pero el oficial no se movió.

Sam apartó de un empujón a Tyson, colocándose casi nariz con nariz con el hombre mientras a su alrededor se calentaban los ánimos. 

-¿En qué diablos estás pensando, Jackson? -exigió Sam. -El que está ahí es Jonas. ¿Crees que él permitiría que murieras por una actuación teatral? Por todos los infiernos apártate del camino y deja que los paramédicos le vean. ¿Os habéis vuelto todos locos? ¿Matt? ¿Mason?

Tyson puso una mano sobre el  hombro de Sam para calmarle. 

-Alterarse no va ayudar en nada. Tenéis que permitir que los paramédicos que se lleven a Jonas. -Se giró hacia el ayudante, con voz muy tranquila.  -Jonas podría morir sin la atención médica apropiada. La necesita ahora.

-No podría morir, -gruñó Sam, su voz era transportada por el aire de la noche, -morirá. Lo que sea que estén haciendo estas estafadoras, no vale la vida de Jonas.

Varias personas de los pueblos circundantes añadieron su propio ruidoso desacuerdo al de Sam y los paramédicos trataron de abrirse paso a empujones a través de la línea.

Libby oía los sonidos como si estuvieran a gran distancia, pero continuó concentrando su atención en sujetar a Jonas a ella. El poder y la fuerza fluían a través de sus hermanas hasta ella. El aire chasqueaba por la electricidad haciendo que el pelo de todas se alzara como halos alrededor de sus cabezas y se erizaba a lo largo de sus brazos. Jonas tenía demasiadas heridas, y la arteria requería toda la atención de Libby.

Libby mantenía el corazón de Jonas latiendo, mantenía el oxígeno fluyendo hacia su cerebro. El tiempo pasó e hizo el pánico a un lado, abriéndose paso a través de la destrucción masiva del pecho. Una vez que oyó a Hannah sollozar  y sintió el llanto interno de Elle, pero nunca flaquearon y tampoco lo hizo ella. Jonas no moriría esta noche. Las Drakes nunca lo consentirían. Sarah, Kate, Abigail y Joley enviaban cada onza de fuerza y energía que poseían a sus hermanas, cediéndolas  libremente para salvar a Jonas, no dejando nada en la reserva, aun sabiendo que Libby pronto necesitaría su ayuda tan desesperadamente como Jonas la necesitaba ahora.

A una señal de Libby, Jackson indicó al equipo de paramédicos que atravesara la línea protectora. Ellos se precipitaron con su equipo al lado de Jonas. Cuando lo oficiales se dividieron Tyson vio momentáneamente a Libby cubierta de sangre, su cara rematadamente pálida, sus ojos cerrados. El dolor estaba grabado en su cara y una cólera repentina le atravesó al verlo. Deseó derribar a Jackson, incluso llegó tan lejos como para dar dos pasos agresivos hacia él.

-No te metas conmigo esta noche. -le advirtió Jackson.

-Estás matándolos a ambos tratando de mantener ese estúpido mito de las hermanas Drake y su magia. ¿Si ella pudiese agitar los brazos y decir un conjuro o dos, no crees que Jonas estaría ya de pie y caminando? -No podía soportar la visión de la cara blanca de Libby, tan pálida que parecía translúcida... no de este mundo... una bruja. -La gente como tú le está absorbiendo la vida, perpetuando ese mito.

Jackson no replicó, simplemente le miró con ojos duros, fríos. Obviamente nada iba a convencerle, nada convencería a los fanáticos que creían que las hermanas Drake eran realmente brujas de hoy en día. Aún así, Tyson tenía que intentarlo. Manteniendo la voz baja para que nadie pudiera oírle, suplicó al hombre. -Piensa, Jackson. Esto no es lógico. Éste es el tipo de cosas que atrae a los locos hasta Libby. Creen en toda esta fórmula mágica porque necesitan creer en ella. -Alzó los brazos al aire cuando Jackson no cambió de expresión. -Vais a conseguir que la maten -siseó Tyson entre dientes.

-Ésta es la escena de un  crimen, -dijo uno de los otros ayudantes. -Muévase hacia atrás.

-Esto es un asesinato -gritó Sam y el gentío tras él cuchicheó más fuerte. 

-Maldita sea, será mejor que no dejéis que Jonas muera. Dale la asistencia médica apropiada.

Tyson agarró con fuerza el hombro de Sam para contenerle. La gente se estaba alterando con rapidez. Jonas Harrington era un hombre popular de en toda la costa y sólo la gente de Sea Heaven creía en la magia de la familia Drake. No quería que las cosas se descontrolaran. Hizo señas a Sam para que dejara de revolver las cosas, sintiéndose culpable porque Sam solo le estaba respaldando. Como bombero, Sam ejercía un montón de influencia. Era bien conocido, popular y muy persuasivo. Probablemente no habría entrado en el debate si no hubiese sido por respaldar a Tyson.

Sam sacudió la cabeza. 

-Esto no está bien, -Dijo en tono bajo. -Las Drake van a matarle. Afirmarán que se estaba muriendo de todas formas, con cuatro balas en su interior, pero cuanto mayor sea retraso menos sus posibilidades. ¿Por qué demonios no dejan entrar a los médicos?

-Ya dejaron pasar a los paramédicos, -le recordó Tyson. -Están trabajando en Jonas ahora. No parece que esté bien y no se ha movido.

La muchedumbre empujaba para acercarse.

Un movimiento captó la atención de Tyson y  vio a Libby perder el equilibrio. Estaba como muerta en el suelo, con sangre cubriéndole la ropa, manchando su piel, su cara estaba blanca como una sábana. El corazón casi se le detuvo, luego comenzó a palpitar con fuerza.

Hannah se tambaleó, y fue atrapada por Matt Granite. Él levantó a la supermodelo y la colocó en un coche patrulla. Jackson llevó a Elle en brazos y luego a Sarah mientras Matt ayudaba a Abigail, Joley y Kate a llegar a los coches. Los paramédicos trabajaban rápidamente para atar a Jonas a la camilla para transportarle al hospital más próximo. Tyson se abrió paso a empujones entre la multitud hacia Libby. Un oficial corpulento chocó contra él.

-No puede pasar de este punto. Ésta es la escena de un crimen.

-Qué demonios. ¡Libby es mi… -¿Qué diablos decía uno para pasar ante la ley? -Ella es mi...-Las palabras le fallaron otra vez. -Estamos saliendo.

-Tenemos gente cuidando de ella. Tan pronto como la muevan, podrá verla.- El oficial no pareció estar impresionado en lo más mínimo por la declaración de Ty.

-Y un infierno voy a esperar -espetó Tyson. -La mitad de la gente que está corriendo por su preciosa escena del crimen no pertenece a las fuerzas de la ley, así que no me ponga excusas.- Detrás de él, el populacho se acercó más y Sam golpeó a Tyson con fuerza, conduciéndole hacia el pecho del oficial.

Inmediatamente el oficial empujó a Ty lejos de él, enviándole tambaleándose hacia Sam, quien tropezó y cayó sobre la enojada multitud. El caos explotó. La gente comenzó a abalanzarse sobre el ayudante y los demás. Tyson ayudó a su primo a levantarse, esquivó un puño volador y después recibió un golpe cerca de su costilla fractura lo que le obligó a protegerse ese costado, el dolor le quitó el aliento mientras se doblaba.

-Voy a arrestaros a todos y cada uno de vosotros.-Jackson había venido y estaba hablando con un tono bajo y amenazador que disolvió al populacho instantáneamente. -Iros a casa y dejadnos hacer nuestro trabajo. Estáis bloqueando el camino de la ambulancia.

Los oficiales formaron una barrera, escudando a Jonas de la vista de la multitud mientras era introducido dentro del vehículo. Los ayudantes, unidos a  varios oficiales de la patrulla de carreteras, condujeron al gentío hacia atrás para permitir que la ambulancia se pusiera en camino.

Ty se encontró tambaleándose al borde de la carretera, sujetándose el costado y estirando el cuello en un intento de divisar a Libby. Ella tenía a varias personas a su alrededor, en su mayor parte hombres vinculados a las Drake.

-¿Estás bien? - preguntó Sam, con franca ansiedad en la voz.

-No, no estoy bien, -escupió Tyson entredientes. -No sé si ella está viva o muerta. No se mueve.

Sam echó un vistazo al cuerpo de Libby, parcialmente bloqueado por dos hombres corpulentos. -¿Qué ha ocurrido realmente aquí, Ty? Oí "oficial caído" y vine corriendo. ¿Qué diablos le ha ocurrido? ¿Quién haría esto?

-Te lo dije. Alguien le disparó. Parecían heridas múltiples. Nadie sabe por qué, o si lo saben, no lo dicen. -Tyson se pasó una mano por el pelo. Para su asombro estaba temblando. - No puedo con esto, Sam. Sé que ella no puede sanar a la gente. No es posible, eso lo sabemos. Libby es inteligente. Endemoniadamente inteligente, pero realmente cree que puede sanar a la gente como una especie de curandero de fé en una tienda de campaña. No me di cuenta de lo seriamente que lo cree hasta ahora mismo. De otro modo ella nunca habría arriesgado la vida de Jonas de esta manera.

Sam se encogió de hombros. 

-Las Drake siempre han sido diferentes. Todo el mundo en Sea Heaven sabe eso. Tal vez la respuesta es tan simple como que anhelan atención de cualquier forma que puedan conseguirla. Dios sabe, no viven vidas precisamente reservadas.

Las entrañas de Tyson se anudaron. Había tenido esta misma conversación con su primo antes, cuando había mencionado por primera vez que estaba interesado en Libby. Sam había protestado con razones sorprendentemente bien razonadas de por qué nunca funcionaría. Tyson había utilizado parte en su conversación con Libby durante la cena, esperando guiarla amablemente a pensar con lógica. Libby no le parecía una mujer que anhelara atención sobre sí misma. De hecho nunca la había visto llamar la atención intencionadamente. Sacudió la cabeza. 

-La motivación no encaja con ella, Sam. Ella es brillante y hábil y tal vez eso la hace vulnerable a creer que puede curar a otros.

-Lo que sea, Ty. Si no salimos de aquí lo bastante rápido, vamos a ser arrestados. Ese poli está mirándote fijamente y  no se le ve contento.

-Vamos, Sam. Éste no es tu problema. Quiero asegurarme de que Libby está bien. Si me arrestan, tarde o temprano BioLab me sacará bajo fianza.

-Estoy seguro de que lo harán. Eres su gran estrella - dijo Sam.

-Intento no notar el sarcasmo en tu tono, -dijo Tyson. -Evaluó a su primo con ojos entrecerrados, prestando atención a los polis, en espera de que perdieran interés en él.  -Lamento las llamadas telefónicas a altas horas de la noche. Es solo que he estado preocupado por ese proyecto… 

-No es tu proyecto, Ty. Tienes a todo BioLab alborotado. Llaman a casa y envían mensajeros e inundan mi umbral cuando estoy tratando de entretener a una mujer hermosa. Estaba así de cerca... - Sam midió la distancia con sus dedos - ...de conseguir que se quedara conmigo. He estado tras ella durante meses.

La atención de Tyson se desvió hacia los ayudantes del sheriff. Ya habían perdido interés en él ahora que el gentío se había dispersado y él parecía estar obedeciendo las órdenes.

-Lo siento,- masculló Ty. Era un hábito desde la infancia, fácil de pronunciar y nunca del todo genuino. Siempre estorbaba a Sam cuando estaba en casa, aunque pasara tanto tiempo en su laboratorio del sótano que Sam a menudo le llamaba Tyson "el topo". Sam nunca se tomaba en serio a ninguna mujer y si él estropeaba sus oportunidades de acostarse con una, simplemente seguía a la siguiente. Era encantador, fácil de llevar y no excesivamente ambicioso. Le encantaba ser bombero forestal pero no deseaba particularmente la responsabilidad de ascender mientras que Tyson avanzaba siempre hacia adelante.

Sam se desentendió del asunto con una pequeña sonrisa, como siempre hacía. 

-No sudes por eso, Ty, igual que vienen se van. Regresará cuando logre sobreponerse a su estado de agitación.- Siguió la mirada fija de Tyson hasta Libby. -La única razón por la que estás interesado en Libby Drake es por que es un rompecabezas y tienes que solucionarlo. Es demasiado rara para quieras realmente estar con ella.

Tyson se sobresaltó interiormente ante la valoración práctica de Sam de su interés por Libby. Lo peor de todo era, que sabía que no era cierto. Ella le había intrigado desde el primer momento que había puesto los ojos en de ella. Había algo diferente en Libby y quería averiguar qué era, pero también le encantaba estar con ella. La miró de nuevo. No se había movido, pero en los coches, tres de sus hermanas estaban exhibiendo signos de volver. -Deben haberse puesto en trance -masculló en voz alta.

-¿Qué? - preguntó Sam. Siguió la mirada de Tyson. -Histeria colectiva en marcha.

El propio Tyson podía haber utilizado esa frase él mismo, pero ahora que lo hacía Sam, le molestaba. Libby no se ponía histérica y tampoco sus hermanas, pero era enteramente posible que entraran en trance. Esa era una explicación lógica. Frunció el ceño a Sam. 

-Creía que eras amigo de las Drake.

Sam se encogió de hombros. 

-Por supuesto que lo soy, pero eso no quiere decir que no sea consciente de que están chifladas. Vamos, Ty, ¿tú crees que todo ese asunto del abracadabra es real?

-Claro que no.

-Entonces es todo sexo o tu necesidad de entenderla o ambas cosas.

Tyson lo despidió, enfadado sin saber por qué. No le gustaba la valoración de Sam sin importar lo cierta que pudiera ser. Los oficiales ya no estaban siquiera mirando en su dirección y se aprovechó del hecho, moviéndose rápidamente hasta donde estaba tendida Libby sobre el suelo, a unos pasos del coche hecho pedazos.

Matt Granite le saludó con la cabeza. 

-Nos las llevamos de regreso a la casa.

-Yo llevaré a Libby. -Tyson no quería que nadie más la cogiera en brazos, sujetándola tan cerca. Parecía muerta, todavía inconsciente, su piel parecía cera.

-No. -Sarah protestó, gritando desde el coche.

Damon Wilder, su prometido, inmediatamente colocó su brazo alrededor de ella.

-Os llevamos a todas a casa Sarah. Libby estará bien una vez que estemos en la casa.

-Haz que Jackson ponga a Libby en el coche.- La mirada de Sarah tocó a Tyson.

Él sintió su rechazo instantáneo. No había nada de su risa burlona, ninguna aceptación en absoluto. Le miraba como él podría mirar un virus bajo un microscopio. Profundamente en su interior, todo en él elevó una protesta. Tercamente empujó pasando a Jackson para alcanzar a Libby.

-¡No! -Sarah fue más firme esta vez, había acero en su voz. -Tú no eres lo que ella necesita ahora mismo.

Ty la fulminó con la mirada. 

-Soy exactamente lo que necesita ahora mismo. Alguien con lógica.

Matt le puso una mano en el hombro. -Tú no entiendes nada de esto y harás más daño que bien. Nosotros nos encargaremos.

Jackson envió a Ty una mirada oscura, peligrosa, aquellos ojos fríos como el hielo le atravesaron. 

-Retrocede, Derrick. Vete a casa. Creo que ya has causado bastantes problemas por esta noche.

Tyson observó como Jackson cogía el leve peso de Libby en sus brazos. Ella colgaba torpe, sin vida, su nube de pelo oscuro caía sobre el brazo del ayudante como una madeja de seda. Ty paseó tranquilamente junto al ayudante. 

-Todo lo que quería era obtener ayuda para Jonas. -se defendió. Le importaba un bledo lo que Jackson pensara de él, pero necesitaba decírselo a Libby.

Siguió a Jackson hasta el coche del ayudante. Nunca se había sentido tan indefenso en su vida, o tan inseguro. Siempre sabía exactamente lo que hacía y por qué lo estaba haciendo, pero ahora no tenía ni una pista sobre la situación en la que se encontraba. Necesitaba proteger a Libby, aun de sí misma y podía ver ahora que su familia no sólo alentaba su comportamiento sino que lucharía contra él si intentaba sacarla de la situación.

Matt Granite y Aleksandr Volstov le bloquearon el paso impidiéndole alcanzarla y sacarla del coche de policía. 

-Mejor te vas,- dijo Aleksandr. -No querrás hacerte enemigos.

La cólera pasó como un relámpago a través de Ty con tal ferocidad que apenas pudo contenerla. Dio un paso acercándose al ruso, sin preocuparle que el hombre fuera agente de la Interpol y hubiera sido entrenado desde la infancia en más formas de matar a un hombre de las que Ty alguna vez podría conocer.

-Apártate. Todos vosotros. No me dais miedo y no vais a apartarme de Libby. Ella necesita ayuda y todos vosotros sois idiotas.

-Así que vas a salvarla de su familia, -dijo Matt.

Había una advertencia en la postura de Matt, lo suficiente como para hacer recordar a Tyson que este había sido un ranger de la armada. Ty no hizo caso de la mano inhibidora de Sam. 

-Demonios, sí, voy a salvarla de su familia. Son unas locas y tú eres igual de malo, alentándolas a creer en la brujería. Es un montón de basura y lo sabes. Por todos los infiernos sal de mi camino, Granite. Tú tampoco me impresionas demasiado.

Sam tiró de su brazo, clavando los ojos en él como si le hubiesen crecido dos cabezas. Tyson no podía culparle. Él no creía en pelear... era estúpido e infantil... pero no temía la perspectiva de una pelea. Había sobresalido en varias formas de artes marciales, pero cuando se entrenaba, era para aprender o enseñar, o simplemente terminaba con la pelea tan rápido como le era posible con un golpe de gracia. No había término medio. Pero ahora, estaba provocando virtualmente una pelea con los prometidos de las hermanas Drake.

Se zafó de Sam una segunda vez y se mantuvo en pie sólidamente en el camino de Matt Granite, nariz contra nariz, pecho contra pecho, como un animal primitivo de la jungla.

-No vas a llevártela contigo. -La adrenalina atravesaba su cuerpo y en ese momento supo que era más peligroso de lo que había sido nunca en su vida.

-Tu culo queda arrestado,- anunció el ayudante a su espalda.

Tyson no giró la cabeza, no apartó los ojos de Matt, listo para pelear.

Sam colocó sus brazos alrededor de su primo, atrapándole los brazos a los lados. 

-Está preocupado por Jonas,- explicó al ayudante. -No está pensando con claridad. Me lo llevo a casa. Vamos, Ty. Salgamos de aquí. Ninguna mujer vale que te detengan.

Ese era el problema. Libby valía la pena y alguien tenía que salvarla de su familia y de sí misma. Tyson Derrick era el hombre indicado para hacerlo, además. Cuando se empeñaba en algo, era inquebrantable.

-Puedes soltarme, Sam. -No ayudaría si estaba en la carcel y Jackson los miraba furiosamente, como una serpiente, listo para atacar. Tendría que usar la delicadeza, planificar su batalla cuidadosamente. -Me voy.

Sam estaba de pie en el sótano, justo al pie de las escaleras, con las manos en las caderas mirando a su primo. 

-¿No has olvidado algo?

Tyson no miró hacia arriba, no reconoció la presencia de su primo, continuó frunciendo el ceño con total concentración en un microscopio.

Sam entró pisando fuerte en el cuarto, cuidando de evitar las largas filas de equipo, computadoras y máquinas voluminosas. Tyson raramente gastaba grandes cantidades de dinero, pero cuando lo hacía, era normalmente para el mejor equipo posible para su laboratorio. 

-Maldita sea, Ty, deja de jugar al científico loco. Tenías una cita esta noche.

Tyson levantó la mirada, las líneas de su cara eran sombrías. 

-No, no la tenía. Te dejé claro que no tenía intención de salir con esa idiota que intentas imponerme. Estoy ocupado, Sam. Tengo trabajo que  hacer. Me quedo aquí abajo con la mirada fija en todo esto y todo lo que puedo hacer es pensar en esa Drake.

-Estás contrariado, Ty. Has estado aquí abajo día y noche y sé que no has dormido... o comido. ¿Qué vas a ganar poniéndote enfermo? ¿Y por qué? ¿Por Libby Drake? Ninguna mujer vale esto. Ella se ha convertido en otro de sus acertijos obsesivos.

Como no hubo respuesta, Sam suspiró y cambió de táctica, su voz se volvió aduladora. 

-Necesitas salir. Los médicos no firmaran el alta para dejarte trabajar de bombero, así que deberíamos planificar otras actividades que te saquen de casa.

-Vete, Sam, tengo un montón de trabajo que hacer. -Tyson no iba a admitir ante su primo que había ido a casa de Libby todos los días como un acechador obseso y había sido rechazado por sus hermanas. No podía contenerse a sí mismo más de lo que podía dejar de investigar la nueva droga, la PDG-IBENREGEN, la cuál BioLab tenía en la segunda etapa de ensayos clínicos, estaba provocando depresión en los participantes de un cierto grupo de edad. Harry Jenkins no estaba prestando atención, creía que los incidentes eran pequeños y aleatorios, pero para Tyson, eran una deslumbrante bandera roja y no pararía... no podía parar... hasta que encontrara la respuesta.

Sam juró por lo bajo. 

-Estás obsesionado, ¿Lo sabes? Completamente un jodido loco, y necesitas encontrar la forma de superarlo.

Durante un terrible momento, Ty estuvo seguro de que Sam sabía de sus numerosos viajes a la casa Drake. Se sentía como un jodido loco. Estaba acostumbrado a su compulsión fija, su necesidad de encontrar respuestas y la emoción cuando estaba sobre la pista correcta, pero ese rasgo suyo nunca se había transferido a un humano hasta que Libby Drake había reído en las calles de Sea Heaven tantos años atrás y había captado su atención. No podía permitir que Sam supiera como Libby había consumido su mente durante años. Ni siquiera sabía como había ocurrido... o cuándo fue que había decidido perseguirla. Tampoco sabía exactamente lo que haría con ella una vez tuviese éxito. Solo era algo que tenía que hacer. Era algo así como lo que le llevaba a una investigación, sólo que esto era más potente. Y como con su investigación, no había posibilidad de fracaso en su mente.

-Si continúas así, acabarás en el hospital por desnutrición y yo voy a tener que encargarme de ti.

La preocupación en la voz de Sam hizo que Tyson hiciera una pausa. Frunció el ceño hacia su primo, como siempre sintiéndose culpable por permitir que Sam tratara de encargarse de él. Sam intentaba tanto entenderle, pero obviamente era imposible.

-Prometo hacer un receso para comer. Que te diviertas con tu cita.

Sam se rascó la cabeza, con el ceño fruncido muy manifiesto. 

-Oí sin querer la llamada telefónica del fulano de BioLab. No sonaba muy contento contigo.

-Harry  -Tyson proporcionó el nombre, agitando la mano en un gesto de descarte. -No te preocupes por eso. No nos llevamos bien. Yo creo que está  haciendo un  trabajo de dudosa condición y él piensa que yo soy un sabueso en busca de gloria. Él sabe, pero rechaza la idea, que hay problemas con la nueva dorga PDG. Le gustan los atajos y desafortunadamente al departamento de ventas también. Si pueden colocar esta nueva droga en el mercado, la compañía tiene probabilidad de hacer millones inmediatamente.

-¿Se te ha ocurrido alguna vez que el viejo Harry podría enfurecerse contigo por pisarle el terreno? Si esta cosa vale tanto dinero para tu compañía tal vez lo más seguro sería darte media vuelta y ver qué ocurre. Puedes estar equivocado.

-No estoy equivocado. Mira lo que le pasó a Drew Madison. Estaba tomando la droga y está en el grupo de edad que parece estar teniendo problemas.

-No sabemos si  la caída de Drew no fue un accidente. -Sam dio un paso hacia su primo e hizo alto otra vez. -No me gusta todo esto, Ty. Tienes mensajes de Edward Martinelli… 

-Algo absolutamente sin relación,- Le confió Tyson. -Hablamos por teléfono, eso es todo. Le llamé y le pedí que me devolviera la llamada tan pronto como le fuera posible. Conoces a Ed. Hemos hecho espeleología juntos. Caramba, incluso has jugado con él a las cartas.

-Ese el problema, Ty. Tu cabeza puede estar en el laboratorio todo el tiempo, pero includo tú sabes que tiene conexiones desagradables. Si es accionista mayoritario tu compañía y estás al borde de hacerles perder un enorme beneficio, probablemente consigas unas botas de cemento.

-Ed  puede tener parientes involucrados en el crimen organizado, pero le conozco desde hace años, Sam. Es un hombre de negocios legal. Ed heredó el  negocio de sus padres, ninguno de los cuales era un gangster.

-No puedes ser así de ingenuo, Ty. Sin duda está usando su negocio para blanquear dinero y yo sé de hecho que está muy involucrado en el mundo de los juegos de azar. Tiene sus dedos en toda clase de cosas.

Tyson se hundió en una silla, con aspecto cansado. 

-Conozco a Ed desde hace mucho tiempo. Sus padres y los míos eran amigos cercanos. De hecho, una de las razones por las que fui a trabajar a BioLab fue porque la familia de Ed persuadió a mis padres de que me darían cualquier equipo que quisiera y espacio para trabajar en lo que yo quisiera si me unía a ellos. Y me ofrecieron un salario más que generoso. Mis padres por una vez estaban emocionados conmigo. BioLab siempre ha mantenido sus promesas conmigo.

-Vamos, Ty. Tus padres creyeron lo que querían creer. ¿Cuantas veces fue procesado el padre de Ed?

-Pero fue declarado inocente.

-Una vez el testigo desapareció y otra vez  fue asesinado.

-Un accidente.

-Electrocutado en una casa refugio con polis custodiándole.

Una repentina diversión cruzó la cara de Tyson. 

-Esa es exactamente la cuestión. Estaba bien protegido y el idiota llevó una radio o algo por el estilo con él a la bañera. Merecía morir si era tan estúpido.

Sam puso los ojos en blanco. 

-No eres tan ingenuo.

-No, no lo soy. Vamos, Sam, esas son leyendas urbanas. Nunca ocurrió. Sólo una vez, no dos, alguien presentó cargos contra el padre de Ed. Hubo un contable que acudió a los federales y reclamó que tenía pruebas de que los Martinellis pertenecían a la mafia. Los periódicos hicieron su agosto, pero cuando el caso fue desestimado por falta de pruebas, nadie se retractó de las acusaciones. El testigo no murió, se escabulló porque mentía. Estaba enfadado porque  fue despedido por desfalco. Nadie contó eso tampoco.

-No me preocupa todo eso. Tal vez el padre no estaba involucrado con la mafia pero Ed Martinelli lo está. Su compañía farmacéutica probablemente blanquea dinero de sus otros negocios y si te interpones en su camino, te hará daño. Deja de investigar esa droga y trabaja en tu inhibidor o en lo que sea.

Hubo un pequeño silencio. Tyson suspiró pesadamente. 

-Suéltalo, Sam. Sabes más de lo que cuentas sobre Ed para que esto sea una conversación casual. ¿Qué pasa?

-Nada. Solo que no quiero que hables con él. No quiero que hagas algo que te ponga en su radar. Juega sucio.

-¿Cuánto le debes? -preguntó Ty a secas.

Sam juró suavemente por lo bajo. 

-Ese es mi problema, lo resolveré. No bromeo, Ty, no hables con él. Mantente completamente alejado.

-Eso es una sandez. ¿Te está amenazando? -Tyson se puso de pie tan rápido que la silla cayó al suelo con un fuerte ruido. -Maldición, es mi problema si te amenaza. Yo te lo presenté. Solo págale el dinero y termina con esto.

-Ahora ya no cogerá el dinero, Ty. Déjalo. No quería que lo supieras porque es mi problema y te obsecas en lo que se refiere a estas cosas. Ya me conoces. Siempre digo que voy a dejar las cartas, pero entonces pienso, un juego más. Me encargaré de esto como hago siempre.

-¿Qué quiere decir que no cogerá el dinero?

Sam sacudió la cabeza. 

-Me dijo esta mañana que se olvidaría de la deuda si lo arreglas para que pueda hablar con Libby Drake. Si no, no puede garantizar mi seguridad.

-¿Dijo eso?- La furia le atravesó. Al fin, alguien sobre quien canalizar su cólera. -¿Realmente te amenazó? -Tyson comenzó a pasearse de un lado a otro, incapaz de contener la energía y la adrenalina que inundaba su cuerpo. Sus dedos se cerraron en dos puños apretados.

-No con tantas palabras. Es demasiado listo para eso. Por eso no quiero que te acerques a Libby. Yo fui el único lo suficientemente estúpido como para meterme en un lío y puedo encontrar una salida.

-Yo llamé al hijo de puta, Sam. somos amigos.

Incluso mientras lo decía, Tyson se preguntó cuánta verdad había en ello. Sí, habían crecido juntos, pero incluso de niños, Ty había sido ajeno a los que tenía a su alrededor. Ed había disfrutado de sus viajes juntos al extranjero, pero no se movían en los mismos círculos sociales. Demonios, Ty no tenía un círculo social. -Déjamelo a mí. Me encargaré de ello.

-¡No! Mantente lejos de él. Ya has estado cerca de la muerte.- Sam palideció considerablemente. ¿No crees que él pueda haber tenido algo que ver con tu arnés roto, verdad?- Se cubrió la cara brevemente. -Tal vez ya estás en peligro por mi culpa.

-Dudo que pudiese haber llegado a los arneses, Sam.

-Bien, si lo hizo, no es probable que nadie lo sepa nunca, ahora que la prueba ha desaparecido. Todavía no me puedo creer que desapareciera del coche de Jonas delante de todo el mundo.

Tyson sacudió la cabeza. 

-Nadie lo vio. Lo más probable es que algún crio del gentío lo sacara del Jeep antes de que la policía acordonase la zona. Todo el mundo tenía curiosidad y un niño se habría sentido tentado de coger un recuerdo, al  menos es lo que me dijo Jackson cuando llamé para preguntar por él. Jonas está todavía en la UCI y dudo que alguien se lo haya podido preguntar aún.

-Bien por las hermanas Drake y sus milagros, -dijo Sam. -Esquivaste una bala con esa.

Tyson volvió a su trabajo, ocultando su expresión. 

-Sabes, Sam, parece un poco extraño que alguien atacara al sheriff sin una razón. Creo que alguien quería ese arnés. -Ty expresó su conclusión mental esperando no quedar como un bobo.

-Dudo que sus asaltantes supieran que era un sheriff. No llevaba el uniforme ni iba en un coche oficial. Había un montón de gente alrededor. Estaba oscuro, pero cualquier pensaría que alguien habría avisado.- Sam se encogió de hombros. -Si la gente de Edward Martinelli tuvo algo que ver con ello, probablemente podrían llevarlo a cabo. Son profesionales.

-Jackson dijo que el área fue acordonada tan pronto como resultó posible y la gente del forense revisó todo de manera que tendrás huellas dactilares, o lo que sea que hagan. Solo que no veo cómo alguien pudo acercarse al Jeep sin que alguien lo hubiera notado.

-¿Cuando hablaste con Jackson? -preguntó Sam.

-Quería saber lo que había ocurrido con el arnés. Brannigan llamó dos veces por eso así como también para hablar contigo y  pensé que necesitamos asegurarnos, así que llamé esta mañana.

-Bien, da escalofríos que desapareciese así,-Dijo Sam. -Todos usamos esos arneses y si uno estaba defectuoso, todos nosotros estamos en peligro. Todo el mundo está nervioso por ello. El CDF ha estado comprobando los arneses y también el fabricante. Hasta ahora, ninguno ha encontrado ningún problema. No sé, Ty, quienquiera que tenga que ser el siguiente idiota en bajar la cuerda no va a estar muy contento y realmente no les puedo culpar.

-Mejor que no seas tú - dijo Tyson, serio -No puedo permitirme el lujo de perderte, Sam. Eres la única familia que tengo.

Hubo un silencio embarazoso. Sam le lanzó una pequeña sonrisa. 

-Quieres decir que soy el único que te aguanta. -La sonrisa se desvaneció lentamente. - En serio, Ty, no contactes con  Martinelli. No tengo planeado otro funeral

-Yo le llamé en primer lugar para otra cosa, Sam. Sabe que quiero hablar con él, pero le evitaré hasta que me calme. -Tyson miró su reloj de pulsera. -¿No llegas tarde a tu cita?

-Demonios, se va a enfadar. -Sam luchó por sonar alegre, abandonando su discusión con Tyson. Cuando Ty giraba sobre sus talones ya no había ninguna posibilidad.- Ya que no vas a venir conmigo esta noche para pagar la cuenta, y me haces polvo, me vendría bien efectivo. ¿Tienes algo?

-Creía que habías dicho que habías sacado una gran cantidad y la habías dejado en la oficina del piso de arriba solo para emergencias. Utiliza eso.

-No saqué lo suficiente para una cita.

Ty palmeó los bolsillos con un pequeño ceño fruncido. 

-Creo que me dejé la cartera arriba. No tengo ni idea de cuanto hay, pero debería haber suficiente en tu cuenta si no tengo bastante dinero en efectivo.

-Me has descubierto. No he tenido oportunidad de hacer ningún depósito con todo lo que ha pasado.

Tyson se encogió de hombros. 

-Entonces usa la cuenta familiar. -Le volvió la espalda a Sam con el pretexto de volver al trabajo, pero estaba furioso por que Edward Martinelli virtualmente había amenazado a su primo. Sam podía no querer que se involucrara, pero definitivamente se iba a ocupar del problema. Martinelli había puesto en peligro a las dos personas que le importa a Tyson en el mundo... Sam y Libby.

No tenía ni idea de por qué Libby siempre había sido tan importante para él, pero desde el momento en que había puesto sus ojos en ella, siempre había estado allí, en el fondo de su mente, sin dominar sus pensamientos, pero nunca olvidada.

Había sido así desde el día que la había visto con la víctima del accidente en Harvard. Antes de eso, había sido feliz solo observándola, viendo las expresiones pasar por su cara, escuchando el sonido de su risa. Libby Drake era importante para él. Ella aun no sabía lo importante que se había vuelto en su vida.

-No puedes verla.-dijo Sarah en voz baja, pero firme. Se plantó en la entrada de la puerta para impedir que Tyson pasase rodeándola.

Ty la fulminó con la mirada, en lo más mínimo intimidado por la mayor de las hermanas Drake. Su choque se había convertido en un ritual diario. 

-Estoy empezando a pensar que la tienes prisionera en esta casa. Quiero verla con mis propios ojos para asegurarme de que está bien.

-¿Se te ha ocurrido que ella podría no querer verte? -preguntó Sarah a secas.

-No tengo ni idea de por que eres tan hostil.- Se moría por sacudir a la mujer. Ella estaba allí de pie estudiándole como si  fuera un apestoso insecto bajo un microscopio. Siempre había disfrutado observando a las hermanas Drake juntas, pero ahora solo quería que la mayor desapareciera. Soltó el aliento lentamente y cambió de táctica. 

-Sólo quiero verla durante unos minutos para asegurarme de que está bien. No la voy a secuestrar.- Lo había considerado solo para apartarla de su familia.

Sarah alzó una ceja. 

-Se te debe haber cruzado por la mente esa idea si crees que tienes que reconfortarme diciendo que no estás aquí para secuestrar a mi hermana.

-¿Por qué eres tan hostil? -repitió Tyson. -No soy exactamente un desconocido para ti.

-La verja estaba cerrada. ¿Cómo has entrado?

Él puso los ojos en blanco, enfermo por los retrasos y la obstinación de ella. No tenía ninguna paciencia para lo que consideraba una idiotez total. Ya era lo suficientemente difícil deshacerse en delicadezas sin tener que aguantar la obstinación de Sarah Drake. Detestaba tener que ser socialmente correcto solo para pasar por la puerta y poder ver a Libby... por más difícil que se lo hicieran, plantó los talones, decidido a verla.

-Conduje mi coche, lo aparqué abajo en el paseo y subí directamente andando. El candado estaba en el suelo y la verja estaba abierta. En cualquier caso, Sarah, la verja  no es tan alta y es bien sabido que yo hago montañismo y alpinismo. Dudo que tu pequeña verja o tu cerca me detuvieran.

Sarah clavó los ojos en él como si le hubieran crecido dos cabezas. 

-¿El candado estaba en el suelo?

Él apretó los dientes. 

-¿Tú no serás lenta de entendederas, verdad? Porque si quieres, hablaré más claramente y pronunciaré cada palabra.

La mirada de ella se entrecerró 

-Si estás tratando de resultar gracioso, no estás teniendo éxito.

-Quiero ver a Libby ahora.- Intentó no sonar beligerante, pero su tono hizo que hasta él se sobresaltara. Estaba definitivamente al final de la poca paciencia que poseía.

Un movimiento detrás de Sarah atrajo su atención y se acercó un paso, esperando que Sarah cediera terreno, pero ella se mantuvo en el centro del umbral.

-Deja de escabullirte como una pequeña cobarde, Libby, -dijo él. -Estoy tentado a coger a tu hermana y lanzarla sobre los arbustos.

Sarah bufó burlonamente, pero dio un paso atrás cuando Libby se escurrió por su lado.

La apariencia de Libby le conmocionó. Ella siempre había sido chiquita, pero ahora estaba demacrada, tan delgada que parecía un fantasma. Había círculos oscuros bajo sus ojos y sombras... pero le estaba fulminando con la mirada. 

-¿Estás amenazando a Sarah?

-Todavía no, pero lo estaba considerando.

-Sarah te aplastaría si la tocas, -dijo Libby.

-Tal vez, pero tú no pareces en condiciones de aplastarme, así que correré el riesgo contigo. -La levantó en brazos, sacándola de la entrada y entrando a grandes pasos a la casa.

Sintió un curioso movimiento bajo sus pies cuando entró, pero antes de poder pensar en ello Libby se convirtió en un manojo de furia, golpeándole con fuerza en el pecho. Esperó que el dolor de su esternón roto le golpeara, pero sorprendentemente, no sintió absolutamente nada.

-¿Qué diablos estás haciendo? No soy una  muñeca de trapo que puedas lanzar sobre tu hombro para poder pavonearte como un macho.

Le costó un gran esfuerzo no sonreír. Le gustaba furiosa; parecía ponerse así sólo cuando estaba a su alrededor, y eso era mucho mejor que ninguna reacción. Tyson la puso en medio de la sala de estar, estabilizándola cuando se meció al apartarse de él. Buscó alguna forma de romper el hielo y, como siempre, hechos oscuros fueron la primera cosa que vino a la mente. 

-¿Sabías que los chamanes utilizaban muñecas para las sanaciones? Algunos pintaban  muñecas rojas para resucitar a los muertos. Y en algunas zonas de Alaska, el Chamán tallaba una figurilla de mujer para curar la infertilidad.

-Tyson.- le interrumpió Libby, con los puños en las caderas y la cabeza echada hacia atrás para contemplarle. -Definitivamente te has vuelto completamente loco. Fuerzas la entrada en mi casa, me lanzas sobre tu hombro como un ridículo cavernícola...

Él sostuvo en alto la mano para detenerla. 

-No hay necesidad de ponerse melodramático. Atente a los hechos, Libby. Primero, no entré a la  fuerza, crucé andando el umbral como cualquier otro hombre. Segundo, no te lancé sobre mi hombro. Te acuné contra mí con gran cuidado, a pesar de mis costillas rotas, podría añadir.

Mientras hablaba, paseaba por la habitación, examinando primero el mosaico del suelo y después estudiando las paredes.

Sarah puso los ojos en blanco. 

-Es todo tuyo, Lib. Si necesitas algo de mí, solo llámame. Estaré con Kate arriba en su cuarto. Deshacerse de cuerpos es su especialidad. Solo es una idea.

Tyson frunció el ceño a su espalda. 

-Yo creía que Kate era escritora.

-De novelas de asesinato y misterio - Dijo Libby con exagerada paciencia.

-Oh, es cierto. Leí uno de sus libros una vez. No era una mala historia.

Libby apretó los dientes. 

-¿Viniste aquí por alguna una razón, o solo para molestarme?

Él soltó un suspiró. Esto no estaba yendo muy bien. 

-Por supuesto que vine aquí por una razón. Solo le hacía un cumplido a tu hermana. No veo como podría molestarte eso a menos que... -Buscó la palabra, su cara se iluminó-. -¿No puede ser que estés celosa? Kate está comprometida y soy bastante anticuado respecto a esa clase de cosas. Si una mujer está comprometida, está fuera de los límites.

-Es bueno saberlo. -Libby se dio por vencida y se hundió en una confortable silla, observándole rondar por su casa, recordando un poco a Sherlock Holmes. -¿Buscas algo?

La mirada de él volvió al mosaico del suelo. 

-No lo sé, alas de murciélago y ojos de tritón. La supermodelo con un caldero.

Libby siseó entre los dientes apretados con fuerza. Si no tenía cuidado sus dientes iban a hacerse pedazos por la presión. 

-El nombre de mi hermana es Hannah y por el momento está en el hospital con Jonas donde ha estado la última semana y media, noche y día junto con otra de mis hermanas. Tyson, estoy perdiendo la paciencia.

No estaba ganando puntos con ella. Parecía no ser capaz de censurarse a sí mismo, aunque lo intentaba. Solo estaba sacudido por la visión de su cara tan pálida. Parecía casi etérea, como si un fuerte viento pudiera llevársela volando. Ella se sostenía rígidamente, con los brazos colocados alrededor de su cintura, como si su pecho estuviese herido. Había cautela en sus ojos y él comprendió que las cosas que le había dicho tan abruptamente sobre su hermana realmente la habían herido.

Tyson se dio la vuelta, sus penetrantes ojos azules descansaron sobre la cara de ella, con expresión repentinamente perdida. 

-Vine a ver como te encontrabas. Me diste un susto mortal, Libby, y tus hermanas no me decían como te encontrabas. -Se acercó un paso, irguiéndose sobre ella, aparecían sombras en las profundidades de sus ojos. -Diez días. No he sido capaz dormir o comer o siquiera trabajar como debería. Me has hecho pasar un infierno.

Libby abrió la boca para responderle y la cerró bruscamente. Una parte de ella quería gritarle que se largara, pero lo miraba y sonaba tan vulnerable.

Él se pasó ambas manos por el pelo con frustración. 

-Soy tan inadecuado en esto. Digo y hago todas las cosas equivocadas, Libby, y puedo ver que eso te transtorna. -Recogió una delgada manta que descansaba sobre el respaldo de una silla y la envolvió con ella.

La acción fue tan inesperada y sus manos tan suaves, que por un momento ella no pudo hablar. Se quedó mirándole fijamente sacudiendo la cabeza mientras trataba de aferrarse a su enfado. 

-¿Por qué estás tan enfadado con  mi familia?

Hubo un pequeño silencio. Tyson se dejó caer en una silla frente a ella. 

-El término moderno de familia proviene de la palabra latina famulus, que significa sirviente. En Arabia en los tiempos de Mohammad, la palabra para matrimonio era  nikah, que literalmente significa relaciones sexuales. En el Corán, también se utilizaba para decir contrato. El matrimonio era concevido como un contrato para relaciones sexuales.

La ceja de Libby se arqueó. 

-No lo capto, Ty. Ni siquiera quiero saber lo que quieres decir con eso.

Él se encogió de hombros. 

-No quería decir nada en especial, solo creí que podrías encontrarlo interesante.

Libby dejó escapar el aliento en una lenta ráfaga de aire. Tyson utilizaba hechos como mecanismo de defensa. En el momento en que se sentía incómodo con cualquier cosa, alzaba hechos aleatorios, distrayéndose a sí mismo y a todo el que le rodeaba. Probablemente lo había estado haciendo desde su infancia cuando sus padres no estaban realmente interesados en las cosas de las que él quería hablar, así que había desarrollado una forma de hacer cambiar a su cerebro de lo emocional a lo intelectual instantáneamente para protegerse a sí mismo.

El corazón de Libby estaba con él. No quería sentir como lo hacía, todo suavidad cuando lo que él necesitaba en realidad era una lección de  modales. 

-¿Por qué te preocupas en absoluto, Ty? Apenas me has hablado durante años.

-Te he hablado, solo que tú nunca me escuchabas.

Libby frunció el ceño. Se había sentido atraída por él durante años. En secreto tal vez, pero se habría dado cuenta si él hubiera mostrado algún interés en ella. 

-Eso no es cierto.

-Es cierto, solo que tú no veías a alguien como yo.

-¿Alguien como tú?

-Repites las cosas. ¿Necesitas algo? ¿Agua? ¿Té? Siempre bebes té. Pareces más fantasmal de lo habitual en ti. -Se puso en pie de un salto de nuevo y posó la palma de su mano sobre la frente de ella.

Libby apartó la cabeza de un tirón, frunciéndole el ceño. 

-¿Un  fantasma? ¿Parezco más fantasmal de lo habitual?

Él se puso en cuclillas delante de ella hasta que sus ojos estuvieron al mismo nivel. De cerca ella pudo observar que estaba ojeroso y cansado. Llevaba su preocupación por ella estaba tallada en las líneas de su cara. 

-Repites todo lo que digo. -pronunció cada palabra cuidadosamente.

-Porque no puedo creer que me dijas tales cosas, ni siquiera que las estés pensando.

Él se echó hacia atrás sobre sus talones.

-¿Qué he dicho incorrecto esta vez?

-¿Crees que una mujer quiere que la llamen fantasmal? Noticias de última hora, amigo, las mujeres no se toman eso como un cumplido. Me hace sentir como un zombi.

-Eso es una estupidez -replicó Ty, exasperado. -Sabes que eres hermosa, Libby. No es posible que puedas pensar otra cosa. Eres increíblemente inteligente, realmente entiendes lo que te digo cuando hablo contigo y cuando sonríes, todo el mundo a tu alrededor quiere sonreír contigo. Estás pálida ahora mismo. Estoy pensando en llamar a un doctor para que te examine. ¿Qué le pasa a todo el mundo aquí que no ven que estás enferma? Necesitas que alguien se ocupe de ti.

Libby sabía que tenía la boca abierta de par en par. Solo pudo quedarse mirándole durante un largo momento, esperando que una mosca no zumbase por ahí. El hombre era imposible. Siempre le estaba diciendo algo que la hacía desear pegarle... o algo que la hacía desear besarle. Ahora mismo no estaba segura de lo que más deseaba hacer.

-Yo soy doctora, -le recordó ella, luchando por no perder el equilibrio. No había forma de mantener ningún tipo de equilibrio alrededor de Tyson. Sentía demasiada compasión, demasiada atracción física y estaba tan enfadada que quería gritar. Nunca en su vida la había rasgado nadie desde tantas direcciones. -Si necesitara tratamiento, lo tendría, Ty. Y mis hermanas me quieren muchísimo. Definitivamente se asegurarían de que recibiera cualquier cuidado médico que necesitase. -En el momento en que las palabras abandonaron su boca pensó en Hannah. No había visto la pérdida de peso de su hermana y ciertamente no la había ayudado.

Tyson atrapó su barbilla, la yema de su pulgar le recorrió los labios. 

-Ahora pareces triste. Tienes una cara muy expresiva. Solía sentarme en clase y mirarte fijamente. Podía pasar horas así, sabes, incluso cuando me mirabas como si estuviera loco. ¿Por qué te has puesto tan triste de repente?

-Solo estaba pensando que debería haber ayudado a una de mis hermanas con un problema que tiene. Ella siempre mira por todas nosotras y nosotras no hemos tenido cuidado de ella cuando más lo necesitaba.

Él palmeó su rodilla. 

-Dime lo que necesita y que yo me encargaré de ello por ti.

-¿Por qué querrías hacer eso?

-Así no te preocuparías más.

Libby sacudió la cabeza. 

-No tengo ni idea de qué pensar de ti, Ty. Mi familia es mi vida. He visto la forma en que frunces los labios cuando hablas de nosotras y sé que crees que somos todas unas estafadoras. Y luego vas y dices algo como eso. -Inspiró profundamente. -Adoro a mis hermanas y a mis padres. Son parte de mí... una gran parte de lo que soy.

-Lo sé. -Él suspiró y se puso de pie. Las cosas no iban del todo como él necesitaba que fueran. -¿Me prestarás atención si regreso a verte de nuevo mañana? Podemos dar un paseo.

-¿De verdad no podías comer o dormir?

-Eso no es tan importante como el hecho de que no podía trabajar. Nada interfiere con mi trabajo. Bueno, a excepción de ti.

Él se pasó las manos por el pelo otra vez, lo que le dejó con aspecto más de profesor arrugado que nunca. Ella se presionó una mano sobre el estómago, no gustándole la sensación de sus entrañas derritiéndose. 

-¿No podías trabajar?

Sus ojos se entrecerraron otra vez, con la mirada fija en la cara de ella. 

-Suenas débil. ¿Debería llamar a tu hermana?

-¿No podías trabajar por mí? -Si él soltaba uno de sus hechos científicos en lugar de responderle, realmente podría nombrarle como candidato para un cohete a Marte. Por otra parte, si respondía, iba a hacer algo estúpido como besarle otra vez.

-Maldición, no, no podía. El trabajo es importante para mí. No te necesito haciéndote esto a ti misma así tengo que obsesionarme por tu salud. Tú eres doctora, Libby, deberías tener mejor criterio.

No iba a haber nada de besos. Alzó la voz. 

-¿Sarah? ¿Tenemos Tums en la casa?

-No estarás tomando demasiado antiácidos, ¿verdad? No querrás terminar con cálculos en los riñones. Los elementos más comunes de los cálculos son el calcio, oxalate, fosfato y ácido úrico.

Libby apartó la cara, temiendo que la risa estuviera demasiado cercana. Lo había hecho nuevamente. Dudaba que fuera consciente de ello. 

-Gracias por la información. Como doctora, me será muy útil.

Él le frunció el ceño. 

-Voy a dejarte descansar, Libby. Necesito realmente conseguir terminar algún trabajo, pero vendré de mañana para sacarte a pasear.

-¿Cómo puedes trabajar cuando te has roto las costillas? -Su palma le acarició ligeramente las costillas, generando ese mismo calor que había sentido antes cuando ella le había tocado.

Cubrió la mano de ella con la suya, sujetándola firmemente contra él.

-No para los forestales. Tengo un laboratorio en mi sótano y tengo un proyecto en el que estoy muy interesado.

-¿De verdad?- Su cara se iluminó con interés. -Háblame de ello.

-Mañana. Quiero ver si puedo hacer algo esta noche. Puede que ahora que no tengo que preocuparme porque tus hermanas te tengan encerrada en la torre y estén dejándote morir, pueda lograr terminar algo.- Se puso de pie, dejando ir su mano a regañadientes mientras se inclinaba sobre ella para rozarle un beso en la coronilla. -Vendré mañana, Libby, así que dile a la guardiana que me deje entrar.

-Si te refieres a mi hermana, su nombre es Sarah.

-Tienes un montón de hermanas.- Salió a zancadas de la casa, haciendo una pausa en la puerta para volver la mirada hacia ella.

Libby podría sentir su corazón palpitando demasiado rápido. Su expresión era casi-hambrienta. Anhelante. Nostálgica. Incluso más que eso, parecía protector hacia ella.

-Mejor descansa un poco.

-Lo haré, Ty, -le tranquilizó. Cuando él cerró la puerta ella se quedó sin aliento, apenas dándose cuenta de que lo había estado conteniendo.

-¿Se ha ido? - preguntó Sarah, aventurándose al interior de la habitación.

-Sí.

-Nena.- Sarah frotó la coronilla de Libby cariñosamente. -Ese hombre es francamente enloquecedor. Puedo sentir la atracción que sientes por él, pero él es simplemente demasiado raro.

-Es brillante. Habla varios idiomas, puede hablar de cualquier tema que yo quiera discutir y está muy, muy bueno. Y es genial besando.- Libby levantó la mirada para contemplar a Sarah, sintiéndose  un poco perdida. -Es brillante y eso es como un afrodisíaco para mí.

-O más probablemente es el síndrome del pájaro herido.

-¿Qué demonios es eso?

-Tu necesidad continua de ayudar a aquellos que lo necesitan. Si alguien tiene esa necesidad, es Tyson Derrick.

Libby hizo una mueca. 

-Ahora vuelvo a ser la buena chica otra vez. Libby la santa. Lo haría bastante mejor si la atracción fuera solo sexo. Libby la chica mala es mucho más de mi gusto.

Sarah gimió. 

-Sí, porque a todas las chicas malas les gusta oír que están tan pálidas que parecen más fantasmales de lo habitual. Casi le estrangulo por esa, y Hannah le habría convertido en sapo en el acto.

Libby estalló en carcajadas. 

-El hombre realmente puede repartir esos cumplidos, ¿verdad? Lo peor es que empiezo a encontrarlo cautivador.

Sarah puso los ojos en blanco. 

-Estás acabada. Y eso solo me da la razón. No podrías ser mala aunque lo intentaras, no está en tu naturaleza. Nadie más en la faz de este planeta encontraría a este hombre cautivador. Es como una especie de puerco espín. Tócalo y te irás con una mano llena de púas.

-En realidad es bastante dulce.

-Ese hombre analiza sus sentimientos, no los siente realmente.

-Estás equivocada, Sarah, y él no ese hombre. Su nombre es Ty o Tyson.

-Lo siento, cariño. -Sarah le revolvió el pelo. -Bebe tu té.

-Sé que no puede resultar,- dijo Libby. Notó que sonaba arrepentida y frunció el ceño.

-No necesariamente, -dijo Sarah, avergonzada de sí misma cuando podía ver el anhelo desnudo en la cara de su hermana. Era solo que quería querrer a todos los elegidos de sus hermanas. No podía imaginase queriendo a Tyson Derrick. -El candado cayó de la verja y la casa le dejó entrar. No hubo resistencia, Libby, ¿lo notaste?

-Estaba demasiado ocupada notando lo duro que está su cuerpo. No es justo, Sarah, debería tener cerebro o musculos, pero no ambas cosas.

Sarah se rió. 

-Elle no se alegró de que lo mantuviésemos a distancia de ti. Dijo que deberíamos dejar que la naturaleza siguiera su curso.

-¿Y eso qué siginifica? -Libby estaba horrorizada. -¿Qué sabe ella?

-Elle nunca dice exactamente lo que quiere decir, pero fue muy inflexible. Es duro para ella mantener el equilibrio entre dar intimidad a la gente, libre albedrío y advertirnos de no hacer algo estúpido porque sabe cosas que nosotras no.

-Su vida es muy difícil, Sarah. Me preocupo por ella. Me dijo que no quiere tener hijos.

Sarah dejó su taza de té, conmocionada. 

-¿De verdad? ¿Por qué? Ella lleva todos los dones. Sin ella, el legado Drake  probablemente acabaría.

Libby suspiró. 

-Está muy triste. Creo que es la carga que lleva. Le dije que hablara con mamá. Mamá tuvo que aprender como hacer frente a saber lo que todo el mundo está pensando y sintiendo todo el tiempo. Yo trato de ayudarla, pero Elle no me deja.

-No deberías ayudar a nadie durante un tiempo, Libby. Necesitas encontrar alguna clase de equilibrio. Das demasiado de ti misma a todo el mundo. Si sigues permitiendo que la gente tome trozos de ti, a la larga no quedará nada. Eres demasiado lista para tomar la enfermedad o las heridas de alguien.

-Era Jonas. No tenía alternativa. -se defendió Libby.

-Lo hiciste dos veces. Sanar infecciones es una cosa, simplemente estás utilizando energía para sanar, pero tomar algo de esa magnitud, absorber las heridas. Podrías morir. ¿Por qué sanaste a Tyson Derrick?

Libby se miró las manos. 

-No tuve elección, Sarah. No pude detener a mí misma. No tenía intención de sanarle, pero fui atraída hasta allí  y entonces ocurrió. Él ni siquiera lo sabe.

-No quiere saberlo porque tendría que creer en algo que no puede probar, -dijo Sarah. -Es más fácil creer que somos estafadoras.

-Él no cree eso, -insistió Libby. -Es un científico. Piensa diferente.

-La magia es ciencia. Solo que él no la puede explicar, pero todo es sobre la energía y el universo. Él no encaja con nosotras, con nuestra magia.

-Puede que no, -admitió Libby y sopló su té para evitar la mirada de su hermana.

Capítulo 9

Libby intentó esconder su excitación y nerviosismo a sus hermanas como ella subrepticiamente  miró el reloj de la  sala de estar. Tyson estaría allí de un momento a otro. Había estado tanteando con su aspecto. Siempre estaba pálida, pero eso utilizó maquillaje, esperando tener más color. Incluso se había maquillado más los ojos que de costumbre. Llevaba puestos un par de confortables pantalones vaqueros, pero en la parte superior se adhería un  suéter ligero.

El tirón de estar con él no tenía sentido para ella, a menos que, como Sarah había puntualizado, fuera  el síndrome del pájaro herido. Libby caminó hacia el sofá y rodeó con el brazo el cuello de Hannah para inclinarse y la besarla encima de su cabeza.

-Estás cansada, dulce. ¿No puedes dormir? Te puedo ayudar si me dejas.

Hannah cogió su mano. -No, no puedes. Debes dejar de utilizar la  energía durante mucho tiempo, incluso para pequeñas cosas. Bebo manzanilla y por lo menos al estar en casa  puedo relajarme. Jonas respira por si mismo. -Sin previo aviso, Hannah contuvo un sollozo y puso sus manos sobre su cara para silenciar sus lágrimas.

Libby se sentó a su lado y abrazó a Hannah. Inmediatamente sintió el ligero estallido caliente, procurando consolar a su hermana, para aliviar su dolor. Hannah se apartó abruptamente. -¡Libby! Se supone que estás descansando.

-No cuando tú me necesitas, -dijo Libby firmemente. -Nunca te he visto así. .-Se detuvo buscando la palabra correcta. -Deshecha.

-Es que nunca esperé que él se lastimara. No es solo el daño, es que alguien casi le mató. ¿Por qué, Libby? ¿Por qué alguien le haría eso a Jonas? Es un buen hombre y de verdad se preocupa por otras personas siempre. Ya lo viste la otra noche tan alterado por el caso de abuso paternal. Antepone a todos los demás a sí mismo.

-Lo se, cariño - Dijo Libby. Hannah se veía delgada, sus ojos enrojecidos con círculos oscuros bajo ellos. -Ha estado muy mal, pero vivirá. Volverá a darnos órdenes continuamente  muy pronto.

Hannah le transmitió una pálida sonrisa. -Nunca pensé que alguna vez querría oír esa molesta  mandonería arrogante otra vez, pero no puedo esperar.

Libby forzó una sonrisa brillante. -Y una vez que lo haga, tú querrás convertirlo en sapo otra vez.

En lugar de hacerla reír a Hannah,  se echó a llorar. -Dije que lo quería en un cohete a Marte. Experimentaba con hechizos para mantenerlo apartado de la casa. Nunca quise decir que se hiciera daño. Se suponía que todo era una broma.

-¡Hannah! Por todos los cielos, no puedes pensar que eres responsable de que alguien le disparar. Él aplica la ley. Su trabajo es peligroso.

-Siempre pareció tan invencible. Pensaba que siempre le tendríamos cerca. -Hannah agachó su cabeza, quedándose con la mirada fija sobre sus manos. -Aún si se casaba, pensaba que vendría de visita porque os ama a todas.

Libby de todos modos, hizo una profunda respiración y lo soltó. El dolor de Hannah fue palpable. -Jonas te ama, Hannah. No hay duda sobre eso.

Hannah apoyó su cabeza contra el hombro de Libby. -Él no lo hace, sabes. Piensa que soy una inútil.

Libby quiso llorar por su hermana. -Hannah, ¿Piensas que eres una inútil? La verdad es que Jonas no cree eso. ¿Es posible que apliques tus sentimientos sobre él?

-Tú obviamente no lo has oído conmigo -Dijo Hannah.

-No le gusta tu trabajo. ¿Se te ha ocurrido que es posible que le guste que te miren otros hombres? ¿No en revistas o en televisión, especialmente cuando modelas con poca ropa? Creo que todos sus comentarios resultan de los celos. Jonas es el tipo de hombre que protege a los que ama. No te puede proteger cuando estás en las portadas de las revistas y odia la idea de que totales desconocidos miren tu cuerpo.

Hannah fulminó con la mirada a Joley cuando entró en el cuarto. -Él no es mezquino con Joley y ella tiene hombres mirándola siempre.

-No, pero  la sermonea frecuentemente y siempre consulta a su gente de seguridad si bien ella lo odia. ¿Querrías enfrentarte a Joley siempre? Es tan mezquina como una serpiente si llegas a irritarla.

-¡Escúchame! -Joley se precipitó sobre el sofá al otro lado de Hannah, cogiendo su mano. -Creo que una serpiente es un insulto. Soy más como una tigresa, o alguna otra cosa feroz con garras.

Hannah se rió a pesar de sí misma. -No eres mezquina, Joley. Solo finges serlo. Tienes un suave corazón.

Joley se inclinó y besó a su hermana en la mejilla. -Sigue pensando eso, dulce, pero mantenlo guardado ante mamá y papá. Cuidadosamente cultivé esa  imagen y me gusta. ¿Cómo está  Jonas?

-Está mejor - Dijo Hannah. -No podía mantener los ojos abiertos y Kate dijo que ella se quedaría con Abigail y lo velaría hasta que regrese.

-Te hago algo de sopa -Joley le propuso.

-Pero si tú no cocinas - Dijo Hannah.

Joley se encogió de hombros con una pequeña sonrisa. -Es de lata, bebé, no es desde el principio tu sopa. Aun puedo  calentar una lata de sopa.

-Joley, eso es tan dulce. No tienes por qué hacerlo.

-Ya lo hice. Mira que no has comido nada la semana pasada. Necesitas alimentarte. Montones y montones de alimentos.

-No he pegado ojo desde que Jonas recibió los  disparos. Lo intento, pero solo tengo la imagen de él descansando sobre el suelo cubierto de sangre. Creo que nunca podré quitarme esa imagen de mi cabeza. -La mano de Hannah tembló cuando se rozó la boca. -¿Por qué alguien haría le haría eso? ¿Por qué?

Libby negó con la cabeza. -Probablemente nunca lo sabremos, cielo. Estás muy cansada y necesitas dormir.

-No quería dejarlo, pero necesitaba volver a casa. Kate y Abbey dijeron que se encargarían de él. -Repitió Hannah, pareciendo perdida.

Joley intercambió una larga mirada con Libby. -No estás haciendo nada equivocado por volver a casa. Has estado en el hospital más de una semana. Tienes que cuidarte o no le servirás para nada a Jonas. Entra en la cocina y déjame prepararte algo de sopa.- Ella tiró de Hannah hasta que su hermana se levantó. Solo entonces se dio cuenta de que Libby llevaba maquillaje. -No puedes ir a trabajar aún, Libby. Necesitas al menos otra semana para recuperarte.

Libby trató de verse indiferente. -No, solo voy a salir de paseo, tal vez me dirija en pueblo para saludar a Inez en la tienda de comestibles. Necesito aire fresco.

Joley bufó. -Tienes que aprender a mentir, hermana mayor. Estás completamente sonrojada.

Hannah estudió el color escarlata avanzando a rastras sobre  las mejillas de Libby. -¿Vas a verlo, verdad, Libby? Tyson Derrick, el hombre que puso la nueva marca de nacimiento en tu cuello.

-Yo también se lo diré a Mamá. -Dijo Joley.

Una pequeña sonrisa apareció en la cara de Libby. -Tal vez ella pensará que soy una chica mala. -Dijo esperanzadoramente. -¿Qué pensáis?

-Lo siento, amor, no conmigo en  casa. -Joley le transmitió una sonrisa cautivadora. -mamá ha debido de leer o al menos ver alguna de las cintas y me parece que ahora tengo algún triángulo amoroso. -Ella repentinamente se vio esperanzadora. -O tal vez es algún grupo de tres.

-Joley. -Hannah arrugó su nariz. -Eso es eww.

-Bueno, sería bonito que  mi vida fuese tan excitante en la vida real como lo es en la de otras personas.

-Creo que la vida de Libby se está volviendo excitante. - Dijo Hannah.

-Si labios ardientes ronda por aquí las cosas van a empezar a calentarse, pero pensaba que  Sarah lo había echado fuera.

-No huye demasiado fácilmente. - Dijo Libby, una pequeña parte secreta suya contenta de que no se sintiera intimidado por su familia. Libby estaba sorprendida de lo ansiosa que estaba por ver a Tyson. Había pensado en él toda la noche, incluso había decidido decirle que no saldría con él, pero su determinación había menguado durante la mañana. Estuvo sentada mucho tiempo observando el movimiento del mar mientras el viento lo golpeaba fuertemente, haciendo espuma mientras pensaba en Tyson Derrick. Pensando en él, convencida de que la necesitaba.

-Bueno para él. -Dijo Joley, con  aprobación en su voz. -Necesitas un hombre fuerte.

-¿Yo? ¿Lo necesito? Es lo inverso. Analiza los sentimientos pero él o no siente nada por las  personas o no lo reconoce cuando lo  hace. Se ha aislado a sí mismo del mundo. Utiliza una reconstrucción extrema, algo  como conducir un coche de carreras, solo sentirse vivo. Es muy bueno haciendo comentarios de personas y observándolas, pero la verdad es que no quiere implicarse.

-Excepto contigo.

Libby se sonrojó otra vez. Cuando la miraba, había un  deseo inconfundible en sus ojos. Hambre cruda. Deseo. Necesidad. Todo en ella se elevó para responder. -Nosotros en realidad tenemos bastante en común, aunque Sarah no lo cree. Ambos somos tranquilos y se necesita bastante para enfadarnos, aunque he notado que soy más emocional a su alrededor. Tiene la habilidad para meterse debajo de mi piel como nadie más y me hace salir a la luz mi temperamento. Absolutamente amo su mente.

Libby atrapó a sus hermanas intercambiando una mirada. -Lo hago. No lo puedo remediar. Es un genio y puede hablar conmigo sobre las cosas que realmente me atraen, pero está desconectado de la gente y hasta de sus propios sentimientos. Tuvo una infancia pésima. Creo me necesita, pero realmente, no  veo por que pensáis que lo necesito.

-Por que vives tu vida para todos los demás y no tienes límites - Dijo Joley. -Eres inteligente, Libby, pero demasiado compasiva. Dejas la demasiada gente coger pedazos de ti. No puedes decir que no. Necesitas a alguien fuerte que venga y te proteja. Lo intentamos, pero tenemos tendencia a utilizarte. No puedes decir que no y necesitas a alguien que te proporcione equilibrio.

-No lo hago. -Libby estaba indignada.

Hannah asintió  con la cabeza de  acuerdo con Joley. -Ella tiene razón. Necesitas un hombre fuerte en tu vida, uno no uno asustadizo, especialmente a nosotras.

Joley miró por la ventana y silbó.-Diablos. Oh, Lib, el hombre tiene muy buen aspecto hoy.

Hannah y Joley se apretujaron en la ventana.

-Salid de ahí antes de que os vea.-Dijo Libby, avergonzada, pero podía sentir la risa burbujeando. Sus amadas hermanas bromeaban con ella, pero Tyson pensaba que su familia eran un montón de pasteles de fruta. No necesitaba que las atrapara mirándole estúpidamente. Ella le enseñó las  uñas a sus dos hermanas menores, esperando parecer feroz. -Echaros atrás, ambas. Entrad en la cocina.

-Mira ese torso, Hannah. Oh, Dios. Me siento mareada. -Dijo Joley, dándole un codazo a la alta rubia.

Una sonrisa de contestación apenas perceptible apareció en la cara de Hannah, la primera real desde que Jonas había sido disparado. -Me gusta la manera en que se le tensan los músculos.

-No puedes ver como se le tensan los músculos. -Objetando Libby, esforzándose por ver.

-Tú no lo ves lo suficientemente duro. Dijo Joley. -Y  lleva puestos pantalones vaqueros apretados. Ooh la, la. -Ella se abanicó con su mano. -Libby. Vamos chica.

-No hay vuelta de hoja. Meteros  en la cocina.- Libby les señaló la dirección, tratando de verse severa. -Ambas.

Joley y Hannah fueron, riendo a carcajadas, asomándose a la arcada para ver como Libby corría hacia  la puerta principal.

Libby abrió la puerta al primer golpe. El momento en que lo vio tan cerca su aliento quedó atascado en su garganta. Se veía caliente con  un par de pantalones vaqueros apretados y una camisa desabotonada. Su pelo negro derramado sobre su frente y sus ojos azules yendo a la deriva sobre su cara en un pequeño indicio de posesión. Su corazón aceleró en su mirada absorta. Su sonrisa estalló, un destello de dientes blancos, el indicio de un hoyuelo, sus ojos encendidos. No había ninguna manera de detener su sonrisa de contestación. -Lo hiciste.

-Por supuesto.- Él tomó su mano y la acercó, alzándola después de que ella a cerrara la puerta firmemente. La acción atrajo su cuerpo contra el de él.- ¿Te sientes mejor?

Él era sólido, su cuerpo musculoso, y ella podría sentir su calor. Un pequeño temblor la atravesó. Su vientre se contrajo. Tyson  olía muy bien. Viril. Ella quiso poner los ojos en blanco por sus pensamientos. -Sí, mucho mejor. Y tú ¿Pudiste dormir? -Su voz vergonzosa, ronca,  tonta y más allá de su control.

-Logré terminar algún trabajo y eso es lo qué realmente cuenta.

Percibiendo un movimiento en la ventana, Libby se alejó de Tyson. -¿En que estás trabajando?

Ty retuvo su mano, tirando fuertemente para obligarla a seguirle escalera abajo. Él quería apartarla de la influencia de su familia en la casa. Había  un poder indefinible que él podía sentir a pesar de su determinación de no acreditar a las Drake con ser verdaderamente diferentes. -Tengo algunas preocupaciones sobre la medicación del PDG-IBENREGEN. Creo que hay un problema, si bien todos los demás piensan que está muy bien. Bueno, quieren creer que está muy bien.

-La nueva medicación  se basa en tu investigación original sobre  la regeneración de las células, ¿Verdad? -Preguntó Libby. Ella era demasiado consciente de su mano sujetando la de ella y la caricia de su cuerpo en contra el de ella mientras caminaban. -Estaba muy interesada en la nueva medicación para el cáncer cuando oí que se basaba  en tu anterior trabajo, pero para ser honesta, pensé que la habían procesado demasiado pronto.

-Exactamente. -Él estuvo de acuerdo. .-No he podido obligarlos  a que me escuchen. He recibido varias llamadas de Joe Fields diciéndome que me de marcha atrás.

-Es el mismo que mencionaste que habías visto en el hospital. -Dijo Libby. Ella le transmitió una sonrisa. -¿Ves? Normalmente recuerdo cosas.

-Ese mismo. No estado muy feliz porque su viejo amigo Harry, el bioquímico del proyecto, sacara su nariz de la junta.

-En realidad a ti no te gusta Harry, ¿verdad?

-No hace el trabajo en condiciones. -Dijo Tyson. -No tolero o respeto a alguien que tiene tales prisas no pueden terminar bien un trabajo. No investiga por amor a la ciencia o para ayudar a la gente, es un pero en busca de gloria. Quiere que todo el mundo conozca su nombre.

-Está celoso de ti. -Adivinó Libby.

Anduvieron a lo largo del rastro del océano donde ella podía ver que el mar parecía juntarse con el horizonte. Las olas estaban más calmadas sin el viento fresco. -se está fuera de la casa.

Tyson respiró profundamente y la detuvo, inclinándose de manera que su cuerpo estuvo directamente enfrente el de ella. Sus dedos apretados alrededor de su mano, amenazando con aplastar sus huesos. -Aquí está la cosa, Libby. He pensado mucho acerca de eso. No creo en la magia. No tiene sentido para nadie con un cerebro lógico. Lo que fuere que tú y tus hermanas hagan no es real. No sé si tu familia originalmente usó la prestidigitación para atraer con engaños a las personas, pero independientemente de los orígenes, te he observado lo suficiente como para saber que crees poder  sanar a las personas.

Libby abrió la boca para hablar pero él negó con la cabeza y puso su mano contra su pecho.-Solo escúchame bien. Creo que experimenta síntomas psicosomáticos, muy parecidos a un falso embarazo, pero podemos dedicarnos a esto juntos. Sé que puedo ayudarte a ver que nadie realmente puede sanar a nadie con magia. Eres lista. Lo verás con el tiempo.

Ella sólo pudo quedarse mirándolo en silencio, destrozada entre  tener la necesidad de reírse y de llorar. Él era tan serio, su expresión como una tumba y sus ojos azules sosteniendo cautiva su mirada. -¿Veré que pongo mí misma enferma fingiendo sanar a las personas? -Obviamente ella los podría escoger. Si sólo mantuviera la boca cerrada ella podía llegar a alguna parte con él.

-Puesto de esa manera suena mal. Es más bien que te han lavado el cerebro, programándolo para creer en eso y tu cerebro engaña a tu organismo para  experimentar los síntomas. Y eso puede ser peligroso para tu salud.

Él  apretó sus dedos alrededor de los de ella cuando intentó apartarse. -No lo hagas, Libby, no te apartes. Lo he estudiado detenidamente. Quiero una relación contigo. Tú puedes entenderme, estamos interesados en lo mismo y yo pienso que eres una mujer increíble. Estoy dispuesto a pagar el precio de aceptar a tu familia. Realmente vale el sacrificio para poder verte.

Su ceja subió rápidamente. -Qué  valiente por tu parte recibir a bordo mi chiflada familia de estafadores.- Ella inclinó su cabeza hacia un lado. -Así es que realmente no sano a las personas, pero me he convencido a mí misma tan fuertemente que puedo manifestar síntomas psicosomáticos de la gente que pienso que me he curado. ¿Eso es lo que realmente piensas que pasa, huh?

-Sí. Si amplías tu mente ante la posibilidad, estoy seguro de que tendrá más sentido para ti. Eres una científica, Libby, una doctora. Quieres sanar a las personas porque eres muy compasivo, pero nadie realmente lo puede hacer. ¿No has mirado alguna vez a los curanderos de  las tiendas de campaña y como defraudan al público?

-¿Como sabes que lo son? -Ella comenzó a andar de regreso hacia su casa, esta vez sosteniendo su mano antes de que no la dejara marchar.

-Eso ha sido probado continuamente. Los curanderos han sido investigados y desenmascarados. Seriamente, Libby, te podría mostrar muchos  los informes. Los busqué la semana pasada y los preparé en un archivo para ti. Está todo allí por escrito.

-¿Tú hiciste eso para mí? -Ella  mostró su sonrisa más dulce, vagando lentamente hacia el camino de su casa. -Tyson Derrick, qué considerado eres. No tenía ni idea de que fueras un hombre tan prudente.

Él soltó su aliento. -Tenía miedo de que te molestaras, Libby. Me preparé para que llevaras esto de una forma de negativa, pero debería haberme percatado de que lo entenderías. -Él se detuvo en el camino hacia su casa. -¿Quieres irte ya a casa? Me gustaría pasar más tiempo contigo.

Ella tiró fuertemente hasta que él la siguió otra vez. -Quiero que entres y llegues a conocer a mis hermanas. Si vamos a pasar tiempo juntos y estás dispuesto a pagar ese precio, este es un buen momento para empezar. Todo el mundo está en casa con excepción de Kate y Abigail. Están en el hospital con Jonas. Hannah necesitaba descansar, así es que  está aquí. Ella le sonrió otra vez, pestañeando un poco. -Ella realmente no usa el caldero demasiado.

-Yo realmente no pensaba pasar tiempo con ellas.- Más bien solo saludarlas cuando vaya ha recogerte y ha dejarte. -Ty a regañadientes la siguió subiendo las escaleras hacia el porche. -No soy la persona más fácil del mundo para estar por ahí.- Él la detuvo antes de que atravesara la puerta, colocando su brazo alrededor de ella, temiendo entrar en la casa.

-¿Quién te dijo eso? -Libby lo contempló, su voz afilada con cólera. Ella podía pensar eso, pero  no quería que nadie se lo dijera.

-Sam. -Él dobló su cabeza hacia la de ella, bajando su tono hasta  un susurro ronco. -Amo eso de ti, Libby. Te he visto esa mirada feroz, protectora en tu cara sobre tus hermanas. No necesitas protegerme, pero no tienes ni  idea de cuánto valoro el hecho de que me quieras.

El corazón de Libby se volcó. Ella le conducía como un cordero a la matanza, el cual absolutamente merecía, pero ahora él tenía  que ir y decir algo tan dulce y hacerla sentir culpable. -Sam no siempre sabe de que está hablando, Ty.

-No sé de eso, Libby. Él es una de las pocas personas en Sea Haven que comparte mi opinión sobre lo de la fórmula mágica de tu familia. Me parece que eso lo hace bastante más profundo que la mayoría de la gente por aquí.

Libby entrecerró sus  ojos. -Oh, ¿de verdad?

Tyson asintió con la cabeza, su expresión completamente sincera. -Sí. Para que veas, he estado pensando sobre esto bastante. Estás demasiado cerca de tu familia para ver la verdad. Estás demasiado emotivamente involucrada para pensar lógicamente sobre ellos.

-Ya veo.- Libby llegó al claro y empujó la puerta. -Entra, Ty, creo que este es el momento en que afrontarás un poco de realismo por ti  mismo.

Libby podía ver a Elle arrodillándose cerca de la chimenea cuando entraron. -Elle. Tyson dice que  no cree en nuestra magia. Piensa que todas vosotras me habéis  lavado el cerebro en cosas de creyentes que no existen.

Elle se sentó sobre sus rodillas y le disparó a Tyson una mirada bastante especulativa. -Oh ¿Realmente? ¿Qué quieres hacer? -Elle preguntó inmediatamente. Ella era  una telépata tan fuerte que sus hermanas la podían hablar sin mucho esfuerzo.

Él no cree en magia. Pienso que necesita ver a la familia Drake como somos nosotras en realidad  y no cómo imagina que somos.

Yikes. ¿Estás segura? Elle comenzó a reírse. Podría tener pesadillas para el resto de su vida.

Absolutamente. Si yo no lo hago, nunca podré vivir conmigo misma. ¿Está Hannah acostada?

Libby sacó  a Tyson de la entrada y cerró la puerta a fin de que quedara atrapado en el interior. - Entra y siéntate.

Hannah - Elle alzó su voz. -Tenemos  compañía.  Estoy contenta de que vengas de visita, Tyson, -Añadió y lo saludó con la mano. -Toma asiento.

Una confortable butaca se deslizó a través del suelo para golpearlo duramente en la parte posterior de las piernas. Sus rodillas se doblaron y  aterrizó en la silla. Después volvió volando hasta su lugar habitual, deteniéndose tan abruptamente que casi fue lanzado fuera del asiento.

-Ha. Ha. Muy divertido. Apuesto a que esto hace maravillas convenciendo a los vecinos, verdad. -Él sintió a lo largo de los lados de la silla una corriente. Libby no estaba del  todo feliz sobre las cosas que le había dicho. Debería haberlo sabido. Ella era excesivamente leal y amaba  a sus hermanas. Ty negó con la cabeza. -Adivino que merecía eso. ¿Vas a decirme como lo hiciste?

-Pensaba que ya lo habías resuelto -Dijo Libby y se sentó sobre el suelo  frente a él. -¿Desearías  té o café?

-Tú siempre bebes té.

Ella agitó la mano en un gracioso movimiento hacia la cocina. -pienso en algo  tranquilizador para mí. Inmediatamente el hervidor silbó.

Él se recostó. Si Libby quería hacer el espectáculo para él, de acuerdo. No le costaría mucho tiempo entender sus métodos y demostrar su punto. -Cualquier cosa estará bien.

Hannah caminó por la sala de estar y le sonrió. Se veía cansada y pálida. -Hola, Tyson. Me alegro de que hayas decidido unirte a nosotras. -Estaba sentada sobre el suelo al lado de Elle. -¿Te gustan las galletas? Las estoy horneando ahora así es que estarán recién hechas.

Joley se apresuró a entrar. -Oí que teníamos una fiesta. Soy Joley.

De cerca aun se veía más bella que en las revistas o en las cubiertas de sus CDs. Tyson pensó que podría sentirse un poco abrumado cuando reconoció que era una de sus cantantes favoritos, pero la primera cosa que realmente lo golpeó sobre Joley era  la forma que se veía con sus hermanas. Todas ellas se miraban las unas a las otras con gran afecto y algún tipo de travesura secreta. Estaba bastante seguro de llevarse la peor parte de cualquier broma que estuviesen urdiendo

-Encantado de conocerte. Soy Tyson Derrick.

-El científico. -Joley  hizo la declaración.

-Ese soy yo.

-Tyson no cree en la magia, -anunció Libby. -Tiene una teoría, que, a propósito, es muy buena y tiene mucho sentido. Creo que es muy dulce por su parte preocuparse por mí.

-No lo culpo por estar preocupado por ti. - Sarah dijo cuando entró en el cuarto. Ella se sentó en el suelo con sus hermanas. - Tú todavía necesitas descansar, Libby.

Tyson podía ver que estaban muy cómodas en el suelo, sentadas en un semicírculo abierto, relajadas cuando lo miraron.

Antes de que pudiera contestar, Sarah gesticuló con las manos hacia las cortinas de las ventanas y ellas bailaron a través del cristal. Él negó con la cabeza. Estaban realmente decididos a hacer el espectáculo, pero descubriría como lo hacían, podía equipar la casa que compartía con su primo para hacer lo mismo, solo por su conveniencia. -¿Tenéis un  control remoto en las cortinas? Sabía de ellos, pero no he visto ninguno así. En particular me gusta el movimiento de la silla. Podría utilizar uno en mi laboratorio para seguirme a todos lados.

-¿Quieres leche en el té? -Le preguntó Libby.

-Nunca lo he probado de ese modo, pero jugaré.- No importaba lo que hubiese planificado, podría asumirlo. No lo iba ahuyentar, no con un dispositivo con mando a distancia para las cortinas de la sala de estar y una silla en movimiento. -Libby me ha dicho que estabas en el hospital con Jonas, Hannah. ¿Cómo se encuentra?

Joley y Elle ambas llegaron y colocaron una mano en cada pierna de Hannah. Ella levantó su barbilla un poco e hizo una sonrisa pequeña, algo tirante. -respira por si mismo, aunque aún no está despierto. Lo han mantenido inconsciente. -Hubo un pequeño tirón en su voz.

Tyson miró rápidamente a Libby.- ¿Él estará bien?

Sarah contestó, -Sí, claro está. No permitiríamos que nada le ocurriera a Jonas. Él es de la familia. Le amamos muchísimo.

Tyson suspiró y miró sus manos. Tal vez todas ellas creían que eran mágicas. Habían estado engañando al público demasiado tiempo, se habían convencido a ellas mismas, tal como él sospechaba. No solo era Libby, eran todas ellas -¿Cuando saldrá de la UCI?

-Tal vez la próxima semana.-Dijo  Hannah.

Tyson percibió un movimiento por la esquina de su ojo y giró su cabeza para ver varias tazas grandes llenas de vapor flotando a través del aire. Su aliento quedó atrapado en sus pulmones. No parecía que hubiese  una forma para amañar unas tazas grandes de té para hacer que se  deslizaran  a través del aire. Observó como cada hermana alargaba su mano para agarrar el asa de la taza que flotaba por delante. La última taza grande le llegó a él, un movimiento lento sobre el aire. Él estrechó sus ojos, observando el aire al rededor de la taza, estudiándolo para ver si se movía seguida o de arriba a  abajo.

No iba a ser intimidado por meros trucos. Tratando de verse casual, Tyson cogió la taza llena de té por el asa como si lo hubiera estado haciendo cada día de su vida. Él cambió de posición su posición hacia adelante para poder barrer con su mano derecha alrededor, buscando alambres escondidos. Su mano pasó a través del aire con facilidad y cuándo cogió la taza, no hubo ningún leve tirón que pudiese sentir para indicarle que estaba siendo sujeta a  un mecanismo escondido. Se echó hacia  atrás y tomó un sorbo indiferentemente, su mente estudiando rápidamente las posibilidades.

Observó a Libby. Parecía fascinada con su té, asintiendo con la cabeza por algo que  Sarah le dijo que había hecho mal. La boca se le había quedado seca y su corazón latía un poco demasiado rápido. Había observado a más de  un mago actuando en un escenario y nunca pensó que era real. Se daba cuenta de los espejos e ilusiones, pero él solo había cogido una gran taza flotante del aire. Había buscado cables, o cualquier dispositivo escondido y no había ninguno.

-¿Querrías que alguna  galleta acompañara tu té? -Hannah le preguntó cortésmente.

Antes de que pudiera decir que no, un plato llegó a la deriva desde la cocina. Un montón alto con galletas, incluso hizo la misma ruta que las tazas de té. Se encogió de regreso a su silla, atragantándose con el  té. Casi le  trepó por la  nariz. Allí tenía que haber una explicación racional. El plato revoloteó delante de él, las galletas olían  al cielo y se veían demasiado buenas  para ser de verdad.

Él puso  su mano sobre el plato y lo apartó de un empujón, inclinando el plato, las galletas cayéndose. Había tenido la intención de examinar el fondo del plato, pero lo empujó, clavando en estado de shock los ojos en las galletas extendidas con el efecto de una cascada en el aire. Flotaron allí, inmóviles, no golpeando el suelo. Una a una se apilaron encima del plato. Antes de que la última galleta pudiera  encontrar el camino al plato, Joley chasqueó sus dedos y tendió su mano. Tyson observó con ojos horrorizados como la galleta atravesó el cuarto directamente hacia  a ella.

Joley la arrebató del aire y tomó un bocado. -Están impresionantes, Hannah. Te has superado. ¿Usaste  la receta nueva de la galleta de azúcar sobre la que nos has hablado?

-Mierda santa, -Estalló Tyson. -Esto ya no es divertido. Casi me ha dado un ataque al corazón. ¿Cómo diantres lo habéis hecho?

Libby inclinó su cabeza hacia un lado de manera que su pelo se deslizó sobre un ojo dándole una imagen misteriosa y tal vez un poco como una bruja. Él nunca había notado eso antes.

-Realmente no lo sé. Espero que nos puedas explicar ya que tú sabes mucho de lo que hacemos. Siempre hemos podido hacer cosas, pero tal vez solo pensamos que podemos. Tal vez nos engañamos a  nosotras mismas con que  el té y las galletas flotan desde la cocina y tan Sarah cierra las cortinas y Elle mueve la silla.

-O que sé  exactamente lo que piensas ahora mismo,-Dijo Elle. -No me opondría a que lograses que pudiera deshacerme de ello. Es muy incómodo saber demasiado sobre las personas y sentir sus emociones todo el tiempo.

-¿Qué estoy yo pensando ahora mismo? -Tyson la desafió.

-Tú quieres pensar que estamos todas locas, pero la posibilidad que esto sea  verdad te excita. Te gustaría tener muestras de sangre y enganchar a un par de nosotras a un monitor de electroencefalograma de manera que pudieras escudriñar nuestra materia gris para ver si la actividad cambia cuando hacemos lo que sea que hacemos. Te entusiasman en su mayor parte las posibilidades de  la ciencia. Es un momento difícil reconciliar a  los dos cuando  parecen opuestos completos. Ellos no lo son, sabes. La magia es solo energía como ya has sabido y has considerado todo el tiempo, pero eliminaste la idea por absurda.

-¿Quieres controlar nuestra materia gris y estudiar la actividad? -Repitió Libby.

Tyson se inclinó hacia adelante, sus ojos brillando intensamente con repentina excitación. -Libby, ella estaba muerta. Es algo real o realmente tiene compenetración superba en las  personas. Quiero una muestra de sangre y tal vez alguna muestra de tejido. Me gustaría saber si hay alguna cosa diferente en vuestra configuración genética.

Libby se  puso una mano sobre su corazón. -Eres tan romántico, Ty. Cada vez que hablas así solo quiero precipitarme en tus brazos.

-Estás siendo sarcástica y quienquiera que controle la bandeja de  galletas, que la envíe hacia mi. Huelen bien.- Él sacudió su cabeza. -Tú de todas las personas, Libby, deberías reconocer la importancia de esto para la ciencia. Si tu familia realmente puede hacer cosas así como la telequinesia y la sanación, que a propósito, no hay ninguna prueba, sería un descubrimiento notable.

El temperamento repentino pasó como un relámpago por Libby. Estaba  sintiendo algo divertido y aun con un pequeño sentimiento de culpa, pero ahora solo quería estrangularlo. -No sólo te abrí mi vida, Tyson Derrick, le pedí a mi familia que hiciera lo mismo. Ahora nos ves como si fuéramos un montón de tus pequeñas ratas. Peor, aún dudas de  lo que puedo hacer y forma parte de mí. Si niegas mi habilidad para sanar, niegas, quien soy.

Elle, necesito un cuchillo muy afilado.

No lo puedes matar.

Libby fulminó con la mirada a su hermana menor, saltó y fue a  la cocina. Ty frunció el ceño y dio un salto para seguirla.

-¿Tienes que ser tan emocional sobre todo esto, Libby? Es sólo lógico que  esté excitado sobre un descubrimiento de esta magnitud.

-¡Crees que soy emocional! ¡Emocional! -Ella repitió. Tal vez ella actuaba con un poco de carácter pero él se lo conducía - Durante los últimos días me has dejado claro que  pensabas que mi familia atraía con engaño a las personas sin dinero, aunque nunca hemos tomado ni un penique usando nuestros dones. Tenemos que mostrarte la verdad para creas realmente que podemos hacer lo que todos los demás dicen que podemos hacer y luego tú quieres estudiarnos para el amor puro a la  ciencia. -Ella le volvió la espalda hacia el mueble, el cuchillo en su mano.

La expresión de Tyson se  endurecido. -¿Qué diablos piensas que vas a  hacer?

-La prueba de que puedo hacer lo que digo que hago.

Él dio otro paso hasta que estuvo a su alcance. -Dame el cuchillo ahora mismo, Libby.

Ella miró con ceño y levantó la palma de su mano  izquierda, poniendo la punta de la hoja contra de su piel. Tyson se movió tan rápido ella se escandalizó cuando sus dedos se colocaron alrededor de su muñeca, sacudiendo con fuerza su brazo hacia arriba y alejándolo de su palma.

-Sólo iba ha hacer un pequeño corte para que lo pudiese ver por ti mismo.

-No, no lo harás. -Él lanzó el cuchillo en el fregadero y tiró fuertemente de su muñeca hasta que ella topó contra su cuerpo. -No vas a cortarte para probar nada. Si es tan importante, te creo. ¿Vale? Te creo, Libby. Tus hermanas pueden hacer flotar galletas, leer mentes y tú puedes curar. Su voz calmada completamente cuando lo asumió. Cada vez que ella acariciaba sus costillas, había menos dolor. Su esternón no le había dolido desde hacía rato. No se había dado cuenta, pero ahora que  contemplaba la posibilidad de lo que era realmente su familia, se dio cuenta de que era cierto. Había habido magulladuras en sus costillas y en su hombro, manchas azuladas feas, y se habían desvanecido mucho más rápidamente. Él  tragó, poniéndose pálido. -Tú… puedes sanar a la gente. Yo. Jonas.

El miedo floreció cuando se quedó con la mirada fija sobre su cara. La piel pálida. Los círculos oscuros. Su apariencia muy frágil, etérea. Su apariencia fantasmal. Ella casi había muerto salvando a  Jonas. Por eso es por lo que no le había podido verla durante todos esos días. Su familia la había mantenido a distancia de todo el mundo porque Libby se estaba muriendo. ¿Había  ocurrido lo mismo cuando  le había sanado de la conmoción cerebral?

Él cogió una silla de la cocina y se hundió en ella, sus piernas débiles, como la recordó tambaleándose fuera de su habitación. -Oh, Dios Mío, Libby.- Él se cubrió los ojos con sus manos, tratando de borrar de la memoria  la agonía de su cara aquel día en el hospital. -Casi te mueres, ¿verdad?

Libby quería confortarle. Se veía tan completamente impresionado, casi horrorizado por el incipiente conocimiento. Ty parecía un hombre al que hubiesen dado una paliza.

Él negó con la cabeza, poniéndose en pie. -No puedo pensar en lo que has hecho, o cómo te afecta. No ahora mismo. Es demasiado. Créeme, me impresionó suficientemente con las galletas. -Él levantó su cabeza para estudiarla, su oscura mirada fija con repentina intriga, las emociones desvaneciéndose en  el fondo donde Tyson estaba más cómodo con ellas.

Libby realmente podía ver el cambio que estaba teniendo lugar. El científico había vuelto y la miraba interrogativamente. Ella retrocedió. -Lo que sea que estás pensando, solo párate antes de meterte en más  problemas. No nos harás ningún estudio.

-Solo piensa en ello con lógica, Libby. Si fuera al revés ¿no querrías saber como se produce? tiene que haber un alto nivel de actividad en el cerebro y nosotros tenemos los instrumentos para medirlos  y registrarlos.

-No soy ningún estudio loco tuyo, Ty. -Libby trató de apartarse de él para que no viera las lágrimas nadando en sus ojos.

-por supuesto que no lo eres. Maldita sea, Libby, no llores. No tendría ni la más mínima  idea de qué hacer y ya he dicho y he hecho bastantes cosas idiotas por hoy. Estoy en  mi elemento. -Su corazón todavía golpeaba por  la realización de su descubrimiento. Trataba desesperadamente de cerrar el conocimiento de que ella podía curar y que jugaba con su propia salud al hacerlo. Necesitaba estar solo para pensar sobre ello. Ahora ella iba a llorar. Él ya comenzaba a sudar.

-Has admitido que eres un hombre inteligente. ¿Debo suponer que no puedes creer cómo hablar decentemente a una mujer? Resuélvelo, Ty, porque no voy a esperar mientras lo haces.

Desesperadamente, él enmarcó su cara con ambas manos y dobló hacia abajo su cabeza a la de ella, tomando posesión de su boca. Si él no podía encontrar las palabras justas para decir, él -tomó la determinación- la mostraría  exactamente de cómo se sentía. Libby se sostuvo tiesa al principio, aunque sus labios eran suaves y ella abrió su boca para él cuando él tiró fuertemente de su labio inferior. El calor floreció y se esparció, de él hacia ella. La electricidad formó un arco, pequeños  chisporroteos a lo largo de sus venas, de ella para él. Su cuerpo ablandado, derretido de manera que pudo sentirla impresa en su piel. Caramba, puede que hasta en sus huesos.

Su boca era  caliente y excitante, y entonces Tyson olvidó que estaba en su casa con sus hermanas a poca distancia. Una mano se enredó en la seda de su pelo y la otra se deslizó sobre la curva de su columna vertebral. Él juraría que la tierra había girado.

-¡Libby! -La protesta vino desde lejos.

Tyson percibió el suspiro suave de Libby y lo extrajo de sus pulmones. Sus brazos apretados, su cuerpo poco dispuesto a alejarse del de ella. Él descansó su frente en contra de la de ella, la respiración intensa. -Volveré mañana a por ti.

-De acuerdo.

-Vendré con la motocicleta así que abrígate.

-De acuerdo.

Él levantó su barbilla y acarició su boca con la de él. -Esperaré uno o dos días antes de que entre sigilosamente para tomar una pequeña muestra de  sangre de todas.

Ella le transmitió una pequeña sonrisa. -Muy amable de tu parte. Mis hermanas lo apreciarán.

Joley alzó su voz. -Tus hermanas apreciarían una pequeña pausa de tu torrente hormonal.

-Me voy ahora. -Tyson anunció y se separó del cuerpo de Libby.

Capítulo 10

-No puedes  ir con él en una motocicleta y se acabó. -dijo Sarah. -¿En qué estás pensando, Libby? ¿Has perdido el juicio?

-Yo he ido en motocicleta, -señaló Joley. -de hecho he conducido una.

-No estás ayudando, Joley.- Sarah le lanzó a su rebelde de hermana una mirada severa que pretendía ser una reprimenda. -Las motocicletas son peligrosas.

-También los aviones, los coches y el alpinismo. Cruzar andando la calle puede ser peligroso, -dijo Joley, claramente poco impresionada por la reprimenda de Sarah. -Caray, salir al escenario a cantar puede ser peligroso.

Sarah pasó su atención instantáneamente de Libby a Joley.- ¿Qué quiere decir eso?

-Quiere decir que la vida puede ser peligrosa, Sarah, pero no la pasamos sentadas en un armario porque nos de miedo cada cosita.

-Tyson Derrick es un loco. ¿Realmente quieres a Libby corrriendo por ahí en la parte posterior de su motocicleta? Es de locos.

Libby encogió las rodillas y miró el reloj. El argumento era discutible pero ya estaba preocupada de cualquier manera. El hombre la había besado hasta hacerla perder el sentido y de alguna manera había consentido en intentar un pequeño paseo con su motocicleta para "realmente ver la belleza de la costa". Suspiró. Sonaba como algo que una chica mala podría hacer. Su propia pequeña rebelión contra hacer siempre lo perfecto y correcto. Lo responsable. ¿Pero, qué importaba?

Podía sentir las lágrimas ardiendo cerca. Ese hombre ya la había hecho llorar dos veces. ¿No sería realmente horrendo si él tuviera razón? ¿Si era completamente emocional? Llegaba más de una hora tarde y todas sus hermanas eran conscientes de su miseria. Eso le ponía los nervios de punta. Sarah y Joley estaban tratando de protegerla, cada una a su manera. Pero no lo necesitaba. Podía protegerse a sí misma del idiota del cerebro brillante. ¿Cómo osaba dejarla plantada?

-Estoy segura de que Ty tendrá mucho cuidado con Libby -dijo Joley. -Obviamente se preocupa por ella. -Fulminó a Sarah con la mirada, instándola a retroceder. Libby parecía tan desgraciada que si Tyson no mostraba su cara en los próximos cinco minutos, Joley iba a ocuparse personalmente de que no se citara con nadie durante mucho, mucho  tiempo.

Libby se puso de pie abruptamente. 

-Me voy a su casa. Ya se retrasa una hora. No voy a quedarme aquí sentada esperándole. Voy a ir a decirle lo imbécil que es y que no vuelva a llamarme o a visitarme otra vez.

-Solo llámalo, -aconsejó Sarah. -¿Por qué hacerte pasar a tí misma por el mal trago de ir a verlo en persona? Solo mantente lejos de él y evita que se te rompa el corazón.- Quería estrechar su hermana menor entre sus brazos y sujetarla hasta que esa mirada de rechazo y dolor desapareciera para siempre.

-No, tengo que hacer esto en persona, Sarah, -dijo Libby. -Él es diferente. Sé que estás pasando apuros con él, y en momentos como estos no puedo decirte por qué siempre me he sentido atraída por él, pero así es. Me gusta hablar con él y le entiendo aun cuándo no dice las cosas correctas, que es la mayoría de las veces. Encajamos cuando estamos juntos.

-Él te necesita, -dijo Elle quedamente. -Y tú le necesitas a él. Siento que te haga daño, Libby. Sé que no puede ser intecionadamente. No le habría dejado acercarse a ti si no fuera sincero con sus sentimientos. Tiene el cerebro más analítico con el que me haya cruzado nunca y calcula a gran velocidad. Eso debe volverle loco algunas veces. Pero no contigo. No ha sido analítico sin importar cuán duramente lo intentara. Conectas con su lado humano y él es muy consciente de ello y también es consciente de cuánto te necesita.

-¿Entonces por qué está tratando de cambiarla? -preguntó Sarah.

-Se siente incómodo con las emociones, Sarah -dijo Elle.

Elle parecía cansada y Libby rodeó con el brazo a su hermana menor. Al momento un calor tranquilizador fluyó de la una a otra. Elle descansó su cabeza brevemente sobre el hombro de Libby.

-Bueno, será mejor que se acostumbre a ello un poco más rápido, - dijo Sarah entre dientes. -Damon estaba  incómodo con las emociomes pero no me dejó plantada o le desagradó mi familia porque fueran un poco diferentes.

-¿Un poco? -repitió Joley. -Somos "freakis" raros y lo sabes. No puedes culpar al hombre por no creer en lo que hacemos. Afróntalo, Sarah, tenía toda la razón para pensar que somos una familia de estafadores y aún así quería ver a Libby. Eso te debería decir algo sobre lo que siente por ella. Tiene que ser genuino.

Libby cogió su bolso. 

-Nosotras no discutimos ni nos peleamos las unas con las otras por regla general. No voy a permitir que Tyson Derrick arruine la forma en que estamos las unas con las otras.

-Libby, cariño. -Sarah se apresuró a lanzar los brazos alrededor de su hermana. -Nadie podrá cambiar lo unidas que estamos. Si Tyson Derrick es tu elección, no sólo lo aceptaré, sino que llegaré a quererle. Tienes que saberlo. Solo estoy preocupada por ti y por como te hace sentir contigo misma. Soy sobreprotectora, eso es todo. No solo eres hermosa por fuera, sino por dentro también. Tú no te ves a ti misma pero iluminas un cuarto solo entrando en él. Si él no ve eso, no te merece.

Libby le devolvió el abrazo y se apartó. 

-Sé que al menos merezco más de un hombre que que me deje plantada en una cita.

Libby podía sentir a sus hermanas observándola mientras entraba en su coche y cerraba  la puerta con violencia controlada. Ella tenía un temperamento tan fuerte y  apasionado como el de sus hermanas, solo que no lo podía mantener durante demasiado tiempo. Siempre disculpaba a todo el mundo. Pensaba de sí misma que era fuerte. Cuando era necesario podía hacer frente a cualquiera por sus pacientes o su familia. Incluso por sí misma. Era solo que siempre podía ver el punto de vista ajeno. Pero eso no la convertía en un felpudo y si Ty pensaba que podía pisotearla solo porque tenía cerebro y era el que besa más ardientemente de la ciudad, estaba tristemente equivocado.

Condujo directamente hacia la casa que Ida Chapman había dejado en herencia a su hijo y su sobrino. Era una casa enorme en un bonito trozo de terreno, alta como un faro desde donde los residentes podían ver el océano rodante desde el largo banco de ventanas del fronte. Aparcó en la entrada del garaje doble y caminó majestuosamente hasta la puerta principal. Apoyarse excesivamente sobre el timbre de la puerta no le sirvió de nada.

Libby dio la vuelta hasta la entrada del garaje para ver si el coche de Tyson estaba aparcado en el edificio. La puerta estaba ligeramente entreabierta y se deslizó dentro. La iluminación era sombría y dio dos pasos antes de que sus ojos se ajustaran y se diera cuenta de que dos hombres estaban en el extremo más alejado del garaje cerca del coche de Tyson. Ambos se enderezaron y se giraron para enfrentarla. Ninguno de los hombres le era familiar y el modo en que se giraron sugería cautela o culpabilidad.

El corazón de Libby palpitó salvajemente. Dio dos pasos cautelosos hacia atrás. Nunca podría meterse en su coche y marcharse conduciendo antes de que pudieran detenerla así que giró y corrió subiendo los escalones hacia la casa de Tyson, rezando por que la puerta principal estuviese abierta. Escuchó pasos ruidosos tras ella mientras abría la puerta de un tirón, cerrándola de golpe tras ella, intentando echar el cerrojo rápidamente.

-¡Espera! -Libby oyó el grito ronco tras ella. Visiones del cuerpo de Jonas tendido a un lado de la carretera y la amenaza de Edward Martinelli eran suficientes para hacer que su alarma de autoconservación chillara.

-¡Tyson! ¡Sam! ¡Socorro! -Gritó los nombres todo lo alto que le permitieron sus pulmones. -Llamad al 911. ¡Tyson! -El pomo de la puerta se retorció antes de que pudiese pasar el cerrojo y se alejó de un salto de la puerta, atravesando corriendo la sala de estar hacia lo que esperaba fuera la cocina. No tenía ni  idea de la distribución de la casa, pero casi todo el mundo tenía un teléfono en la cocina.

Encontró una puerta, la abrió de un tirón, oyendo a los hombres atravesar corriendo la casa tras ella. Una escalera iluminada conducía hacia el sótano. El laboratorio de Tyson. Libby entró y cerró la puerta, corriendo escaleras abajo justo cuando Tyson venía precipitándose hacia ella. La cogió entre sus brazos y la sujetó con fuerza. 

-¿Qué pasa? ¿Qué estás haciendo aquí? Cuéntame que ha ocurrido.

La puerta en lo alto de la escalera se abrió y los dos hombres comenzaron a descender cautelosamente. Tyson empujó a Libby tras él, su cuerpo escudando el de ella. Sam se puso a la vista, arrastrando hacia atrás a los dos hombres. 

-Oí a Libby gritar y corrí escaleras abajo para encontrar a estos dos en nuestra casa, Ty.

-Harry Jenkins y Joe Fields. -los identificó Ty, con voz baja y furiosa. -¿Qué diablos estáis haciendo en mi casa? ¿Y qué le hicisteis a Libby? -Dio un paso adelante, sus dedos se cerraron con fuerza en dos duros puños.

Harry y Joe intercambiaron una mirada bastante nerviosa. Harry dio un leve paso hacia Tyson, con una mano elevada en tono conciliador. 

-No teníamos intención de asustarla. Ella nos sobresaltó, Ty. Echábamos echando un vistazo alrededor y ella se nos echó encima.

-¿Qué significa "echando un vistazo alrededor"? -exigió Sam. -¿Pensásteis que podríais entrar simplemente andando en nuestra casa sin anunciaros? ¿Quiénes son estos dos idiotas, Ty? ¿Debería llamar al sheriff?

-No hay necesidad de eso -dijo Joe. -Queríamos tener unas palabras con Ty e inadvertidamente asustamos a la señora. Fue no intencionado.

-Y no estábamos en la casa, -añadió Harry. -Estábamos en el garaje.

-¿Así que andabais a escondidas por mi garaje? -preguntó Tyson. -¿Y entonces perseguisteis a Libby al interior de mi casa? ¿Qué diablos está pasando?

-Llamamos durante media hora, Ty, -dijo Harry, pasándose un dedo por el cuello de la camisa. -Nadie abrió la puerta, así que comprobamos dentro del garaje para ver si vuestros coches estaban allí, pero no encontrábamos el interruptor de la luz. Pude ver el coche pero no tu motocicleta así que llegamos hasta el fondo. Condujimos hasta aquí para hablar contigo en persona y no queríamos dar simplemente media vuelta y volver. Me dijiste hace un año poco más o menos que tenías un laboratorio en tu casa. Estás sordo en tu laboratorio así que me figure que aunque no contestarás aún así podrías estar allí.

-¿Así que perseguisteis a Libby?

-Vamos, Ty, -estalló Harry, exasperado. -Sabes que no soy ningún asesino psicópata. Estaba tratando de asegurarle que no estabamos robando nada. -Bajó paseándose lentamente por los tres largos pasillos entre las filas de mesas de trabajo, examinando las variadas piezas de equipo. -Ya dije que lo sentía, ¿qué más quieres?

-Quiero que te disculpes con Libby por darle un susto mortal. Y quiero que entiendas que te golpearé reduciéndote a una pulpa sangrienta si vuelves a acercarte a ella otra vez.

Los dedos de Libby se retorcieron en la parte de atrás de la camisa de Ty. Él era un hombre de ciencia, ciertamente no un hombre violento, pero su tono la hizo estremecer. Parecía frío y categórica y extremadamente peligroso.

Ty debió de sentir el pequeño estremecimiento que la traspasó porque empezó a colocarla al amparo de su hombro. Sus ojos brillaron intensamente amenazantes y Libby se dio cuenta de que había un lado de Tyson Derrick que no conocía.

-No bromeo sobre la disculpa, Harry. Mejor escucho una disculpa de los dos o Sam llama al sheriff y  presento cargos por allanamiento de morada.

Harry lo fulminó con la mirada dos mesas de trabajo más abajo. 

-Lo siento.... ¿cómo te llamas?

-Su nombre es Doctora. Drake.

Había tal acero en la voz de Ty que hizo que Libby se sobresaltarse otra vez.

-Lo siento, Doctora Drake, -dijo Harry. -No tenía intención de asustarla. Soy Harry Jenkins y trabajo con Ty en BioLab. Éste es mi colega, Joe Fields. Soy  bioquímico y Joe está en el departamento comercial.

-Secundo la disculpa sinceramente, -dijo Joe. -Traté de llamarla, pero ya estaba fuera de la puerta antes de que pudiésemos rodear los coches.

Antes de que Libby pudiera responder, Sam interrumpió. 

-Ha estado llamando día y noche, Jenkins. ¿Qué diablos es tan importante que tenía que forzar la entrada en nuestra casa?

-Usted debe ser Sam, el primo de Ty. -Harry andaba de acá para allá por el laboratorio inquietamente, inclinándose una vez para poner un ojo en el microscopio. -Tienes un gran equipo aquí, Ty.

-Déjalo, Harry,- dijo Ty. -¿Qué es tan importante?

Harry le frunció el ceño. 

-Ya sabes que es tan importante. Recibí una pequeña visita del director. Cuestionó mis informes. Me cuestionó a mí, tú  hijo de puta, como suele hacer siempre que juegas al héroe salvador de todos los proyectos del laboratorio. Su brillante estrella. Quiero que te retires de esto. Éste es mi bebé. Mi sudor y mi sangre están en esta medicación y no vas a quitármela.

-Tus informes no son precisos, Harry, -dijo Ty, ignorando el creciente tono del otro hombre.-Acudí a ti primero y traté de decírtelo, pero te negaste a escuchar. Comprobé todos los datos, no solo la parte que apoya tus teorías.

-Nos arriesgamos a perder millones, posiblemente billones, si sigues interfiriendo. -dijo Joe  -BioLab está cien por cien detrás de esta medicación. Va a salvar miles de vidas y tú lo sabes.

-Sé que va a matar gente.

Harry golpeó la mano contra la mesa, haciendo que se tambaleara el cristal. 

-Eso es lo que te gustaría, Derrick. Siempre tienes que estar bajo los focos. Sabes que tengo un ganador aquí y simplemente no puedes soportarlo.

Tyson envolvió el brazo alrededor de la cintura de Libby. Sabía lo que se avecinaba, había pasado por esto muchas veces antes con otros bioquímicos cuando se negaba a ceder. Entrelazó sus dedos con los de ella, esperando que entendiera. Se encogió de hombros. 

-Harry, ¿por qué siempre tenemos que tener las mismas discusiones? Tú y yo sabemos que tomaste un  atajo. Utilizaste mi investigación como plataforma.

-Lo cual es perfectamente legítimo. No posees esa investigación, Ty. Sabía que esto iba sobre tu ego. -gruñó Harry. -No quieres que nadie toque la investigación y posiblemente mejore lo que hiciste.

-Quiero que cualquier sitio donde trabaje sea conocido por llevar a cabo una investigación sólida, Harry. Y los investigadores sólidos no pasan por alto defectos obvios solo porque no quieren tomarse tiempo para arreglarlos. -Tyson lo fulminó con la mirada cuando el hombre miró fijamente los datos en la pantalla de una de las computadoras. -Aléjate de allí por todos los infiernos.

-¿Estás trabajando en mi medicación aquí mismo? ¿Quién te proporcionó acceso a mis archivos? Lo sabía. Tienes un espía en mi equipo.

-No seas ridículo, Harry. No necesito un espía para averiguar lo que hiciste. Lo que estoy tratando de averiguar es lo que no hiciste.

-Conseguiré una orden judicial para insistir en que dejes mi trabajo en paz. -dijo Harry.

Tyson soltó un resoplido burlón. 

-De veras, Harry.

Joe sostuvo en alto su mano. 

-Calmémonos.

-Yo estoy perfectamente tranquilo, -Dijo Ty. -Considerando que los dos habéis entrado a la fuerza en una propiedad privada y aquí Harry me está amenazando.

Joe forzó una sonrisita. 

-Harry tienes calmarte. Nadie quiere conseguir una orden judicial, Ty. Somos hombres razonables. Has estado trabajando lo suficiente para BioLab como para saber que la compañía nunca sacaría una medicación no segura. Los estudios son asombrosos. Esta medicación realmente puede salvar vidas y estamos todos entusiasmados con ella.

-¿Y qué hay de las muertes, Fielding? ¿Estáis entusiasmados por ellas, también?

Joe agitó su mano. 

-Sólo un porcentaje muy pequeño de sujetos de la prueba han muerto Ty, y en cada caso, el paciente se quitó la vida. Sabes bien que el suicidio no es tan raro entre la gente con enfermedad crónica. Es un hecho amargo de la vida, pero BioLab no puede responsabilizarse de los pacientes que deciden suicidarse durante las pruebas.

-¿Ni siquiera quieres investigar la posibilidad de que no solo pueda haber algo equivocado en la medicación tal como está, sino que pueda arreglarse? -preguntó Tyson. -Si Harry quiere ser conocido como el descubridor de una medicación que salve millones de vidas, que lo haga de forma responsable. No le dejéis convertirlo en un trabajo de segunda categoría.

-¡Trabajo de segunda categoría! -Harry resopló furioso. -Hijo de puta. -Se acercó a Tyson, intentando abordarle.

Ty dio un paso a un lado, evitando al hombre con facilidad, su movimiento fue inesperadamente grácil. Harry aterrizó pesadamente en el suelo a sus pies.

-¿Supongo que no estarás pensando en atacarme, Harry? -preguntó Ty, había franca diversión en su voz. -Ya eres un hombre adulto. Ten un poco de dignidad.

Libby retrocedió aún más cuando Harry miró furioso a Tyson. Había habido un insulto definitivo en la voz de Tyson.

Harry se elevó sobre sus pies, con los puños apretados. 

-Te crees tan superior, Derrick. Siempre lo has hecho. ¿Crees que tu dinero te hace mejor que todos los demás?

-¿El dinero? -repitió Tyson. Estaba claro que no había considerado el dinero. -La ética en el trabajo, Harry, el amor a la ciencia. Prueba la pura materia gris.

Harry se volvió loco otra vez, dirigiéndose salvajemente hacia Tyson que desvió varios puñetazos y golpeó ligeramente la mejilla de Harry dos veces. Eso sólo pareció enfurecer aún más a Harry.

Joe Fields se adelantó, atrapando a Harry y arrastrándolo hacia atrás. 

-Obviamente podría golpearte hasta convertirte en una pulpa sanguinolienta si quisiera, Harry. Esto no está ayudando. Vinimos aquí a discutir a fondo esto razonablemente.

-¿Cómo puede ser alguien razonable con este bastardo presuntuoso? -preguntó Harry. Su mirada voló hacia Libby. -La única razón por la que alguien querría estar con él es por su dinero. Nada más podría hacerle tolerable.

La intensa mirada de Libby se dirigió a la cara de Tyson. Un músculo latía en su mandíbula y sus ojos se volvieron fríos, pero aparte de eso, era casi  imposible decir a simple vista si la flecha Harry había dado en la diana... pero ella sintió el pinchazo de dolor. Harry se había anotado un tanto mucho mayor de lo que creía. La revelación golpeó a Libby. Tyson no creía que él valiera la pena. ¿Y por qué habría de hacerlo? Sus padres no le habían entendido ni querido, e incluso Sam le decía lo difícil que era estar a su alrededor. Su corazón se compadeció de él. Se mantenía en pie alto y erguido, cuadrando los hombros, bajando la mirada hacia Harry Jenkins.

-Puedes decir a lo que quieras sobre mí Harry, pero eso no cambiará los hechos. La medicación es defectuosa y va a matar gente. No tienes intención de arreglarla. Quieres respeto por tu trabajo, pero nunca no lo conseguirás a menos que logres sobreponerte a tus prácticas de trabajo de dudosa condición. La medicación podría ser a la larga un descubrimiento asombroso, pero no en su presente estado. Te apresuraste algo buscando la gloria.

-Como si a ti te preocupara la gente que moriría -contestó bruscamente Harry. -No podría importarte menos que la mitad de la población mundial muriera de una plaga. No intentes mostrarte como el salvador de mundo.

-Basta -Libby estalló, dando un paso hacia adelante. Recorrió el pasillo entre las mesas de trabajo hasta que se plantó delante de Tyson, con los puños en las caderas. -Ya basta. No ha venido aquí a hablar razonablemente de una medicación que obviamente, obviamente tiene un efecto secundario importante en los pacientes de un cierto grupo de edad. Oí  rumores sobre los efectos secundarios hace algunos meses, pero ni una sola vez desde que se metieron en esta casa le han preguntado siquiera a Ty sobre sus preocupaciones o sus conclusiones. Ninguno de ustedes. Para mí eso ciertamente no demuestra ni un mínimo de responsabilidad. Puede quedarse aquí hasta Navidad, dedicando a Ty toda clase de insultos, pero si él cree hay algo equivocado en la medicación,  puede apostar a que así es. Y no puede mantener una cosa como esa en secreto.

Joe Fields sacudió la cabeza. 

-Doctora Drake, esto ha salido mal, pero vinimos a tratar de resolver esta situación. Estoy seguro de que usted puede entender las reacciones de un hombre cuando ve a alguien robando su trabajo.

-¡Robando! -Libby se quitó de encima la mano contenedora de Ty. - Ty no robaría un vaso de agua ni aunque se estuviera muriendo de sed en el desierto. Harry Jenkins utilizó la investigación de Ty como fundamento. Ty hizo todo el trabajo duro y Jenkins saltó a bordo tan pronto como vio que Ty tenía algo importante.

-Creo que mejor nos vamos, -Dijo Fields. -No vamos a resolver esto discutiendo. Lamento que los dos lo sientan así, pero si insistes, Derrick, tendrás noticias de nuestros abogados.

Tyson dio un paso agresivo hacia adelante, colocando a Libby a un lado mientras se enfrentaba a Fields. 

-O pensáis que soy estúpido o habéis olvidado que todos trabajamos para BioLab y ellos poseen todos los derechos intelectuales de la medicación, todos. Tendríais que demostrar intención de perjudicar a BioLab para involucrar a los abogados, pero hey, a mí me encantaría que esto se hiciera público.

Fields tiró con fuerza de Harry, prácticamente arrastrándole escaleras arriba. Tyson sacudió la cabeza hacia Sam para señalarle que quería que los escoltara a través de la casa. Sam asintió con la cabeza y fue tras los dos hombres.

Tyson se quedó un largo momento con la mirada fija en las escaleras antes de volverse hacia Libby. 

-Lo lamento. Harry Jenkins puede ser muy desagradable.

-Me dieron un susto mortal.

-Lo sé. Lo pude ver en tu cara. Gracias por dar la cara por mí. No ocurre muy a menudo y realmente lo aprecio.

-¿No vas a preguntarme por qué me he dejado caer por aquí?- le desafió Libby.

Los dedos de él se enredaron en su pelo. 

-Me las arreglé para imaginarlo mientras fingía escuchar a Harry y Joe. Lo siento, Libby. -Se giró para ondear los brazos abarcando el laboratorio. -He estado reconstruyendo la droga PDG, componente a componente, y se me ha pasado el tiempo. No puedo decirte cuanto lo siento. Pongo una alarma, pero si sonó, no la oí.

-¿Pusiste una alarma para recordar que teníamos una cita? -Ella miró el reloj de la escalera. Una bandeja de comida sin tocar estaba junto a él, justo donde Sam la debía haber colocado antes ese día.

Él suspiró. 

-Dicho así suena mal. Lo digo en serio, Libby, realmente lo siento. No va a… 

Ella le puso los dedos sobre los labios. 

-No me digas que no volverá a ocurrir. Por supuesto que volverá a ocurrir. Es simplemente un hecho en tu vida que sea lo que sea en lo que estés trabajando puede consumirte por completo. ¿Dónde está la otra bata de laboratorio? Quiero ver lo que has encontrado.

Tyson se quedó de pie en atónito silencio. Nadie nunca había reaccionado de ese modo. Y nadie nunca le había pedido compartir su pasión con él. 

-¿Estás segura?- Apenas pudo pronunciar las palabras y su tono había resultado ronco a sus propios oídos.

-Antes de que Irene me mencionase las pruebas, leí tanto como pude sobre la medicación. Sonaba tan alentadora que la estudié tan a fondo como me fue posible. Varios colegas míos contribuyeron con lo que sabían o pensaban, y yo comencé a tener el mismo mal presentimiento. Por eso cuando Irene habló de meter a Drew en el programa le pedí que esperara un poco hasta que supiéramos más.

-Tenías razón al sospechar -dijo Ty. -Los efectos secundarios sobre los jóvenes son muy diferentes a los de los adultos, pero están utilizando la medicación para ambos. Los adultos parecen ser capaces de soportarla, pero los chicos están teniendo definitivamente un problema. -Extendió el brazo sobre la cabeza de ella para coger una bata del laboratorio de un estante. -Aquí, ponte esto.

-Y luego saldremos y te conseguiremos algo de comida, Ty, -dijo Libby. -No puedes estar sin comer, no es bueno para ti.

-Suenas como Sam, -dijo Tyson mientras la conducía hacia la parte de atrás del cuarto donde tenía dispuesto su trabajo. -Todo lo que quiere es engordarme.

-Te trajo el almuerzo antes.

-¿De veras? -Ty miró a su alrededor con un ligero ceño fruncido en la cara. -No lo recuerdo. Pobre Sam. Debo volverle loco. Se toma la molestia de prepararme la comida y yo ni siquiera lo noto. Soy su única familia y no soy muy bueno.

Libby le acarició el brazo. 

-La familia ama incondicionalmente.

Sus miradas fijas colisionaron. 

-No mi familia.

Ella se sobresaltó ante su tono siniestro. 

-¿No es así como quieres a Sam?

Él se giró para examinar los datos en la pantalla de su ordenador. 

-Sí.

Libby se sonrió. Su voz era brusca. Estaba incómodo con cualquier cosa relacionada con sus emociones. 

-Entonces definitivamente sabes cómo amar incondicionalmente.

Tyson tamborileó sobre el tablero de la mesa, escudriñando más de cerca el ordenador, claramente incómodo. 

-Sé que el problema está en los componentes, pero no lo he aislado aún. El viejo Harry podría ser un bioquímico genial. Su idea es buena, pero algo está mal y no sé qué es.

-La mayor parte de la investigación se concentra en adultos, no en adolescentes. Es necesaria aumentar la investigación sobre el cerebro adolescente. Tenemos que ampliar el foco de estudio del tratamiento conducido, -Sugirió Libby.

Tyson afirmó con la cabeza en acuerdo. 

-Hablé a la oficina central de eso el otro día. Parece no entender que el cerebro que aún no está completamente desarrollado reacciona de forma diferente a los medicamentos que el cerebro adulto.

-Tal vez no quieren saberlo, Ty, -dijo Libby cuidadosamente. -Hay muy pocos investigadores centrados en niños y la mayoría trabajan para las compañías farmacéuticas. Tal vez la respuesta es que una compañía no farmacéutica conduzca los estudios.

Él sacudió la cabeza. 

-No lo creo, Libby. Los hombres y mujeres de mi equipo están dedicados a lo que hacen, no a ganar dinero para la compañía. Quieren encontrar formas de ayudar. Creo que tenemos que mostrar la importancia de los adolescentes. La gente tiene la idea poco realista de que los adolescentes no son vulnerables a la enfermedad física o mental. Tal vez no quieren ver lo que tienen antes sus caras así que pasan por alto ese segmento en particular de la investigación, pero la reacción que estos chicos están mostrando ante esta medicación es un ejemplo de primera de por qué necesitamos concentrarnos en el cerebro adolescente.

Libby empujó una cadera contra la de él para moverle y poder ver los datos también.

-Deberíamos hablar con Drew y obtener el consentimiento de su madre para sacarle sangre.

-E incluir los informes sobre él en este estudio, -Tyson estuvo de acuerdo. -Eso sería muy útil. ¿Crees que Irene nos dará su consentimiento?

-Ha llamado a casa numerosas veces y estaba muy arrepentida.

-Debería. Te golpeó en la cabeza.

-No sólo por eso. Dudo que me hubiera lastimado si yo no hubiera estado ya pasando momentos difíciles, pero la verdad es que vendió la notable historia de como hice que el cáncer de Drew entrara en remisión a un periódico sensacionalista.

Tyson se puso rígido enderezándose para mirarla ceñudamente. 

-¿Afirmó que habías sanado a Drew y vendió la historia a un periódico sensacionalista?- Lo repitió lentamente y Libby pudo sentir como la tensión en el cuarto crecía notablemente.

Ella tragó saliva con fuerza. Tyson podía estar en camino de aceptar los talentos mágicos de las Drake, pero aún no lo hacía del todo. Le ponían muy incómodo y no le gustaba la sensación de caminar sobre cáscaras de huevo cuando ella le hablaba de ello. 

-Sabes, Ty, vivo con cosas inexplicables todos los días. Son bastante comunes en mi vida. Si no podemos hablar de ellas, entonces no tiene sentido tratar de tener una relación.

Los ojos de él se estrecharon y  le cogió la barbilla con la mano. 

-No estoy tratando de tener una relación contigo; Libby, tengo una relación contigo. Te he querido desde que puedo recordar. Tal vez no siempre reconocí que eras tú lo que quería, pero eras importante para mí y no podía dejar de pensar, o fantasear sobre ti. Tu familia no me asusta. Tengo un montón de defectos, pero soy tenaz. Sé que tenemos que estar juntos. Tal vez tú no aún, pero yo lo sé.

-Amo a mi familia, Ty. Siempre voy a quererles y siempre necesitaré estar cerca de ellos. No hay escapatoria.

-Lo sé. Puedo verlo cada vez que te veo con ellos. Si parecí un poco molesto no fue por tu familia, fue por el hecho de que Irene vendiera no sólo a una amiga, lo que obviamente eres para ella, sino a su propio hijo. Estoy seguro de que la notoriedad no ayudó a su condición.

Tyson inclinó la cabeza para besarla otra vez, porque no podría resistirlo. Sus ojos se abrieron de par en par con sorpresa y tuvo lugar un lento y sensual ardor que causó una ardiente fusión en sus entrañas. Él lanzó la precaución al viento. Cerró la palma alrededor de la nuca de ella para arrastrarla más cerca, enredando los dedos en su espesa melena de pelo oscuro para así poder tirarle de la cabeza hacia atrás y conseguir el ángulo perfecto, para proporcionarse acceso a su boca. Ella era todo lo que siempre había deseado, lo que siempre había soñado o con lo que había fantaseado. La deseaba con cada fibra de su cuerpo, con cada célula de su ser.

Él la besó, saboreándola, agresivo en su búsqueda. Quería que ella sintiera las cosas que no le podía comunicar con palabras. No solo se trataba de excitar su cuerpo. Ella había encontrado una debilidad y había invadido su mente, se le había metido dentro. Había estado allí mucho más tiempo del que él tenía conocimiento.

-Algunas veces, por la noche, antes de irme a dormir, te oigo reír, -murmuró contra sus labios, dolorido por el deseo, por su necesidad de ella. -Me tiendo aquí deseando que estuvieras conmigo.

Su boca la estaba volviendo loca, haciendo que el  mundo desapareciera hasta que no pudo pensar nada más que en él. Los brazos de él deslizándose alrededor de su cuello, su cuerpo que se convertía en calor líquido, flexible, fluído, vivo de  deseo. Podía sentir cada músculo del cuerpo de él, saborear su hambre, su pasión. Una mano se le enredó en el pelo, la otra moldeó la curva de su cintura, su cadera, deslizándose bajo su blusa para acariciarle la piel desnuda. Juraría que las yemas de los dedos de Ty enviaban diminutos impulsos eléctricos que atravesaban velozmente su cuerpo para encontrar cada terminación nerviosa.

Ella enterró las manos bajo la camisa de él, deseando tener acceso, asombrada por la sensación de duros músculos mientras pasaba las palmas gentilmente sobre su pecho. Se estaba ahogando en sus besos, ahelándole, devolviéndole  beso por beso mientras el voltaje subía varios kilovatios y se extendía con la fuerza la energía termonuclear atravesando su cuerpo.

Tyson arrancó su boca de la de ella, respirando profundamente para recuperar el control. 

-No podemos quedarnos aquí, Libby.

Ella parpadeó hacia él, un poco aturdida por su reacción hacia él. 

-¿No podemos?

-No, Sam podría entrar en cualquier momento y  no voy a ser capaz de mantener las manos lejos de ti. -Tyson la miró, con sus brazos todavía sujetándola firmemente contra él, presionando su cuerpo contra el de ella. -Vamos, tengo algunos lugares especiales que me gustaría que vieses. Podemos ir en la motocicleta. Ya estás vestida para eso.

Libby le deslizó los brazos alrededor de la cintura. Era estúpido, de verdad, ella era muy independiente, pero Tyson la hacía sentirse protegida y a salvo cuando la sujetaba tan cerca. Y no pudo suprimir un pequeño ramalazo de culpa que la traspasó ante la forma posesiva en la que la miraba. -Trabajé mi coraje hace algunas horas, Ty, pero lo he perdido otra vez. He visto demasiadas lesiones en la cabeza por motocicletas.

-Dijiste que irías conmigo. -Su barbilla le frotó la coronilla.

-Eso fue antes, cuándo me besaste hasta que no pude pensar.

Él se retiró para mirarla, una lenta sonrisa iluminaba su cara. 

-¿No podías pensar?

-No. Tuve suerte de recordar mi propio nombre, -confesó Libby, riéndose suavemente.

Cuando Libby abrazó con fuerza la cintura de Tyson, sintió ondas de animosidad rodeándola. Mirando hacia arriba,  y se encontró con Sam frunciendo el ceño hacia ellos desde el rellano. Él extendió la mano y tocó el reloj que había sobre la pequeña mesa del teléfono junto a las escaleras, pero la estaba mirando a ella, y no fue un examen agradable. En ese momento de guardia baja, supo que Sam sentía lo mismo que Sarah sobre que Tyson y Libby estuvieran saliendo... estaba totalmente en contra.

Los ojos de Sam se encontraron con los de ella, con franca animosidad. Realmente no podía culparle si Tyson de verdad no había estado comiendo ni durmiendo o siquiera trabajando por ella, pero era incómodo saber que a alguien no le gustabas. No recordaba que le hubiera ocurrido nunca antes. Instantáneamente trató de liberarse de Ty, pero él apretó su abrazo mientras miraba a su primo con una pequeña sonrisa.

-Hey, Sam, estaba a punto de salir con Libby en la motocicleta. ¿Vas a salir esta noche?

-Ty, me gustaría hablar contigo un minuto -dijo Sam, con voz sombría.

-Claro. Esto sólo me llevará un segundo, Libby, -la tranquilizó, mientras subía a lo alto de las escaleras.

Libby observó a los dos hombres entrar en el vestíbulo. Ninguno cerró la puerta. Sus voces le llegaban claramente.

-No vas a llevarla en tu motocicleta, ¿verdad? -exigió Sam. -¿Estás loco? Si algo sale mal te demandará.

-¿Qué pasa, Sam? -preguntó Tyson.

-El bueno de Harry es un bastardo de primera, Ty, pero hizo una buena pregunta. ¿Qué hace ella contigo? Tú vales mucho dinero. ¿Crees que ella lo sabe?

El aliento de Libby quedó atrapado en su garganta. Nunca nadie la había acusado de ser una cazafortunas. Iba a decírselo a Sam para dejarlo claro. Dio un paso hacia las escaleras.

-¿Entonces, qué me estás diciendo Sam?, ¿es que una mujer no puede querer estar conmigo para cualquier otra razón que no sea mi dinero? ¿Qué? ¿De verdad soy tan anormal?

-No estoy diciendo eso, pero vamos, Ty. ¿Libby Drake? ¿Ella está de acuerdo en dar un paseo en una motocicleta porque tú la besas y  no puede pensar? Eso es una cagada y eres lo suficientemente listo para saberlo. La mujer perfecta no está a punto de salir con alguien que no sea  perfecto a menos que tenga un motivo oculto.

-¿Estás seguro de que no puede ser porque respeta quién soy? ¿Tal vez me encuentra interesante y único? ¿No es eso posible?

El dolor en la voz de Tyson detuvo a Libby. Sus padres le habían rechazado y ahora Sam, su única familia, había dicho lo único que podía romper el corazón de Ty. Su genio se inflamó y  prácticamente se arrojó escaleras arriba, sin importarle que ellos pudieran avergonzarse por que les hubiera oído. Deliberadamente puso su brazo alrededor de la cintura de Tyson mientras fulminaba a Sam con la mirada.

-No he podido evitar escuchar, Sam. Te aseguro que me forjo una vida más que aceptable por mí misma. No necesito el dinero de Tyson.

-Bien -dijo Sam, su voz goteaba sarcasmo. -Y ahora mismo estás más que está dispuesta a firmar un contrato prematrimonial.

-¿Por un paseo en motocicleta?

-¡Ya!, eso es lo que yo pensaba -exclamó Sam.

-Ya basta, Sam, -dijo Tyson. Cogió el brazo de Libby. -Nos vamos y no estoy seguro de a qué hora volveré a casa.

Capítulo 11

Tyson no dijo nada cuando ella subió a la motocicleta tras él y envolvió los brazos alrededor de su cintura. Su mano enguantada frotó brevemente las de ella y después miró directamente hacia adelante.

Libby presionó la cara contra la espalda de Tyson cuando la motocicleta rugió al encenderse. El corazón le atronaba en los oídos y cerró los ojos. Era tonto asustarse, especialmente cuando él le había prometido ir muy despacio, pero ya lamentaba su decisión. Esa pequeña duda constante comenzaba a perfilarse en su mente, creciendo y haciéndola más temerosa cuanto más rápidamente rodaban las ruedas de la motocicleta.

Pero peor que su nerviosismo por montar en  motocicleta era el modo en que su mente volvía una y otra vez a las hirientes acusaciones de Sam y la comprensión de que a él no le gustaba y no quería que tuviera nada que ver con Ty.

Intentó desentenderse del asunto como habría hecho Joley, con un movimiento casual de la cabeza. ¿No le gusto? ¡Bien, pues que se joda! Pero Libby no era Joley y no podía olvidarlo sin más. Las acusaciones de Sam le habían dolido. Era molesto sentirse herida.
Oh, por amor de Dios ¿Por qué era tan necesario gustarle a todo el mundo? Sí, se sentía avergonzada y humillada porque Sam pensara que iba tras el dinero de Ty, pero mientras estaba allí sentada revolcándose en su propia autocompasión,  podía sentir un dolor mucho más profundo irradiando de Tyson. Sentía su dolor, el dolor en su corazón. No había forma de retirar los comentarios sarcásticos de Sam. Sólo podía hacer lo que pudiera por consolar a Ty con cálidas oleadas de energía y acurrucarse en un esfuerzo por reconfortarle. Sabía que dudaba de sí mismo... y de ella.

Con su cuerpo presionado contra el de Ty, sus brazos alrededor de él y la motocicleta vibrando entre sus muslos, finalmente comenzó a relajarse y permitirse el lujo de disfrutar estando a solas con él por la noche. Aprovechó la oportunidad para mirar a su alrededor, ver lo que él amaba tanto de montar en motocicleta.

Sintió el aire fresco del mar en su cara y cuándo alzó la barbilla, se formaron lágrimas en sus ojos a causa del  viento. Iban por la Comarcal Uno, recorriendo las curvas sobre el mar. Miró abajo hacia el agua espumosa, asombrada de lo cerca que parecía el mar, deslumbrada  por la forma en que las salpicaduras parecían gemas lanzadas hacia el cielo iluminado por la luna. El agua producía espuma y se doblaba, abalanzándose sobre las rocas y luego retirándose. La motocicleta aceleró pasando la extensión de rocas y pasó cerca de una colonia de grajod.

Tyson cogió una de las muchas carreteras que serpenteaban hacia las zonas más elevadas. Ella estaba familiarizada con el litoral y conocía las vistas que quitaban el aliento desde las pocas grandes propiedades de la zona. Ty redujo la marcha cuando se aproximaron a un juego imponente de puertas de hierro de seis pies de altura. Sacando un pequeño control remoto de su bolsillo, apuntó y las puertas se abrieron hacia adentro y procedió a adentrarse en el largo paseo. Impresionantes terrenos flanqueaban ambos lados del camino, césped punteado con exuberantes bancos de flores y arbustos, todo meticulosamente colocado alrededor de la enorme casa de dos pisos al final del camino. La parte delantera de la casa era de cristal. Se elevaba sobre el acantilado, de cara al mar, diseñada para fundirse con el paisaje que la rodeaba.

Tyson se detuvo a pocas yardas del círculo que conducía al triple garaje. Se sacó el casco y la miró. 

-¿Qué te parece, Libby? ¿No es hermoso?

No eran sólo las vistas al océano, o la casa construida en la línea de la costa, y la serie de amplios porches cubiertos, sino también los jardines que rodeaban la casa, los árboles azotados por el viento y la fiereza de las grandes rocas y los prados. Los caminos estaban bien iluminados y conducían a pequeños rincones privados, un jardín de flores conducía hasta el mismo mar. No era simplemente hermoso. Era… serenidad.

Libby bajó de la motocicleta y se quitó su propio casco, esperando un momento para recuperar sus piernas mientras giraba en círculo para contemplar la casa y las tierras.

-Es hermoso, Ty. No tenía ni idea de que esto estuviera aquí.

-Tiene una casa para invitados aparte. Realmente me gusta eso. La casa tiene dos acres. La tierra es en su mayor parte suaves colinas y prados.

-¿Piensas comprarla? -No había visto ningún cartel de "Se Vende" en la entrada.

-Ya la he comprado. El día después de que dispararan a Jonas. Pensé mucho en ti, Libby, y cómo de diferentes somos a las demás personas y entonces se me ocurrió que me necesitabas. Nunca me habían necesitado antes.

El aliento se le congeló en los pulmones. Libby lentamente inclinó la cabeza hacia arriba para mirarlo. 

-¿Te necesito?

Él cogió su mano. 

-Sí, me necesitas. Después de que comprendiera que tal vez tu familia podría estar dotada, flaqueó mi confianza durante un minuto o dos… 

-¿Tanto tiempo? -La sonrisa de Libby era apenas perceptible. Se sentía mareada. No estaba preparada para lo que él le iba a decir. El dolor subyacente en su corazón era evidente para ella, aunque estaba segura de que él no lo admitiría ni ante sí mismo. Quería huir, pero quería abrazarlo, mantenerle a salvo.

Tyson le colocó el pelo detrás de la oreja. 

-No sabes decir que no a la gente. Te utilizan, Libby. Yo soy muy bueno diciendo que no. Vuelas por todo el mundo echando una mano, pero en realidad no tienes un hogar o una vida para ti misma. Yo puedo ofrecerte esas cosas. Puedo ofrecerte esto.- Su mano barrió a su alrededor abarcando las tierras y la casa. -Puedo ofrecerte un santuario.

Libby no podía apartar la mirada de su cara. Sus rasgos estaban grabados con líneas que nunca antes había notado. Sus ojos estaban oscurecidos por sombras. Parecía curiosamente vulnerable, aunque muy decidido. Hizo falta todo lo que tenía para no envolverle entre sus brazos y apretarle cerca.

-Tyson, apenas me conoces.-dijo tan suavemente como pudo, siempre recordando que sus hermanas le habían dicho casi lo mismo a ella. Él tenía razón. No lo quería admitir ante sí misma, pero le era difícil poner límites.

Él negó con la cabeza. 

-Estás equivocada, Libby. Te conozco.- Suspiró. -Esa es la cuestión, Libby. Nunca me he sentido feliz antes. No me había dado cuenta de ello. Sabía que faltaba algo, pero no sabía que no era  feliz hasta que realmente me senté conmigo y hablamos. Estar contigo me hace feliz. Me siento bien conmigo mismo. En realidad no pienso mucho en mí mismo, o en la vida en general en la mayoría de los casos, y entonces cuando estoy contigo,  lo hago. Toda la adrenalina corriendo en el mundo no puede compararse a la forma en que me haces sentir.

Libby podía ver la terrible lucha de Tyson por escoger sus palabras con cuidado en un intento por convencerla de lo que decía en serio lo que decía. ¿Y qué estaba diciendo? Seguramente no se estaba declarando. 

-No estoy segura de adonde quieres ir a parar con esto, Ty. Obviamente disfruto estando contigo o no seguiría diciéndote que sí cuándo me invitas a salir.

-Pero en realidad no dijiste que sí. Te engañé la primera vez, te intimidé y luego te seduje.

Él soltó su mano y avanzó por el paseo circular hacia el camino que conducía al acantilado Libby fue tras él, odiando ser tan empática que podía sentir el dolor de su corazón. Parecía una intromisión en su mundo cuidadosamente construido. Él no dejaba entrar a la gente y aún así estaba abierto de par en par para ella.

-Tyson,- le dijo suavemente, -Si no quisiera estar contigo,- le reconfortó - no lo estaría. Cada uno de los momentos que hemos pasado juntos, fue por mi propia voluntad, porque quería estar contigo.

Volviéndose a mirar la hermosa casa, los terrenos, la vista del mar, Libby sabía que esto era  todo lo que alguna vez pudo haber deseado en una casa. El camino hecho de mármol acababa en un amplio círculo al borde del acantilado. Una verja de hierro hacía de barrera, pero encajaba perfectamente con la increíble vista. Se colocó junto a Ty, lamentándose por él, deseando encontrar las palabras correctas para detener cualquiera que fuera la tormenta que se avecinaba. Podía sentir su tensión, sentirla construyéndose a su alrededor, haciendo que se sintiera con los nervios de punta e inquieta.

-Compré esta casa para ti, Libby.- Sonaba acongojado, casi rudo, la expresión de sus ojos era desolada.

Su corazón retumbaba casi tan fuerte como el mar bajo ellos. 

-¿Por qué, Ty? ¿Por qué harías eso?

-Quería que lo vieras todo de  mí, no a solo la persona que ve el resto del mundo. -Su sonrisa era sombría. -Tengo partes buenas en mí, en alguna parte.

-¿Crees que necesito que me compres una casa para ver en tu interior, Ty? -Cerró los dedos alrededor de su muñeca y le dio un pequeño tirón hasta que él se volvió. -Te estoy mirando, Tyson Derrick, y créeme, veo quién eres.

-Tú mereces lo mejor del mundo, Libby.

Una pequeña sonrisa curvó la boca de ella, pero no alcanzó sus ojos. 

-Tal vez deberías ver mi verdadero yo. Estás tan preocupado por si no veo todos tus lados, pero creo que solo ves lo que quieres ver de mí. No soy perfecta y nunca lo seré. Y tienes razón, no sé cómo decir que no a la gente aun cuando debería... especialmente cuando debería. -Agachó la cabeza. -Sanar conlleva un precio. La mayoría de las veces, no tomo la herida, solo envío la energía necesaria para la curación. Eso me debilita, pero no es peligroso. Mis hermanas están ligadas a mí, tal como yo lo estoy a ellas. Si elijo sanar alguien que está mortalmente herido… 

-Como a Jonas. -Como a mí. No podía siquiera pensar en lo que ella tenía, lo que había arriesgado por él.

Ella asintió con la cabeza. 

-Como a Jonas, entonces pongo en peligro no sólo mi vida, sino también las de mis hermanas. Normalmente soy muy cuidadosa, pero puede ser difícil decir que no o dar la espalda a un padre que me está suplicando, o a un niño que está herido más allá de la ayuda normal... o si es alguien por quien siento afecto.

-No eres Dios, Libby, no más que yo. Hacemos lo que podemos y vivimos con todo lo demás. -Y si dependía de él, nunca volvería á poner en peligro su vida o su salud.

-He estado en África, Ty, y en  muchos otros países donde no tienen comida o medicinas, donde los niños no pueden ir a la escuela y ser educados. Es difícil ver y sentir a tantos niños, tantas personas simplemente tiradas a un lado como si no importaran nada.

Él le enmarcó la cara con las manos, inclinándose ligeramente hasta que su cabeza casi tocó la de ella. 

-No les ayudará que te hagas daño a ti misma, Libby. Eres médico y con esa capacidad solo puedes hacer un tremendo bien. Y no tienes que disculparte por cómo eres o darme explicaciones. Solo sé que se supone que tengo que estar contigo. Sé que puedo hacer tu vida mejor de muchas maneras.-Parecía mucho más fácil hablar con ella allí en la oscuridad, con el océano resonando abajo y el cielo nocturno tachonado de estrellas. Ella estaba relajada, aunque excitada. Era una mezcla de compasión y acero que le intrigaba.

-Ya sé que lo que dijeron Harry y Sam te trastornó, Ty,- dijo Libby. -No tengo ningún interés en tu dinero.

-Eso no me hace tan feliz como crees . Si estuvieras interesada en el dinero, tendría algo que ofrecerte.

Era como un niño pequeño ofreciéndole sus tesoros, uno a uno, intentando tentarla para que se quedara con él. Deseó abrazarle y mantenerle a salvo para siempre. 

-Creía que habías dicho que te necesitaba.

-Y así es, pero probablemente no estás aun lista para admitirlo.

Ella se encogió de hombros.

-No sé. Pensar que necesito a alguien en mi vida aparte de mi familia me hace sentir más vulnerable de lo que me he sentido nunca. Tenemos una profecía en nuestra familia sobre una verja y el encontrar nuestro amor verdadero. -Se rió suavemente. -Mis hermanas y yo cerramos con candado la verja solo para asegurardos de que estamos a salvo.

Él le tocó la cara, su dedo enguantado trazó un camino sobre su pómulo.

-¿Bloqueaste tu amor verdadero? Estás rompiendo todas mis ilusiones. ¿No nacen las mujeres deseando casarse?

Libby estalló en risas. 

-Creo que los hombres quieren creer eso, pero no, sorprendentemente, a muchas de nosotras nos gusta nuestra independencia y vemos el matrimonio como una institución masculina.

Él lanzó ambas manos al aire. 

-Ahora realmente me sacudes. ¿Cómo que el matrimonio es una institución masculina?

-Todas las ventajas están de su lado. Nosotras las mujeres ganamos dinero y dirigimos nuestras vidas ahora. Si recibimos a bordo a un hombre, tenemos que hacer todas las otras tareas de mujer casada así como ganar dinero también. -Le sonrió abiertamente. -¿Qué tiene eso de atractivo?

-Bueno, aprenderé a cocinar.

-Tú nunca aprenderás a cocinar, Ty, así es que no vayas por ahí..

-¿No puedes fruncir la nariz o algo así y que aparezca la cena sobre la mesa?

-Pareces tan esperanzado. Creo que Hannah puede hacer eso. Tal vez vas a por la hermana equivocada. -La sonrisa se desvaneció de su cara. -Pensaba en ti muchas veces, pero parecía que me desaprobabas. No tenía ni idea de que me mirabas.

-¿Cómo podría no mirarte? Vamos, Libby, eres hermosa e inteligente y sexy como el infierno. Cualquier hombre en su sano juicio te miraría. Sólo que no pensaba en términos de permanencia.

-Quieres decir que pensabas que mi familia entera era un atajo de charlatanes.

-Bueno, sí. ¿Cómo demonios llegaste a aceptar que podías manipular energía de alguna forma sin tratar de encontrar una explicación científica para ello? Yo habría estado experimentando cada día hasta haberlo averiguado.

-No si hubieses crecido como si fuera algo común. Los dones han estado en mi familia durante generaciones. Nadie piensa en cómo lo hacemos, solo lo hacemos y aprendemos a controlarlo y aceptarlo desde niños. No es todo tan fácil, así que la admiración por nuestro don algunas veces se pierde al esgrimirlo.

-Deberías sentirte especial, dotada.

Libby se dio la vuelta entre sus brazos, recostándose contra él mientras miraba hacia el océano. 

-No la mayor parte del tiempo. Muchas veces lo que hacemos es dado por supuesto, solo una parte de nuestras vidas en la que no pensamos. Cuando éramos niñas, nos sentíamos diferentes, aparte. -Levantó la mirada hacia él. -Probablemente como te sentiste tú cuándo te diste cuenta de que pensabas y aprendías a un nivel totalmente distinto que el de la mayoría de la gente.

Él  frotó la barbilla contra su coronilla.  

-Superior tal vez.  Estaba pagado de mí mismo. Creo que acumulé mucho rencor sobre mis hombros.

-Eres mandón y un poco arrogante.

-Estoy de acuerdo. Y me necesitas para que te ayude a escudarte un poco de todas las demandas frente a las que te colocas a ti misma.

-¿De veras?- Ella se rió suavemente.  -Esa es la arrogancia hablando.

-No, no lo es. ¿No quieres una familia? ¿Niños? ¿Te ves a ti misma sin una familia? Encontrar el equilibrio es bueno, Libby.

-¿Tú hablándome de equilibrio?

Él se encogió de hombros. 

-Alguien tiene que hacerlo, Libby.

Ella salió de entre sus brazos, girándole para mirarlo. 

-¿Se te ha ocurrido que he hecho un trabajo bastante bueno con mi vida hasta ahora sin que nadie me diga qué hacer?

-No creo que sea para echar cohetes, pero te concedo el tanto.

Él le lanzó una sonrisa ladeada que le tiró del corazón. Libby sacudió la cabeza. La tristeza acechaba en las sombras de los ojos de él. Siempre allí. Nadie más parecía verlo, ni siquiera el propio Tyson, pero nunca desaparecía. Algo profundo dentro de ella respondía, necesitando acabar con esa mirada de dolor solitario y reemplazarla por algo totalmente distinto. -Alguien tiene que encargarse de ti, Ty. Bien puedo ser yo.

-Vamos a ver la casa.

-De ninguna manera. Si entro ahí contigo intentarás seducirme y me debilito cada vez que me besas.

-Voy a seducirte estemos en la casa o aquí afuera, así que mejor que estemos en un sitio caliente.- Su voz ronca era una seducción en sí misma.

Un pequeño temblor atravesó a Libby, su cuerpo se tensó con una respuesta instantánea. No iba a requerir mucho esfuerzo por su parte. Se sentía como si le hubiera deseado toda la vida. Sola, en mitad de la noche cuando su vida estaba vacía y se sentía vacía, soñaba con este hombre, fantaseando con mil formas de complacerle. De tenerle para sí misma. Aun cuando había llorado al percibir un desaire o una palabra descuidada de él, todavía había soñado con esas manos acariciando su cuerpo y su boca asumiendo el control de la de ella.

Tyson gimió mientras la atraía a sus brazos.

-No puedes mirarme así y no esperar que te lleve arriba.- El deseo desnudo en la cara de ella fue su perdición. Comenzó a guiarla de vuelta por el camino hacia las puertas dobles. No le dio tiempo a pensar, besándola una y otra vez. Eróticos, calientes, excitantes besos mientras le quitaba la chaqueta de cuero de los hombros, a fin de que cayera inadvertidamente en el pasillo.

Abrió la puerta y la empujó dentro, siguiéndola, apretándola contra la pared más lejana, sus brazos enjaulándola mientras apoyó su peso contra ella, su boca ya devorándola. Libby podía no querer su dinero, pero quería sus besos y había otras formas de asegurarse de que no qusiera dejarle. Tenía esta noche para convencerla de que su sitio estaba con él, y tenía lntención de aprovechar la ventaja, hacerla perder el equilibrio y que no pensara hasta que estuviese tan enrededa con él que se quedara para siempre.

Tras ellos, la puerta se cerró y fue suya. ¿Cuanto tiempo había esperado este momento? Años. Había deseado a Libby desde hacía tanto que el control se le escurría rápidamente. La boca de ella era oscura, caliente y húmeda y su sabor y sensación eran adictivos. Necesitaba su piel bajo la de él, toda ella, su cuerpo abierto a él, deseándole. Nadie en su vida, que élpudiera recordar, había sido solo suyo y quería a Libby. A esta única mujer. Era todo lo que pedía, todo lo que tomaría. Este único regalo para sí mismo.

-No puedo respirar, Ty - susurró ella contra su cuello, sus dedos mordiéndole los hombros. -De verdad que no puedo.

-No tienes que respirar, Libby, yo respiraré por ti -contestó él, hambriento de ella. Él la necesitaba de la misma forma, la necesitaba dispuesta a hacer cualquier cosa por él. Que Dios le ayudara, la necesitaba. Eso era todo lo que había. La realidad. Había estado encerrado alejado del resto de mundo en un lugar oscuro donde nada  podía tocarle hasta que llegó Libby. Ella era su pasaporte, su luz del sol, su única salida del aislado confinamiento... de la mazmorra que era su vida. Libby con su boca sexy y sus ojos sensuales y esa piel que clamaba por ser tocada. Si no la tenía esta noche, no sobreviviría.

La mantuvo inmovilizada contra la pared, sujetándola con su boca en la de ella, mientras echaba a un lado su chaqueta y lograba salir de su camisa. Estaba perdiendo rápidamente la capacidad de pensar con claridad. Tenía tantas sensaciones acumuladas dentro, su cuerpo estaba más duro y más lleno que nunca. Siempre había acometido el sexo como una ciencia, el arte de la anatomía, el mejor de la clase. Todo consistía en los puntos correctos, el toque correcto, habilidad, pero sobre todo control. Pero todo era diferente con Libby.

-No me digas que sí, si planeas alejarte de mí, Libby. Yo no funciono así. -Su voz era áspera, estirada, incluso mientras le pasaba la blusa por la cabeza para tirarla descuidadamente lejos de ellos. No esperó su respuesta, ya apoyándose en ella para encontrar el cuello, la garganta con el calor de su boca mientras abría el broche de su sujetador. Deslizó las palmas desde la cintura para ahuecar el leve peso de los senos en sus manos, cerrando los ojos para saborear la sensación de su piel satinada. Era más suave de lo que nunca había imaginado.

Nada de lo que había hecho antes lo había preparado para su reacción ante ella. Su corazón palpitaba de deseo, su cuerpo temblaba, y el aire se negaba a atravesar sus pulmones. En cierta forma, Libby se las arreglaba para  destrozar su control de acero. Besó el caminó hacia abajo por el cuello hacia el borde de sus senos antes de abrir los ojos.

-Eres tan endemoniadamente hermosa -dijo él. -Quítate los zapatos, y deshazte de los vaqueros. Date prisa, cariño, me estoy quemando.

Libby se sintió indefensa para resistir la orden de su voz, el hambre dolorido que ponía tal aspereza en su voz o la intensidad ardiente en las profundidades de sus ojos. Las manos de él eran seguras sobre su cuerpo, sin vacilación, sin contenerse, posesivo y autoritario como si supiera exactamente lo que hacía y adónde los estaba llevando.

No podría apartar la vista de su mirada mientras luchaba por quitarse los zapatos y dejar caer las manos hacia sus vaqueros. El aliento se le quedó atascado en la garganta. Ya latía por él, su deseo había sobrepasado cualquier punto en el que hubiera estado nunca antes. Solo quería entregarse a él, y abandonarse a los placeres que su boca, sus dientes, su lengua, sus manos y su cuerpo podían darle. Le deseaba para sí misma casi con desesperación.

Sosteniendo su mirada, empezó lentamente a quitarse los vaqueros y la ropa interior, saliéndose de ellas y dejándolas caer al suelo. Libby levantó la barbilla, cuando los ojos azules cambiaron de posición para inspeccionar su cuerpo desnudo. La mirada de él se deslizó sobre sus pequeños senos coquetos hasta la estrecha la cintura y el vientre plano, luego bajó más aún hasta que le vio inmóvil, su respiración se había detenido bruscamente, su lengua tocó los labios repentinamente secos. Le encantó el estremecimiento que atravesó el cuerpo de él, la lujuria que  oscureció sus ojos cuando vio que ella era suave y lisa por todas partes.

Ty se quitó las botas y calcetines y los tiró a distancia de ellos. 

-Ahora mis vaqueros, Libby.

Ella no podía apartar la mirada de él mientras hacía lo que le decía. Cada roce de sus dedos contra la protuberancia que estiraba la tela envió otro estremecimiento de placer a través de su cuerpo. Su cuerpo entero zumbaba, pulsaba con vida, consciente sólo de él. Lentamente, adorando la expresión en su cara, le bajó la cremallera de los vaqueros y metió ambas manos en la pretina empezando a bajarle los pantalones.

Tuvo que trabajar para quitarle los vaqueros y al hacerlo se encontró mirando atemorizada su pesada erección. El aliento se precipitó desde sus pulmones y se le escapó un suave gemido. Su erección saltó en  respuesta. Ella se enderezó lentamente, apoyándose contra la pared y permitiendo que su mirada vagara por el cuerpo desnudo, avanzando lentamente centímetro a centímetro.

-Quiero sentir tus manos sobre mí. -dijo él. -Ahora, Libby, coloca tus dedos a mi alrededor.

Su voz era tan ronca, tan áspera, que sintió un temblor recorrer su espina dorsal. Ahuecó los testículos en sus palmas, deslizando los dedos en una larga caricia sobre él, moldeó la gruesa erección y pasó las yemas de sus dedos sobre la húmeda cabeza. El calor era asombroso.

Al primer toque de sus manos, él perdió todo control y con un gemido de pura carnalidad, bajó la boca hacia su pezón. Un gemido estrangulado escapó de ella mientras arqueaba el cuerpo, con una mano acariciando la sedosa longitud de él, mientras la otra le aferraba el pelo. Su respiración se volvió desigual. Él utilizó la lengua, acariciándola mientra succionaba, estrujando un grito ahogado de placer de ella.

Su mano se deslizó hacia arriba por el interior del muslo, sus nudillos acariciaron el sensible montículo desnudo entre las piernas. Su piel era  más suave de lo que nunca había imaginado. Estaba tan húmeda y dispuesta y él ni siquiera había comenzado. 

-Te podría comer viva, Libby.

Ella pasó las manos por su pecho, hasta su cuello y le acercó. 

-Ahora me has dado hambre.

-No te preocupes.- Tyson la levantó fácilmente entre sus brazos. -Tengo planes para encargarme de eso.- La puso sobre la alfombra ante la chimenea, su cuerpo se estiró junto al de ella, su mano cubriendo la perfección de ese montículo suave. Ante su toque, el cuerpo de Libby se sacudió con fuerza y se le escapó un suave grito. Él se recostó sobre ella para capturar su siguiente sollozo de excitación con los labios mientras lentamente hundía un dedo en el canal mojado e invitador.

Le encantaba su boca. Había soñado con su boca, su forma y plenitud, la manera en que podía parecer tan vergonzosa en un momento, frunciéndose y riendo al siguiente. Tiró de su labio inferior con los dientes, su lengua moldeando las curvas y chupando ligeramente mientras ella gemía suavemente. Le excitó incluso más observar las expresiones que cruzaban su cara, la necesidad desnuda y la pura emoción. Para él. Todo para él.

Libby no podía apartar la mirada de las ásperas líneas de la cara de Tyson. Su expresión debería haber sido esculpida para la posteridad, pura sensualidad, una oscura promesa de placer. Él pasó la lengua por su pezón, una llama rizada que pareció hundirse para precipitarse directamente hasta su ingle. Sus músculos se apretaron alrededor de sus dedos. Él presionó besos hacia el vientre, alternando lametazos y pequeños mordiscos juguetones hasta que ella se retorció bajo sus labios y dientes, pensando que el placer era casi insoportable.

Se movió más abajo, separándole los muslos, inclinándose para frotar con la nariz su montículo desnudo. Las sensaciones en las terminaciones nerviosas hinchadas causaron que se quedara sin aliento, sacudiendo las caderas mientras se le escapaba otro pequeño grito. Libby parecía no poder recobrar el aliento. La observó, con la mirada ardiente, su lengua saboreando sus propios labios antes de colocarse entre los muslos. La mirada sensual de su cara hizo que el pulso de Libby volara fuera de control.

-Ty. No creo que pueda soportar esto.

Su pequeña sonrisa fue un guiño de complicidad. 

-Creo que vas a sufrir una crisis nerviosa entre mis brazos, Libby. Solo entrégate.

Control. Le estaba diciendo que quería el control. Libby cerró los ojos, sus dedos se hundieron en la gruesa alfombra cuando él agachó la cabeza y lamió su sensible montículo. Su cuerpo entero se sacudió con fuerza. Al infierno con el control. Libby Drake se iba al lado de las chicas malas. Nada había sido nunca tan bueno. Nunca nada la había hecho sentirse tan viva, tan hermosa, tan deseada, tan sexy. Mejor dicho, nadie lo había hecho. Estirada desnuda sobre la gruesa alfombra con Tyson entre sus muslos, se abandonó a la pura belleza de solo sentir.

Tyson respiró sobre su cuerpo tembloroso y su lengua se movió sobre ella otra vez en otra larga estocada, girando y acariciando, hundiéndose profundamente y luego se oyó a sí misma gritando su nombre mientras el succionaba con fuerza, su lengua apuñalándola profundamente, y acariciando su punto más sensible. No podía quedarse quieta, vapuleada bajo él, su cabeza girando de un lado a otro, sus pulmones ardiendo, ardiendo en busca de aire, mientras su cuerpo se tensaba más y más, estirándose y creciendo hasta que creyó que explotaría.

-¡Tyson! -Atrapó su pelo oscuro en un puño y tiró de él bruscamente.  -Me estás matando.

-Todo va bien, cariño. -la animó. -Quiero que estés lista para mí. -Sus dedos empujaron profundamente, encontraron oro y ella se derrumbó, su espalda se arqueó, cuando ola tras ola de orgasmos la atravesó de los pies a cabeza.

Tyson se movió instantáneamente, se traslado entre sus piernas, empujando profundamente en la sedosa funda. Sus músculos le aferraron, oponiéndose a su entrada a pesar de estar resbaladiza, pero cedieron cuando empujó más profundamente, abriéndose camino entre los pliegues apretados y calientes. Hubo una inesperada resistencia y luego se hundió en ella, quedándose quieto por un momento, saboreando el placer absoluto de estar dentro de Libby Drake.

Apoyó la cabeza contra la de ella, sus brazos le mantenían por encima de ella, su boca buscaba el dulce sabor de la de ella. Sus caderas comenzaron a adquirir un ritmo duro, rápido, mientras alzaba la cabeza para observar el placer atravesándola. La pasión corrió por su cuerpo con la fuerza y el calor de una tormenta de fuego. Ningún fuego contra el que él hubiera luchado había parecido tan caliente. Las llamas lamieron su piel y quemaron sus entrañas y en su ingle cuando las estocadas se hicieron más duras, profundas y enérgicas. Todo el tiempo él observaba la cara de ella, devorando el placer derramado sobre ella.

Sus uñas le arañaron los hombros, sus dedos se le clavaron en la espalda, al momento ella  levantó la cabeza para presionar una ristra de besos a lo largo de su pecho. Cada toque le conducía más cerca de la locura. Sus dedos le acariciaban la piel, así como la seda de su pelo. Su mirada estaba atrapada en la de él, vidriosa, oscura por la necesidad sensual, iluminada con algo que la llevaba al fuego supremo, centelleando, quemándole el alma. No se atrevió a creer que ella pudiera amarle, pero sentía alguna emoción, no sólo deseo y eso era suficiente para él.

-Estás tan apretada, Libby, y tan condenadamente ardiente que creo que voy a salir de esto encendido de por vida.

Nada en su vida, ni siquiera en sus fantasías más eróticas le había preparado para compartir el cuerpo de Libby. Ella jadeó su nombre de nuevo, una pequeña súplica indefensa pidiendo alivio que rasgó el último hilo de control haciendo que la cogiera por las caderas, sujetándola inmóvil mientras él se sumergía profundamente, una y otra vez, la pasión le bañó, chisporroteando, crujiendo y rugiendo como truenos en sus oídos. Sintió el espasmo a su alrededor, aferando fuertemente, los suaves gritos estrangulados de ella. Las sensaciones se iniciaron en alguna parte en los  dedos de sus pies y atravesaron de golpe su cuerpo con tal fuerza, que pensó que no podría sobrevivir el placer.

Libby clavó las uñas en su espalda, agarrándose a la única ancla que tenía cuando su cuerpo se fragmentó y la tierra dio vueltas. Yacía bajo él, sintiéndose como si el corazón pudiera salirsele del cuerpo, sin preocuparle que estuviera latiendo demasido rápido y que sus pulmones ardieran. Onda tras onda la estremecieron, y se aferró a Tyson, sorprendida de poder sentir tanto tan rápidamente, de que su cuerpo ignorante pudiera responder con tan poderosos orgasmos. Ella era médico. Con frecuencia aconsejaba a las mujeres que podría llevar un tiempo llegar al orgasmo... o a orgasmos múltiples.

Pasó los dedos por el pelo de él, las pequeñas caricias pretendían comunicar la enormidad de lo que estaba sintiendo.

Tyson levantó la cabeza, aliviándola de su peso. 

-Podrías haberme mencionado que querías que fuera despacio, Libby. Para cuando me di cuenta, era demasiado tarde.

Libby le sonrió. 

-Creo que podemos estar de acuerdo de que las cosas fueron bastante bien para ser nuestra primera vez. Bueno, puedo haber quemado la alfombra

Él le apartó el pelo de la cara, demorándose con un dedo sobre su piel. 

-Pareces muy satisfecha. Somnolienta, pero satisfecha. Me encanta poner esa mirada en tu cara.

-Estamos haciendo un desastre de la alfombra.

-Conseguiré otra. -dijo él, rodando, llevándola con él para que yaciera encima, con la cabeza sobre su hombro. -No quiero aplastarte

Libby cerró los ojos, disfrutando de la sensación de sus brazos alrededor de ella, de su cuerpo bajo el de ella, piernas y brazos enredados. Se permitió mirar el cuarto alrededor, algo que no había hecho hasta ahora. Era enorme. El suelo era de madera clara para capturar la luz del sol que pudiera atravesar la pared de cristal que encaraba al mar. La vista era espectacular. Fuera, las olas se abalanzaban sobre la playa rocosa bajo el acantilado, calmándolos a ambos hasta que ella comenzó a ir a la deriva hacia el sueño.

Tyson la mantuvo abrazada. Parecía tan frágil y delicada entre sus brazos. Él tenía un cuerpo mucho mayor y estaba definitivamente dotado. Había temido lastimarla, aunque había estado ansiosa por él, en absoluto temerosa. Nunca había imaginado a Libby Drake desnuda sobre él, con la boca presionada sobre su pecho, y el cuerpo moviéndose con total abandono sobre el suyo. La dejó dormir media hora antes de apartarse  para encontrar una toalla y limpiarlos a ambos. Ya la deseaba otra vez. Tal vez estaba destinado a pasar el resto de su vida en un estado semiduro.

Libby despertó a sus besos. Ligeros. Suaves. Tiernos. Le devolvió los besos y sonrió, envolviendo los brazos alrededor de su cuello.  

-Ésta es una forma maravillosa de despertarse.

-Te echaba de menos.

Ella se rió, sus ojos centellearon. 

-¿Cuanto ha pasado, una hora entera?

Le proporcionó un secreto placer saber que ella se reiría de su comentario. 

-Me estaba quedando bizco de mirarte fijamente.

Ella se apoyó en él otra vez y lo besó antes de liberarse contoneándose. 

-El cuarto de baño.

Él señaló. A Libby le asombró no sentir ni la más mínima vergüenza por pasearse delante de él completamente desnuda... de hecho disfrutaba sintiendo su mirada en ella. Cuando volvió pasó deliberadamente junto a él hacia la ventana donde la luz de la luna brillaba sobre ella mientras miraba hacia el mar.

La mirada de él se calentó. Depredadora. 

-Me estás matando, Lib. No puedo mirarte sin ponerme duro.

Libby rió suavemente, sintiéndose atractiva por primera vez en su vida. Era una sensación a la que podría acostumbrarse. 

-¿De verdad?- Deliberadamente dejó que su mirada vagase sobre el cuerpo de él, jugueteando, provocándole. Coqueteando. Nunca había coqueteado. Ni siquiera sabía como hacerlo.

Él recorrió el suelo como un tigre, saltando sobre ella, haciéndola girar  hasta que la presionó contra el cristal. Ambas manos le cubrieron los senos, su erección ya gruesa y dura, presionando contra de las nalgas. 

-De verdad. -Contestó él, inclinando la cabeza sobre los hombros de ella, dándole pequeños mordiscos juguetones que enviaron escalofríos por su espalda. Aplicó presión, inclinándola lentamente hacia delante para dejar caer besos y mordiscos hacia abajo por la columna vertebral. Hizo una pausa para lamer las rozaduras producidas por el roce de la alfombra en la espalda.

Ella presionó la palma de su mano contra el cristal para estabilizarse, girando para mirar a Ty sobre su hombro. Su cara estaba tallada por la pasión, por la lujuria, sus ojos tan oscuros por el deseo que el aliento abandonó sus pulmones en una ráfaga y su cuerpo se humedeció y se contrajo de expectación. 

-Es imposible que puedas desearme otra vez.

-Eres tan hermosa, Libby. -respondió él. Le encantaba desnuda, rodeada por la felpa blanca de la alfombra y el cristal brillando tras ella. Aún no había conectado la electricidad de la casa pero las luces no eran necesarias. La luna derramaba bastante luz sobre el cuerpo para ver sus curvas, y las nubes lanzaban sombras intrigantes sobre su suave piel invitadora. Su pelo era una cascada de seda de negra como la medianoche cayendo por sus hombros y meciéndose libremente. Acarició la curva de su trasero, el interior de sus muslos, movió su mano para encontrar hábilmente su húmeda respuesta. -Esto es lo que estoy buscando, cariño -aprobó, su voz se iba haciendo más ronca.

Le encantaban las marcas de posesión que podía ver en su piel. Sus marcas. Su mujer. La forma en que ella le respondía, la forma que le miraba, sus pequeños gritos jadeantes cuando la acariciaba con sus dedos, todo le resultaba asombroso, un nuevo mundo maravilloso en el que quería morar durante el resto de su vida.

Ella gimió en voz alta, sus caderas empujando contra él. Él metió dos dedos en su interior, rozando y acariciando hasta que ella montó su mano con un pequeño sollozo irreflexivo. Su vaina estaba caliente y sedosa, sus músculos se cerraban firmemente a su alrededor haciendo que su propio cuerpo se endureciera aun más. La sangre se aceleró y palpitó y levantó la mano para lamer lentamente su sabor de los dedos. .

Libby no podía apartar la mirada de él, le encantaba la forma en que la hacía sentir tan sexy, tan completamente suya. Cada toque, cada mirada era tan intensa. Tyson era hombre de un solo propósito. Cuando investigaba, se entregaba totalmente. Debería haber sabido que sería un amante concienzudo y dominante, como en todo lo demás en su vida. Quería que ella sintiera placer, no solo eso, puro éxtasis, y se ponía a ello con la misma dedicación con la que lo hacía todo.

Observó su cara mientras él la cogía por las caderas y empujaba la ancha cabeza de su erección contra su entrada desnuda. Parecía una marca que quemara su piel, abriéndose camino entre sus músculos apretados con cuidado exquisito, invadiendo su cuerpo centímetro a centímetro. Deseó gritar de placer, su cuerpo temblaba bajo las manos acariciantes. Los dedos tiraron de sus pezones, cada golpe de sus fuertes dedos enviaba descargas eléctricas directamente a su apretada y ardiente vaina.

Libby jadeó en busca de aliento, empujando hacia atrás con cada golpe poderoso. Él la montó dura y rápidamente, y entonces de repente, cuando estaba segura que estallaría en llamas, bajó el ritmo a largas y concienzudas estocadas que casi la llevaron más allá del límite, sólo para aumentar la velocidad y fiereza de su posesión una segunda vez. Cada músculo, cada célula parecía prepararse, necesitando, pidiendo la liberación, pero él la mantuvo en vilo, hasta que pensó que no podría soportar el intenso placer ni un momento más.

Algo oscuro se movió en su mente, pasando por delante de los colores brillantes y la dicha erótica que la atravesaba. Una hebra de humo insubstancial, no más, pero se le puso la piel de gallina. Abrió los ojos y miró por la ventana hacia la capa de oscuridad que envolvía la casa. Los dedos de Tyson se clavaron en sus caderas, arrastrándola hacia él, enviando un calor que subía vertiginosamente a través de su cuerpo hasta que el aliento abandonó sus pulmones y no pudo formar un pensamiento coherente.

Pero allí estaba otra vez. Algo moviéndose en su mente, sobreponiéndose al placer, una sombra retorcida que crecía y crecía. Pensó en hacer una pausa, tomar aliento, darse un momento para aclararse la cabeza, pero era demasiado tarde, su cuerpo la traicionó, el orgasmo la desgarró con tal fuerza que casi se cayó, forzándola a agarrarse firmemente al cristal para salvarse de caer. Tras ella, los dedos de Tyson se clavaron profundamente en su carne, sujetándola mientras se vaciaba en ella, su grito gutural resonando a través de la habitación Todo a su alrededor giró fuera de control cuando su cuerpo se fragmentó. Por un momento, Libby se sintió como si pudiera tocar el cielo.

Se quedó sin aliento, mientras él la ayudaba a levantarse, mientras la tomaba entre sus brazos, recostándola contra su brazo para que su boca pudiera encontrar el sensible pecho. Libby cerró los ojos y se abandonó al placer. La sombra se movió otra vez, bloqueando el cielo, devolviéndola de golpe a la tierra haciendo que sus ojos se abrieran de repente y mirara a su alrededor salvajemente.

Se alejó de Tyson rápidamente, sintiendo oleadas de animosidad, de feo odio, una oscura y malevolente presencia estaba observando. Observándolos a través del cristal. Lo que fuera, quienquiera que fuera, que estaba afuera había visto a Tyson tomándola con tal ferocidad y  hambre, se había entrometido en lo que debería haber sido uno de los momentos más maravillosos de su vida. La idea le revolvió el estómago. Un momento hermoso y privado destrozado por algo tan feo, tan aberrante que retrocedió apartándose del cristal, llevándose la mano protectoramente a la garganta.

-Hay alguien ahí fuera, Ty. Puede vernos. -Extendió las manos temblorosas hacia él, todavía retirándose hacia la pared, intentando arrastrarle con ella- Deberíamos llamar al sheriff.

Él giró hacia la ventana, mirando tan ferozmente, que Libby atrapó su brazo para mantenerle atrás. 

-¿Estás segura? -Su tono era bajo, pero había una furia controlada irradiando de él.

Ella asintió con la cabeza. 

-Tengo miedo de veras, Ty. No te acerques demasiado a la ventana. ¿Y si tiene un arma?

Él la empujó a la protección de sus brazos, su cuerpo protegiéndola de la vista. 

-No voy a permitir que nos ocurra nada, Libby.

-Siento su odio.

-¿Quién es?

Ella sacudió la cabeza. 

-No lo sé. No puedo decir nada aparte de que es un hombre y que me quiere... nos quiere... muertos. Por favor llama al sheriff.

-Aun no tengo teléfono aquí. -Recogió sus ropas y le dio las de ella. Estaban tan atrás en la habitación que dudaba que alguien pudiera verlos. -Vístete.

-Nos ha visto.

-Puede que no. No pudo haber estado ahí todo el tiempo o te habrías sentido incómoda. -Tyson se puso los vaqueros de un tirón. -¿No?

-No sé. -Contuvo un pequeño sollozo. Su cuerpo todavía ardía por la posesión de Ty. Sentía su marca en lugares que no sabía que existiesen, deliciosos y magullados lugares que todavía palpitaban y pulsaban con demasiado placer, aunque alguien podría haber sido testigo de esos momentos tan hermosos, perfectos y privados. La idea la enfermó haciendo que su estómago se revolviera y se presionó una mano sobre la boca. -Estaba sintiendo, no pensando, Ty. Dudo que hubiera podido decirte mi nombre.

Él le cogió la barbilla con sus fuertes dedos, obligándola a encontrar la furia turbulenta que había en sus ojos. 

-Lo que tenemos juntos nadie puede quitárnoslo, Libby. ¿Me entiendes? No me importa si cien personas nos vieron juntos. Hice el amor contigo esta noche. Ellos pueden llamarlo como quieran, pero ese era yo, dándote todo lo que podía de mí mismo. -Se inclinó para reclamar su boca, enmarcándole la cara con ambas manos, sujetándola inmóvil para su beso antes de pasarse la camisa por la cabeza. -¿Entiendes lo que te estoy diciendo? Él no va a apartarte de mí, ni haciéndonos daño, ni tratando de humillarnos o avergonzándonos. Y personalmente, Libby, me importa un bledo si alguien nos ve juntos.

Libby le miró fijamente, impresionada por la dura verdad que había en su cara. Se puso los vaqueros. Por alguna razón, su evidente furia la calmó. Incluso se las arregló para formar una débil sonrisa 

-Yo soy algo más modesta.

Él le limpió las lágrimas con la yema del pulgar. 

- Eso es algo bueno... con cualquier otro hombre. No comparto bien.

-¿Crees que alguien está intentando matarnos, Ty?

-No vayas tan lejos, cariño. Solo permanece en calma. Yo voy a salir primero… 

-¡No! -Libby sacudió la cabeza. -De ninguna manera.

-Voy a ir a por la motocicleta y a traerla a la puerta y luego nos iremos de aquí. No voy a quedarme atrapado como una rata en una jaula. Saldré por la parte de atrás y daré un rodeo hasta la motocicleta.

-No se dónde está él.

-Dijiste que nos observaba. Si es cierto tiene que estar delante, tal vez en el mirador circular con vistas al océano. Y tuviera un arma, la habría usado al momento.

Ella cerró los dedos alrededor de su manga, esperando mantenerle dentro. Presionándose hacia atrás contra la pared donde estaba segura de que el observador no los podía ver, cerró los ojos e intentó despejar su mente, tratando de alcanzar más energía de la que el hombre invisible emitía.

La energía ya se dispersaba. Quienquiera que fuera, se había ido y la malevolencia que había dejado atrás se desvanecía rápidamente. Libby soltó el aliento lentamente.  

-Se ha ido.

Tyson frunció el ceño. 

-¿Estás segura? ¿Estás segura de que había alguien ahí?

-Vámonos. Quiero ir a casa. Mis hermanas estarán frenéticas.

-Pensaba que tenías telepatía.- Tyson abrió la puerta de un tirón y espió fuera. No sabía qué pensar, quizás Libby simplemente se había asustado a sí misma, pero parecía tan segura, tan asustada.

-Esa es Elle, no yo. Y ella no puede simplemente encontrarme en cualquier parte. -Miró a su alrededor. -¿Has visto mi chaqueta?

-Está justo aquí, dónde la dejé caer... -La voz de Ty se desvaneció cuando su mirada cayó sobre el pasillo donde le había deslizado la chaqueta de los hombros. La adrenalina explotó a través de su cuerpo, necesitando una conexión de salida.

La chaqueta estaba hecha tiras, desgarrada y apuñalada repetidamente, cruelmente, el cuero hecho pedazos.

Capítulo 12

-¿Qué es eso? -preguntó Libby, tratando rodear a Tyson para ver. En lugar de salir del umbral para dejarle paso, él avanzó hacia ella, haciéndola retroceder hacia el interior de la habitación.

-¿Estás absolutamente segura de que se ha ido? -Le exigió. Tyson temblaba de furia. Ésta atravesaba rápidamente su cuerpo y cada músculo. Quería hacer pedazos algo. En toda su vida, nunca se había sentido tan indefenso. Su intelecto y sus habilidades físicas siempre le habían dado confianza suprema en prácticamente cualquier situación, pero el enemigo invisible que claramente amenazaba a Libby estaba fuera de su alcance. Ella se veía tan pálida y asustada que se le retorcieron las entrañas.

Ella estudió su cara sombría. 

-Cuéntame, Ty.

Él encogió los hombros sacándose la chaqueta y se la sujetó. 

-Ponte ésta.- Cuando ella comenzó a negar con la cabeza, su expresión se endureció. -No discutas. Póntela. -Forzó un tono suave. -Nos vamos de aquí. Quiero que te quedes quieta mientras voy a por la motocicleta. No dejes la casa hasta que yo esté en la puerta listo para marcharnos.

Libby parpadeó hacia él, abrió la boca y luego la cerró. No iba a discutir con un posible asesino suelto. Aún sentía las consecuencias de las oleadas de odio y maldad. Libby deslizó los brazos en la chaqueta y se quedó temblando silenciosamente mientras él le subía la cremallera.

Tyson se inclinó y rozó un beso en su boca. 

-Estaremos bien, cariño. Estaré fuera un par de minutos. Mantén la puerta cerrada detrás de mí.- Le pasó los dedos por el pelo y tiró una vez antes de salir por la puerta.

Libby apoyó la cabeza contra la puerta cerrada, escuchando con atención en busca de cualquier sonido. Fueron los minutos más largos de su vida los que pasaron antes de oir el rugido de la motocicleta. El sonido subió de volumen y entonces supo que estaba justo al otro lado de la puerta. La abrió de un tirón y, cerrándola de golpe tras ella, corrió rápidamente hacia él.

Tyson le ofreció un casco y esperó hasta que ella estuvo en la parte de atrás de la motocicleta, segura rodeándole con sus brazos antes de dirigirse al camino. Libby apoyó la cabeza contra la espalda de Ty y cerró los ojos.

La motocicleta aceleró por la carretera de la costa un poco más rápido que antes, pero no tan rápido como para resultar temerario. Zarcillos de niebla se extendían en la oscuridad  llegando desde el mar para arrastarse hacia tierra. La motocicleta pasó entre varios de ellos y de repente, sin previo aviso, la rueda trasera derrapó bajo ellos.

Libby controló un grito de miedo cuando la motocicleta comenzó a deslizarse por la carretera, dirigiéndose directamente hacia el estrecho arcén y la cerca quebradiza, las únicas barreras entre ellos y una caída bastante larga y escarpada hasta la costa.

-¡Tyson!- gritó. Sus brazos instintivamente se apretaron alrededor de la cintura de él. Pudo sentir su miedo repentino por ella mientras intentaba frenéticamente controlar el patinazo.

Como a cámara lenta, la motocicleta se inclinó hacia un lado y comenzó a deslizarse a través de la carretera. Sintió como el peso aplastaba su pierna y su cadera, la carretera áspera desgarrando su ropa y su carne mientras resbalaban a lo largo de la superficie, arrastrados por la moto. No pudo agarrarse a Tyson, se le rompieron las uñas cuando le fue arrancado de los brazos y desapareció fuera de su vista. Se sintió a sí misma caer, derrumbándose de lado fuera de la motocicleta aterrizando sobre la dura superficie de la carretera, deteniéndose abruptamente, con grava incrustada en la piel.

-¡Tyson! -gritó Libby, luchando con el aturdimiento que acompañaba a un accidente, levantándose para mirar a su alrededor frenéticamente. Él le había dado su pesada chaqueta de cuero, protegiendo así su piel, pero estaba sentado a cierta distancia de ella, sacándose el casco, en un brazo le goteaba sangre del hombro hasta la mano, girando la cabeza mientras la llamaba.

-Solo quédate ahí. -le ordenó Libby. -Por una vez, haz lo que te digo.

Fue como tratar de evitar un huracán. Tyson estaba ya levantado y corriendo hacia ella, cogiéndola entre sus brazos para sacudirle la tierra del arcén de la carretera de la espalda. Inmediatamente sus manos le recorrían el cuerpo, revisándolo en busca de sus signos de heridas.

Libby empujó su pecho para hacerle retroceder, pero él no pareció notarlo, frenético por asegurarse de que ella estaba bien. 

-Yo soy médico. -exclamó ella. -Y estoy bien. Quiero comprobar como estás tú.

-Maldición. Esto es imposible, -dijo Tyson. -Completamente imposible.

-Hemos debido pisar aceite. Tengo grasa por toda la pierna. -Ella señaló sus vaqueros. Parte de la tela se había rasgado y junto con las manchas de aceite, había una oscura mancha de sangre.- Creo que el tapón del aceite se abrió y se derramó.

Tyson se inclinó sobre su pierna para inspeccionar la grava clavada en su carne. Él tenía una buena cantidad en la mano y el brazo, pero sus vaqueros mucho más fuertes le habían protegido la pierna. 

-Arreglo mi motocicleta yo mismo. No hay maldita forma de que el tapón se haya soltado.

-¿Ni siquiera con las vibraciones cuando fuimos por el camino?

-De ninguna manera, Libby. Sé lo que hago. Si eso fue lo que pasó, alguien manipuló la moto.

Libby se frotó las sienes palpitantes. No había que ser un lince para pensar en alguien que pudiera haber saboteado la moto de Tyson. 

-Esta tarde en el garaje cuando vi a Harry Jenkins y a Joe Fielding parecían muy culpables. Cuando me vieron ambos se enderezaron de golpe, se miraron el uno al otro y por alguna razón eso realmente me asustó.

-¿Como esta noche?

Ella negó con la cabeza, se sobresaltó cuando él le tocó la pierna y la apartó. 

-Eso duele. Me encargaré de ello cuando lleguemos a casa. Y no, no fue lo mismo que esta noche. Esta noche sentí…  -Libby buscó la palabra adecuada, se encogió de hombros y suspiró. -Maldad es todo lo que se me ocurre. Había odio. Quienquiera que fuera nos quería muertos.

-¿No tendrás ningún antiguo novio, verdad? -Se colocó su pierna en el regazo y le acarició con un dedo la pantorrilla justo por encima de la herida.

Su voz era tan suave, tan provocativa, que Libby sonrió a pesar de sí misma. 

-Yo pensaba quizás en una novia tuya.

Los labios de él se retorcieron en una sonrisa ladeada que hizo que su corazón latiera más rápidamente. 

-No he tenido novias, sólo tú.

-Sí, las tuviste. No te hiciste tan buen amante leyendo un libro. Y yo estaría bastante celosa si un hombre me hiciese el amor así y luego me abandonara por otra mujer.

-¿Por qué, Libby Drake, me parece que me estás amenazando?

Ella apartó la pierna de un tirón una segunda vez, o lo intentó, cuándo él quitó ligeramente un pedacito de grava. 

-¡Ay! Si no paras, definitivamente voy a amenazarte. Tengo que llamar a mis hermanas.

-Estamos en una bajada. Los teléfonos móviles no funcionan a lo largo de esta sección de la carretera.

-¿Quién necesita un teléfono móvil cuando tienes el viento?

Se giró en dirección a su casa, levantando los brazos en el aire. Cerró los ojos, visualizando a sus hermanas, sabiendo que estarían en la almena del capitán, esperando cualquier pista que les diera oportunidad de encontrarla. Siempre había tenido esa red de seguridad, el amor de su familia sólidamente a su espalda. Se concentró y se extendió hacia ellas, con los brazos alzados hacia las estrellas, llamando al viento, dirigiéndolo hacia la casa con su mensaje de necesidad.

Tyson observó la concentración de su cara con interés. Casi inmediatamente sintió como el viento comenzaba a levantarse, llegando a ellos desde el mar y dirigiéndose hacia la casa de Libby. El viento cambió de repente, corriendo de vuelta hacia ellos a furiosa velocidad y juraría que había escuchado voces femeninas. El viento los envolvió, rodeó a Libby como una manta viviente, formando remolinos y girando como si les inspeccionara. Desapareció de súbito, de vuelta a la casa otra vez.

-Tu familia debe hacer estragos con los meteorólogos.

Libby rió, el alivio se propagó por toda ella, aliviando la tensión que la había tenido tan tensa. 

-Nunca lo había pensado. Te estás volviendo un creyente.

-Todavía quiero engancharos a un escaner y recoger todos los datos. Voy a estar fantaseando con toda clase de cosas interesantes mientras te estudio.

-No me engancharás a ninguna máquina, Ty. -dijo ella, tratando de parecer severa.

Él le lanzó una pequeña sonrisa y se volvió para inspeccionar su moto. Había aceite en toda la rueda trasera y tal como sospechaba, un charco se filtraba desde la moto hasta el suelo. Maldijo suavemente cuando Libby se puso a su lado. Cuando ella le colocó la mano sobre el brazo, la miró. 

-Alguien está intentando matarme, Libby.

-O a ambos.-dijo ella.

-O a ambos. -le concedió élñ, -Pero creo que yo soy el blanco principal.- La miró sombríamente. -La caída desde el helicóptero de rescate comienza a parecer algo sospechosa ahora mismo. Siempre me he preguntado cómo pudo haber fallado mi arnés de seguridad como lo hizo. Triplicamos los controles, Libby, porque sabemos que nuestras vidas dependen de ello.

-¿Crees que alguien manipuló tú arnés de seguridad?

-Lo creo. Cómo o qué hicieron, no lo sé, pero no creo que fuera un accidente. Y estoy empezando a pensar que no fue ningún accidente que a Jonas le dispararan cuando llevaba el arnés roto para hacerle pruebas. El arnés desapareció de su coche patrulla mientras todo el mundo estaba tratando de salvarle la vida.

-¿Por qué te querría alguien muerto?

-Un montón de gente me quiere muerto. Pisoteo pies, Libby. No tengo mucho cuidado con lo que digo y no tolero a los idiotas.

-Quieres decir como Harry Jenkins.

-También llamé a Edward Martinelli y le dije que se refrenara.

-¡No lo hiciste! -Sacudió la cabeza. -Pero tuviste el accidente antes de que alguna razón nos uniera. Él no habría tenido razón para quererte muerto.

-Eso no es estrictamente cierto. -Le cogió la mano y la condujo a un lado del camino donde podrían sentarse. Libby no se daba cuenta, pero temblaba, y probablemente no de frío. Ya podía ver luces en la distancia, parpadeando de vez en cuando alrededor de las curvas cerradas. -Le he hablado a Ed de ti muchas veces en conversaciones casuales. Tenía que saber que estaba interesado en ti. Y mi primo, Sam, le debe una gran cantidad de dinero. Sam apuesta y parece ser que perdió bastante con Ed. Ed le ha estado amenazando y Sam no me lo contó hasta hace poco.

-¿Es más dinero del que puedes pagarle? -preguntó Libby.

-No. No quiere el dinero. Quiere que yo, o Sam, te persuadamos para que hables con él. Dice que necesita tu maestría y la de nadie más.

-Pero no me lo contaste. Y Sam tampoco.

-Demonios no, no íbamos a decírtelo. No te queremos cerca de ese bastardo. Sam se metió solito en el problema y si es cuestión de dinero, el dinero puede arreglarlo. Sólo te lo dije para que vieras que Ed me podría haber querido fuera de juego.

-¿Por que te querría fuera de juego?

-Ed sabe que nunca me detengo si me presionan. Me conoce desde que éramos niños. Sam no puede sostener nada por mucho tiempo. De nosotros dos, él querría hacer un trato con Ed. Yo no retrocedo nunca cuando me meto en algo. -Le pasó la yema del dedo por el dorso de la mano, todo el camino hasta acariciarle los dedos. Cerró la mano alrededor de la de ella para presionarle la palma contra su corazón. -¿Eso te asusta, Libby?

-No. Puedo manejarte, Tyson. Aun cuando te muestras superior.- Cómo podría no hacerlo, cuándo la miraba como si fuera la única mujer en el mundo. Sus ojos la devoraban, se la comían viva. Nunca, en todos los años que hacía que le conocía, le había visto mirar así a nadie... ni había visto a nadie mirala así a ella.

-Me enciendes, yendo de dominatrix conmigo.- Se inclinó para besarla. -Tu boca me vuelve loco. Cada vez que haces esa cosita… 

-¿Qué cosita?

Él sonrió. 

-Eso. Haces ese pequeño puchero sexy con los labios y en todo lo que puedo pensar es en besarte hasta que estés tan caliente y mojada por mí que podría tenerte en cualquier momento, o mejor aún... -Se pasó la mano por la delantera de sus vaqueros. -Puedo verte dando buen uso a esos labios.

Libby trató de detener el lento ardor que se arrastraba a través de su cuerpo desde su centro en el punto más bajo. La voz de él se había vuelto ronca otra vez, y le chupó el dedo profundamente en su boca.

-Bueno, trata de controlarte, las tropas han llegado.

El coche chirrió hasta detenerse justo cuando la puerta del pasajero se abría y Elle Drake saltaba fuera para arrojarse sobre Libby. Libby apenas tuvo tiempo de levantarse y atraparla. Corrían lágrimas por la cara de Elle. 

-No podía encontrarte. Lo intenté, Libby, pero no podía encontrarte.

-Estoy bien, cariño. Ssh. Todo va bien. Ambos estamos bien. -la consoló Libby. -Esto no es culpa tuya, Elle.

Sarah cerró de golpe la puerta del coche y corrió hacia sus hermanas, rodeándolas a ambas. 

-Estábamos tan asustadas, Libby. Incluso intentamos leer el mosaico, pero no podíamos encontrarte.

Un segundo vehículo aparcó detrás del de las Drake y Jackson emergió de él. 

-¿Estáis los dos bien? -Su mirada aguda los recorrió a ambos, después se posó en la cara manchada de lágrimas de Elle.

Tyson asintió con la cabeza. 

-Alguien manipuló mi motocicleta y antes nos habían estado observando en mi casa. -se giró hacia Libby. -Ve a casa con tus hermanas y yo me quedaré aquí con Jackson.

-¿Estás seguro? -preguntó Libby. -Debería echarle un vistazo a tu brazo primero.

-No es nada, un arañazo. Vete a casa y deja que yo me encargue de esto.

Jackson arrancó su mirada de Elle para estudiar a Tyson. 

-Ve, Libby. Puedo tomarte declaración más tarde.

Tyson se inclinó para besar a Libby en la boca. 

-Te veré a primera hora de la mañana.

-Si estás seguro. -dijo Libby. Siguió a sus hermanas hacia el coche.

-¿Qué es esto? -preguntó Jackson.

Tyson encontró los ojos del ayudante con una larga mirada, dejando que éste viera la furia encerrada que bullía buscando una forma de liberarse. 

-Llevé a Libby a la casa que acabo de comprar. Estuvimos allí un rato y al final ella estaba segura de que alguien nos observaba a través del cristal delantero. La propiedad está vallada y tiene una verja. Creí que estábamos a salvo, aunque no tengo sistema de seguridad en el lugar. Dejé caer la chaqueta de Libby en la entrada y cuándo fui a recogerla para marcharnos, la encontré echa jirones. Los cortes eran demasiado limpios para haberse hecho con nada que no fuera un cuchillo. Te lo digo directamente, Jackson, mejor que encuentres a ese hijo de puta antes que yo.

Jackson ignoró la amenaza. 

-¿Crees que estos atentados están dirigidos hacia ti? ¿O se trata de ella?

Tyson se encogió de hombros, bajando la mirada hacia sus puños cerrados e intentando abrir las manos. 

-No tengo ni idea de cuál es. Estoy enamorado de ella y tal vez eso la ha puesto en peligro. Simplemente no lo sé.- Se pasó los dedos por el pelo con agitación. -Había un par de hombres en mi garaje esta tarde que persiguieron a Libby hasta la casa. Tuvieron acceso a mi motocicleta como lo tuvo quienfuera que estuviera en la casa nueva esta noche.

Jackson asintió, tomando nota cuidadosamente de los detalles. Volvió la mirada hacia el coche de las Drake cuando Sarah hizo un viraje en U y pasó junto a ellos. Ella se asomó por la ventana.

-Libby está preocupada por Ty. Quiere que venga a casa y la deje limpiarle el brazo. Dice que pillará una infección si no se lo cuida.

Tyson se acercó al coche por el lado del pasajero de forma que pudo meter la cabeza dentro y besar a Libby de nuevo. 

-Sam es bueno con los arañazos, Libby. Te quiero en la casa y a salvo ya. Muévete. -Recorrió la carretera arriba y abajo con la mirada como si pudiera divisar alguna amenaza para ella.

Libby no quería aferrarse a él de manera que forzó una sonrisa. 

-Genial, ya estás tratando de librarte de mí. Te veré pronto.

Tyson asintió y se alejó del coche.

Libby se hundió otra vez en su asiento con un pequeño ceño fruncido. 

-Me he perdido algo importante, algo que él no quiere que sepa. Tengo el presentimiento de que tiene algo que ver con mi chaqueta de cuero.

-Llevas puesta la suya. -Sarah la recorrió con la mirada.

Libby asintió. 

-Dejé caer la mía en la entrada de la casa. Posee una casa absolutamente hermosa y entramos y dejé caer la chaqueta en el pasillo. Cuando salimos de la casa, yo estaba corriendo, así que no lo noté hasta que estuve montada en la moto. Solo capté un vistazo pero parecía estar echa pedazos.

-¿Pedazos?- repitió Elle.

-Creo que puede haber sido eso.

La mirada de Sarah saltó hacia el espejo retrovisor para encontrar los vívidos ojos verdes de Elle. 

-No me gusta nada todo esto, Lib. Todas sentimos peligro cerca de ti. Fue increíblemente fuerte esta vez.

-Más bien era agudo y rencoroso. Muy definido.

-¿Hacia mí? ¿O hacia Ty? -Libby se giró en el asiento para mirar a su hermana menor.

Elle se encogió de hombros. 

-No lo sé. Parecías tú, pero estoy ligada a ti. No podría decirlo. ¿Y cómo demonios sabrían que ibas a subir a su motocicleta?

Sarah resopló. 

-La mayoría de la gente nunca consideraría que una mujer de tu intelecto subiera a esa cosa.

Libby giró la cabeza para mirar fijamente por la ventana con una pequeña sonrisa secreta en su cara. Libby la chica mala. Su primer sermón de la hermana mayor. Era adulta y médico, pero le pareció un logro muy impactante. El peligro, hacer el amor y montar en moto. No se arrepentía ni de un solo segundo de su noche con Tyson Derrick.

-Por si acaso quisieras saberlo, Lib. -Dijo Elle, estudiándose las uñas, -Sarah no sólo ha montado en moto, además posee una y la conduce.

-¡Por trabajo! Por trabajo, bruja, -enfatizó Sarah. -Trabajo en seguridad y hago toda clase de cosas por trabajo. Libby es médico y mucho más frágil.

Libby agitó la cabeza. 

-No soy tan frágil. Soy doctora. Tampoco es que me ande con chiquitas, Sarah, vuelo a países del tercer mundo donde la gente no tiene medicinas y su mundo está lleno asesinos poderosos y hambrientos. No soy una frágil florecilla.

Sarah alzó la mano en señal de rendición mientras maniobraba a través de las curvas. 

-No tenía la intención de ofenderte, Libby. Estaba siendo protectora.

-Bueno, pues no lo hagas. ¿Por qué todo el mundo cree que necesito protección? Hannah y Joley necesitan más protección que yo. Tú también, Sarah. Yo no hago nada que justifique esa protección.

Sarah le lanzó una pequeña sonrisa. 

-Sales con Tyson Derrick.

Libby resopló e intentó no sonreír. Había hecho más que salir con él. Se guardó el conocimiento para sí misma. 

-Si, ¿verdad?

Elle sacudió la cabeza con disgusto y se recostó en su asiento con un leve ceño fruncido. 

-Otra que  muerde el polvo. Solo que ya sabes, Hannah no va a estar muy contenta contigo. Tú eras su última línea de defensa.

Libby se mordió el labio. 

-Sé que no estará muy feliz. Creo que en el fondo sabe que debería estar con Jonas, pero no puede aceptarle. Él es demasiado dominante. Tiene miedo de no poder hacerle frente y que finalmente él se de cuenta de que no es la mujer fuerte que desea, sino alguien débil.

-Hannah no es débil, -negó Sarah, había sorpresa en su voz.

-Por supuesto que no lo es -dijo Libby. -Hannah cree que lo es y eso es lo que importa. Ella no es como el resto de nosotras y lo sabe. Nunca lo ha sido.

-Cree que todas tendremos familias y que ella se quedará sola en nuestra casa, -añadió Elle. -Se ríe de ello, diciendo que será la señora mayor rara de los gatos, pero no se ríe por dentro.

-Y tampoco come. -dijo Libby. -Tenemos que encontrar una forma de ayudarla.

-Joley ha estado intentando conseguir que coma un poco. -les confió Sarah.

-¿Joley? -Libby estaba asombrada, pero entonces, pensándolo bien, comprendió que eso encajaba con Joley. Hablaba mucho, e interpretaba su papel de música para la multitud y sus adorados fans, pero amaba a sus hermanas tan ferozmente como ellas la amaban a ella. Y Hannah era diferente. Era la frágil, aunque lo negaría hasta con su último aliento. -Por supuesto que Joley lo habría notado y trataría de hacer algo al respecto. ¿Cuántos accidentes ha habido en la cocina?

Las tres chicas rieron y eso ayudó a disipar la terrible tensión. Libby soltó el aliento lentamente cuando la casa surgió a la vista. Las luces daban la bienvenida, las pesadas puertas estaban abiertas de par en par. Hannah y Joley esperaban en el amplio porche con expresiones ansiosas e incluso los perros guardianes de Sarah corrían en círculos ladrándoles en bienvenida. En el momento en que Libby salió del coche, Hannah y Joley casi la derribaron mientras la arrastraban a sus brazos.

-Estaba tan asustada. -dijo Hannah, entre risas y  lágrimas. -Nunca más vuelvas a asustarnos así.

-No estás herida ¿verdad? -Joley clavó los ojos en su pierna y tomó su mano, girándola para sobresaltarse ante la grava incrustada allí.

-Es doloroso, pero me curo rápidamente.

Hannah retrocedió para mirarla. 

-Libby, has estado con ese hombre. Pensaba que tenía las costillas rotas. Estaba segura de que estarías a salvo.

Joley le dio un codazo a su hermana más alta. 

-Quieres decir que pensaste que tú estarías  a salvo. Libby es una mujer perdida.

Libby dobló cuidadosamente la chaqueta de Tyson y la colocó en una silla con una caricia amorosa que sus hermanas no se perdieron. 

-Me aseguré no gastar demasiada energía, pero aceleré su curación cada vez que le veía. Solo un toquecillo aquí y allá.- les ofreció una sonrisa soñadora.

-Basta de soñar, gansa, y deja que te limpiemos. -Hannah puso una mano en la espalda de Libby, la sintió sobresaltarse cuando tiró hacia arriba la camisa. Silbó y retiró el material. 

-Has pasado un buen rato, ¿eh? -gesticuló hacia una silla y esperó hasta que Libby se quitó los pantalones vaqueros de forma que pudo arrodillarse junto a ella para empezar la difícil tarea de limpiar su pierna. Joley comenzó a trabajar en su palma.

-Voy a casarme con ese hombre. -anunció Libby.

Sarah, que estaba en la ventana, se volvió para mirarla. Hannah se cubrió la boca para evitar que se oyese su jadeo. Joley y Elle intercambiaron una larga mirada cercana a la desesperación

-¿Estás segura, Libby? No le has estado viendo mucho tiempo.

-Más de lo que crees. -dijo Libby. -Recuerdo observarle discutir con un profesor en Harvard. Yo sabía que él tenía razón, pero el profesor era muy arrogante y Ty se hizo un enemigo mortal. Yo no lo habría hecho. Me habría mostrado de acuerdo y aceptado la buena nota y simplemente habría sabido en silencio que tenía razón. Esa era la cuestión, el hecho de que el Professor Harding estuviera enseñando a toda una clase algo inexacto. A Tyson no le importaba si el hombre se equivocaba, le importaba que la materia fuese enseñada correctamente. Supe entonces, en ese momento, que era alguien especial. Es firme, Sarah.

-¿Podrás aguantarle? Un hombre debería hacerte sentir bien contigo misma, Libby. Veía tu expresión cuando hablabas de él en la escuela. Te hacía llorar.

Libby asintió. 

-Lo sé. Solo que no le entendía por aquel entonces. Él creía que yo tenía toda clase de confianza, que pertenecía a la realeza. ¿Por qué piensa la gente eso de nosotras? Sé que Jonas lo hace con Hannah, y durante años he oído hablar de lo populares que somos. Yo no me sentía popular en escuela. ¿Vosotras si? ¡Ay! -Fulminó a Joley con la mirada y retiró la mano de un tirón.

-¿Y eso qué quiere decir de todas formas? -preguntó Joley. -Yo era la líder de la manada. ¿Eso me hacía popular? Simplemente no podía aceptar las reglas. Y deja de portarte como un bebé. Eres médico, por amor de dios, se supone que esto duele.

-Todavía odias las reglas, -dijo Sarah, frunciendo el ceño. -No sé como puedes hacerlo, Joley, y todavía parecer tan simpática e inocente.

Joley le hizo una mueca. 

-Ugg. Nunca repitas eso en público. O delante de mamá o papá. Eso está mal, Sarah.

-Todas las chicas me odiaban. -dijo Hannah. -Entraba en una habitación e inmediatamente ponían esas caras de repugnancia. Yo era tan dolorosamente tímida que tampoco podría haber hablado con ellas, pero eso lo hacía peor. Todas pensaban que era altiva y arrogante. Yo ni siquiera sabía lo que significaba arrogante la primera vez que oí que alguien me lo llamaba. -Sirvió un líquido de aspecto oscuro en un tazón. -Esto te va a doler, cariño, así que respira profundamente. Queremos limpiarlo a conciencia.

Los ojos de Libby se inundaron de lágrimas por un momento cuando el antiséptico fluyó sobre su pierna, pero contuvo un jadeo y frotó el hombro de Hannah con conmiseración. 

-La escuela fue dura para ti, Hannah. Yo no prestaba mucha atención a lo que los demás pensaban de mí. Os tenía a todas vosotras y era perfectamente feliz.

-Por eso todo el mundo te quería, Libby, -dijo Joley. -Y si no lo hacían, temían que yo les diera una paliza. Y lo habría hecho, además. Si Jackson no averigua quién te está amenazando, voy a tener que investigarlo yo misma. -Le pasó a Hannah el tubo de crema antibiótica.

-Eso te ganará muchos puntos con Jonas y Jackson, -dijo Sarah.

Elle hizo una mueca. 

-El gran Jackson malo. Supongo que deberíamos escondernos todas en el armario para no erizar sus plumas.

-¿Qué pasa contigo y con Jackson? -preguntó Hannah.

Elle se encogió de hombros, ocultando la cara a sus hermanas.  

-Me está volviendo loca.

-Nunca habla. -señaló Sarah. -¿Cómo demonios puede volverte loca?

-No habla contigo, Sarah. Eso no quiere decir que no hable conmigo.

Las hermanas intercambiaron miradas perplejas. 

-¿Cuándo?

-Todo el tiempo.

Hannah se puso en pie y cruzó la habitación para poner un brazo alrededor de su hermana menor. 

-¿Qué te dice, Elle?

Elle soltó el aliento lentamente y se volvió hacia ellas.  

-Él no me aprueba.

-Qué sorpresa -dijo Joley, doblando las piernas. -Jonas no aprueba a ninguna de nosotras, especialmente a Hannah, y nadie me aprueba a mí. Elle, cariño, dile al tipo que se pudra. Eso es lo que hago yo.

Elle le lanzó una sonrisita. 

-Créeme, lo hago.

Hannah sacudió la cabeza. 

-No quiere decir que le hable físicamente, ¿verdad, Elle? ¿Es telepático?

La mano de Elle fue hacia  su garganta y se apartó de su hermana, su cara se puso pálida. 

-¿Cómo lo has sabido?

Hannah ignoró la pregunta. 

-¿Puedes escudarte de él?

Elle negó con la cabeza lentamente. 

-Lo he intentado. Es demasiado fuerte.

-¿Qué quiere? -dijo Sarah. -Deberías habérnoslo dicho de inmediato, Elle. Jonas habría hecho que se detuviera.

-No, no le digáis nada a Jonas, -dijo Elle. -No se detendrá y Jonas trataría de obligarle a hacerlo. Eso arruinaría su amistad.

-¿Le has dicho que lo deje? -preguntó Sarah.

Libby vio el absoluto cansancio y la desesperación en la cara de Elle, sus ojos tan oscuros y sombríos que le rompieron el corazón.

-Podemos ayudarte, Elle. Déjanos ayudarte durante un tiempo. Entenderás las cosas a su tiempo. Nadie tiene derecho de apresurarte o darte órdenes.- Se arrodilló ante su hermana menor. -Abbey debería tener la boda que quiere, no lo que todo el mundo quiere para ella. Y tú te mereces lo mismo. Tienes derecho a escoger.

-¿Lo tengo? ¿Lo tiene alguna de nosotras? ¿Tenemos en realidad  libertad o el destino decide por nosotras?- susurró Elle, con voz estrangulada. -Porque la única elección que tenemos es si seguimos adelante con el legado o terminamos con él. Es una responsabilidad infernal.

-Cada séptima hija antes de que tú  ha tenido que tomar esa decisión, -dijo Libby, con voz tierna, -y tú tienes que hacer tu elección, Elle. Tienes razón. Pero no necesitas presiones externas, de nadie. Podemos ayudarte.- Cogió la mano de Elle y tendió su otra mano hacia Sarah. Sarah tomó la mano de Libby y tendió la otra hacia Joley.

Joley rozó un beso en la coronilla de Elle mientras se daba la mano a Hannah. 

-No siempre tienes que ser fuerte, cariño. Para eso nos tienes a nosotras. Juntas, somos casi invencibles. Veamos si consigue pasar este escudo. -Vaciló y luego se encogió de hombros. -Mientras estamos en ello, vamos a añadirme al círculo, también. No me vendría mal un pequeño estímulo para quedar protegida.

Un silencio siguió a su declaración aparentemente ocasional. La admisión viniendo de Joley era chocante. Ella puso los ojos en blanco y luego guiñó un ojo a Elle. 

-Ves, hermanita, no siempre lo sabes todo ¿verdad?

-Yo creía que si.

-¿Qué pasa, Joley? -preguntó Sarah cautelosamente. -No conocemos a ningún otro telépata.

Se hizo un pequeño silencio. Joley comenzó a restregarse la mano contra  el muslo como si la molestara. Era un gesto que para todas se había convertido en algo demasiado familiar.

-Ilya Prakenskii.- Elle susurró el nombre. -Tenía que ser telépata.

Joley se encogió de hombros. 

-No parezcais tan asustadas por mí.

-Se lo debemos- dijo Sarah. -Todas juramos que responderíamos a su llamada cuando llegara el momento. ¿Qué quiere?

Joley hizo una mueca. 

-Quién sabe, a quién le importa. Ese hombre puede arder en el infierno por lo que a mí me importa. Será mejor que se mantenga lejos de mí o averiguará lo que es verdaderamente el infierno.

Libby apretó sus dedos sobre Elle.  

-Hagamos esto, pero con todo el mundo. Todas necesitamos una pequeña fuerza adicional. Mañana por la mañana Abbey y Kate estarán de regreso. Antes de que Hannah salga para el hospital realizaremos el ritual solo para asegurarnos de que estamos en plena forma

-¿Cuanto tiempo crees que nos llevará? -preguntó Hannah. -No me gusta la idea de de dejar solo a Jonas ni siquiera durante un par de horas.

-Está en un buen hospital, -la reconfortó Libby. -Y mejora cada día.

Hannah le lanzó una pequeña sonrisa. 

-A veces se me olvida que en efecto eres médico, Libby.

Libby se rió. 

-San Francisco tiene estupendos hospitales y médicos.

-¿Qué hemos aprendido esta noche? -preguntó Sarah, mirando alrededor del círculo.

-Que todas somos realmente buenas guardando secretos,-dijo Libby.

-Todo el mundo excepto tú. -Bromeó Hannah. -Tienes rozaduras de barba por toda la cara. Y pequeñas magulladuras en los brazos y  marcas en tu espalda, pequeña fresca.

Tenía rozaduras de barba en otras partes tambien, pero no les ofrecería libremente la información. Libby sonrió burlonamente. 

-Sí, lo soy. Y estoy planeando volver a por más.

-¿De verdad le amas? -preguntó Sarah.

-He caído con tanta fuerza, tan rápido, que aun no sé qué me ha golpeado. -confesó Libby, -¿Pero sabéis algo? Por primera vez en mi vida me siento completa. Él me hace sentir hermosa cuando sé que no lo soy. Me hace sentir sexy cuando con seguridad no lo soy y me mira como si fuera única en el mundo.- Una lenta sonrisa se extendió por su cara e iluminó sus ojos.  -Y es brillante. El hombre es tan malditamente inteligente que estoy en el cielo.

-Eres una adicta al cerebro. -señaló Hannah. -Y me alegro por ti.

-Yo, también, -dijo Libby. -y con esta nota me voy a la cama

-¿No vamos a hablar sobre quién podría quererte muerta? -preguntó Sarah.

-No. Me voy a la cama y ya me preocuparé por eso mañana. -Libby sopló un beso a todas sus hermanas mientras subía las escaleras hacia su cuarto.

Todavía podía sentirle en su cuerpo, en su piel, saborearle en su boca. Lentamente se quitó la  ropa y examinó las marcas de posesión en su cuerpo. Había débiles marcas en su piel. Se dio la vuelta para mirarse la espalda y estalló en carcajadas, sintiéndose tonta, pero muy feliz. Hannah tenía razón, tenía rozaduras de la alfombra en la espalda.

-Pequeña fresca.-susurró cariñosamente y se tendió en su cama desnuda, sintiendo las sábanas frescas sobre su cuerpo, deseando que Tyson estuviera a su lado.

Libby estaba tendida pensando en Tyson, su cuerpo dolorido una vez más. Repasó cada detalle de su noche juntos, deseando conservarla para siempre grabada en su memoria. La belleza de su acto de amor, la perfección, el puro éxtasis que nunca había imaginado. Debería haber sabido que Ty sería dominante en todas las cosas, estaba acostumbrado a estar al cargo. Seguramente veía cada una de sus necesidades. Su corazón saltó, sus dedos se deslizaron sobre las sábanas frescas bajo ella. Todo había sido para ella. Tyson había dado, tomado el mando, controlado, pero no había tomado nada para sí mismo. Por supuesto que había logrado un orgasmo aplastante, pero no pudo haber sentido de la forma que ella había quedado completa. Saciada. Amada.

Tyson la había hecho sentir sexy por primera vez en su vida. La había hecho sentir como si fuera la única mujer con la quisiese estar. La miraba con anhelo, con una ardorosa lujuria, pero también con algo más profundo.

Y ella le había respondido sin reservarse nada.

Él era aquel niñito con su caja de tesoros otra vez. Su intelecto. Su casa. Su increíble maestría sexual. Incluso el paseo en motocicleta, su regalo para que la buena chica pudiera jugar a chica mala. Libby gimió suavemente y se cubrió la cara con las manos. No lo había visto y debería haberlo hecho. Él había dicho que le necesitaba. Bueno, tal vez si, pero él la necesitaba aun más. Necesitaba que alguien le amase.

Capítulo 13

-¿Qué demonios estás haciendo allí abajo, Tyson? Son las diez de la  mañana y aún no te has ido a la cama. Tuviste un accidente anoche, arañazos en tu pierna y en tu brazo, por no mencionar las magulladuras, y tienes a algún químico loco yendo a por tu cabeza. -Sam se sentó en las escaleras que bajaban al  sótano y sacudió la cabeza. -Eres un caso perdido, hermano. Juro que lo eres. Me están saliendo canas intentando cuidar de ti,  hombre.

Tyson miró por encima de las últimas hojas de datos que había escupido el ordenador, entrecerrando los ojos hacia su primo. 

-Creía que estabas durmiendo, Sam. Llevas levantado tanto como yo.

-No tanto, tontaina. -Sam le sonrió abiertamente. -En realidad tú no te fuiste a la cama.

Tyson se encogió de hombros. 

-Lo intenté. No puedo dormir sin ella.

-¿Ella?- La ceja de Sam se arqueó. -¿Libby Drake? Mira, Ty. Voy a darte un consejo y  por una vez en tu vida, ¿me harás el favor de escucharme? Acuéstate con ella y sácatela de la cabeza. Cúbrela de regalos si eso te hace sentir menos culpable, pero por Dios, no caigas en la trampa de pensar que estás enamorado y quieres casarte con ella. No es que hayas salido con muchas mujeres. Si es buena en la cama, no faltaría más, diviértete, pero la verdad es, que esa ráfaga que sientes ahora desaparecerá y te verás con un gran desastre financiero y una mujer pegajosa.

Tyson volvió a mirar sus datos sin contestar.

-Al menos dime que utilizaste protección.

-No tengo niguna enfermedad y ella tampoco.

-¿Y como demonios sabes lo que tiene o no tiene? -dijo Sam, con franco disgusto. -Y no estoy hablando de enfermedades, retrasado mental, hablo de embarazo. La trampa más vieja del mundo para un hombre con dinero. Ella es una maldita doctora. Sabe mejor que nadie cuando puede o no puede quedarse embarazada, probablemente al minuto.

Tyson se giró rápidamente para inmovilizar a su primo con una mirada helada de advertencia.

-Espero por todos los infiernos que se quede embarazada, Sam. Si todo lo que tengo para ofrecerle es dinero, entonces, maldita sea, es todo suyo. Estoy enamorado de ella.- Nunca había dicho las palabras en voz alta. No se había permitido pensar en la emoción. Amaba a Libby Drake, si ella no le correspondía, eso le desgarraría el corazón. Él no era el tipo de hombre que se recuperaría de algo así.

-Eso es una sandez. Ni siquiera sabes lo que es el amor, Ty. Me siento como si estuviera hablando con un maldito principiante de dieciséis años que ha tenido su primera experiencia sexual. Así que folla bien. Eso es todo lo que es y eso es todo lo que alguna vez será. Uno no te enamoras de ellas, superas sus escollos y dejas las cosas así.

-¿Qué diablos te pasa a ti? -exigió Tyson. -Sabes lo que he sentido por Libby desde hace mucho tiempo. Te dije hace algunas semanas que planeaba perseguirla.

Sam apretó sus puños con frustración absoluta. 

-Creía que eras normal, Ty. Debería haber tenido mejor criterio. ¿Crees que algún hombre en este pueblo no ha fantaseado alguna que otra vez con alguna de las Drake echándoseles encima? Personalmente, me encantaría tener a Joley tendida de espaldas, con las piernas al aire, suplicándomelo, pero ¿sabes qué? Incluso si ocurriera, la follaría y me daría media vuelta. Volvería a la estación de bomberos y me jactaría durante semanas hasta que todo el mundo estuviese aburrido de cada detalle, pero celoso como el infierno. La cuestión es que me daría media vuelta. No dejes que te atrapen con la trampa el sexo. Eso es para niños. Niñatos que no tienen mejor criterio.

-Tienes una filosofía interesante, Sam, una gran forma de vida. No es mi forma.

-Tú no tienes vida. Nunca has tenido una vida. Vives como un topo sin amigos la mayor parte del tiempo. No se te puede molestar por detalles aburridos como el pago de las facturas o la compra de comestibles. ¿Cuánto tiempo crees que la vieja Libby va para estar por ahí una vez que pongas el anillo en su dedo y tenga acceso a todo ese dinero? Demonios, Ty. Tus propios padres no podían tratar contigo. ¿Crees que Libby te quiere realmente?

-Es posible.

Sam bufó. 

-Estaría jadeando detrás de mí si yo tuviera control de la chequera. ¿Crees que no me ha mirado? Sé cuándo una mujer me desea. Tengo mujeres llamando aquí día y noche, tú no. Te crees tan condenadamente listo.- se burló. -Eres tan estúpido como una roca. Salgo con diez mujeres diferentes, hago lo que quiero con ellas y me ruegan, me ruegan a mí que las saque otra vez y hasta pagan por ello. No me ves pasando mi dinero o mi maldito pomposo Premio Nobel delante de la nariz de alguna mujerzuela para conseguir que se abra de piernas.

Tyson dio un paso adelante y se detuvo a sí mismo. Un músculo hizo tic en su mandíbula y sus dedos se cerraron firmemente a sus costados. Éste era Sam. Sam algunas veces perdía el control de su genio y decía un montón de estupideces, disculpándose profusamente minutos más tarde. Golpear a Sam hasta convertirle en una culpa sanguiñolienta no era lo que tenía que hacer, no importaba lo mucho que necesitara hacerlo.

Tyson siempre había sabido que se mantenía firmemente bajo control, pero la furia absoluta que lo atravesaba era como una terrible tormenta destructiva, inclinándole a destruir a cualquier cosa que le rodeaba... o a cualquier persona. Sabía que no podría mantenerse bajo control con Sam ahí delante a pesar de todo su razonamiento. 

-Lárgate de aquí, joder -le ladró, dando otro paso hacia su primo. -Ahora mismo quiero arrancarte la cabeza y meterla en el cubo de la basura. Lo digo en serio, Sam. Sal de mi vista antes de que haga algo que no quiero hacer.

Sam se puso en pie de un salto. El aspecto de la cara de Tyson era suficiente para saber que estaba en serios problemas. Tyson era un hombre fuerte con suficiente entrenamiento letal a su espalda para resultar intimidante en cualquier situación, pero irritado, parecía letal. Sam se apresuró a subir las escaleras y cerró la puerta de golpe tras él. Tyson oyó una silla chocar contra ella y salir despedida, astillándose de paso.

Maldiciendo, Sam dio dos pasos antes de comprender que no estaba solo. Se detuvo bruscamente, irguiéndose sobre Libby Drake. Sus manos se abrieron y cerraron, apretándose en dos puños apretados.

-¿Que diablos estás haciendo andando a escondidas por mi casa? ¿Buscando dinero en efectivo esparcido por ahí? ¿O simplemente tratando estropear la relación entre mi primo y yo?

-Yo diría que ya estabas haciendo un trabajo bastante bueno tú mismo, -contestó Libby. Su palma ardía de ganas de abofetearle. No podía imaginar como se habría sentido Tyson escuchando a Sam echándole en cara que en realidad nunca le había importado a nadie como persona. -Ty me dio una llave y me pidió que viniera esta mañana.

-Genial, de verdad tengo que verte seduciendo a mi primo y haciendo que se ponga en ridículo. Las mujeres como tú son del montón. Bien podrías prostituirte en la esquina de alguna calle. Al menos una trotacalles es honesta.

Libby alzó la barbilla, deseando ser más alta. Nunca nadie la había mirado con semejante mezcla de desprecio y odio. 

-Es que no puedes considerar, ni por un minuto, que podría amar a Ty por sí mismo.

Sam bufó. 

-Sí. Él es un tipo tan adorable. Y tan afable con las  mujeres. Caramba, no sabría cómo complacer a una mujer si no le das un mapa de tu cuerpo y grandes flechas rojas señalando las zonas calientes. Es grosero con todo el mundo. Porque es un jodido genio, se supone que todo el mundo tiene que saltar cuando él lo dice. Bravo, Libby, creo que realmente estás enamorada de él y esa insignificante herencia de a penas cuarenta millones no tiene nada que ver con que te quites la ropa para él. Me repugnas.

-Creía que le querías.

-Le quiero. ¿Por qué crees que voy a oponerme a ti con todo lo que tengo para librarle de la ruina? Solo porque sé como es como es eso no quiere decir que no me preocupe por él. He estado cuidando de él desde que era niño. Me necesita. Tú eres un culito dulce, probablemente su primera mujer, y están estallando cohetes, pero tú no vas a quedarte con él.

Libby se encontró a sí misma temblando. Nunca se había sentido tan insultada o tan despreciada. La imagen de chica mala no era tan envidiable como habúia parecido. Después de escuchar la idea de Sam sobre las relaciones con las mujeres, las cosas terribles que había dicho sobre ella, ni siquiera sabía si podría mirar a Tyson a la cara, pero ahora era aún peor. ¿Una herencia de cuarenta millones? ¿No la sorprendía que Sam pensara lo peor de ella, pero por qué no tenía mejor opinión de Tyson?

-Pues bien, este culito va al laboratorio, sal de mi camino.

En lugar de moverse, Sam se plantó delante de la puerta. 

-Tal vez quieras estar con un hombre de verdad, uno que sepa lo que está haciendo.

Ella sacudió la cabeza. 

-No, gracias. Tu idea de un buen rato y la mía son muy diferentes, pero le preguntaré a Joley lo que le parece tu oh... tan generosa oferta.

-Jodida bruja.- Dio un paso hacia ella, su cara era una máscara de furia. Dedos duros apretaron como dientes sus hombros, casi pulverizando sus huesos cuando él la sacudió. Cuanto más la sacudía, más parecía incrementarse su furia y la dureza con la que agitaba.

No fue solo el enfrentamiento físico lo que la asustó, era la furia que irradiaba de él. Libby simplemente no tenía la naturaleza necesaria para tan profunda hostilidad. Por un momento imaginó las manos de él arrastrándose hasta su cuello y estrangulándola. Un pequeño sonido se le escapó, si era una súplica o una protesta, no estaba segura, pero forzó a su sobresaltado cuerpo a moverse, tratando de imaginar lo qué Joley o Elle harían en esa situación. Le dio una patada en la espinilla y soltó otro chillido.

La puerta detrás de Sam se abrió, golpeándolo en la espalda, conduciéndolo hacia Libby. Ella tropezó hacia atrás bajo su peso y cayó con fuerza, quedando sentada en el suelo de azulejo de la cocina, mirando a Tyson con atónita sorpresa. Parecía un ángel vengador. Si había subido pensado hacer las paces con su primo, la idea había desaparecido en un solo latido.

Realmente rugió. Libby lo oyó. Oscuras y demoníacas sombras nublaban su cara y saltaban chispas en las profundidades de sus ojos. Hizo girar a Sam, tirándole del hombro. La cabeza de Sam se sacudió hacia atrás y Libby oyó el brusco golpe del puño rompiendo hueso. Sam gruñó. Tyson le golpeó una segunda vez, conduciéndole hacia atrás hasta que tropezó con  Libby, pateando duramente su muslo; se recuperó y dio un par de pasos a la izquierda de ella.

Tyson la levantó de un tirón y la empujó tras él. 

-Sal de aquí, Libby.- Su voz era baja y absolutamente fría.

-Basta. Los dos. -exigió Libby, horrorizada. -Esto es una locura. La nariz de Sam está rota. Déjame echarle un vistazo a eso y ambos os calmáis.

¿Este era el tipo de cosas que le ocurrían a Joley? A Libby la enfermaba. Nunca había presenciado una pelea a puñetazos, ni siquiera en la escuela. Era mucho más primitivo y crudo de lo que nunca había supuesto.

-No es una petición, Libby. Por todos los infiernos vete de aquí antes de que te hagas daño. Estás llena de magulladuras. Nadie, nadie, te pone la mano encima, pariente o no.

Durante todo ese tiempo Tyson no apartó la vista de su primo. Frío. Furioso. La tensión aumentó hasta que Libby tuvo ganas de gritar. Creía que conocía a Tyson, pero comprendió que el hombre que siempre era tan infaliblemente amable con ella, era realmente capaz de la violencia  más extrema.

Sam presionó su espalda contra el mostrador y sacudió la cabeza, con una mano en la nariz, y la otra levantada en señal de rendición. 

-No voy a pelear contigo, Ty. Ya he hecho bastante el burro. No sé que demonios me pasó. -Sacudió la cabeza de nuevo y rodeó el mostrador hacia el fregadero, echando agua en una toalla del papel. -He debido parecer un rematado lunático. No necesito ayuda, me han roto antes la nariz.

Tyson fulminó con la mirada a su primo. 

-Estabas haciéndole daño, Sam. Haciéndole daño.
-¿Lo hice, Libby? -Se presionó los dedos sobre la nariz, tratando de contener el flujo de sangre. -Lo siento, perdí el juicio. Es sólo que no acepto bien los cambios. Esa no es excusa, pero he estado cuidando de Tyson durante tanto tiempo que me casi olvido de que es un hombre adulto. Mi madre solía decirme que él era diferente, que contaba conmigo para vigilarle y creo que me lo tomé un poco demasiado en serio.

-Diferente no quiere decir lento, Sam, -señaló Tyson.

Libby no intentó acercarse para ayudar a Sam. No podía explicar exactamente por qué cuándo sus instintos insistían en que lo hiciera. Se quedó de pie detrás de Ty y observó la cara de su primo. La cólera había desaparecido reemplazada por un encanto fácil, pero todavía podía sentir las manos de él sobre sus hombros, los dedos clavándose hasta el hueso.

-Si estás bien, Sam, prometí a Irene que vería a Drew hoy. -Miró su reloj de pulsera, ansiosa por desaparecer de su presencia. Podía ver su punto de vista otra vez,  podría incluso eventualmente ver la cuestión desde su perspectiva, pero no iba a ser amiga de Sam Chapman, el único pariente de Tyson y la única persona en el mundo a la que él amaba, y eso era descorazonador. Libby sentía que estaba decepcionando a Tyson. -Podemos encontrarnos donde los Madison, Ty, si todavía quieres venir.

Tyson extendió la mano para colocarla alrededor de su nuca, sujetándola. 

-Voy contigo ahora. Quiero conducir tu coche.

-¿Qué te hace pensar que voy a dejarte conducir mi coche?

Él extendió la mano pidiendo las llaves. 

-Porque ese pobre coche merece ser conducido por alguien que vaya a más que cincuenta por hora. -Chasqueó los dedos, con la palma hacia arriba. -Me lo suplica cada vez que me acerco a él.

Libby dejó caer las llaves obedientemente en su mano por dos razones. Él nunca apartó sus ojos de Sam, ni una vez la había mirado, sino que mantenía a su primo inmovilizado con una oscura promesa de venganza. No quería dejarle allí. Y Sam estaba observando. No le iba a decir que no a Tyson delante de Sam.

Ty la rodeó con su brazo, dándole la espalda a Sam. 

-Salgamos de aquí.

Libby no dijo nada hasta que estuvieron en la carretera. Tyson conducía como lo hacía todo, con absoluto compromiso y concentración. Miraba fijamente hacia adelante, con las manos relajadas sobre el volante y la palanca de cambios, el coche tomaba las curvas cerradas más suavemente de lo que había hecho nunca.

-¿Estás bien, Ty?-  aventuró Libby. Su mandíbula estaba tensa, su expresión vacía, pero sus ojos estaban llenos de dolor. Quiso llorar por él.

-Es a ti a la que estaba intentando golpear contra la pared.

Ella hizo una mueca ante el tono siniestro de su voz.  

-La gente dice cosas cuando está enfadada que no quieren decir. Estaba preocupado por ti y no le puedo culpar.

Él la miró, una breve mirada de reojo mientras el Porsche se deslizaba suavemente a través de una serie de curvas en S.  

-No hagas eso. No le disculpes. La gente es responsable de lo que hace estén emocionalmente alteradas como Irene, borrachos, o enfadados. Podría haberte hecho daño. No eres exactamente grande, Libby.

Demasiado dolor  llenaba los pequeños confines del coche. Ella abrió la ventanilla y atrajo aire fresco a sus pulmones. 

-Eso no es cierto, y lo sabes.

La mirada de él se deslizó de lado otra vez y luego regresó a la carretera. 

-¿Que no pesas cincuenta kilos estando empapada?

-Las cosas que él dijo. Sobre el dinero. Sobre que nadie te querría por ti mismo. Sobre que alguien te amara. A mí no me importa el dinero.

Un músculo se sacudió en la mandíbula de Ty. 

-Sé que el dinero no significa nada para ti, Libby. Te he observado demasiado tiempo para creer que vas tras mi dinero. No tienes que decirme eso.

Detuvo bruscamente el pequeño deportivo en el arcén de la carretera, inclinando la cabeza, con la frente sobre el volante, respirando profundamente.

Libby le puso una mano en el hombro. 

-Habla conmigo.

Él sacudió la cabeza. 

-Las cosas que él dijo...

-Nada de eso era cierto.

Con la cabeza sobre el volante, se giró para mirarla, había angustia en sus ojos. 

-¿Qué he hecho tan mal todo este tiempo? He visto exasperación en tus ojos, la misma que he visto en Sam, en mis padres. ¿Qué es lo que hago que tú no haces, que no hace Sam? ¿Que no hace el resto de mundo? ¿Qué me hace tan malditamente antipático?

Libby le pasó los dedos por el pelo, acariciándole. 

-La gente puede amar a alguien y aún así resultarles exasperante, Ty. Pueden enfadarse y tener peleas terribles. Tú has dejado de participar emocionalmente en el  mundo durante tanto tiempo que no reconoces las cosas que son normales. Cuando sientes emociones muy fuertes es cuando puedes tener reacciones apasionadas. Créeme, mis padres a menudo se exasperan con Joley, pero es muy, muy querida.

-No siento lástima de mí mismo, Libby. Nunca pensé en lo que faltaba en mi vida hasta hace poco.

Libby se inclinó acercándose él, restregando la mejilla contra su hombro. 

-Tal vez tú no eres para todo el mundo, Ty. Ni tampoco yo. La mayoría de parejas se encuentran el uno al otro porque son apropiados para el otro. Tal vez nadie más podría vivir contigo olvidando las citas.

-Nunca he recordado mi propio cumpleaños y mucho menos el de nadie.

Ella rió suavemente. 

-En cierta forma, cariño, eso no me sorprende en lo más mínimo. Puedo vivir recordándote las cosas importantes.

-¿Y si tenemos niños? -Le puso la palma sobre el estómago. -¿Y si ya estás embarazada? Sería un padre terrible. Probablemente olvidaría acudir a su nacimiento.

-Afortunadamente, soy médico, así que lo superaría y luego te desollaría vivo y te acordarías para el segundo. Y solo para tu información, utilizo métodos de control de natalidad. Supongo que no fue muy responsable por nuestra parte no hablar de todo esto antes de saltar a tener relaciones sexuales.

-Te hice el amor, Libby. No follé contigo y yo no tuve relaciones sexuales contigo, hice el amor contigo. Estoy enamorado de ti. Independientemente de lo que pase, al menos cree eso.

-Puedo no tener experiencia sexual, Ty, pero creo que conozco la diferencia. No tienes que reconfortarme. -Él todavía irradiaba tanto dolor que Libby necesitaba salir del coche. Pero no quería darle la oportunidad de que pudiera ver su distanciamiento como un rechazo. Las cosas que Sam había dicho, la forma en que su primo le había tratado, sacando a colación su infancia, que tan cuidadosamente tenía escondida, sacándola a la superficie.

-Él te hizo daño, Libby.

-Te hizo daño a ti, Ty, -señaló ella suavemente. -Tus padres te hicieron daño. La gente a la que amamos puede hacer eso. Les damos poder sobre nosotros amándolos. Es parte de la vida. No puedes sentarte a un lado y no puedes esconderte en un laboratorio para siempre. La vida es confusa, Tyson. Si no confías en mí con tu amor, nunca vas a saber si funcionamos o no. No importa lo que Sam piense, o lo que piense Sarah, en el fondo no tiene importancia. Lo que importa es lo que pensamos nosotros.

Las manos le cogieron puñados de pelo y la acercó a él, sosteniendo su cabeza inmóvil. 

-Creo que te quiero más de lo que alguna vez haya querido ninguna otra cosa en mi vida. ¿Qué piensas, Libby?

Sus penetrantes ojos azules se clavaban como fuego en los de ella y sintió la misma curiosa sensación fundente que siempre sentía cuando la miraba. Más que eso, más que el dolor entre sus piernas y la opresión en sus senos, era la sensación de corrección. El amor podía resultar abrumador y durante un largo instante solo lo pudo mirarle.

Tyson no dejó de mirar su cara. No parpadeó. Su mundo, su futuro, el resto de su vida se había reducido a este extraño momento, sentado junto a la carretera. El perfume delicado de ella vagando hacia él y la sensación de su pelo sedoso entre las manos. Libby Drake, con sus grandes ojos seductores y su boca sensual y su inocencia innata. Ella no podría ocultarle sus pensamientos ni aunque lo intentara. Tenía la cara más expresiva que había conocido nunca.

Y había amor en sus ojos. No había duda de ello. Podía no haberlo visto antes, pero era inconfundible y aceleró el latido de su corazón hasta que el pulso le tronó en los oídos y las lágrimas ardieron detrás de sus ojos. Para evitar ponerse en ridículo, se inclinó y tomó las palabras cuando se formaron, de su boca. Probándolas. Saboreándolas. Sujetándolas en su interior.

La emoción se elevó desde algún lugar profundo de su interior que había cerrado hacía mucho tiempo. Inundó su cuerpo, su mente, su corazón, hasta que le hizo temblar. La besó hasta que creyó que se ahogaría con las lágrimas. No sabía si las lágrimas eran por su pasado, finalmente derramadas, o lágrimas por su futuro, pero apartó la cara y arrancó el Porsche.

-No puedo hablar de esto, Libby, -dijo él, manteniendo la cara oculta. -Así que no empieces.

Libby puso la mano sobre la de él mientras se veía cambiar de posición. 

-¿No puedes hablar de amarme?

La pequeña sonrisa en la voz de ella retorció ese nudo emocional en su apretado intestino. 

-Lo digo en serio, Lib. No voy a ser uno de esos hombres pastosos que rondan a las mujeres. -Inyectó una orden en su voz, pero sonó chirriante en lugar de eso, como si no hubiera dado con la nota adecuada.

Ella estalló en carcajadas, ese sonido suave que parecía ser música en sus oídos... y en su cuerpo. 

-¿Quieres decir que nunca vas a decirme que me amas?

-Ya lo hice. Lo dije y eso debería ser suficiente.

-¿Para el resto de mi vida?

-Bueno, ¿cuántas veces exactamente se supone que debe un hombre decírselo a una mujer?

-¿En toda una vida? ¿O en los pocos años antes de que se divorcien  porque él nunca lo dice y ella no lo sabe?

La mirada de Ty se entrecerró cuando pasó sobre ella. 

-No va a haber divorcio y ella debería saberlo si es tan lista como tú. Ser agradable no es mi fuerte, por mucho que odie admitir que Sam podría tener razón en cierta forma, pero… no voy a echar a perder esto.

Ella ocultó una sonrisa. 

-Bueno, supongo que vas a tener que hacer el sacrificio supremo entonces, y decirlo al menos tres veces al día. Y van a haber besos implicados.

-Puedo arreglármelas con los besos. Estaré encantado de hacerte el amor tres veces al día, ¿Pero por que estamos hablando de esto?- Sacudió la cabeza. -Vamos a tener que negociar eso.

Metió el coche en el camino de acceso a la casa de Irene Madison y se giró para mirarla. 

-Y vas a casarse conmigo. Nada de eso de vivir juntos primero para ver si somos compatibles. Yo no soy compatible con nadie, así que no hay ninguna razón para que intentes averiguarlo. Vas a tener que hacerlo permanente y  encontrar la manera de hacerle frente.

-Córcholis, cariño, estoy abrumada por tu dulce conversación. Me estoy derrumbando a tus pies.

-Tú estás siendo sarcástica y yo hablo en serio. Quiero casarme tan rápidamente como sea posible. Tengo un avión privado en alguna parte.- Miró alrededor como si pudiera divisarlo a través de la ventanilla.

-¿Un avión? -repitió ella débilmente. -¿En alguna parte?

-Sí, podríamos volar a Reno.

-No, no podríamos. Tengo una familia enorme, Ty. No voy a volar a Reno. En realidad no tienes licencia de piloto, ¿verdad?

-Claro que si.

-Sal del coche. Ya no hablamos más. -Abrió la puerta y salió un momento antes de que él pudiera detenerla. ¿En qué demonios estaba pensando? Tyson Derrick iba a volverla loca.

Tyson colocó su brazo posesivamente alrededor de los hombros de ella mientras se aproximaban a la casa. Justo antes de que llegaran a la puerta, tiró de ella para detenerla.

-Escúchame, Libby. No me importa en qué estado encontraremos a ese chico. No arriesgues tu salud o la de tus hermanas para aliviarle. Jonas está todavía en el hospital. Todas vosotras parecéis correr en vano. Si empiezas a sentirte abrumada y al borde de hacer algo que no deberías hacer, hazme una señal y nos sacaré de allí.

Libby le frunció el ceño.

-No creas que vas a conseguir nada dándome órdenes. No apuesto por el tipo macho.

Su repentina sonrisa fue casi juvenil, iluminando sus ojos. 

-Sí, lo haces. Solo que nunca lo habías admitido ante ti misma hasta ahora. Soy muy mandón.

-También yo.

-Pero yo siempre tengo razón. -dijo él con aire satisfecho y llamó a la puerta. Cuando la puerta comenzó a abrirse él le puso la boca contra el oído. -Porque soy brillante.

Pasó la lengua sobre un punto ultrasensible, enviando escalofríos por su columna vertebral. Libby levantó el hombro y le advirtió con la mirada.

-Libby. Tyson Derrick. -Irene dio un paso hacia  atrás, con expresión cautelosa, avergonzada, esperanzada. -Por favor entrad.

Ty retiró su brazo del hombro de Libby, pero bajo los dedos por su brazo hasta que capturó su mano, tirando de ella para acercarla a su costado. Irene no tenía su bolso de mano, pero si decidiera golpear a Libby, él estaba listo.

Una pequeña risita tonta se le escapó a Libby. Se apoyó contra él, sus labios rozándole el oído. 

-Deja de  parecer tan intimidante. La pobre mujer está aterrorizada.

-Bien. Pareces incitar a la gente a la violencia. Creo que parecer intimidante podría ser de ayuda en estas situaciones.

Ella rió y apretó su mano. Tyson se encontró preguntándose cómo lo hacía ella. Le daba la vuelta a todo haciendo que le resultara divertido. Liguero. Juguetón. Quería mecerla entre sus brazos y besarla allí mismo delante de Irene porque era feliz.

-Irene, Tyson trabaja para BioLab y es bioquímico. Experimenta con medicinas todo el tiempo. De hecho, su último trabajo es la plataforma para la droga PDG. Como yo, está preocupado por el desarrollo de esa medicación en pacientes de cáncer ya que actúa de forma distinta en el cerebro adolescente. No hay pruebas significativas de ello. Las pruebas clínicas se han hecho principalmente con adultos. Ha habido sólo unos  pocos pacientes en las pruebas que han desarrollado depresión severa con tendencias suicidas, pero siempre han sido adolescentes.

Tyson se inclinó hacia adelante. 

-Sabemos que el cerebro adolescente no está desarrollado del todo. Creo que reacciona de manera diferente al cerebro de un adulto ante la estimulación de la droga. Esta medicación en particular deriva de una planta del bosque pluvial del Perú y… 

Libby apretó su rodilla, lanzó una sonrisa a Irene y le interrumpió. 

-¿Cuanto sabes en realidad de las pruebas clínicas?

Irene agachó la cabeza otra vez, retorciéndose los dedos.

-Casi nada, -admitió. -Necesitabamos dinero desesperadamente y Drew estaba tan cansado de no ser como los otros chicos. Cuando leí sobre ello, me pareció un milagro.

-Antes de que una medicación o procedimiento pase una prueba clínica es probado con células animales y humanas. Si la medicación no revela efectos secundarios serios pasará por una fase de pruebas clínicas. -Libby trataba de juzgar la reacción de Irene, pero resultaba imposible. La mujer daba vueltas ajetreada en vez de quedarse quieta, sirviendo el té, cortando pastel de café y ofreciéndoles platos y tenedores. -En la primera fase participan entre veinte y ochenta personas. Cerca del setenta por ciento de las medicaciones pasa esta fase inicial experimental. Buscan cosas como seguridad, cómo se metabolizada o absorbe, la mejor forma de administrarla, esa clase de cosas. Muy pocos adolescentes suelen participar y seguramente un estudio experimental con un elevado número de adolescentes no se haría excepto en muy raros casos.

-Me dijeron que todo eso se había hecho y que estaban en la siguiente fase. Que ya habían determinado que era segura. -protestó Irene.

Libby miró a Tyson. Él arqueó una ceja. 

-Señora Madison. Irene. No es posible que una prueba tan pequeña pueda determinar la seguridad y los efectos secundarios sobre un gran número de individuos, especialmente en el cerebro de un adolescente. En una segunda fase de la prueba, como en la que participó su hijo, la medicación es administrada a un grupo mayor de gente. Buscan evaluar más a fondo la seguridad y efectividad. Es todavía un experimento, Irene. Tienen muy poca idea de como la mediación va a interactuar en el cerebro de un adolescente.

Irene se presionó las yemas de los dedos sobre la cara, ocultando su expresión. 

-Lo siento, Libby, debería haberte escuchado.

-Puedes dejar la prueba cuando quieras, Irene. Seguramente ya lo has retirado.

-No he hecho nada. Él no está tomando la medicación, pero parece tan diferente, tan desanimado. Yo solo quería encontrar la forma de acabar con todo esto. Voy a perder mi casa, todo lo que tenemos, y aún así no mejora. He hecho todo lo que se me ha ocurrido que podía hacer.

-Deberías habernos hablado de tus dificultades financieras, Irene, -dijo Libby amablemente. -Esto es una comunidad, todos habríamos ayudado. Déjame contarle esto a Inez. Sabes que es una organizadora maravillosa. Probablemente Joley pueda ayudar a recaudar dinero. Tenemos recursos como comunidad para ayudar.

-Es solo que sentí que no podía pedir. -dijo Irene.

-¿Pero sentiste que podías vender a Libby a los tiburones? -preguntó Tyson, su tono bajo fue un pequeño latigazo de recriminación.

Libby se sobresaltó tanto que casi dejó caer su taza de té. Le lanzó una mirada de castigo, pero Tyson la ignoró, inmovilizando a la otra mujer con su mirada helada y penetrante. 

-Si tienes un problema, Irene, contárselo a tus amigos parece una alternativa mejor que exponer deliberadamente a una amiga a lo que podría ser una atención peligrosa e indeseada.

-Era mucho dinero. Un hombre me llamó y dijo que había oído toda clase de historias sobre Libby. Me ofreció dinero solo por contárselo.

-¿Qué hombre?- preguntó Tyson, ignorando a Libby que le clavaba los dedos en el muslo.

-Dijo que su nombre era Edward Martinelli. Sólo le hablé un poco sobre las Drake y como durante años habían mantenido en remisión la leucemia de Drew una y otra vez. Me envió un cheque de cinco mil dólares. Nunca había visto tanto dinero. Así que comencé a pensar que si él me pagaba por la historia, tal vez los demás también lo hicieran.

-Y lo hicieron.

-Sólo si tenía fotografías y alguna clase de prueba. Tenía los informes del hospital y muchas fotografías de Libby con Drew. Me ofrecieron diez mil una vez que saqué una foto de Joley y Libby juntas con Drew. Quince mil dólares era demasiado dinero para dejarlo pasar. Teníamos muchas facturas y yo temía perder la casa. Fue una bendición. -Agachó la cabeza. -No imaginé que los titulares sonarían tan chocantes. "La diosa y la Reina de los libertinos". Eso fue tan terrible.

Libby odiaba como los asquerosos cotilleos estaban tan obsesionados con Joley de repente.

-Fue una traición, Irene. -dijo Tyson, su voz sonó tan dura que sobresaltó a Libby. -Estuvo mal y tú sabías que estaba mal y esa es en parte la razón por la que estabas tan enfadada cuando atacaste a Libby. Te sentías culpable.

-Lo hice. Lo hago.- Irene comenzó a sollozar.

Libby fue inmediatamente hacia ella y la rodeó con sus brazos.

-Todo irá bien. Permite que la comunidad ayude a recaudar dinero para las facturas. Saca a Drew de la prueba y del programa inmediatamente y firma una autorización para que Ty y yo tengamos acceso a los datos.

-Podría venirnos bien la sangre de Drew también. -agregó Tyson.

-¿Ahora? ¿Queréis sacarle sangre ahora? -preguntó Irene.

-Es importante, Irene, o no te lo pediríamos Necesitamos analizar los datos e intentar  averiguar específicamente lo va mal con este grupo de edad de pacientes. La medicación promete mucho y si solo pudiera poner el dedo sobre esa pequeña interferencia, podríamos tener una oportunidad real de éxito. Sin esa información específica, no puedo ir a ningún sitio.

Irene tomó el formulario de consentimiento que tenía Libby y lentamente comenzó a leerlo por encima. Dos veces fluyeron lágrimas de sus ojos y se sonó la nariz. 

-Adelante, Libby, él quiere hablar contigo de todas formas. Está muy enfadado conmigo por lo que hice. Sácale sangre si eso ayuda.

Libby palmeó la rodilla de Irene, lanzó una mirada de advertencia a Tyson y se apresuró por el pasillo hacia la habitación de Drew. Oyó el timbre de la puerta principal pero lo ignoró mientras llamaba la puerta del adolescente.

Drew estaba tendido en la cama mirando al techo. Su pierna estaba escayolada y se le veía absolutamente desgraciado. Se animó cuando la vio.

-Libby. Esperaba que vinieras a verme.

-Tyson Derrick está aquí, también. -dijo ella, no queriendo que pensara que le escondía nada. -Es el bombero que te rescató.

-Y que cayó. -Drew dijo sombríamente.

-Sabes que eso no fue culpa tuya, ¿verdad? -preguntó Libby. -Seguramente alguien te explicó lo que había ocurrido.

Tyson se unió a ella, sosteniendo en alto el papel en señal de triunrfo. Le tendió la mano a Drew. 

-¿Qué tal? Tendré que firmarte la pierna. Es una larga tradición.

-La medicación que tomabas tiene ciertos efectos secundarios, Drew. -dijo Libby. -Uno de ellos es la depresión severa. Espero que hayas dejado de tomarla.

Drew asintió con la cabeza. 

-No me podía detener a mí mismo. Ahora solo me siento estúpido, enfadado y avergonzado. Pete quería verme, pero no le dejé entrar. -Levantó la mirada hacia Tyson. -Lo siento de verdad. Casi te mataste por mí culpa.

-No por tu culpa. -dijo Tyson, sentándose al borde de la cama.

Libby nunca había oído su voz tan amable.

-Soy  bioquímico, Drew. Sólo soy bombero durante la temporada alta. Conozco los efectos de las medicaciones sobre las personas mejor que la mayoría. Estabas tomando un medicamento no probado. Tú eras la prueba. No es segura aún, pero estoy tratando de arreglarlo. Mientras tanto, no te apartes de tus amigos y de tu  familia. Necesitarás que te ayuden a mantener el espíritu alto para este largo combate.

Antes de que Drew pudiera responder, hubo una conmoción en el vestíbulo. Irene alzó la voz y la voz de un hombre exclamó algo en respuesta. Algo golpeó la pared y el cuarto tembló. Tyson abrió la puerta de un tirón, con una mano atrás para contener a Libby.

-Harry Jenkins.- Saludó a su némesis, con voz suave. -Siempre es un placer verte. Nosotros ya nos íbamos. ¿Has venido a ver a Drew?- Lanzó una pequeña sonrisa, insultante.

Libby le cogió del cinturón como advertencia. Él todavía ardía de la noche anterior, por las cosas que había dicho Sam; ahora tenía un blanco. Intentó recordarle que el chico y su madre estaban observando. A Tyson no parecía importarle.

La cara de Harry se volvió de un púrpura moteado. 

-¡Tú! Debería haber sabido que estarías aquí. Señora Madison, espero que no la esté molestando. No tiene por qué hablar con él.

Libby se volvió rápidamente hacia Drew y hábilmente tomó un vial de sangre mientras Tyson se plantaba en la puerta, impidiendo a Harry ver lo que ella estaba haciendo. Sorprendentemente, Drew le lanzó una sonrisa conspiradora y se quedó quieto hasta que ella acabó. Le guiñó un ojo al chico y palmeó a Tyson en el hombro. Irene revoloteaba detrás de Harry, retorciéndose las manos.

-Pasaré a verte más tarde. -dijo Tyson al muchacho. -Libby y yo tenemos mucho trabajo que hacer.- Extendió la mano hacia atrás para urgirla a atravesar la puerta, obligando a Harry a retroceder.

El hombre los siguió hasta la puerta. 

-No puedo creer que hayas llegado tan lejos, Derrick. -dijo él. -Estás interfiriendo en un estudio legítimo y eso va contra la ley.

-No si tengo permiso de la madre, -dijo Tyson, con una sonrisa satisfecha.

Harry dio un paso agresivo hacia adelante. 

-Crees que vas a librarte con eso, pero no. Tengo recursos con los que ni siquiera sueñas.

-Da tu mejor golpe, Harry, -le animó Tyson. -Deberías estar en el laboratorio, no acosándome a cada paso. ¿Qué diablos estás haciendo en Sea Haven de todas formas?

-Protegiendo mis intereses. No voy a dejar que arruines mi carrera, tú y esa doctora amiga tuya. Veremos lo que piensa todo el mundo de vosotros dos cuando quede al descubierto lo que realmente sois.

Tyson se deslizó tras el volante del Porsche y se puso las gafas de sol. 

-Voy a pasar unos días en el laboratorio, Libby. ¿Quieres ayudarme?

-Absolutamente.

Capítulo 14

Tyson era un tirano en el laboratorio. Mangoneaba a Libby como si  fuera su ayudante, no reconocía haber escuchado nada de lo que ella decía y estaba tan concentrado en su trabajo que no veía ni oía nada a su alrededor. Ella se tendió dos veces en su futón y se quedó dormida, pero en cuarenta y ocho horas él no se detuvo ni una vez. Le alimentó con huevos mientras él examinaba varios compuestos. No pareció darse cuenta, abría la boca a la orden y masticaba cuando ella le decía que lo hiciera. Sus ojos estaban continuamente pegados a su ordenador. Libby lo encontraba absolutamente fascinante.

Su mente parecía trabajar tres veces más rápido que la de ningún otro que hubiera conocido y definitivamente estaba tras una pista. Tyson le recordaba a un sabueso tras un rastro. Nada más parecía tener importancia para él... ni siquiera ella. Eso debería haber herido sus sentimientos, pero estaba demasiado impresionada por su capacidad de concentración en un único propósito. Se sumergía en los datos, comparaba notas, se remontaba a sus experimentos originales, a menudo mascullaba para sí mismo y repetía las pruebas una y otra vez. Algunas veces se excitaba y le mostraba cosas, sólo para quedarse a media frase, frunciendo el ceño y dando media vuelta para comprobar alguna otra cosa.

Varias veces al día Sam les traía comida, comida que ella le daba de su mano a Ty para obligarle a comer, aunque algunas veces ni siquiera eso funcionaba y él ignoraba la oferta. Sam se disculpaba cada vez que la veía por su arrebato, pero Libby no podía evitar sentirse incómoda a su alrededor. Tyson nunca levantaba la mirada o reconocía su presencia.

-¿Ha comido alguna cosa? -preguntó Sam.

Libby negó con la cabeza. 

-Muy poco. Está como poseído.

-Aún no me habla. -Sam parecía cansado.-Es bastante terco. Puede guardar un rencor durante mucho tiempo y supongo que esta vez, me lo merezco. Por lo menos tú deberías comer algo, Libby. Tengo el turno de tarde esta noche. No os veré durante un tiempo.

-Yo voy a salir, también, tal vez me tome el día libre y haga algunas cosas, pero pasaré a verle esta noche. -le prometió Libby.

-Gracias. -Sam desapareció escaleras arriba y con un pequeño suspiro ella recogió sus cosas y comenzó a seguirle, cuidando de guardar silencio.

-¿Adónde vas? -Tyson se dio la vuelta instantáneamente, echando por tierra la creencia de que no era consciente de su presencia mientras estaba trabajando. Definitivamente prestaba atención y eso la sobresaltó.

-Creo que después de dos días, Ty, necesito una ducha. Técnicamente estoy de vacaciones, pero normalmente ayudo en el hospital y no he podido dormir mucho aquí.- Señaló al ordenador. -Estarás entretenido y yo volveré dentro de uno o dos días. -Le lanzó una sonrisa alentadora.

Tyson se estiró y recorrió la habitación con zancada rápida, comiéndose el espacio. 

-Dame un segundo e iré contigo. Necesito un descanso de todas formas.- Alcanzó su costado, le rodeó el cuello con el brazo y la besó. En lugar de sus besos duros y hambrientos, fue suave, incluso tierno, y eso hizo que le diera un vuelco el corazón. -Me gustas en mi laboratorio.

Ella se rió. 

-Por que te fui de gran ayuda

-Realmente lo has sido. ¿Recuerdas cuándo hablamos de las plantas del bosque pluvial del Perú y cómo muchas de ellas tienen una relación simbiótica con los  insectos o las plantas que las rodean? No he podido sacarme eso de la cabeza.

La siguió fuera del sótano, parpadeando un poco a la luz, lo que le recordó a una lechuza. Le sonrió burlonamente. 

-Solo por curiosidad, Tyson, ¿Eres consciente de que las lechuzas ven en blanco y negro?

Una lenta sonrisa se extendió por la cara de él, borrando el cansancio. 

-¿Te recuerdo a una lechuza?

-Solo pensaba que podría ser interesante... para futuras referencias.- Le devolvió la sonrisa, casi desafiándole a seguir con el juego e igualarla con otro hecho.

Él se rascó la cabeza. 

-El iris de las hechuzas se dilatan y contraen independientemente en los dos ojos. Fascinantes criaturas. BioLab está trabajando en un colirio que ayudará a la retina. Mantendrá la forma de la retina para evitar que la vista empeore. Pasarán solo un par de años antes de que esté listo para consumo humano.- Le tendió la mano. -¿Quieres ir a casa? Espero que tus hermanas tengan comida y bebida por ahí.

Libby le siguió hasta su coche y no protestó cuando él cogió las llaves y se deslizó en el asiento del conductor. A él le encantaba conducir el Porsche y a ella proporcionarle ese pequeño placer. 

-Creía que te habías olvidado completamente de mi presencia, Ty.

-Siempre sé cuando estás en una habitación conmigo. Tengo el radar Libby Drake. En la universidad podía divisarte claramente paseando en medio del campus. No voy a perderme que estes en el mismo cuarto conmigo.- La recorrió con la mirada y luego miró a la carretera. -Sé que no soy muy hablador cuando trabajo.

Ella se rió. No pudo evitarlo. 

-No hablas en absoluto. O empiezas a hablar y te olvidas y te detienes en medio de una frase porque se te ha ocurrido una gran idea.

Hubo un largo silencio mientras él conducía el Porsche a través de varias curvas cerradas en la estrecha carretera. Libby bajó la ventanilla para observar el paisaje pasar rápidamente. Recorrieron varias millas antes que él hablara.

-Lo siento. Intentaré mejorar.

Ella lo miró fijamente, oyendo la cautela en su voz. Creía haberla molestado, porque normalmente se las arreglaba para molestar a la gente que le rodeaba con su estrechez de miras. 

-No lo sientas.-le lanzó una sonrisa tranquilizadora. -Cuando estoy trabajando, nadie espera que los entretenga. Te encontré muy interesante. Sé que vas a ser capaz de averiguar porque la medicación reacciona de forma diferente en el cerebro de un adolescente.

Él frunció el ceño.

-Eso puede llevar algún tiempo. Podría ser capaz de averiguar como evitar que ocurra, pero el por qué de ello va a ser más difícil.

-Eso no tiene sentido. ¿No tienes que saber por qué antes de poder arreglarlo?

Tyson sacudió la cabeza mientras entraba en el largo camino de las Drake. Esperó hasta aparcar el coche y apagó el motor. 

-No siempre funciona de ese modo, Libby. La investigación a menudo consiste en descubrir algo por accidente.

-Tal vez, pero tú no pareces hacer nada por accidente.- Salió del coche y caminó con él hasta la casa. -Todo lo que haces es muy cuidadoso, Tyson. Piensas detenidamente en ello.

-Harry estaba cerca, pero tenía demasiada prisa. Deja que los de marketing le presionen.- Su sonrisa se parecía a la de un tiburón hambriento. -Se mantienen lejos de mí.

-Apuesto a que si. No eres nada cortés cuando estás trabajando.

Él frunció el ceño otra vez, pareciendo más desarreglado que nunca cuando se pasó las manos por el pelo con agitación y preocupación genuina. 

-¿Fui rudo contigo, Libby?

Ella se apoyó en él y besó su mandíbula sombreada. 

-No, Ty, no fuiste rudo conmigo. Créeme, si alguna vez lo eres, lo sabrás.

La sonrisa de él brillo, haciéndole parecer más joven y mucho más juvenil.

-Bien.

Antes de que Libby pudiera abrir la puerta, esta se abrió desde el interior y se encontró mirando a todas sus hermanas. Ninguna de ellas sonreía. Frunció el ceño. 

-No os habréis preocupado, ¿verdad? Llamé un par de veces y dejé mensajes en el contestador automático diciendo que estaba bien. -Entró en la casa. -Oh, Dios mío. No le habrá pasado nada a Jonas, ¿verdad?

Sarah cerró la puerta tras ellos. 

-Jonas está bien, Libby.

-Recibimos tus mensajes -añadió Joley.

Libby detuvo sus pasos para clavar los ojos en su hermana menor. 

-¡Joley! Te has teñido el pelo. -Joley era rubia natural, su pelo era casi platino, lo más cercano de todas las hermanas al color de pelo de Hannah. A menudo se teñía, se daba mechas y lo aclaraba con varios colores, pero nunca negro medianoche. Ahora se parecía a Libby, con su piel pálida y sus ojos grandes y misteriosos. -Mamá va a matarte. ¿Por qué lo has hecho antes de la boda? Por favor dime que no estás en una fase Gótica antes de que todo el mundo se case.

Hubo un pequeño silencio. Libby cayó en la cuenta de la tensión que había en la habitación. Miró a Tyson, repentinamente inquieta.

Él extendió la mano y tomó la suya, su pulgar dejando una pequeña caricia tranquilizadora en su piel. 

-¿Qué pasa?

-Creo que será mejor que veáis esto. -dijo Sarah. -¿Por que no os sentáis y tomáis una taza de té? Hay un sobre al que tenéis que echarle un vistazo. Llegó a nuestro umbral con una notita.-Le ofreció la nota a Tyson.

Estaba escrita en papel mecanografiado. Solo había una palabra, "Disfrutadlo". Había una cara sonriente pejada junto a la palabra. Tyson le dio vueltas una y otra vez entre las manos, no estando muy seguro de por qué algo tan simple parecía tan siniestro, pero así era. Intercambió una mirada de preocupación con Libby.

Libby trató de alcanzar el sobre. 

-No va a gustarme ¿verdad?- preguntó a Joley.

Joley puso una mano sobre su hombro como para darle apoyo.

Libby levantó el pliegue que sus hermanas tan cuidadosamente habían hecho y casi dejó caer el papel cuando la foto quedó enfocada. Se quedó mirando con horror absoluto la foto de la primera página. Había sido tomada en la nueva casa de Tyson a través de los paneles de cristal y mostraba a una mujer obviamente desnuda abrazando a un hombre muy desnudo. El titular decía: El nidito de amor de la Drake.

Por un terrible momento Libby no pudo pensar. No podía meter suficiente aire en sus pulmones para respirar. Sólo podía mirar con horror la imagen de su primera experiencia sexual ahora disponible para que el mundo entero pudiera verla. Parecía una estrella del porno.

No había forma de identificar a Tyson... su cabeza estaba agachada, su lengua lamiéndole el pecho... pero la de ella estaba echada hacia atrás, sus brazos le acunaban hacia ella. El oscuro pelo colgaba por la espalda, sus ojos estaban cerrados en éxtasis.

-Oh Dios Mío. Esto no puede estar ocurriendo.Mamá y Papá van a ver esto. Todos mis pacientes. -Libby se atragantó con la bilis que se elevaba hacia su garganta. -Voy a vomitar.- Se levantó de un salto y corrió hacia el cuarto de baño, dejando caer el papel asuelo.

Tyson lo recogió, estudiando la única gran foto antes de abrir el interior donde los titulares prometían más. Las demás imágenes eran más confusas y algo borrosas, imposibles de identificar, pero igualmente de reveladoras. Fue consciente del lento ardor de helada furia que se extendía a través de su cuerpo. Su temperamento siempre había sido lento en entrar en movimiento, pero ardía como un fuego incontrolado cuando lo perdía. Esto era diferente. Era algo más mortífero.

Levantó la cabeza lentamente y miró alrededor de la habitación a las caras sobrías de las hermanas de Libby. Su mirada se posó en Joley con la melena de pelo negro como la  medianoche corriendo por su espalda y rizándose alrededor de su cara. Parecía exótica. Nunca había notado que tenía la misma boca sensual de Libby. Su aliento siseó. 

-Te has teñido el pelo para parecerte a Libby. De esa manera la gente pensará que eres tú y no tu hermana ¿verdad?

Joley se encogió de hombros, luchando por parecer casual. Él percibió el brillo de lágrimas en sus ojos antes que se diera la vuelta. 

-Estoy acostumbrada a ello. Cualquier publicidad en mi negocio es publicidad, negativa o no. No me gusta, pero esto matará a Libby. Ella no es lo suficientemente fuerte para aceptar las bromas e insinuaciones. La gente es muy cruel y ella no tiene una piel muy resistente. Los presentadores de los programa informales de entrevistas nocturnos van a hacer su agosto.

-¿Y tú tienes la piel resistente? -Tyson quería destrozar algo. Joley Drake hacía un gran sacrificio por su hermana. No era tan dura como fingía ser. Podía ver que sus manos estaban temblando, pero ella se dejó caer graciosamente en el suelo delante del sofá y alcanzó la taza de té que Sarah le ofrecía

-Este es un gran asunto, Ty, -Le advirtió Joley. -Las revistas han estado intentando durante años encontrarme algo sucio. Últimamente la verdad es que han trabajado mucho en ello. Esto no va a apagarse así como así y tú tienes que evitar que Libby diga la verdad. La crucificarían.

-¿Qué dice el artículo?

-Mira los titulares. Siguen con el artículo de la curandera, y se preguntan si la Diosa de la Bondad, que sería Libby, o la Reina del Libertinaje, esa sería yo, fue atrapada en un nidito de amor. Llegan a decir que es muy posible que haya habido más de un hombre allí. Incluso han señalado una imagen que creen es la prueba de que hay un segundo hombre. El nombre de Libby se menciona, pero por supuesto, la auténtica especulación es si soy yo o no. Hannah es demasiado alta. No pueden implicarla, así con mi pelo teñido, todo el mundo creerá que soy yo. He dado órdenes a mi publicista de no hacer comentarios.

-No puedes hacer esto, Joley, -dijo Tyson. -Aprecio que quieras hacerlo, pero Libby no te dejará y yo tampoco. No hicimos nada malo. Estábamos en la privacidad de mi casa.

-Creo que vas a necesitar un sistema de seguridad realmente bueno. -dijo Sarah. -Si no te importa, voy a ponerte uno.

Tyson se pasó la mano por la mandíbula. 

-Dudo que ella quiera volver algún día a esa casa.- Su mente corría a un millón de millas por hora con ideas de venganza, pero no tenía ni una idea de cómo podía cambiar lo que había sucedido. Miró por la habitación las caras de las hermanas de Libby. Todas ellas, incluso Sarah, parecían compasivas.

Y Joley. Ella se sentó sola, con una pierna recogida, la cabeza sobre la rodilla, las ondas negras de su pelo cayendo en cascada dibujando un velo sobre su cara.

-Joley. -Pronunció su nombre suavemente. -Nadie tiene derecho a hacer esto a nadie. No importa cual sea tu profesión, no deberían perseguirte y entrometerse como voayers en tu vida privada.

Ella suspiró y alzó la cabeza, con una pálida sonrisa en su cara, una que no alcanzaba sus ojos. 

-Tal vez no deberían, Ty, pero lo hacen. No permitiré que hagan daño a Libby. Mi carrera puede soportar esto. -Se encogió de hombros. -Quién sabe, tal vez sea beneficioso, pero no para Libby. Ella tiene que mantener una cierta reputación.

-Tú odias esto. -Lo hacía. Podía sentir su sufrimiento. Todo el sufrimiento colectivo y de algún modo, en lugar de condenarle, le hacían sentir parte de su círculo protector.

-Odio que mi amada hermana tenga que soportar esta basura por quién soy yo. Nadie nos calumniaría ni sabría nuestros nombres si no yo no fuera Joley Drake.

-Cariño. -dijo Sarah. -Eso no es cierto. Hannah tiene fama y también Kate.

-Sí, pero no fueron lo suficientemente estúpidas como para ser fotografiadas con Rob Ryan. Él está casado y tiene un par de hijos y desde que Rob hizo otra película de éxito, los paparazzi buscan sangre. Por eso han estado tan ocupados últimamente. Ha sido un continuo "Hagamos nuestro agosto con Joley"  y ahora se ha extendido a mi familia.

La amargura que había en su voz hizo que Elle abrazara a su hermana protectoramente. Las lágrimas veteaban su cara y Tyson recordó que Libby había dicho que era muy empática. Si era así, sentiría el dolor de todo el mundo.

-¿Qué estabas haciendo con la estrella de cine? -preguntó Tyson.

-Caminamos en medio de un hotel. Nos topamos el uno con el otro, almorzamos y esa fue la extensión completa de nuestro affair. Bueno, le firmé un par de CDs para sus hijos.

-¿Habéis advertido a mamá y papá? -preguntó Libby. -Entró en la habitación, con la barbilla alzada, sus ojos verdes vivos con orgullo.

Tyson fue hacia ella y cuando trató de apartarse, él simplemente la abrazó. Ella se quedó tiesa, pero él persistió, manteniéndola muy cerca, decidido a que pasaran esta tormenta de fuego juntos.

-Quería que lo supieras tú primero. -dijo Sarah.-Es imposible decir si la de la foto eres tú, no con Joley tiñéndose el pelo.

Libby se salió de los brazos de Tyson. 

-No voy a dejar que Joley acepte el golpe de esto. De ninguna manera. Joley, puedes volver a teñirte el pelo de rubia enseguida. Si asumes la culpa de estas fotos no se quedarán en una cutre murmuración que nadie cree. Las venderán a las revistas más reputadas. Estarán en televisión. No podrás librarte de ellas.

-Sabía que dirías eso, Libby. -dijo Joley. -Así que me aseguré de hacer un trato. Aun si llamas a los periódicos y dices que eres tú la de la fotografía, creerán que solo estás tratando de limpiar mi nombre. No voy a dejar que nadie te arrastre por el fango.

-Voy a llamarles y a aclarar esto.

Joley ondeó la mano hacia el teléfono. 

-El número está allí mismo. Habla con Kingsley. Es un tipo bastante decente y al menos te escuchará, pero te digo que no va a hacer ningún bien.

-¿Que has hecho? -exigió Libby.

-Pedí algunos favores. Algunas personas llamaron a algunos reporteros y promovieron la historia con indicios y mentiras bien colocadas.

-Esto no es culpa tuya, Joley, -protestó Tyson. -Nadie hizo esto por ti. Quienquiera que hiciera estas fotografías trató de matarnos la otra noche manipulando mi motocicleta. Si hubiera ido a la velocidad a la que voy normalmente, podía haber funcionado. Van tras de mí. O de Libby. O de ambos, pero no de ti. Tú no hiciste esto.

-Encontraron un medio de herir a mi hermana que no estaría ahí si yo no fuera quien soy e hiciera lo que hago.

-Sarah. -Libby apeló a su hermana mayor. Cuando se tomaban decisiones difíciles, Sarah era la primera a la que escuchaban.

-Tú eres médico, Libby.

Libby apretó los puños. 

-¿Qué más da? ¿Quiere eso decir que tengo que dejar que mi hermana pequeña asuma la culpa de algo que hice yo? Eso no va a ocurrir. -Cogió el periódico y fue hacia el teléfono.

Kate le ofreció a Tyson una taza de té. 

-Siéntate, Ty. Deja a Libby rabiar un poquito. Necesita sacárselo de encima. ¿Tienes hambre?

Libby se dio la vuelta. 

-Estoy en espera, esperando por ese Kingsley. Sí, tiene hambre. En realidad no ha comido en cuarenta y ocho horas.

Kate le sonrió. 

-¿Desayuno o almuerzo? Estás a medio camino.

-Desayuno. Pero, de verdad, no tienes porque hacerlo.

-No es problema en absoluto. -Kate desapareció en la otra habitación.

Tyson observó a Libby mientras esta inflexiblemente explicaba al reportero que las fotografías eran de ella, no de su hermana y pedía que se retractaran de cualquier mención de Joley inmediatamente. Suspiró. Joley tenía razón. Las revistas estaban interesadas en cualquier cosa que tuviera que ver con Joley, no con su hermana mayor. Al final de la conversación, estaba bastante claro que nadie iba a escuchar a Libby.

Libby colgó de golpe el l teléfono en un arranque de furia. 

-Retrasado mental. No quiere la verdad. Cree que es admirable... admirable... por mi parte querer proteger a mi hermana. No importa cuántas veces le dije que era a la inversa, él se negó a oírlo. -Miró a su hermana menor, con desesperación en los ojos. -No está bien que seas acusada de esto.

-Mientras mamá y papá  epan que ninguno de nosotros, ni tú ni Ty ni ningún otro, hizo nada mal, estaré bien, -dijo Joley. -Libby, piensa por un minuto. No reacciones. He tenido un montón del tiempo para pensar en esto. La gente inventa mentiras sobre mí todo el tiempo. Según la prensa, he hecho de todo menos ir desnuda y tengo orgías entre bastidores después de los conciertos.

-Bueno, ahora los reporteros y tus fans pensarán que tienen prueba de ello, -señaló Libby. Se precipitó hasta una silla y miró alrededor a sus hermanas. -¿Esto os parece aceptable a todas?

-A mi no. -dijo Tyson. -Podría responder e identificarme a mí mismo y a Libby como el hombre y la mujer.

-No te atrevas. -siseó Joley. -Nunca creerán que fue Libby y solo pensarán que he seducido al prometido de mi hermana. Me niego a caer tan bajo. ¿Eres su prometido, verdad?

-Sí, -dijo Ty. -Por supuesto.

-No, -Negó Libby. -No me lo ha pedido aún, así que deja de sacar el tema

-Vamos a casarnos. Yo quería  ir a Reno, pero ella dice que no, que tiene que tener una boda. ¿A ti que te parece?

-No me lo ha pedido- insistió Libby.

Kate le ofreció a Tyson un plato de comida. 

-Creo que debes casarte aquí, Ty, -le dijo. -Abigail y Aleksandr van a tener una pequeña ceremonia privada. No hay razón por la que tú y Libby no podáis hacer lo mismo, a menos por supuesto que quieras unirte a Sarah y a mí en una gran boda. Ciertamente seríais bienvenidos.

Tyson se estremeció. 

-Creo que Abbey tiene razón. La privada para mí.

-No me lo ha preguntado. -gimió Libby.- ¿Alguien me está escuchando? ¿Dónde está Hannah? La necesito.

-No puedes convertir a tu prometido en un sapo. -dijo Sarah.

Libby le enseñó los dientes a su hermana. 

-Estás encontrando todo esto muy divertido, ¿verdad? Te haré saber que Tyson Derrick puede parecer un  empollón, cretino, del tipo de intelectual presumido, solo porque es bioquímico y es un poquito cerebral… 

-¿Un poquito? -La ceja de Tyson se arqueó. -Brillante, es lo que normalmente opina de mí.

Ella le lanzó una mirada fulminante. 

-Pero se convierte en un cavernícola mandón cada vez que puede. En realidad trata de decirme lo que debo hacer.

-Me lo imaginaba -dijo Sarah. -Pero no creo que haya ninguna duda de que vosotros dos os casaréis, hermanita. Todos los demás pueden pensar que esas fotos son de Joley, pero mamá  y papá van a reconocer a Libby, la buena chica se ha convertido en la chica mala de la noche a la mañana. Cuando nos dijiste que querías cambiar de imagen, no estabas de broma. -Sonrió burlonamente a Tyson. -Y van a ser muy conscientes de quién produjo ese pequeño cambio.

Él hinchó el pecho.

-Es verdad. Eso fue del todo brillante. -Saludó a Kate. -Los huevos están geniales.

-Brillante, y una mierda. -masculló Libby. -Esto de la chica mala es más duro de lo que parece. Y las auténticas chicas malas no se casan, tienen aventuras amorosas. Y si estás tan orgulloso de ti mismo, Ty, puedes ser tú quien enseñe las fotografías a mamá y papá.

Tyson se atragantó con los huevos. Kate palmeó su espalda y Sarah le ofreció un vaso de agua. 

-Yo no sé nada de hablar con padres. No tengo mucha práctica. Creo que lo harás mejor tú, Libby.

-Y si nos casamos... y acentúo lo de si, ya aún no me lo has pedido... quiero un contrato prematrimonial blindado manifestando que tu dinero no es mío.

-Eso es simplemente una sandez. Una vez estemos casados, todo lo que tengo será tuyo. Así es como se supone que funciona. Por lo que respecta a la petición, si te lo preguntara, tendrías la oportunidad de decir que no y no voy a arriesgarme. Las patatas son dinamita, Kate. ¿Cocina Libby así?

-No, no lo hago. -dijo Libby bruscamente, con las manos en las caderas.

-Por esa razón necesitas mi dinero. Puedes usarlo para pagar al cocinero, -dijo Tyson, esforzándose por parecer práctico.

Libby le echó un vistazo a Joley, y la sonrisa palideció en su cara.

-No sé qué hacer. Es incorrecto que permita que esto ocurra.

-Déjalo estar, Libby -Le aconsejó Joley. -Tal vez deberíamos concentrarnos en pensar quién podría haber hecho esto.

-Irene recibió alrededor de quince mil dólares por su historia y las fotografías de Libby y Joley de una revista. Si lo hizo una vez, y admite que tiene muchas facturas, podría volverlo a intentar. Esta historia probablemente valga una fortuna, -dijo Tyson.

-Intenté averiguar la fuente. -admitió Joley. -Incluso le prometí a Kingsley una exclusiva si me decía quien era la fuente, pero se negó.

-No fue Irene -dijo Libby. -Estaba muy apenada.

-Era por la culpa. -señaló Tyson. -Pura culpabilidad. Harry Jenkins va a por mí. Si puede arruinar nuestras reputaciones en las comunidades científicas y médicas, tal vez se anotaría una victoria.

-Él también está en la lista. -dijo Sarah.

-Y Edward Martinelli, -añadió Elle.- ¿Recordáis las fotografías de Libby curando a Tyson en el hospital? Amenazaron con publicarlas en una revista.

-Dios mío. -Kate frunció el ceño. -Nunca había habido tanta gente tras nuestra sangre. ¿Alguien más?

-A Sam no le gusto.-aventuró Libby, sin mirar a Tyson.

-Y a Sarah yo no es que le importe mucho.-agregó Tyson con un descuidado encogimiento de hombros, -pero en cierta manera creo que ella pensaría más en términos de sapos que en escándalos.

-Soy imaginativa -dijo Sarah.-Y estás empezando a caerme bien.

Tyson se encontró sonriendo. Incluso feliz a pesar de los desafortunados y extraños acontecimientos. Había algo en la aceptación de la familia de Libby que le hacía sentir diferente. Libby le hacía sentir completo. Le hacían sentir aceptado. Las bromas fáciles eran extrañas, pero se encontró disfrutandolas. 

-Bueno, en vista de que Libby adora a su familia y yo tengo intención de ser una parte permanente de su vida, probablemente sea mejor que aprendas a apreciar mis mejores cualidades.

-¿Tienes buenas cualidades? -Le desafió Sarah.- ¿Cuales?

Tyson sonrió abiertamente, sin ofenderse en lo más mínimo, y le pasó el plato vacío a Kate. 

-Aparte del hecho de que adoro a tu hermana, soy una enciclopedia andante y toda familia necesita una.

-Eso ciertamente me será útil cuando investigue para un libro, -dijo Kate. -Material muy útil, Sarah.

-¿Sabes algo de sistemas de seguridad? -Le preguntó Sarah.

-Algo. Puedo repasarlo. Mas que nada siempre he tenido interés por la electrónica.

-¿Hay algo que no puedas hacer? -preguntó Libby, fingiendo exasperación.

-Me intereso por un buen número de temas, -Explicó él. -Me aburro fácilmente, una vez que estoy medianamente familiarizado con algo. No puedo dormir muy bien y si leo algo lo recuerdo, así que paso muchas noches leyendo libros de texto.

-Wow -exclamó Joley, su sonrisa ancha y por primera vez, real. -Realmente eres un inadaptado social, ¿eh? En realidad nunca he conocido muy bien a ninguno... con excepción de Libby, pero ella no cuenta porque es mi hermana.

-Así que esos son todos los sospechosos- Sarah llevó de vuelta la conversación a la cuestión- ¿cuál puede haber sido el responsable de enviar las fotografías a la revista?

Él vaciló, con un leve ceño fruncido en su cara. 

-Esa es una buena pregunta, Sarah, y desearía tener una respuesta. Estoy acostumbrado a no gustarle a la gente, pero hasta donde yo sé, nunca ha habido nadie que quisiera matarme o manchar mi reputación. Alguien manipuló mi motocicleta y creo que quienquiera que hiciera esas fotos también amañó mi moto.

Sarah miró a Libby. Esta alzó las manos en el aire. 

-El único en quien puedo pensar que iría a por mí personalmente es Edward Martinelli y nunca nos hemos conocido. Creo que necesito hablar con ese hombre. Al menos enfrentarme a él cara a cara para poder juzgar si realmente está tratando de matarme.

-No lo dirás en serio. -dijo Tyson. Había una nota de advertencia en su voz.

-Mi corazón. -Joley se aferró el pecho y cayó hacia atrás en el sofá. -¿Quien iba a imaginar que el tipo científico podrían ponerse como un cavernícola por una chica?

-Es molesto. -protestó Libby.

-Es sexy como el demonio y lo sabes- dijo Joley.

-Me gustaría ver a alguien hacer el cavernícola contigo, Joley. -Libby le dio un fuerte codazo. -Aplastarías al pobre tipo. No sabría qué le había golpeado.

Joley le sonrió, sin molestándose en negarlo. 

-La emoción todavía estaría allí un segundito antes de que le aniquilase. Me encanta un hombre fuerte. Vamos, Tyson.

-Deja de animar su comportamiento de Neandertal. Solo por que tú seas una pervertida eso no quiere decir que el resto de nosotras lo seamos.

-No.-negó Sarah. -Lo somos.

-No estás ayudando. -dijo Libby, fulminando con la mirada a sus hermanas. -Ty, no las escuches. Son todas pequeñas Hagathas.

Él estalló en carcajadas, el sonido le sobresaltó. Estaba en medio de un grupo de hermanas locas y hablaban de tonterías y realmente estaba pasando un buen rato. Nunca se había sentido parte de nada... ni siquiera en la estación de bomberos en medio de la camaradería. Él era siempre demasiado raro. A las Drake no parecía importarles que fuera raro. Incluso Sarah estaba colaborando . 

-¿Hagatha?

-Así es como nos llamamos las unas a las otras cuando nos portamos como, er, brujas. -explicó Libby. -Hablando de brujas, Hannah debe estar en el hospital con Jonas otra vez. ¿Cómo le va? Planeaba ir a verle sino mañana, al día siguiente. Eso me debería dar bastante tiempo para descansar antes de darle otro empujoncito.

La mirada de Tyson se estrechó en su cara y su sonrisa se desvaneció. 

-¿Cómo que darle un empujoncito?

Libby le miró ceñudamente ante el filo de su voz. 

-Jonas estaba muy gravemente herido. De hecho debería estar muerto.

-Lo estaría si Libby no le hubiera sanado- Le informó Kate. -Ni siquiera Elle y Hannah juntas podrían haberle salvado. Sólo Libby.

-Y eso casi la mató. -añadió Sarah sobriamente.

-Por eso precisamente no debe hacerlo otra vez, -dijo Tyson. Las miró con el ceño fruncido. -Jonas está en el hospital obteniendo un cuidado médico excelente. Para mí que está fuera de peligro y se espera una recuperación completa.

-Con el tiempo, -interrumpió Libby.

-Una recuperación completa. -repitió Tyson. -No tienes que jugarte tu propia salud para apresurar la marcha de su proceso de recuperación. Le salvaste la vida. Eso debería bastar, y apuesto a que si le preguntas, él te dirá que no te arriesgues.

-No es lo mismo. -explicó Libby. La nota dominante en la voz de él podría ser emocionante para Joley, pero a ella empezaba a hacerle rechinar los dientes. Tyson no bromeaba. Decía en serio lo que había dicho y, sin tantas palabras, estaba intentando prohibirle que ayudara más a Jonas.

-Jonas es de la familia, Ty -le recordó quedamente. -Nunca le dejaría sufrir si puedo ayudarle, no más que lo haría con una de mis hermanas o contigo.

Tyson abrió la boca para protestar, pero la cerró abruptamente cuando la comprensió le atravesó por primera vez. Las costillas ya no le dolían. No podía recordar cuando le habían dejado de doler. Su brazo y su mano ya no le dolían. ¿Cuándo lo había hecho? Sin ninguna fanfarria, sin ninguna discusión, Libby le había curado completamente... desde los arañazos y las contusiones menores, a los músculos desgarrados y las costillas fisuradas. Y él ni siquiera lo había notado.

-Libby Drake. -Su mirada se estrechó sobre su cara, sus rasgos se fijaron en duras líneas. -Ven aquí.

Joley dejó escapar un gemido. 

-Mi corazón no puede con esto. ¡Estoy lista para desmayarme!

A pesar de su determinación de impedir a Libby ponerse en peligro, Tyson no pudo contener la risa. No una diversión suave, sino auténtica risa. Joley era simplemente demasiado dramática con sus ojos bailando traviesamente y su sonrisa contagiosa. Se parecía tanto a Libby, y estaba desarrollando un rápido afecto hacia ella, que no era poca cosa ya que a él no le gustaba mucha gente. Era escandalosa y le gustaba hacer bromas, pero también quería de verdad a Libby. Y su absoluta resolución de proteger a su hermana mayor se había ganado su respeto y su admiración.

Forzó una expresión dura. 

-Estás estropeando mi estilo cavernícola, Joley. No va a tomarme en serio si sigues con eso.

Libby le hizo una mueca.

-Nunca voy a tomarte en serio, si tú sigues con eso. No puedo recordar un momento en mi vida en el que alguien me diese órdenes. Eres tan mandón.

-Y lo dice realmente en serio, -dijo Joley. -¿No es genial? Esto va a ser tan divertido de observar, a ti recibiendo continuamente órdenes de un  hombre de ciencia.

-¿Un hombre de ciencia? -repitió Tyson. Sacudió la cabeza. -¿Siempre eres así?

Libby se rió, ese sonido alegre que siempre le elevaba hasta el cielo. 

-Nos estamos portando muy bien por el momento, para no espantarte. Nos ponemos mucho, mucho peor.

-Ese es un pensamiento espeluznante. -¿Cuándo la atmósfera de la casa había pasado del horror, a la sorpresa y las llágrimas hasta la risa?  Estaba empezando a sospechar que la verdadera magia de las Drake era su cariño mutuo, y la fuerza de su unión en vez de alguna misteriosa fuerza sobrenatural.

-Espera a que Kate empiece a preguntarte cómo hacer bombas. Le gusta volar cosas. Y no le des ninguna información, tampoco, -añadió Sarah, -porque ya es suficientemente letal en su estado actual.

Elle bromeaba con las demás, pero sus ojos nunca se reían. Se encontró un poco preocupado por la hermana menor de Libby. Recorrió la habitación con la mirada y se preguntó cómo había llegado hasta allí. Ni en todas sus fantasías había considerado nunca que sería parte, o sería aceptado por las hermanas Drake. Su peor y más secreta pesadilla había sido que Sam lograra una cita con una de ellas. No con  Libby. Tyson no podía permitir que ocurriera eso ni siquiera en su pesadilla.

Esta era la aceptación que anhelaba y ni se había dado cuenta de ello hasta ese momento. Creía que estaba por encima de esa necesidad.

Libby le pasó una mano por la mandíbula, y él colocó su brazo alrededor de ella, atrayéndola a su regazo, luchando durante un momento por no sentirse abrumado por esta inesperada emoción.

-¿Qué pasa, cariño? -le preguntó ella en voz baja, íntima y acariciadora.

Él sintió el sonido de ella, el toque en su interior. Podía desarmarle tan fácilmente con su voz; con su tacto. No era un buen augurio para su imagen de cavernícola. 

-Me gusta tu familia. -Su tono fue más ronco de lo que pretendía y para cubrir la oleada de emoción, se llevó su mano a la boca y mordisqueó sus dedos.

Libby miró alrededor a sus hermanas. 

-A mí también me gustan.

Capítulo 15

Tyson se detuvo bruscamente en el pasillo de la casa Chapman, empujando a Libby detrás de él.

-La puerta principal está abierta, -murmuró. - Sam nunca dejaría esa puerta abierta. Vuelve al coche y si no salgo en un par de minutos, sal de aquí y llama al sheriff.

Le apretó los dedos para reconfortarla y se adentró en la casa. Débilmente, pudo oír voces que se elevaban y siguió el sonido a través de la casa hasta la cocina. La puerta de su laboratorio estaba abierta de par en par y podía escuchar a Sam maldiciendo.

Tyson se apresuró a bajar las escaleras para encontrar a Harry Jenkins inclinado sobre Sam que estaba en el suelo. Había sangre en la cara de Sam, un ojo estaba negro e hinchado, casi cerrado. Tyson cogió Harry por el cuello de la camisa y tiró de él hacia atrás, lanzándolo con fuerza contra una de las muchas mesas fijadas al suelo. Harry chilló algo ininteligible, pero Tyson estaba sobre él, golpeándolo, derribándolo.

-!Detente!- gritó Sam. -No, Ty. No ha sido él. Los hombres de Martinelli estuvieron aquí.

Tyson dejó a Harry a regañadiente para girarse y ayudar a su primo a levantarse del suelo. Cuando Ty agarró a Sam y lo levantó, los ojos de Sam se ensancharon, una única advertencia, pero Tyson giró la cabeza a un lado. Incluso con el rápido movimiento, Harry le acertó en la mandíbula con el puño.

-Hijo de puta, enviaste a la policía tras de mí,- Le acusó Harry, caminando hacia atrás mientras Tyson se abalanzaba sobre él otra vez. Levantó ambas manos. -Te lo merecías. Me retuvieron durante horas. ¿Tienes la más mínima idea de lo humillante que puede ser? Tú eres el que debería estar encerrado.
Tyson fulminó con la mirada a Harry.

 -Esta vez a lo mejor tiran la llave. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?

-¿Tú que crees? Hiciste que los polis me detuvieran en la habitación de mi hotel delante de todo el mundo y se me llevaron para interrogarme. Tuve que llamar a los abogados del laboratorio. -Harry dio un paso hacia Tyson. -Esta vez has ido demasiado lejos.

-¿Cómo es que estás aquí abajo? - le preguntó Tyson mientras examinaba la cara de su primo.

La culpa se arrastró hasta la expresión de Harry. 

-Quería ver lo que estabas haciendo. Tengo derecho a verlo.

Sam se frotó el puente de su nariz rota. 

-Lo cogí aquí abajo con un bate de béisbol. Estaba a punto de destrozar tu ordenador cuando los hombres de Martinelli saltaron sobre mí. Harry se escondió bajo la mesa mientras me bapuleaban. -Sam enderezó una de las sillas que había delante de los cuatro ordenadores y se sentó. -Martinelli va en serio, Ty. Creo que podría matarme si no hago lo que quiere.

-Me escondí bajo la mesa por que llevaban armas.- se defendió Harry. -Esto no es asunto mío. No iba a dejar que me dispararan por una deuda de juego.

-Eres realmente humanitario. -Dijo Tyson, desdeñosamente. -No te importa forzar la entrada a mi casa y destrozar mi trabajo, pero no ayudaste a Sam cuando estaba siendo atacado.

-No es tú trabajo.- objetó Harry.  -Es mi trabajo. Y no voy a dejar que me lo robes esta vez.

Tyson ignoró el acceso de Harry mientras examinaba la cara hinchada de Sam. 

-¿Cuantos de ellos?

-Dos. Podría ser que hubiera habido un tercero vigilando fuera. Tuve el presentimiento de que esperaban encontrarte a ti esta noche en casa, no a mí. Llegaba tarde al trabajo, pero bajé aquí a recoger los platos y ponerlos en el fregadero. Sabía que te olvidarías. Entonces Harry apareció con su bate de béisbol y la gente de Martinelli llegó unos minutos más tarde.

-¿Quien rompió todo ese cristal? - Tyson miraba Harry mientras preguntaba.

-Yo no.- Negó Harry.

-Los hombres de Martinelli destrozaron las cosas,- Confirmó Sam.

-¿Por qué no les pagaste simplemente? -preguntó Tyson. -El equipo de aquí abajo vale una fortuna, eso sin mencionar el que hayan destruido cualquier parte de mi investigación.

-Les ofrecí el dinero, pero dijeron que no, el trato es que Martinelli perdonaría la deuda si Libby hablaba con él. Traté de explicarles que no tengo ningún control sobre Libby, pero parecían muy conscientes de que tú si. - Sam apoyó la cabeza en el talón de la mano. - Tengo que ir a trabajar, Ty. Mírame.

-Harry, sal de aquí y no vuelvas a mi casa. Si lo haces, haré que te arresten. Podrías considerar también actualizar tu currículum porque la próxima vez que hable con Edward, tu nombre va a surgir.

La cara de Harry se volvió de un rojo brillante. Resopló, ahogándose mientras trataba de responder. 

-No puedes hacer eso. No te atreverás.

-No solo puedo, Harry, sino que obtendré un gran placer de ello. Por todos los demonios, sal de mi casa. Y deja el bate de béisbol.

Harry escupió en el suelo. 

-Eres asqueroso, Derrick. Harías cualquier cosa para llegar a ser el gran hombre. Bien, lo sé todo sobre tu pequeño nidito de amor y he visto los periódicos con las fotos dónde tienes el papel principal en tu propia película porno, teniendo un trío con alguna pequeña estrella del rock. Apuesto a que la doctora no sabe que estás jugando con ella.

Sam esperó hasta Harry hubo subido las escaleras antes de alzar una ceja. 

-¿Película porno? ¿Tríos? ¿Por qué demonios no fui invitado? Yo acostumbraba a ser el que se divertía, ahora te has convertido en un playboy. - Le lanzó una pálida sonrisa, después se sobresaltó cuando sintió el tirón de su boca hinchada y cortada.

-Sip, ese soy yo, el playboy del siglo. -replicó Tyson, colocando él brazo alrededor de su primo. -Subamos las escaleras. ¿Te rompieron algo?

-Creo que no, pero estoy tan magullado como el infierno.

-Apuesto a que a Libby ha llamado al 911. La dejé fuera y le dije que llamara  i no regresaba de inmediato-. dijo Tyson. -Demonios, eso es justol o que necesitamos, la policía apareciendo e indagando sobre deudas de juego.

-Lo siento, Ty. He estado preguntando por las reuniones de Jugadores Anónimos. No es que haya nada parecido cerca de Sea Heaven.

-No te preocupes por eso, Sam. Nos encargaremos de esto. Voy a ir a hablar yo mismo con Ed.

-Creo que te estás volviendo un hombre violento, Ty ,-dijo Sam, se le escapó otra sonrisa. -Suenas cabreado.

-Empiezo a sentirme violento. Ed debería haber cogido el dinero. Me estoy cansando de sus amenazas contra Libby y contra ti. Si alguien quiere venir a por mí, bien, pero será mejor que dejen a mi familia al margen.

Sam se encorvó en una silla de la cocina.  

-Tío, creo que alguien consiguió un par de golpes realmente buenos. Tal vez tu novia pueda utilizar su supuesta magia sobre mí. Me vendría bien. Creo que simplemente me quedaré aquí sentado y descansaré mientras vas a buscarla.
Tyson vaciló. Sam estaba meciéndose de un lado para el otro, abrazándose el abdomen. Temía de que pudiese tener lesiones internas. 

-Serán solo un par de minutos. No intentes hacer nada.

-Estaba pensando en bailar sobre el mostrador. - dijo Sam sarcásticamente y ondeó la mano indicándole que saliera.

Tyson se apresuró a salir. Libby tenía el coche en marcha y se paseaba de un lado a otro. Corrió hacia él y le abrazó. 

-Me asustaste, especialmente cuando Harry salió. Estaba muy enfadado, Ty. Realmente te odia.

-¿Te tocó?

Libby sacudió la cabeza. 

-No, solo te dirigió un montón de insultos. ¿Qué sucedió allí abajo?

Tyson le pasó el brazo alrededor y la guió escaleras arriba hacia la puerta principal.

-Sam está herido. Aparentemente tuvo una visita de los hombres de Ed Martinelli. Le dieron una paliza y el cobarde de Harry les dejó hacerlo. ¿Llamaste al sheriff?

-Sí, desapareciste lo que pareció una eternidad. ¿Debo decirles que no vengan? - Se apresuró a través de la sala de estar. -¿Está muy herido? ¿Deberíamos llamar a una ambulancia?

Él negó con la cabeza. 

-Hematomas y un ojo hinchado, pero le patearon. Tendrás que ver si tiene lesiones internas. Quiero poner una denuncia contra los hombres de Martinelli. Debería hacer que arrestaran a Harry por allanamiento de morada. Trajo con él un bate de béisbol e iba a destruir mi laboratorio, pero los hombres de Martinelli lo hicieron por él.

-Oh, no, Ty, todo tu trabajo. -Libby entró en la cocina y fue directamente hacia Sam. Tenía mal aspecto, sudaba y respiraba con dificultad. -Deberías ayudarle a acostarse en el sofá de la sala de estar, Tyson. Puedo examinarle allí. Sam, ¿puedes respirar correctamente?

Él asintió. 

-Hay un botiquín de primeros auxilios en el laboratorio, por si lo necesitas, Libby. Está en el segundo armario en la parte de atrás del laboratorio.

-Yo puedo traerlo, -dijo Tyson.

-Creo que no podré ir andando hasta la sal de estar, -protestó Sam. -Vas a tener que ayudarme.

-Cógelo, -Le dirigió Libby.- Tan solo me llevará un minuto conseguir el kit. Necesitaré algunas toallas y agua también.

No esperó a que Tyson estuviera de acuerdo, sino que se dirigió hacia las escaleras del sótano. Las luces estaban todavía encendidas y podía ver el cristal hecho pedazos, y los libros y el equipo en el suelo. Con cuidado de no mover nada por si el sheriff quisiera tomar fotos como prueba, se mantuvo en el lado exterior del cuarto mientras se abría paso hacia el banco de armarios de la parte de atrás del laboratorio. Había gabinetes y armarios a lo largo de toda la pared posterior. Escogió el lado derecho para empezar a buscar.

No podía creer que alguien fuese tan estúpido como para destruir un trabajo tan importante. ¿Por qué haría Martinelli algo tan dañino cuando estaba en la industria farmacéutica? Tenía muy  poco sentido para ella. Incluso Harry resultaba incoherente. La gente podía ser tan ilógica a veces. ¿Pensaba realmente Martinelli que hiriendo a otros y amenazando a su familia ella querría ayudarle? ¿Y por qué demonios Harry no intentaba averiguar qué iba mal con la droga, o al menos preguntaba a Tyson cual creía que era el problema?

Abrió las puertas dobles del armario. No era lo suficientemente alta como para ver lo que había en las estanterías cercanas al techo. Frustrada, arrastró una silla.

-¿Libby? ¿Lo encontraste? -Tyson la llamó desde lo alto de las escaleras. A lo lejos ella podía oír el teléfono sonando y una sirena.

Se subió a la silla. 

-Está justo aquí. ¿Está bien Sam?

Tyson bajó dos escalones, agachando la cabeza para verla mejor. Frunció el ceño. 

-Bájate de esa maldita silla. Yo lo cogeré. Está en el estante del otro lado.

Estaba a medio camino cuando explosionó el lado izquierdo del laboratorio,  Libby salió despedida a varios pasos de distancia, haciendo pedazos las ventanas y lanzándole a él hacia atrás. La conmoción fue ensordecedora en los confines del sótano. Al instante las llamas lamieron las paredes y bailaron sobre el suelo. La explosión detonó los aspersores de forma que el agua cayó como lluvia, sumándose al caos.

-¡Libby! - Él gritó su nombre, intentando escudriñar a través del agua y el humo arremolinante para ver su cuerpo. El mundo pareció detenerse. El corazón le tronaba en los oídos y profundamente en su interior, donde nadie podía oír, gritaba en señal de protesta, un desagradable miedo crudo.

Ella yacía inmóvil, acurrucada en una pelota en el suelo bajo una mesa volcada. Uno de las piezas mayores del equipo estaba de costado, apoyado contra la mesa bajo la que estaba ella.

-¡Tyson!- Sam estaba detrás de él, bajando trabajosamente las escaleras, sujetándose las costillas, pero siguiendo a su primo. -¿Qué diablos ha ocurrido? ¿Dónde está Libby?

-No se mueve, Sam. -El crudo miedo afiló la voz de Tyson mientras bajaba los escalones, saltando los últimos centímetros para correr a través de los cascotes.

-No te preocupes, Ty. La sacaremos.

-No se mueve. - Repitió Ty, el terror desgarraba su cuerpo. Nunca había experimentado pánico, en ninguna situación en la que hubiera estado, pero a algún nivel  reconoció que estaba cerca. Y el terror se mezclaba con la furia, una combinación letal. Temblaba por ello, lo sentía comiéndose sus entrañas y golpeando en su mente. Esto no podía estar pasando. No a Libby.

Apartó de un empujón sillas, un ordenador, incluso cristales, para poder acercarse a ella. Parecía una muñeca rota, con el cabello sobre su pálida cara, las manos sobre la cabeza como si a última hora hubiera levantado los brazos para protegerse a sí misma. Sus brazos parecían tener quemaduras. Tyson cayó de rodillas, sin importarle los cristales y los escombros.
-Libby. Cariño. Abre los ojos. -Le pasó las manos por el cuerpo. Parecía tan delicada, tan pequeña y frágil. No se movía, pero cuando comprobó la vía aérea, respiraba. -Está viva,- anunció a Sam. No había signos visibles de daño aparte de unos pocos cortes, ninguno de los cuales parecía profundo, y el vello de sus brazos chamuscado.

Sam examinó la estabilidad de la cámara que caía parcialmente sobre la mesa sujetando las piernas de Libby. 

 -Esto es lo que la salvó. Estaba directamente delante de ella y se llevó gran parte de la explosión. Nunca he visto a nadie con tanta suerte. Si respira y su corazón está bien, entonces ayúdame a levantar esta cosa. Podemos levantar la mesa y sacarla de ahí. Está moviendo las piernas así que no pueden estar dañadas tampoco. Puedo apagar el resto de fuego si nos movemos rápidamente.

-¿Derrick? -La puerta del sótano se abrió y unos pies bajaron las escaleras. La policía había llegado con Jackson a la cabeza. -¿Qué diablos ha ocurrido? -Jackson echó un vistazo a Libby debajo de la mesa y le hizo señas a Sam para que le ayudara a levantar la incubadora y ponerla en vertical.

Fue una lucha levantar la voluminosa cámara, pero lograron moverla lo suficiente como para llegar a la mesa rota. 

-Apaga el fuego, Sam. -Jackson se agachó al otro lado de Libby, tomando su mano flácida.

-No le he encontrado ningún hueso roto. -le informó Tyson. -Creo  que la explosión la dejó fuera de combate. No le encuentro ningún daño serio, a menos que tenga una conmoción.

-¿Qué tal su cuello o una lesión espinal? ¿Podemos moverla?

Libby gimió, ambas manos se colocaron en posición defensiva. Tyson atrapó sus brazos para mantenerla inmóvil.

-Estás bien, cariño, pero no te muevas. Tengo que asegurarme de que no te has lesionado el cuello.

Libby pestañeó, mirándolo aturdida. Luchó por sentarse. Tyson la apretó contra el suelo.

-Libby, estate quieta.

-No puedo oír muy bien.

-Pasará.

-Mi cuello está bien. Sin embargo tengo un dolor de cabeza infernal y mis oídos están repicando. ¿Qué ha pasado?

Tyson la levantó entre sus brazos, acunándola, sus pulmones luchando por buscar aire. Nunca superaría la visión de ella volando por el aire para aterrizar en un montón arrugado. Sabía que eso frecuentaría sus sueños y le carcomería durante sus horas despierto. -Harry Jenkins estaba aquí en el laboratorio hace solo unos minutos. -Le dijo a Jackson. -Y bastante del daño causado a mi equipo fue hecho antes de la explosión por un par de hombres que Ed Martinelli envió para dar una paliza a Sam.
Jackson volvió su mirada fría hacia Sam. 

-Entonces, ¿Por qué querrían hacer eso?

-Debo mucho dinero a Martinelli, -Admitió Sam. -Traté de pagarle, pero ahora ha decidido de que no quiere el dinero. Quiere hablar con Libby a cambio.

-¿Hay posibilidad de que la explosión fuese un accidente? ¿Un par de productos químicos unidos accidentalmente cuando no debían?- insistió Jackson.

-Ante todo, yo no mezclo "accidentalmente" nada. Y no estaba haciendo ese tipo de experimentos, -negó Tyson. -Estaba analizando informes y una lista muy larga de compuestos, pero no he mezclado nada desde hace semanas. En cualquier caso, la explosión fue definitivamente intencionada. Vino de la izquierda y puedes ver el patrón de daños. Alguien la colocó.

-¿Podría ser Sam el blanco?

-No en mi laboratorio. Él podría bajar un par de veces al día a traerme una comida o decirme que va salir, pero no está mucho por allí. Ni tampoco Libby. Nadie habría sabido que ella estaría aquí. -Tyson colocó suavemente a Libby sobre el sofá, estirándole las piernas y poniendo una almohada bajo su cabeza.- Quiero llevarte al hospital, para que te examinen, Libby -agregó.

-No será necesario. -dijo Libby. -Mis oídos son lo peor. El resto de mí solo está algo magullado.

-Creo que es demasiado peligroso que cualquiera de vosotros estéis a mí alrededor. No puedo protegerte a ti o Sam de lo que sea que está pasando aquí.
Jackson pasó las manos sobre las piernas y brazos de Libby, nada intimidado por el ceño irritado de Tyson. 

-Puedes dejar de echarme mal de ojo, Derrick. Elle está trastornada y quiere que le demuestre que Libby no está herida.

-Te dije que no lo estaba. No necesitas tocarla.

-Elle quiere verlo por sí misma, así que tendrás que soportarlo. Eso es lo que el resto de nosotros tenemos que hacer con las Drake.

Sam entró, sentándose en una silla. 

-El fuego está apagado, pero lo de abajo está hecho una calamidad. Fuera lo que fuera en lo que estuvieses trabajando está frito, Ty. -Señaló a Libby. -¿Está muy malherida?

Libby apartó a Jackson. 

-Estoy bien, excepto que no puedo oír muy bien. Todo suena amortiguado y tengo un zumbido terrible en los oídos. ¿Crees que Harry lo hizo para impedir que averiguaras que está probando una droga antes de que deba ser administrada a humanos?

-¿De verdad hay algo mal en la medicación? -preguntó Sam.

Tyson asintió. 

-Puedo hacerla más segura, pero tenemos que realizar estudios en el cerebro adolescente. No es solo que la medicación tenga efectos secundarios específicos para los jóvenes. Estaba cerca de averiguar como solucionar el problema.

-¿De verdad? - dijo Sam otra vez. -Yo creía que solo estabas metiéndote con Harry porque es un imbécil. ¿Hay alguna manera de recuperar lo que has perdido?

-Siempre lo guardo de un par de formas diferentes. Comprobaré mi equipo y veré si tengo suerte. ¿Cómo estás tú? Has movido esa incubadora pesada. Tus costillas no están rotas, ¿verdad?

Jackson miró fijamente a Sam, con una ceja arqueada. 

-Tu cara está hecha un desastre. ¿Crees que te rompieron las costillas también?

-Libby había ido al laboratorio a buscar el botiquín de primeros auxilios, -explicó Tyson. -Los hombres de Martinelli le patearon a gusto.

-Voy a ir a hablar con él.- Anunció Libby decididamente. -Voy a ir a ver a Jonas, así que bien puedo visitar de improviso a Martinelli y así veré lo que quiere. Al menos tendrá que perdonar la deuda de Sam y no tendrá razón para enviar a sus hombres por aquí otra vez.

-Yo mismo tendré unas palabras con los hombres de Martinelli. -dijo Jackson.

-¡No! -Sam sacudió la cabeza vehementemente. -Eso solo los volverá más frenéticos. Tyson, dile que no estoy dispuesto a presentar cargos. Mira lo enfadado que estaba Harry solo por ser interrogado. Llevaba un bate de béisbol. Tenía intención de despedazar el laboratorio o demonios, tal vez incluso usarlo contra ti, Ty.

-¿Harry Jenkins trajo un bate de béisbol al laboratorio con intención de destruir tu investigación? -preguntó Jackson.

-Y también forzó la entrada a la casa. -señaló Sam.- Se escondió bajo una mesa mientras los hombres de Martinelli me hacían papilla.

Libby se sentó lentamente, buscando a Tyson para equilibrarse. Apoyó la frente sobre su hombro. 

-La vida a tu alrededor es ciertamente excitante.
La mano de él subió hasta su nuca. 

-No es el tipo de excitación que quiero para ti.

-¿Qué quiere Martinelli de ti, Libby? -preguntó Jackson.

-No lo sé. Creo que alguien de su familia está enfermo y cree que puedo llevar a cabo un milagro para él.

-¿Me pregunto por qué creerá eso? -dijo Sam, goteaba sarcasmo de su voz.

-Cállate, Sam, -advirtióTy. -Estoy corriendo por un filo muy delgado y si dices cualquier cosa más sobre Libby, tu otro ojo se va a hinchar.

-Oh, por amor de dios. -Exasperada, Libby pasó las piernas sobre el sofá para apoyar los pies sólidamente en el suelo. -Lo último que necesitamos por aquí es más violencia. -se retiró el pelo de la cara y miró a Jackson. -¿No crees que es un poco raro que yo siempre esté alrededor cuando ocurren estas cosas?

 -¿Quien querría matarte, Libby? -preguntó Jackson.

-No lo sé, pero voy a enterarme.

La expresión de Jackson se endureció. 

-Dejarás la investigación al sheriff.

Libby puso los ojos en blanco. 

-Has estado cerca de Jonas demasiado tiempo, Jackson. ¿Cómo va la investigación sobre quien intentó matarle?

-¿Por qué no cogéis vuestras cosas y salís de aquí un rato? -propuso Jackson. -Tenemos que echar un vistazo escaleras abajo y recoger tantas pruebas como sea posible.

Libby frunció el ceño a Jackson. 

-Podrías decirme simplemente si has encontrado algo en lugar de actuar tan misteriosamente. Mi oído ha vuelto, gracias a Dios, y me voy.
-Volvamos a la casa, Libby. Quiero asegurarme de que nadie entró y de que cerramos correctamente. No he vuelto desde la otra noche. Salimos con prisas y luego estuve hablando con Jackson y no recuerdo si la cerré o no.

-¿La casa?- Libby vaciló. No sabía cómo se sentía acerca de la casa. ¿Podría volver a entrar y sentir segura otra vez o siempre temería que hubiera alguien observándoles?

Tyson cerró los dedos alrededor de su nuca en un masaje tierno para aliviar la tensión. 

-Está bien, Libby. Voy a poner la casa en venta de inmediato. No vas a estar incómoda en tu propia casa.

Libby pestañeó, con la sorpresa pintada en su cara. 

-No puedes venderla, Ty. Es la propiedad más bonita que he visto nunca.

-No importa lo hermosa que sea, si estás incomoda allí. Una casa debe ser un refugio seguro. Como la casa de tu familia. Tú  y tus hermanas os sentís seguras, protegidas y en paz allí.

Ella le sonrió, sorprendida que él lo hubiera notado. 

-No vendas la casa, Ty. Dame un poco tiempo y veré si me siento diferente. -Se puso de pie, empujando a Jackson de paso. -Voy a ir a ver a Jonas. ¿Quieres que le diga alguna cosa?

-Dile que estás planeando ir a ver a Martinelli.

-Muy divertido Jackson. - Libby dio un paso tentativo. Sus piernas parecían de goma. El zumbido en sus oídos había disminuido un poco, pero todavía se sentía temblorosa. -No sabemos si es él el que está haciendo esto, pero si lo es, tal vez se detendrá.

-Yo apuesto por Harry. -dijo Tyson. -Tuvo motivo y oportunidad.

-Hablaré con él.- replicó Jackson, -Pero no saltaré a sacar ninguna conclusión.

Libby palmeó la silla delante de ella y miró a Sam espectantemente. Él le sonrió débilmente. 

-¿Estás segura de que es seguro? ¿No es esto lo que estábamos haciendo antes de la explosión?

-Voy a bajar una vez más, solo para estar seguro de que el fuego está completamente apagado. -dijo Tyson. -Vosotros dos no os mováis. Tengo la impresión de que si aparto la vista de vosotros, algo malo va a ocurrir.

-Iré contigo. -dijo Jackson.

Libby sacudió la cabeza. 

-Tú pobre cara, Sam. Espero que Jackson encuentre a esos hombres y los meta en prisión. ¿Todavía te duelen las costillas?

-Están lastimadas. -reconoció él-  Pero lo paso mal para ver y mi nariz y mi mandíbula duelen más.

-Eso es bueno. No te rompieron la mandíbula, pero tengo que enderezarte la nariz. -Sin esperar, aplicó presión, moviéndola hasta alienarla.

Estoicamente Sam resistió la cura de sus heridas y el arreglo de su nariz. 

-Gracias, Libby. No tenías porque ayudarme.

-Soy médico.

-Ya sabes lo que quiero decir.

-No te preocupes por eso, Sam. -Libby palmeó su brazo.

El zumbido de sus oídos estaba desapareciendo definitivamente, pero su dolor de cabeza latía y palpitaba. Quería dejar de sonreír e ir a casa donde podría alejarse del mundo durante unos pocos minutos. Se puso su suéter y cogió su bolso. Tyson podría recogerla más tarde si quería.

Lloró sin ningúna razón en absoluto mientras volvía a casa. Elle salió cuando aparcaba el coche y puso sus brazos alrededor de Libby.

-¿Estás bien?

-No lo sé.- contestó Libby honestamente. -Por primera vez en mi vida, tengo realmente miedo. ¿Por qué alguien querría a Ty muerto? Quienquiera que sea parece escalar en su comportamiento. Si es la misma persona que disparó a Jonas, hay buenas probabilidades de que le esperen en el exterior de cualquier puerta y derribe a Ty. ¿Por qué, Elle? Ni siquiera Harry tiene una buena razón para hacerlo en mi opinión.

-Eso es por que no sabes odiar, Libby. -dijo Elle gentilemente. -Tú no eres una persona violenta y no entiendes ese tipo de razonamiento.

-¿Es Harry, Elle? -Libby se aferró a su hermana menor. -¿Está Harry tratando de matar a Tyson?

-Ojalá lo supiera. No queremos perderte y veo peligro rodeándote. Todas lo vemos, pero no podemos precisarlo. Incluso Jackson lo siente, Libby. Tienes que tener más cuidado.

-¿Cómo lo hago? No sé qué, cómo o cuando. Nada de esto parece tener sentido. Una parte de mí cree que alguien quiere matar a Tyson, pero hay otra parte que no está convencida. Y esa me está dicieno con voz muy fuerte, que alguien me quiere muerta.

Elle hizo una pausa antes de abrir la puerta. 

-Si sientes eso, entonces Libby, no puedes ignorarlo. Incluso si todo el mundo a tu alrededor te dice algo diferente. Tienes que creer en sus dones, en todos ellos.

-¿Qué dones? Puedo sanar. El resto de vosotras tenéis todas esas cosas interesantes que podéis hacer. ¿Me has visto alguna vez levitar?

-No, pero llamas y envías el viento. Te extiendes y puedo encontrarte. Y obviamente tienes un sistema de alarma superior. No lo desconectes porque no puedas averiguar qué está ocurriendo.
-Sé que no debería preguntártelo, Elle, pero ¿siente Tyson por mi la mitad de lo que siento yo por él?

Elle abrió la puerta de un empujón. Tenía una política muy estricta sobre la  privacidad de los demás. Leer pensamientos y emociones sin querer era una agotadora experiencia voyeurística y, algo que ella no quería. Todas sus hermanas eran conscientes de sus reglas. 

-Crees que te permitiría casarte con el hombre equivocado. Tyson Derrick te ama tanto que cuando pienso demasiado en ello, lloro.

Libby la abrazó otra vez. 

-Lo siento, no debería habertelo preguntado. Estoy muy confundida ahora mismo.

-Y avergonzada por el periódico sensacionalista. -agregó Elle. -No dejes que esto afecte a tu relación.

Libby se cubrió la cara. 

-Fue tan horrible. No puedo sacarme la idea de la cabeza de que alguien estuvo mirando todo el tiempo. Tyson fue tan bueno conmigo. Tan cuidadoso con cómo me sentía, y me pareció perfecto y correcto y algún extraño nos lo ha quitado.

Joley levantó la mirada de su guitarra. 

-No hagas eso, Libby. No dejes que nadie convierta algo tan bello en algo feo. No hiciste nada malo. Amas a Tyson. Estáis bien juntos. Todo el mundo lo sabe. Déjalo pasar.

-Llamé  a mamá y ella estaba molesta por nosotras, pero dijo lo mismo.-admitió Libby. -Con toda sinceridad, Joley, lo empeora el que todo el mundo crea que eres tú y no yo. Me siento más culpable que humillada.

-¿Qué dijo mamá?

-Dijo que eras una hermana maravillosa y que debería apreciarte. Que se enorgullecía de las dos y sabía que sería difícil para ambas.

Joley parpadeó e inclinó la cabeza sobre la guitarra de manera que el pelo negro cayera a su alrededor, ocultando su expresión. 

-Bueno, soy maravillosa. Todas lo sabemos. -Su voz sonaba un poco estrangulada.

Elle se inclinó sobre el respaldo de la silla de Joley para observar sus dedos relampaguear sobre las cuerdas del instrumento perfectamente afinado. 

-Siempre me ha fascinado tu talento musical.

-¿No maravillado? -bromeó Joley.

-Eso también. Intenté tocar la guitarra. Practiqué un verano entero.

Joley se giró en su silla. 

-¿De verdad?

Elle asintió. 

-A ti te proporcionaba tanta paz. Podía sentir como irradiaba de ti, tanta felicidad incluso cuando estabas un poco melancólica y pensé que podría ser igual para mí, tal vez para todas. -Se rió. -Fue más molesto que placentero. No podría tocar esa cosa ni para salvar mi vida.

Libby estalló en carcajadas. 

-Elle, tú eres muy buena en todo. ¿No podías tocas la guitarra?

-Deja de reírte, Hagatha, -Le dijo Elle. -No le veo la gracia. Todo lo que hacía la guitarra era emitir un zumbido. Soy la reina del zumbido de mosquito.

Joley sacudió la cabeza. 

-Podrías aprender, Elle. Te enseñaré si quieres.

-Las guitarras me desprecian. No son amigas mías. Me contento con escucharte tocar. Salgamos al porche y miremos la luna y tú puedes tocar para nosotras. Me encanta cuando hacemos eso.

Joley extendió la mano repentinamente para tocar a su hermana menor. Elle se echó hacia atrás rápidamente, pero Libby vio a Joley hacer una mueca ante el contacto. Joley miró a Libby, suplicándole con los ojos. Libby les sonrió a ambas.  

-Qué gran idea. ¿Quién más está aquí? Joley, por qué no traes a las demás mientras Elle y yo nos aseguramos de que tengamos suficientes sillas. -Mientras hablaba rodeó casualmente los hombros de Elle con su brazo y sintió el pozo de calidez, energía curativa liberándose. Atravesó su cuerpo hasta el de Elle.

-Hay luna llena esta noche, ¿verdad?- preguntó Joley mientras iba hacia las escaleras para llamar a sus otras hermanas.

-Si -dijo Libby. -Bueno, casi llena. Y muy poca niebla. Un poco de calma y brisa, pero es hermoso.

Se sentaron juntas durante una hora, solo escuchando el oleaje y el grito de las aves mientras buscaban refugio para pasar la noche. La paz inundó a Libby por un pequeño momento. La casa Drake era un santuario para ellas, un lugar para retirarse y revitalizarse.

-Siento a Hannah. -dijo Elle de repente. Cerró los ojos y puso su mano sobre el hombro de Joley, amplificando la conexión. -Está de pie delante de una ventana abierta mirando hacia nosotras y está llorando.

-¿Es por Jonas?- preguntó Sarah.

Elle sacudió la cabeza.

 -No, solo se siente sola sin nosotras, y Jonas no es muy buen paciente. Se ha puesto particularmente difícil y la ha echado.
Libby dio un paso hacia la barandilla frente al mar, con sus hermanas detrás. Al instante sintió el poder de las mujeres Drake fluyendo alrededor de ella. A menudo era así, particularmente por las noches, mirando una puesta de sol o a la luz de la luna. La energía saltó entre ellas y crujió en el aire. Joley escogió una melodía suave en su guitarra, acompañando a las olas que rompían. El océano parecía salvaje, la serenidad había desaparecido, las olas rompían con fuerza contra los acantilados y salpicaban a gran altura en el aire.

Sarah dio un paso hacia la barandilla y levantó los brazos hacia el cielo. La luz de la luna se derramaba sobre las puntas de sus dedos cuando trazó los hilos de una fina red conectando a cada una de sus hermanas. Murmuró suavemente, al ritmo de la guitarra de Joley y del mar. Kate se colocó junto a su hermana, hombro con hombro, y levantó los brazos. El viento respondió, rodeando a las mujeres, una brisa suave completamente en contradicción con el poder del océano bajo ellas. 

Joley comenzó a cantar. Una canción sobre la naturaleza, la unidad, la  fuerza y el poder tejiendo una atadura tan fuerte que nadie podría romperla. Aunque su voz era suave y melodiosa, sonaba con claridad sobre el romper de las olas. El viento se incrementó, atrapando las notas y llevándolas hacia arriba, hacia las estrellas.

Abigail se unió al armónico coro, la pureza de su voz fue llevaba por el viento hacia el océano y las criaturas del mar contestaron, elevándose para realizar un ballet acrobático, saltando, girando y dando saltos mortales al unísono.

Libby se giró hacia el sur, hacia una ciudad a millas de distancia donde Hannah estaba sola en una habitación de hospital cuidando de Jonas. Libby alzó los brazos hacia el viento, añadiendo su poder y su energía curativa a la fuerza concentrada.

Elle fue la última. Se puso de pie cerca de Joley, levantando la cara de manera que la luna la bañaba con su luz, de manera que los haces de los dedos de Sarah parecieron rodearla. La energía brilló como pequeñas gemas centelleando sobre sus cabezas. Se giró, en dirección a Hannah, sintiéndola con su mente, un conductor de poder, buscando a Hannah, sabiendo que Hannah estaría buscándolas a ellas. Esperó hasta que la conexión se fortaleció, hasta que el viento aumentó, golpeándolas y los dedos de Joley relampaguearon sobre la guitarra arrancando tal melodía de poder y energía que esta alimentó el viento, alimentando la intensidad hasta que pequeñas cargas de relámpagos crepitaron a través del cielo.

Elle unió sus mentes, aumentando la fuerza y el amor cuando todas vertieron sus emociones en la piscina colectiva universal. Lanzó los brazos hacia delante, comandando al viento, yenviándolo lejos rápidamente, océano adentro, transmitiendo el mensaje a su hermana ausente.

La música se suavizó. La voz de Joley se desvaneció con una última nota embrujadora. Estaban de pie esperando bajo la brillante luna. Y regresó a ellas. Una voz femenina suave en el viento, susurrando amor y agradecimiento. Libby sopló un beso hacia el mar y sonrió a sus hermanas.

 -Os necesitaba a todas. Evidentemente Hannah también.

-Yo también.- agregó Elle.

-Yo me sentía un poco de melancolía. -admitió Joley.

Sarah les sonrió. 

-La mejor parte de ser que una Drake es teneros a todas vosotras.
Capítulo 16

Libby miraba fijamente por la ventana cuando Tyson aparcó el coche en el aparcamiento del hospital. Le deseaba. Cada célula de su cuerpo era intensamente consciente de él. Había estado temiendo que la experiencia de su primera vez captada en una foto para que la viera todo el mundo la inhibiría para siempre, pero había despertado en su cama con Tyson a su lado. Su cuerpo había estado envuelto alrededor del de ella, sus brazos eran protectores mientras la abrazaban. No había nada  sexual y todo en su lenguaje corporal era cariño y protección. Quizá si él hubiese estado excitado y la hubiera presionado habría sido diferente, pero se había echado en su cama, encima del edredón y simplemente la había abrazado.

-Fuiste muy dulce conmigo anoche. ¿Dormiste algo?

Tyson la miró. Ella había estado muy callada en el viaje en coche hasta San Francisco. Le preocupaba que pudiese estar reconsiderando su compromiso. No podría culparla si lo hiciera, pero sabía que él nunca se recuperaría. 

-No quería dormir. Necesitaba vigilarte, Libby. He tenido demasiados sustos últimamente.- Paró el motor y alcanzó la parte de atrás del asiento para poner su mano alrededor de la nuca de ella. -Espero que no te importara. Tenía que estar contigo anoche.

-No me importó en absoluto. Para ser honestos, te esperaba más temprano.

Sus dedos le acariciaron el cuello, haciéndole un lento masaje. 

-Pensé que tal vez necesitabas algo de tiempo con tus hermanas. Han ocurrido tantas cosas últimamente y quería que tuvieras algo de tiempo para discutir a fondo las cosas con ellas.

Él siempre era una inesperada sorpresa. Nunca le había considerado atento, pero, con ella, lo era. 

-¿Cómo entraste en la casa?

-Elle me abrió la puerta y me preguntó lo mismo. Ella pensaba que la verja estaba cerrada con llave, pero se abrió cuando me acerqué. Encontré el candado en el suelo.

El corazón de Libby dio un vuelco peculiar.

-¿El candado estaba en el suelo?

-Cerré la verja y luego puse el candado. Deberíais tener más cuidado. Los perros de Sarah ni siquiera me ladraron. Creía que se suponía que eran grandes perros guardianes. Ningún animal me gruño siquiera. Quienquiera que entrenara a esos perros estafó a Sarah. Y si tenéis un sistema de alarma, no lo disparé.

-¿Abrió Elle la puerta antes de que llamaras?

Él le deslizó los dedos por el pelo.  

-Sí.

-Nuestro sistema de alarma funciona muy bien. Y la verja se abrió por que eras tú.  -Le lanzó una pequeña sonrisa.  -La verja y la casa dan la bienvenida a aquellos que tienen un lugar en ella.

-Definitivamente tengo un lugar.- Frotó los sedosos mechones negros entre las yemas de sus dedos índice y pulgar.

La sonrisa de ella se amplió.  

-Ese es mi hombre. Completamente seguro de sí mismo.

-No lo soy, lo sabes. Tengo algunas preguntas que no parecen desaparecer. Por ejemplo, estás pensando en romper conmigo ¿verdad? Has estado muy callada y distante durante todo el viaje en coche, y no has dicho mucho esta mañana cuando te despertaste.

Ella le tocó la mandíbula, una suave y tentativa caricia de sus dedos.

 -Me desperté y vi tu cara y pensé que quería despertar así cada mañana. Me estabas mirando y ni siquiera puedo comenzar a describir la mirada que tenías en la cara. -Amor. Adoración. Ninguna palabra podría acercarse a la pura intensidad que había visto brillando en las profundidades de sus ojos. Entonces supo que no tendría importancia cuántas fotos se hubiesen hecho o lo avergonzada que estuviese. Quería a Tyson Derrick en su vida. No sólo ahora, sino para siempre.

-Te veías muy hermosa.

Ella sacudió la cabeza. 

-Mi pelo estaba revuelto y no llevaba maquillaje, pero aprecio que digas eso.

-Obviamente no necesitas maquillaje y me encanta tu pelo. Ya te lo he dicho antes, Libby.- Salió del coche y lo rodeó hasta la puerta de ella, abriéndola antes de que ella se hubiera desabrochado el cinturón de seguridad. -Las mujeres son extrañas, lo sabes, ¿verdad?

Ella tomó su mano y ocultó una  sonrisa ante su expresión. 

-¿Somos extrañas? ¿Cómo es eso?

-Es solo que no entiendo cómo puede ser una mujer tan bella pero a la vez preocuparse constantemente por su pelo o sus uñas o sus ropas. ¿A quién demonios le importa?

-¿No te preocupa si tengo buen aspecto o no?

-Bueno, por supuesto tiene sus ventajas, Libby, pero no me fijé en tu apariencia.  -Frunció el ceño. -Bueno, de acuerdo, para ser honestos, noté tu sonrisa. Y tu boca. Tienes una boca matadora. Y tus ojos son realmente bonitos.  -Caminó a través del aparcamiento hacia el hospital.

-Así que te fijas en mi aspecto, -señaló Libby.

-No como lo haces tú. Y adoro tu pelo, revuelto o no. Es tan malditamente suave y además huele bien siempre. -Sus dedos desaparecieron entre la melena de sedosas hebras. -Pasé la mitad de la noche simplemente inspirando el perfume de tu pelo.

-Ty. -Ella se detuvo y le enfrentó, rodeándole la cintura con los brazos. -¿Leíste un libro sobre qué decir a las mujeres? Porque cuando quieres, eres increíblemente romántico.

-Y soy increíblemente bueno en la cama. -Se inclinó y le dio un beso en la punta de la nariz.- Quiero que recuerdes eso.

-Lo recuerdo. -Dejó caer sus brazos y le cogió la mano para poder caminar junto a él hacia la entrada del hospital. -¿Cuantos libros has leído?

Él se encogió de hombros. 

-Todos.

Libby estalló en carcajadas 

-Estás loco.

-Dieron resultado. -dijo él con aire satisfecho.

Libby todavía se reía cuando entraron en la habitación de Jonas. El sheriff finalmente había salido de la UCI. Hannah se levantó inmediatamente para abrazar a Libby, aferrándose un poco a ella.

-Gracias por lo de anoche. -Le dijo saludándola en un susurro, y echó un vistazo hacia la cama. -Ha estado realmente de mal humor.

-Dejad de cuchichear - exclamó Jonas. -No soy un niño.

-No lo parece por como actúas. -dijo Hannah. -Libby ha venido de muy lejos para verle. Lo mínimo que podrías hacer es ser civilizado.

-Genial. Permanece en el otro extremo del cuarto, Libby. No voy a dejar que me toques.

Libby estudió su cara ojerosa. Nunca había visto a Jonas así de pálido, su cara estaba esculpida en piedra, los ángulos y planos duros, las líneas de sufrimiento profundamente grabadas. Le sopló un beso. 

-Yo también te quiero, gruñón.- Cogió el gráfico enganchado a los pies de la cama y empezó a leer de cabo a rabo la información.

-Tú no eres mi médico.

-Jonas, para. -Le ordenó Hannah. -Lo digo en serio. No tienes que ser tan desagradable todo el tiempo.

-Nadie te ha pedido que te quedaras, muñequita. De hecho, es endemoniadamente difícil tenerte en la habitación vigilándome como si fuera un bebé a cada minuto.

Hannah sacudió la cabeza y cogió su bolso. 

-Es todo tuyo, Libby. Me voy  a casa.- Le volvió la espalda a Jonas y salió andando con la cabeza en alto, pero Libby percibió el brillo de lágrimas en sus ojos.

-¿Ha hecho que te sientas mejor, Jonas? - preguntó Libby. -Eres un asno, incluso estándo herido.

Él suspiró. 

-Especialmente cuando estoy herido. Ella no tenía que salir corriendo como un conejo. Sigo esperando que me golpee en la cabeza cuando soy tan mezquino, pero nunca lo hace.

-Por si acaso nadie te lo ha explicado, casi te mueres. Hannah ha estado sentada contigo día y noche desde que ocurrió. Y si no fuera por ella, estarías muerto. ¿No te dijo tu médico que era un milagro que estuvieras vivo? Porque si no lo ha hecho, debería.

-Lo sé. Detesto verla sentada ahí decayendo mientras me da su energía. ¿Crees que no veo como se debilita mientras yo me fortalezco? Me siento indefenso tendido aquí como un inválido impotente mientras ella me sostiene la mano dándome su fuerza. -Golpeó con ambos puños el colchón.  -Tengo que salir de aquí, Libby, o me volveré loco.

-Bueno, Jonas, -dijo ella, sentándose al borde de la cama, -Creo que acabas de prolongar tu estancia en varios días, tal vez semanas. Sin Hannah, tu recuperación será normal y con cuatro tiros, no será fácil. Y cuándo estés fuera de aquí, tendrás que hacer rehabilitación. Así que ya sabes, tal vez podrías querer comerte tus palabras y pedir a Hannah que regrese.

-Se supone que eres médico, Libby. Tu atención al paciente apesta.

-Sí, bueno, tus modales siempre han apestado así que creo que estamos en paz. Tengo un pequeño problema y he pensado comentártelo.

-Gracias a Dios. Algo aparte de hacer pis hoy. Has conseguido arrancarme de este infierno, Libby.

-Eso ya lo has dicho. Presta atención. Alguien está tratando de matarme. O tal vez a Ty. O a ambos. -Relató cada incidente, empezando por el accidente de Tyson durante el rescate, señalando que el arnés había desaparecido y terminando con la explosión en el laboratorio. Le habló de Harry y acabó admitiendo que planeaba hablar con Edward Martinelli.

Jonas guardó silencio durante algunos minutos. 

-Libby, quienquiera que sea está escalando en su comportamiento. Sería demasiada coincidencia pensar que hay dos asesinos trabajando por separado, uno detrás de Ty y otro detrás de ti. No me lo trago.

-Así que crees que el asesino va tras Ty.

-No saques conclusiones precipitadas.  -advirtió Jonas.- Un paso a la vez. No he visto aun todas las pruebas, pero es muy posible que ambos estéis en peligro. Ty, tu has manejados esos arnés de seguridad durante  años. ¿Cómo pudo sobotearse uno de ellos? Si no fue un accidente, y si el primer ataque iba dirigido a ti, entonces al menos sabremos por donde empezar.

Ty frunció el ceño y se frotó el puente de la nariz. 

-Si hubiera sido cortado, me habría dado cuenta al ponérmelo. Los arneses son examinados una y otra vez. Antes y después de cada uso. Y créeme, soy meticuloso en eso. Nuestras vidas dependen de nuestro equipo y todos tenemos cuidado.

-Así que no notaste nada fuera de lo normal.

Ty sacudió la cabeza lentamente, todavía frunciendo el ceño. 

-Cuando subo, consigo una increíble ráfaga de adrenalina. Todo es muy intenso. Los colores. Los olores. - Se detuvó bruscamente.

-¿Qué pasa?

-Recuerdo que creí oler a cloroformo.

-Ciertamente el cloroformo no le haría nada a un arnés de seguridad. -dijo Libby.

-¿Qué otros productos químicos huelen de forma parecida al cloroformo?  -preguntó Jonas. -La cinta parecía como si algo la hubiera masticado. Los hilos habían desaparecido completamente. Podría decir que Brannigan pensó que parecía sospechoso.

-Algo que disolvería el material -musitó Tyson. -Harry tendría acceso a toda clase de productos químicos y ciertamente sabría lo que haría cada uno. En realidad, hasta Joe Fielding podría saberlo. Y Ed Martinelli. No creo que estrechemos el campo de sospechosos.

-No, pero al menos somos conscientes de que tu arnés pudo haber sido manipulado y sabemos cómo podrían haberlo hecho. -señaló Jonas- ¿Recuerdas haber olido algo más?

-Las cosas habituales. Colonia. Aftershave. Olí a ajo. Nada más que pudiera identificar como un producto químico.

-Algunos productos químicos emiten un olor a ajo, Ty. -Le recordó Libby.

-¿Quien tendría acceso al arnés?

Tyson suspiró y se pasó la mano por el pelo, dejándolo más desarreglado. 

-Supongo que todo el mundo en realidad. Se supone que nadie va al helipuerto, pero no es de alta seguridad. Tenemos una verja, pero está abierta la mayor parte del tiempo. Si estamos ocupados trabajando, creo que alguien podría colarse fácilmente.

-Y los ataques empezaron sobre ambos después de que comenzarais a veros, -Jonas pensaba en voz alta. -Déjame reflexionar sobre esto, Libby. Vosotros dos concentraos en el producto químico. Si piensáis en algo que pueda comerse el material y huela a cloroformo, hádmelo saber. Y tened cuidado cuando habléis con Martinelli. No voy a decirte que es mala idea, porque vas a hacerlo de todos modos, pero hazle saber desde el principio que sé dónde estáis.

Libby se inclinó para besarle la frente. 

-Mejórate rápido, Jonas.

Tyson le rodeó la cintura con el brazo, la sombra de un toque posesivo. Libby le lanzó una mirada divertida.

-Si Hannah está todavía ahí afuera, envíamela. -Instruyó Jonas.

-De ninguna manera. Eres demasiado abusivo -protestó Libby. -Mereces quedarte aquí solo y pensar en lo imbécil que eres.

-Lo sé, pero envíamela de todas formas. -Jonas atrapó la mano de Libby cuando ella le frunció el ceño y fue a girarse para salir. -Dijo que se iba, pero te estará esperando. Vamos, Lib, dame un respiro. Se la ve tan malditamente delgada, pálida y cansada que simplemente me vuelve loco. No cuida de sí misma.

-Entonces haz que vaya a casa y nosotras cuidaremos de ella.

-No, no lo haréis. Ella cuidará de vosotras. Al menos cuando está conmigo tiene que comer. Si ella no lo hace, yo tampoco.- Le sonrió burlonamente. -Funciona siempre. Siente debilidad por una apariencia patética.

-Necesita dormir.

-La obligaré a echarse en la cama conmigo. No quiero estar solo.

-Eres como un bebé. Bien, le preguntaré si quiere volver, pero será mejor que la trates bien y voy a decirle que se marche en el segundo en que te pongas repugnante con ella -le advirtió Libby.

Jonas agitó la mano hacia ella. Libby miró a Tyson mientras le seguía hacia la puerta. 

-Nunca ha tenido paciencia con la inactividad. Recuerdo hace años cuándo contrajo un virus y tuvo fiebre alta. Todas nos sentamos sobre él, para mantenerle acostado. No puedo imaginar cómo la pobre Hannah aguanta su mal genio. -Le miró fijamente. -Yo no podría.

Él alzó ambas manos en señal de rendición. 

-No lo esperaría de ti.

Hannah se puso en pie cuando se acercaron. 

-Esperé para ver si estabas bien, Libby. He tenido todos esos terribles miedos por tu seguridad y estoy todo el tiempo llamando a casa. Sarah me habló de todos los accidentes. Es tan espeluznante.

-Tarde o temprano resolveremos esto. -dijo Libby. -¿Cómo va por aquí? Veo que Jonas está en baja forma. Está tan malhomorado como una serpiente.

Hannah se frotó las sienes. 

-Es muy duro para él estar tendido ahí, especialmente contigo en peligro. Lo odia. No es muy simpático con las enfermeras ni con ningún otro. Llama a Jackson tres veces al día para estar al tanto. No sé lo que va a hacer cuando se empiece a sentir un poco mejor.

-Si se pone desagradable contigo, Hannah, vete. Ahora está suplicando que vuelvas, pero si lo haces y se pone ofensivo, déjale. Está fuera de peligro a menos que tenga una infección, de manera que debería estar bien uno o dos días sin ninguna de nosotras por aquí. Sé que estás alimentando su fuerza para sanarle más deprisa, pero no tiene ningún derecho a molestarte.

Hannah sonrió débilmente a su hermana. 

-Me ha estado molestando durante años. Dudo que de repente cambie de la mañana a la noche.

-Bueno deja que lo intente. En serio, Hannah, él te está cansando.

Hannah se inclinó para besar a Libby en la mejilla. 

-Prometo que saldré la próxima vez que me grite.- Miró su reloj. -Probablemente en una hora.

Libby rió. 

-Así es Jonas. Te veré más tarde. -Cogió la mano de Tyson y con un pequeño saludo, se marcharon.

-Parecía cansada. -comentó Tyson.

-No está durmiendo. Hannah es muy casera. Viaja por su trabajo, pero tan pronto como es posible vuelve a casa. Duerme mejor y está mucho más relajada.

-Es increíblemente amable por su parte quedarse con Jonas.

-Intentamos que haya una de nosotras siempre con él. Hannah está muy conectada a él a pesar de sus peleas. Siempre le ha amado, pero siempre se están peleando.

-¿Por qué? Él tiene esa mirada cuando está a su alrededor, como advirtiendo a los demás hombres que se alejen. ¿Si ella le ama y él se siente así, cual  es el problema? -Le abrió la puerta del pasajero del coche.

Libby se abrochó el cinturón de seguridad. 

-Ambos son testarudos y complicados y se niegan a admitir lo que sienten. Tarde o temprano lo resolverán.

Tyson se sentó en el asiento del conductor. 

-¿Vas a venir a casa conmigo? Tengo una sorpresa para ti. Por lo menos espero que lo sea.

-¿Qué has hecho?

-No sería una sorpresa si te lo dijera, ¿verdad?

Libby se encontró riendo una vez más. 

-Sólo el estar contigo ya me hace feliz, Ty.

-¿Aunque me olvide de nuestras citas? Sabes que voy a olvidarme de cumpleaños y aniversarios. Seré terrible en lo que a eso se refiere.

-Eres tan tonto. Aun no hemos llegado tan lejos así que no hay por qué preocuparse.

-Planifico por adelantado.- Se metió la mano en el bolsillo y sacó una pequeña caja. -Encontré esto justo antes de comprar la casa.

Libby le miró fijamente durante largo rato antes de cogerla de su mano. Él no la estaba mirando, sino que mantenía los ojos al frente, su otra mano aferraba el volante tan fuerte que sus nudillos estaban blancos. Con el corazón palpitando, abrió la tapa. Un anillo estalló con un brillo feroz en el momento en que el Sol lo tocó, centelleando por cada exquisito corte. El aliento se le quedó atascado en la garganta. 

-Es hermoso. Más que eso. Nunca había visto nada igual. -Y debía haber pagado una fortuna por él. A Libby le encantaban las joyas, particularmente los diamantes, y sabía que estaba mirando una piedra ideal e impecable. -Ty-. Sólo pudo susurrar su nombre, asombrada ante la perfección del anillo. Estaba diseñado para una mano pequeña, menuda, y de piel pálida. Para ella. Él lo había hecho hacer para ella. Abrazó el conocimiento, una vez más sorprendida por su atención.

-¿Y bien?

-No puedo hablar. Es tan increíble.

-Di que sí, Libby. Me vendría bien un sí ahora mismo.

-No me lo has pedido.

-¿Vas a hacer que te lo pida?

Ella rió suavemente, oyendo la nota de exasperación en su voz. 

-Soy una chica anticuada.

-Preferiría informarte simplemente y empezar por el buen camino.

-Eso podría conseguir que te golpearan la cabeza.

Tyson condujo varias millas en silencio. Un músculo saltaba en su mandíbula. Libby no iba a ayudarle. Permaneció callada. Esperando. Él suspiró. 

-¿Libby, vas a casarte conmigo?

Ella no vaciló ni intento mantenerle en suspenso. 

-Sí, Ty. Lo haré.

Él soltó el aliento lentamente. 

-¿Estás segura? No soy muy sociable.

-Esa no es ninguna noticia.

-Ponte el anillo en el dedo.

Libby no se sorprendió cuando el anillo encajó perfectamente. Extendió la mano para que él pudiera verlo. 

-Es hermoso

Él le atrapó la mano y besó sus dedos. 

-No quiero que tomes una decisión con respecto a la casa hasta que volvamos a intentarlo. Prométeme que mantendrás la mente abierta. -Metió el coche en un camino bastante sinuoso que conducía a una verja alta.

-¿Aquí es dónde vive Martinelli?

Él la miró, reconociendo rápidamente la aprensión en su voz. 

-No tienes que entrar, Libby. Yo puedo hablar con él.

-No, no. Necesito hacerlo. Quiero echarle un vistazo mientras hablo con él. Es más fácil leer a alguien cara a cara.

-No tendrás miedo ¿verdad? Ed no sería tan estúpido como para intentar hacerte daño en su casa, especialmente cuando sabe que la policía sabe que estamos hablando con él. Cuando fijé la cita con él, me aseguré de que supiese de que le hacíamos saber a todo el mundo donde estábamos.

-Tiene que estar involucrado en algo sucio si envió hombres a tu casa para golpear a Sam.- apuntó Libby. Esperó hasta que Tyson se asomó por la ventanilla para hablar hacia la cámara de seguridad.

Las verjas se abrieron y Tyson condujo hacia la casa. Obviamente había estado allí antes y sabía exactamente adonde iba. La casa era grande, de estilo español con un patio enorme. Los jardines estaban bien cuidados, con flores y arbustos por todas partes. Ed Martinelli mantenía la puerta abierta, esperándoles mientras subían por el camino.

-Al fin, Señorita Drake. Gracias por venir. - Alargó su mano hacia Tyson. -No  puedo agradecerte lo bastante el traérmela.

-Puedes agradecérmelo explicándome por qué demonios enviaste a tus hombres a dar una paliza a mi primo.- Tyson dio un paso agresivo hacia adelante a pesar de la mano disuasoria de Libby. -Y es Doctora Drake.

Martinelli lo miró perplejo.

-No sé de que estás hablando, Ty. Envié a John Sandoval a pedirle que hablara conmigo. Intenté localizarla por teléfono, pero no lo conseguí en ninguna parte. Cuando me llamaste y me dijiste lo que habían hecho los saqué de Sea Heaven inmediatamente. -miró a Libby. -Por favor acepte mis más sinceras disculpas, Doctora Drake. John se toma su trabajo muy en serio.

-Tenían armas. -dijo Tyson.

-Sólo puedo repetir mis disculpas, Ty. Son guardaespaldas. Llevan armas. Si eso te hace sentir mejor serán despedidos. Estaba desesperado y envié a  hombres en los que pensaba podía confianzar para manejar una situación delicada. Cuando lo empeoraron, le pedí a Sam que arreglara una reunión y me ofrecí a intercambiar su deuda de juego por una oportunidad de charlar con la Doctora Drake. -Dio un paso atrás y gesticuló hacia la entrada.- Por favor, pasad. 

Tyson avanzó hacia el interior fresco. 

-¿Me estás diciendo que no enviaste a un par de tus hombres a golpear a Sam?

-Me conoces desde hace años. Casi toda mi vida. Sabes que no trabajo así. Sam me debe dinero. Lo ha hecho antes y lo hará otra vez. ¿Por qué querría hacerle daño? Es tu primo. Si hubiera habido algún problema, habría acudido a ti y lo habríamos arreglado.

-Si tú no enviaste a esos hombres tras Sam. -preguntó Tyson- ¿Entonces quién demonios lo hizo?

Libby guardó silencio, sus dedos se cerraron alrededor de la mano de Ty, fijando su mirada aguda y clara en la cara de Edward Martinelli. Parecía estropeado y cansado. Podía sentir oleadas de dolor emanando de él.

-No tengo ni idea, Ty. -Extendió las manos delante de él, con aspecto derrotado. -Tengo a tres tíos involucrados en actividades criminales. No puedo evitar quien fue mi padre más de lo que él pudo evitar quienes eran sus hermanos. Periódicamente me envían  guardaespaldas para proteger a mi familia. No hago preguntas y  no los rechazo. Sea lo que sea lo que ocurre en sus vidas, no quiero que afecte a mi familia. Puede que esté mal por mi parte, pero no estoy dispuesto a correr ningún riesgo. Vivo mi vida lo mejor que puedo. -Ondeó la mano hacia el sofá, invitándoles a sentarse.

Tyson colocó su cuerpo cerca de Libby, con una postura protectora, sus dedos en entrelazados con los de ella. 

-Si no estás involucrado en nada, entonces Ed, ¿por qué te debe dinero Sam?

-Porque tengo mucho y me lo pidió. Siempre me ha pagado las deudas. Y siempre estás tú si no lo hace. Te has pasado la vida entera pagándole fianzas. Todo el mundo sabe que eres generoso con el dinero. -Ed cambió su atención hacia Libby. -Tenía que encontrar una forma de hablar con usted. Ty me explicó el modo estúpido en que John se aproximó a usted. No tengo excusas, pero espero que al menos escuche lo que tengo que decir sin prejuicios.

-Estoy aquí, Señor Martinelli, -señaló Libby.

-Oí que puede usted sanar a la gente.  -Su mirada se desvió, obviamente avergonzado. -Nunca he creído en ese tipo de cosas, pero estoy tan desesperado que en este momento que llevaría a mi esposa y a mi hijo a una tienda de campaña en los bosques si creyera que eso podría ayudar.

-Supongo que están enfermos, ¿no?

Él asintió, pasándose la mano por la cara. 

-En los últimos años, mi esposa ha tenido una enfermedad autoinmune. Al menos eso es lo que me dicen los médicos. A veces está tan cansada que apenas puede funcionar. Empezó hace tres años y le diagnosticaron de todo desde la enfermedad de Lyme hasta el síndrome crónico de la fatiga. Cuando Robbie empezó a mostrar síntomas por primera vez hace un mes, creí que era lo mismo, o quizás mono. Pero los médicos creyeron que estaba exagerando. Desde entonces ha empeorado, pero nadie parece ser capaz de averiguar que le pasa. Encuentro a los médicos muy frustrantes. Saben que están enfermos pero no tienen ni idea de qué es así que nos dan diez diagnósticos, ninguno correcto. Pero se está muriendo. Veo como se nos escapa de las manos día a día. Mi esposa está fuera de sí y yo también.

-¿Los ha llevado a algún lugar como la clínica de Mayo para diagnosticarlos?

Él sacudió la cabeza. 

-Perdí las esperanzas con los médicos. Simplemente me siento tan malditamente indefenso. ¿Podría usted echarle un vistazo?

-¿Está aquí? -preguntó Libby incrédulamente. -¿No en un hospital?

-He contratado a una enfermera a jornada completa para él, pero después de que su médico y otros dos le diagnosticaran un trastorno autoinmune, le traje a casa. Tengo todo su historial.

-Me gustaría examinarlo antes de verle a él.

Edward inmediatamente recogió un sobre grande de su mesa de café y se lo ofreció. Libby comenzó una lectura metódica del grueso archivo. 

-Tiene episodios de fiebre, picores, dolor de cabeza y dolores generalizados.- Leyó en voz alta, con voz pensativa, aparecieron arrugas entre sus cejas cuando frunció el ceño. -Veo aquí que nunca ha estado en África. Sé que usted viaja mucho.

-¿Por qué todo el mundo sigue preguntándonos eso? No, nunca he estado cerca de África y tampoco lo ha estado mi esposa.

-¿Alguien ha comprobado el corazón de su esposa?

-Esto se trata de nuestro hijo. Mi esposa no está tan mal.

-Hay muchas probabilidades de que lo que esté afectando a su esposa también esté afectando a su hijo. Deme otro par de  minutos y después me gustaría examinarle y también a su esposa, si fuera posible.

-Está con Robbie. Apenas se aleja de su lado.- Ed se frotó la cara con las manos y espió entre sus dedos a Tyson.

-No he tenido mucho tiempo pàra dedicarme a amenazar a la gente. No sé quien puede ir a por Sam, pero la única conversación que tuvimos fue cuando le supliqué que hablara con la Doctora Drake. Te llamé numerosas veces y no di contigo. Con Eva y Robbie enfermos, no pienso en mucho más.

-No compruebo los mensajes.

-¿Puede ella sanar a la gente?

Tyson hizo una mueca ante la súplica en la voz de Edward. Miró a  Libby. No tuvo que preguntarle si sentía su dolor y desesperación o su frustración. Siempre había podido leer las expresiones de Libby, su cara era transparente para él, y ella definitivamente se estaba formando una opinión. Libby había trabajado para Médicos Sin fronteras así como para WHO.  Había trabajado en el Centro de Control De Enfermedades y había visto enfermedades comunes y exóticas, muchas más que la mayoría de los médicos. Se preguntaba si su habilidad para la sanar la ayudaba a diagnosticar, pero no había tenido oportunidad de preguntarle.

-Sr. Martinelli. -comenzó Libby, con una nota de desesperación en su voz.

-Libby, -Tyson la interrumpió decisivamente, inyectando una nota de advertencia en su voz.

Tyson se encontraba respondiendo al dolor y al evidente cansancio de Edward. Y podía ver lo difícil que era para Libby distanciarse de una situación como esta, pero aún no se había recuperado de sanar a Jonas... o a él. No podía dejar que arriesgara su propia salud o posiblemente incluso su vida.

 -Libby es una médico brillante, Ed. Si es posible averiguar lo que está pasando, tengo fé absoluta en que será ella quien lo haga.

Los ojos de Libby encontraron los suyos y su corazón casi se detuvo ante la mirada que le lanzaba. Nunca antes había visto amor en los ojos de otro, no dirigido a él. Sintió la repentina urgencia de arrastrarla hasta sus brazos y besarla, solo por mirarle así. Era lo bastante listo como para reconocer ante sí mismo que una parte de él sentía que no valía la pena y no dejaba de decirse a sí mismo que creciera y superara esos sentimientos infantiles de rechazo. Estaba empezando a creer que Libby Drake podría amarle, y toda su meticulosa planificación para conseguir que ella viera que le necesitaba se estaba volviendo más importante de lo que había pensado en un principio.

Edward sacudió la cabeza. 

-He perdido la fe en los médicos.

-No se rinda aún, Señor Martinelli. -dijo Libby, poniéndose de pie. -Por favor déjeme ver a su hijo. ¿Alguna vez su esposa y o su hijo han viajado con usted a un país extranjero?

- Robbie no. No hemos estado fuera del país desde que nació.

-¿A qué país?

-Fui a Sudamérica. Quería ver el bosque pluvial. Eva voló a México para encontrarse conmigo cuando mi viaje por el bosque pluvial hubiera terminado, y no, no le mordió ningún bicho. Nunca estuvo cerca de ningún bicho. Yo era muy consciente de su salud y la llevé al mejor hotel disponible. Los médicos nos han hechos las mismas pregutas una y otra vez.

-Es la única forma que tenemos de conseguir un diagnóstico claro, Señor Martinelli. -Libby le precedió al cuarto donde una enfermera estaba sentada junto a una cama y una joven yacía junto a un niño pequeño. Tenía aproximadamente cinco años y estaba muy pálido y débil. Eva Martinelli parecía igual de débil.

-Esta es la Doctora Drake, Eva. Ha venido a verte a ti y a Robbie,-dijo Ed, con voz tierna.

-No se levante, Señora. Martinelli,- dijo Libby, su sonrisa era fácil mientras sacaba guantes de la bolsa pequeña que había traído con ella. -No les molestaré demasiado.

Se acercó a la cama, notando la respiración de la mujer. 

-¿Ha estado falta de respiración desde hace mucho?- Libby deslizó las manos por el cuello de Eva, palpando la hinchazón en las glándulas cervicales. -En ese viaje que hizo usted a México para encontrarse con su marido hace algunos años, ¿no recuerda que le mordiera nada en absoluto? ¿No le ocurrió nada en particular?

-No con ningún bicho. -dijo Eva.

Libby hizo una pausa, sus manos se deslizaron sobre las glándulas más profundas. 

-¿Qué quiere decir? ¿Qué ocurrió en ese viaje?

-Volé a México para encontrarme con  Ed. Quería nadar con los  delfines. Adoro el agua y tenemos un lugar favorito dónde disfrutamos yendo.

Libby asintió alentadoramente mientras se dirigía a el niño dormido, deslizó las manos sobre su cuello para sentir una hinchazón similar en las glándulas.

-Eva se cortó la pierna con un trozo de metal incrustado en la pared de una piscina justo por debajo de superficie del agua. Estábamos en la finca de unos amigos y el corte fue muy profundo. Apenas llegamos a tiempo al hospital.

Libby se enderezó y se dirigió a Eva. 

-¿Sufrió una pérdida severa de sangre?

Eva asintió. 

-Fue solo un corte. No se infectó.

-Pero le hicieron una transfusión de sangre.

-No tengo el SIDA. Comprobaron que no tenía el SIDA.

-No creo que tenga el SIDA, Señora Martinelli, pero creo que he visto sus síntomas muchas veces antes. Los signos son muy indicativos de la enfermedad de Chagas. Puede contagiarse el Chagas de tres formas diferentes y una de ellas es a través de una transfusión de sangre. Los síntomas a menudo no se muestran, particularmente en un adulto, durante años. Los adultos muchas veces pasan por una forma crónica donde un niño a menudo puede sufrir una forma aguda. Ambos necesitarán algunas pruebas inmediatamente.

-Pero yo creía que la sangre estaba protegida de todo esto. -protestó Ed.

-Obviamente puedo estar equivocada.- dijo Libby, aunque estaba segura de que no lo estaba. La hinchazón en las glándulas cervicales era muy sintomático del Chagas. -Pero la enfermedad es bastante fácil de diagnosticar. ¿Han hablado de la transfusión en México con los médicos?

Eva intercambió una larga mirada con su marido. 

-Hablamos mucho de Sudamérica, pero no de México. El tema no surgió.

-Alguien mencionó el Chagas una vez. -dijo Ed.  -pero ella nunca estuvo expuesta al bicho que lo transmite.

-Creo que deberían hacerle pruebas a ella y Robbie también. Obviamente le hicieron la transfusión antes de concebirlo. Si tengo razón, Señor Martinelli, el tiempo es esencial para tratarlos a ambos, particularmente a Robbie. Me gustaría llamar a su médico si no le importa y arreglar las cosas inmediatamente.

-No quiero hacerles pasar por un montón de pruebas otra vez y que luego los médicos digan que no tienen ni idea de que lo les pasa.

-El Chagas está presente en dieciocho países del continente americano. Al inicio de los años ochenta, alrededor de diecisiete millones de personas se infectaron. Incluso ahora con todo el trabajo que se ha hecho para erradicar el problema hay desde setecientos hasta ochocientos mil nuevos casos al año. Se lo estoy diciendo, he visto esto una y otra vez. Llévelos al hospital y haga que empiece el tratamiento. Si me permite usar su teléfono, hablaré con su médico y podremos poner las cosas en marcha.

Capítulo 17

-De acuerdo, mujer. -dijo Tyson, mientras abría la puerta de la enorme fachada de cristal de la casa. -Estoy muy impresionado.

-No ha sido tan difícil. He visto la enfermedad de Chagas muchas veces, y cuando toqué a la Señora Martinelli, supe que tenía problemas de corazón. No fue una gran deducción, especialmente cuando sabía que Ed a menudo viaja al extranjero haciendo cosas descabelladas contigo. Pensé en enfermedades extranjeras en cuanto él nos habló de su esposa.

-Pensaste en tratar de sanarlos.- dijo Tyson, manteniendo la puerta abierta, esperando que ella hiciera un movimiento para entrar. -Igual que hiciste con Jonas.

-A Jonas le estaba dando un empujoncito, no es lo mismo.

Él soltó un resplido, el cual Libby ignoró mientras se obligaba a traspasar el umbral. Era absolutamente estúpido sentirse expuesta en la casa, pero así era. Le había encontrado la propiedad desde el primer momento en que Tyson la había conducido a lo largo del sinuoso camino de acceso y el primer vistazo de la casa había sido impresionante. Significaba incluso más para ella que él hubiese encontrado el lugar por sí mismo y la hubiese comprado para ella. Quería sentir seguridad y paz, en lugar de palpitaciones de terror de pensar que alguien observaba cada uno de sus movimientos.

-Pensé sobre ello, pero me dedicaste tú mejor imitación de intimidación y decidí ser sensible.

La ceja de él se arqueó. 

-¿Imitación? Asusto a todo el mundo en el laboratorio con esa imagen. Un poco más de respeto, Drake.

-Yo creía que si me besabas, ya no podrías llamarme Drake nunca más.

-¿Estás a la pesca de un beso?

-Sí.

-Bien, entonces, ¿por qué no me lo has dicho?- Le cogió la barbilla con la mano para alzarle la cara hacia él. Ella sintió el lento beso todo el camino hasta los dedos de los pies. Su renuencia a entrar en la casa se desvaneció en lugar de aumentar como pensó que ocurriría. Cada vez que la tocaba, el mundo desaparecía haciendo que sólo pudiera sentir el flujo y reflujo de la pasión, y una oleada de amor tan profundo que la sorprendía. No había sabido que caería tan duramente. No había llegado tan rápidamente como  siempre había imaginado que sería con el amor, sino que había ocurrido lentamente con el paso del tiempo. En todos esos años de mirarle, de pensar en él, se había atado a él sin saberlo.

Cuando él levantó la cabeza, ella se le quedó mirando sintiéndose un poco aturdida.

 -¿Qué libro leíste sobre besar? Me gustaría tener una copia.

-Ya besas muy bien, cariño.

-Iba a enmarcarlo y colgarlo en la pared sobre la chimenea en un lugar de honor. De hecho, conservemos la colección entera de tus libros "como..."  en el estante donde podamos acceder a ellos a menudo.

Él sonrió abiertamente. 

-Me gusta la idea. -Tyson gesticuló hacia la sala de estar.

Libby tomó una respiración, forzando al aire a recorrer sus pulmones y atravesó la fresca entrada de mármol del enorme salón de cristal. Se detuvo bruscamente. Donde antes había habiado una habitación sin amueblar encantadora pero desnuda con suelo de madera y lujosas alfombras, ahora limpios agrupamientos de mobiliario que llenaban el espacio, dejando espacios abiertos, pero erradicando el vacío. Un largo y ancho diván de cuero de suave piel se curvaba alrededor de la esquina.

Varios sillones y mesitas bajas de café formaban íntimos y relajantes espacios. Se detuvo bruscamente. 

-¿Quien ha hecho esto?

Él se encogió de hombros. 

-Escogí el mobiliario hace algún tiempo y lo entregaron ayer. Si no te gusta, puedes devolverlo y escoger algo diferente. Solo quería hacer que la casa se pareciera más a un hogar que a un edificio vacío. Y no tienes que preocuparte por los voayeur. Sarah instaló un sistema de alarma. Tenemos cámaras en el exterior. E hize que instalaran cortinas para ti - Parecía realmente complacido mientras cruzaba hasta la pared opuesta al cristal. -Recordé a Sarah agitando los brazos y cerrando las cortinas y eso me dio la idea.

Apretó un botón en la pared y las cortinas descendieron lentamente sobre los paneles de cristal. 

-Podemos cerrarlas desde cualquier parte de la habitación, o desde cualquier piso así tendrás privacidad cuando tú quieras. Hay varios controles remotos también.

Libby pestañeó para contener las lágrimas que sentía arder tan cerca. Siempre había sabido que Tyson era un genio y que se apartaba de  la mayoría de la gente. Parecía apagar sus emociones la mayoría de las veces, y a menudo era socialmente inepto. De manera que nunca se le había ocurrido que pudiera ser tan considerado. Y cada vez más, él le estaba probando que esto era una parte fundamental de su carácter. 

-Esto es maravilloso. No puedo creer que lo hicieras tan rápido.

Él gesticuló alrededor del cuarto, con una pequeña tímida sonrisa en la cara. 

-¿De verdad te gusta? Cuando compré la casa encargué las cortinas y pedí una entrega rápida. Cuando las cosas se desmandaron el otro día, les llamé  y les ofrecí bastante más dinero para acelerar las cosas.-Su sonrisa se ensanchó. -Empiezo a cogerle el tranquillo a esto del dinero.

-Ty, no tenías por que hacerlo.- Apenas podría hablar a través del nudo que tenía en la garganta.

De repente se le vio un poco perdido. 

-No puedo atribuirme todo el mérito. Sabes, Libby, no soy muy bueno para estas cosas, ni siquiera cuando quiero serlo. Y nunca antes había prestado atención a cosas como las cortinas. La agente inmobiliaria me comentó que el sol a veces podría ser demasiado intenso a través del cristal. Ella se ocupó de encontrar el lugar dónde hacían las cortinas y luego no podía encontrar su número al principio para pedirle que acelerara las cosas.

Una sonrisa comenzó en alguna parte profunda ante la confesión. Sonaba como ese niño pequeño otra vez, el que aparecía de improviso ocasionalmente y le resultaba tan cautivador. Meticulosamente honesto. Esperando una reprimenda o peor, un rechazo.

-¿Cómo encontraste su número?

Él se retorció, pareciendo un poco avergonzado. 

-Eso no tiene importancia.-Él descartó el tema con un movimiento de la mano. -Las cortinas se ven bien, ¿verdad?

-Ya me has confesado que no lo hiciste tú mismo. Eso no desmerece tu atención al comprender que necesitaría protección. -Se puso las manos en las caderas, contemplando su cara. -Confesar es bueno para ti.

Él se frotó el puente de la nariz y se pasó ambas manos por el pelo hasta que estuvo tan despeinado que el cuerpo de Libby comenzó a temblar, agudamente consciente del de él. Le encantaban sus diferentes lados, pero éste... este lado indefenso, envuelto en misterio... era uno de sus favoritos.

-Llamé a Elle.

Ella parpadeó, incapaz de dar crédito a sus oídos. 

-¿Llamaste  a Elle?

-Ya me has oído.

-¿Después todos estos años pensando que éramos unas charlatanas? ¿Llamaste a Elle?

-No podía preguntarle a  Sam porque no le había hablado de la casa- se defendió él. -Él no está muy contento con mis últimas decisiones. Siempre he ignorado los detalles de la vida, como pagar las facturas y leer cualquier cosa que me envíiaran los abogados, al menos tanto como he podido, pero en los últimos meses he intentado no poner tanta carga sobre los hombros de Sam. Tiene que cuidar de demasiados detalles y comprendí que no era justo para él.

Libby se hundió en uno de los lujosos sofás sólo por que parecía muy invitador. El cuarto estaba preparado con pequeñas áreas de conversación y el sofá delante de la chimenea proporcionaba el espacio más íntimo. Esperó hasta que Tyson se sentó frente a ella.

-¿No te preocupaba que Sam tuviera un problema con el juego con todo ese dinero a su alrededor todo el tiempo?

-Sabía que jugaba, pero no comprendí la extensión de las cantidades hasta recientemente. No sabía que tomaba prestado dinero de Ed.

-¿Creiste a  Martinelli cuando dijo que él no había enviado a esos hombres a por Sam? -preguntó Libby.

Tyson vaciló brevemente antes de afirmar con la cabeza lentamente. 

-Conozco a Ed desde hace muchos años, Libby. Nunca me he creído todos los rumores sobre su familia. He conocido a sus tíos, y sé lo difíciles que fueron los rumores para su familia.

-Yo le creo también. -Libby se recostó hacia atrás, frunciendo ligeramente el ceño mientras consideraba la situación. -Los hombres podrían haber ido a por Sam si eran empleados de los tíos de Ed, por su cuenta.

-Eso no tiene mucho sentido, Libby. -Insistió Tyson -Parece demasiada coincidencia que Harry apareciera al mismo tiempo y estuvira en mi laboratorio escondido bajo una mesa. No intentó llamar a la policía o ayudar a  Sam en ningún sentido y unos pocos minutos más tarde hubo una explosión en el laboratorio.

-¿Cómo sabía él que Sam tenía deudas de juego?

-Una información como esa no sería tan dificil de averigüar.

-Supongo que tienes razón -suspiró Libby. -No me gusta saber que alguien puede quererme muerta... o a ambos.

-Cariño, honestamente, no creo que nadie quiera matarte. Pienso están van a por mí. Tú sólo te has enamorado del hombre equivocado.

-¿De verdad? Yo no lo creo así.- Se puso en pie y fue hacia él, enmarcándole la cara con las manos para inclinarle y besarle. -Creo que encontré exactamente al hombre adecuado para mí.

Tyson cerró los ojos, saboreando el sabor y la textura de ella. Labios satinados, llenos y suaves, su boca tan cálida y acogedora. Las manos de ella se deslizaron por el cuello de su camisa, abriendo los botones uno a uno. Al instante su cuerpo respodió, junto con su corazón dolorido y sus pulmones ardiendo. Cada roce de los dedos de ella contra su piel calentaba sangre y enviando un rugido a través de su cuerpo. Apenas podría respirar de tanto que la deseaba. Cuando tuvo su camisa abierta le mordisqueó desde la garganta hasta los pezones planos, atormentándolo con su lengua y sus dientes.

Tyson estiró las piernas, buscando acomodar la creciente protuberancia en  sus pantalones vaqueros. Las manos de ella fueron a la hebilla del cinturón, aflojándolo, bajando la cremallera mientras le besaba la zona inferior delabdomen. Él la trató de alcanzarla, queriendo tocarla, queriendo asumir el control cuando tan rápidamente estaba perdiendo el suyo.

Libby dio un retrocedió, con una pequeña sonrisa en la cara. Se tomó su tiempo desabrochando los botones de su blusa de seda antes de dejar la flotar hasta el suelo. Tyson se quitó los zapatos de una patada y se puso en pie, su mirada fija oscureciéndose mientras ella se abría el sujetador de encaje y lo dejaba caer sobre la blusa. La camisa de él se unió a la de ella en el suelo. Tan pronto como fue posible ell resto de la ropa las siguió al suelo. Él mantuvo los ojos en ella mientras la veía lentamente quitarse los pantalones grises, deslizándolos sobre sus caderas para caer en un montón el suelo donde ella añadió el pequeño trocito de ropa interior.

Retorció un pequeño dedo hacia él.

 -Ven aquí.

-¿Allí?

Ella apuntó hacia un lugar delante de ella y se arrodilló. 

-Aquí mismo.

-Cariño, me estás matando. -El cuerpo de Tyson se engrosó y alargó aún más, mientras se acercaba a ella. Le pasó la mano sobre el pelo oscuro. -Adoro tu boca.

-Y más que la vas a adorar.- murmuró ella mientras tomaba su erección entre sus manos. Se arrodilló acercándose incluso más, casi acuñándose entre sus piernas mientras inclinaba la cabeza, buscándolo con la mirada. -Yo también he estado leyendo algunos libros últimamente.

Las rodillas de Tyson se debilitaron. Parecía hermosa allí arrodillada, sus manos rozando y acariciando, sus ojos oscuros con una mezcla de lujuria y amor. La combinación era tan excitante que le cogió el pelo en su puño, acercándola aún más a él.

Tyson estaba más grande y más grueso de lo que Libby había esperado, mucho más intimidatorio, pero era muy hermoso, su cuerpo estaba endurecido por el continuo entrenamiento y las actividades extremas en las que prefería participar. Quería saborearle. Moldear su cuerpo con sus propias manos. Quería demostrarle que amor y la lujuria podían ser la misma cosa. Que adoraba su cuerpo como él amaba el de ella. Que deseaba su placer tanto como él deseaba el de ella. Este era su momento, experimentar como alguien deseaba cumplir cada uno de sus deseos. La mirada en sus ojos mientras la contemplaba desde arriba, fascinada, la llenó de una mezcla de alegría y poder.

Libby se humedeció los labios con la lengua, manteniéndole la mirada, permitiéndole ver su ansia. Ella sintió su erección saltar entre sus manos. Su lengua le dio un golpecito otra vez, lamiendo su erección en toda su longitud y rodeando la cabeza. Fue recompensada inmediatamente por el sonido de la respiración de él explotando en sus pulmones. Sosteniendo su mirada, ella rizó la lengua alrededor de él, lentos y largos lametazos que lo dejaron sin aliento. Sus uñas arañaron suavemente a lo largo de la piel sensible, sus dedos acariciaron el apretado saco.

Le hizo esperar deliberadamente, aumentando la expectación, su lengua jugueteando y atormentando, disfrutando de su fuerte sabor salobre mientras los dedos de él se apretaron en su pelo y sus caderas empezaron un lento empuje. Durante un momento su agarre fue firme con golpes largos y duros, luego cambió para cogerlo más ligeramente  y golpes más cortos. Le lamió como un gatito con un tazón de crema, después lo lamió como a un cucurucho de helado.

Observando cada una de sus reacciones, deslizó los labios alrededor de la ancha cabeza y lo engulló completamente. Se concentró totalmente en él, en darle tanto placer como le fuera posible. Cerró los labios tan abajo como le fue posible en su erección, creando una succión firme mientras deslizaba la boca arriba y abajo, jugueteando con la lengua justo bajo la base de la cabeza con cada estocada.

Libby adoraba el sonido de sus gemidos, la forma en que su erección se endurecida y sus caderas empujaban más profundamente. Se sentía ávida de poder, apasionada por el puro placer de amarle. Cuanto más disfrutaba de  su boca y de sus manos, más quería ella prolongarlo, proporcionarle la experiencia última. Se encontró tomándole más profundamente incluso en su garganta, más de lo que nunca había creído posible, el obvio goce de él alimentaba el suyo propio.

Tyson no podía apartar los ojos de ella. Las atenciones a su cuerpo aumentaron su excitación. Ella era como una bella seductora, con los ojos nublados de deseo por él. Parecía más que ansiosa, saboreando y jugando, lamiendo y zumbando suavemente de forma que la vibración corría por su polla y sus pelotas hasta que pensó que explotaría de puro éxtasis. No podía evitar los gemidos que se le escapaban o la forma en que sus dedos le apretaban el pelo. No se podía dejar de empujar en la sedosa caverna de su boca, sintiendo su lengua acariciar y acariciar, sus manos moviéndose cariñosamente sobre él.

Sintió su cuerpo tensarse hasta el extremo del dolor y luchó contra ello, no deseando que este momento acabara, pero la garganta de ella se cerraba a su alrededor y su boca jugueteaba y chupaba y sintió la explosión iniciarse en alguna parte en los dedos de sus pies y rugir a través de su cuerpo con tal fuerza que no podía creérselo. Echó la cabeza hacia atrás, casi gruñendo por la cruda dicha que lo recorría. No podía pensar, la cabeza le daba vueltas, su cuerpo saltaba y empujaba, sus manos la arrastraron aún más cerca, necesitando sentir su apretada y ardiente boca.

-Hijo de puta, Libby. -dijo cuando finalmente su primer pensamiento coherente se formó. -Casi me matas.

Ella se hundió hacia atrás sobre sus talones. 

-Lo sé. -Estaba muy satisfecha consigo misma. -Enmarcaremos ese libro también.

-Infiernos, sí, lo haremos. -Aflojó los dedos en el pelo de ella, luchando por respirar. Se quedó simplemente arrodillada allí, con una amplia sonrisa y sus ojos brillantes de satisfacción y amor. Parecía absolutamente feliz y él aun no la había tocado. Tuvo que girar la cabeza, temiendo mostrar demasiado. Ningún regalo sería nunca tan importante, tan atesorado por él. Ella no había pedido nada para sí misma, sino su placer en dar, en su cuerpo era descarnadamente obvio. Libby era tan transparente.

Tyson la cogió del brazo para levantarla, abrazándola.  

-Este ha sido un acto increíblemente generoso, Libby.

Ella se rió. 

-Tonto. Fue egoísta. Me encantó. -Su mano le acarició el pecho, descansándola un poco posesivamente sobre su erección. -Soy muy buena con las cosas que me encantan.

Él la levantó sosteniéndola contra su pecho. 

-En realidad tenemos una cama. Ya que nunca hemos probado una, pensé que podría ser una buena idea.

Los dormitorios estaban en el piso inferior y la llevó en brazos bajando la escalera de caracol. No encendió ninguna luz, pero parecía conocer el camino a través de la casa hasta el dormitorio principal. Colocó a Libby en la cama. 

-En realidad tenemos electricidad, pero preferría utilizar velas.

Ella le cogió el brazo. 

-Yo las encenderé. -Libby ahuecó las manos alrededor de los labios y sopló suavemente hacia la mecha de la lámpara. Una pequeña llama titiló y ella ondeó la mano, creando una leve agitación de aire. Al momento la vela se encendió.

-De acuerdo, eso es muy útil. ¿Puedes enseñarme a hacerlo?

Libby se recostó hacia atrás, su pelo se derramó sobre la almohada, desnuda, preguntándose cómo podía sentirse tan completamente a gusto con él. 

-No sabría cómo enseñarte. Creo que simplemente nacemos siendo capaces de hacer ciertas cosas.

Él se estiró a su lado, ligeramente de costado, apoyando la cabeza en su mano. 

-¿Podrán hacer eso nuestros hijos?

Libby sacudió la cabeza. -No, no como nosotras. Los hijos de Elle si.

-¿Y si algo pasara y Elle no pudiera tener niños, la magia simplemente desaparecería?- Inclinó la cabeza para dar un golpecito con la lengua a su tenso pezón, provocándole una rápida inhalación. -Porque eso sería una lástima.

Libby le sonrió. Él hablaba, pero tenía esa mirada en la cara de concentración absoluta y parecía mucho más interesado en su cuerpo que la conversación. Aun cuando su voz comenzaba a desvanecerse y a ella le parecía bien. Aun cuando cada célula de su cuerpo estaba viva y latiendo  de deseo. Era agudamente consciente de los dedos extendidos sobre su abdomen y el roce del pelo contra sus pechos. Cada rizo de su lengua enviaba calorque irradiaba directamente hasta la acogedora humedad entre sus piernas. Libby lo abrazó, atrayendo su cabeza hacia ella, abandonándose al lento y placentero paso que él imponía mientras exploraba su cuerpo.

-Adoro esta pequeña cordillera de aquí, el hueso de tu cadera. -Frotó las yemas de los dedos sobre el hueso. -¿Sabes lo a menudo que yo me encontraba clavando los ojos en tus caderas, imaginándome algo como esto, tus piernas abiertas y mi cara enterrada entre ellas? Deseaba tanto saborearte, Libby. Me iba a la cama pensando en ti y me despertaba tal erección que pensaba que iba a explotar. Todavía no me puedo creer que estés aquí conmigo.

Ella le tiró con fuerza del pelo hasta que él gritó. 

-Estoy aquí, pero no me puedo creer que tuvieses fantasías eróticas conmigo. La verdad es que nunca he pensado que fuera sexy y nunca habría supuesto que me vieras así.

Tyson se vengó de ella pellizcándole el interior del muslo. 

-Te estaba mirando. Me di cuenta durante mi segundo año en la  universidad que estaba obsesionado contigo. No quería ser un acosador obsesionado... así que me obligué a apartarme.

-Ven aquí. - Ella retorció el dedo hacia él otra vez.

-¿Dónde?

-Aquí mismo. -Palmeó su estómago y abrió las piernas de par en par para acomodar su gran cuerpo.

Tyson colocó su cuerpo sobre el de ella  y la cubrio como una manta, deslizando su cuerpo profundamente en el de ella. 

-Te siento tan bien. - Fue una declaración comedida, pero era la mejor que podía hacer dadas las circunstancias. Su cerebro estaba cortocircuitado otra vez, se le cruzaban los cables y la electricidad se arqueaba friendo cada circuito. Y le parecía perfectamente.

Él comenzó a moverse con largas y lentas estocadas, observándola estrechamente para ver su reacción ante cada presión, cada caricia. Quería conocer su cuerpo, saber qué la hacía jadear, qué la obligaba a emitir esos pequeños gemidos desde la garganta y especialmente lo que la hacía levantar las caderas y gritar su nombre.

Al final, cuando ella casi sollozaba y él ya no podía recordar su propio nombre, les permitió a ambos la liberación, llevándolos más allá del límite aferrados el uno al otro, apenas capaces de moverse.

Libby se sentía como espaguetis, tan relajada que no estaba segura de poder llegar a la ducha. Yacía debajo de él, abrazándolo. 

-Te quiero, Tyson Derrick. Te quiero más de lo que nunca sabrás.

Él mantuvo la cara sepultada en la suavidad de su cuello, luchando por contener las lágrimas que ardían detrás de sus párpados a punto de ser derramadas. ¿Por qué ella tenía que ir y decir cosas a las que no sabía como responder? Él trató de remontarse hacia atrás en su vida, recordar si alguien le había dicho que le amaba y cuando. 

-Mi tía Ida.

-¿Qué?

-Me lo dijo una vez cuándo estaba muy enfermo. Recuerdo que vino a mi cuarto y se sentó conmigo porque mi fiebre era muy alta. Me dijo que me quería.

-Por supuesto que te quería. Te dejó una parte de la casa. No lo habría hecho si no hubiera pensado en ti como en un hijo.

-Eres buena para  mí, Libby.

-Hombre estúpido. Lo sé Voy a darme una ducha.

-Olvidé de que necesitaríamos toallas.

Rió y apartó su cuerpo del de ella. 

-Te acordaste de las velas pero olvidaste las toallas. Supongo que trajiste lo esencial. Apenas gotearé.

-Me encantará lamerte el agua.

-Gracias. Puedo arreglarmelas. -Libby salió de la cama y se abrió paso hasta el gran cuarto de baño con ducha doble y puertas de cristal. -Quienquiera que construyera esta casa no era para nada modesto, ¿verdad?

No esperó la respuesta de Tyson, sino que se metió bajo el chorro de agua, dejando que cayera sobre su piel como un aguacero. Incluso algo tan simple como una ducha resultaba sensual. Tyson había cambiado su mundo entero, especialmente cómo se sentía consigo misma. Se aclaró el pelo y lo escurrió lo mejor que pudo.

-Voy a necesitar una sabana -anunció cuando regresó.

-Creía que yo iba a ser tu toalla.

-Toma una ducha, loco.

Libby se tendió sobre las sábanas frescas y dejó que su cuerpo se secara al aire mientras escuchaba como Tyson se duchaba. Él era  feliz. Sabía que era feliz y ella había contribuido a ello, haciéndole sentir amado y deseado. Había satisfacción en ese conocimiento.

Se permitió ir a la deriva en una marea de júbilo esperando su regreso. Estaba casi dormida cuando él regresó, con gotas de agua corriendo por su piel.

-¿Te importa que abra las cortinas? -preguntó Tyson, caminando por el suelo con los pies desnudos. -Me encanta mirar el océano.

Libby apagó la cabeza en una mano. Su consideración al preguntarle sólo hacía que lo quisiera más. 

-Definitivamente no siento a nadie rondando alrededor de la casa. A toda costa, abre las cortinas. -Tenía un aspecto delicioso de pie junto a la ventana con el pelo echado hacia atrás y pequeñas gotas de agua corriendo hasta lugares fascinantes.

La vista del reluciente mar era extraordinaria. La luna estaba casi llena y se derramaba sobre el agua haciendo que esta brillara como mil piedras preciosas.

-Mira el océano, cariño - dijo Tyson, abriendo las puertas correderas de cristal de forma que la fresca brisa de la noche entrara en la habitación. -La luna tiene un efecto asombroso sobre el agua. ¿Te das cuenta de que el sol solo tiene una fuerza gravitacional del cuarenta y seis por ciento sobre la Tierra? Eso le hace a la luna el factor más importante en la creación de mareas.

Giró la cabeza para mirarla cuando se irguió, retirándose el pelo negro como la medianoche de la cara. Allí, a la luz de la luna parecía extraterrenal, un poco fantástica, una bruja de ojos enormes, boca generosa y piel pálida.

Libby le sonrió. 

-La tierra y la luna son atraídas la una por la otra,  como imanes. La luna intenta atraer a la  tierra para acercarla, pero la tierra puede agarrarse a todo menos al agua.

Él se volvió hacia ella y se inclinó para besarle la sien antes de sentarse en la cama junto a ella, quedándose con la mirada fija fuera de la ventana. 

-El agua está en constantemente movimiento de forma que la tierra no puede aferrarse a ella. -Le colocó el brazo alrededor. -Voy a abrazarte para que no haya posibilidad de que la luna vaya a aferrarte. -Fingió fruncir el ceño. -No vuelas en el palo de una escoba por delante de la luna, ¿verdad?

Ella se mantuvo la cara seria. 

-Eso requiere levitación y sólo Hannah puede hacerlo en realidad, aunque Joley también podría hacerlo.

Él retiró bruscamente el brazo, entrecerrando los ojos, estudiando su cara. 

-Mientes como una bellaca.

-¿Yo?

-¿De todas formas por qué alguien volaría alrededor de la luna?  -la desafió.

Ella se encogió de hombros casualmente. 

-Para asegurarse de qque las mareas se comportan como deberían. Ese es trabajo de bruja, ¿sabes?

Una pequeña sonrisa coqueteó en su boca. 

-Y yo todo este tiempo pensado que la luna llena causaba esas mareas altas y bajas y el cuarto de luna provocaba mareas menos drásticas.

-¿Aprendiste todo eso en clase de ciencias? Nosotras ya estábamos ocupadas asegurándonos de que el sol y la luna se alinearan para el fuerte empuje gravitatorio. Eso eran todas hermanas Drake. -Se acercó a él frotando la cara sobre su hombro, deseando el contacto de piel contra piel. Su lengua salió y se llevó varias gotas a la boca. -Por si no lo sabías, tenemos una relación simbiótica con el sol y la luna.

-Estoy aprendiendo mucho esta noche. Debe ser como el pez payaso y la anémona... una relación muy peligrosa.

Ella asintió  seriamente.

La sonrisa de él se volvió traviesa y su ceja se arqueó, alertándola de una posible trampa. 

-Eres consciente de que el pez payaso está cubierto de una mucosidad pegajosa ysi se limpia la mucosidad antes de que el pez payaso regrese a la anémona anfitriona esta estará muy ofendida e incluso puede matarlo con sus tentáculos. No le puedo imaginarte pegajosa, pero estoy dispuesto a probar con un poco de aceite de oliva. -Movió las cejas hacia ella.

-Aw, pero lo has entendido todo mal. Nosotras, quiero decir las hermanas Drake, representamos a la anémona con los tentáculos. Nosotras enviamos al pez payaso con sus colores llamativos a atraer a la ingenua presa. -Deslizó la mano sobre su pecho desnudo y la dejó caer hacia el estómago plano donde las puntas de sus dedos comenzaron a bajar más aún. -El pez  payaso atrae con engaños a nuestra presa hacia nosotras y los golpeamos con nuestros tentáculos. -Sus dedos rozaron la erección, acariciando juguetonamente. -Matamos y comemos hasta la saciedad y el pobre pez payaso obtiene nuestras sobras. Así que adoro las relaciones simbióticas. - Inclinó la cabeza para lamerle, primero los pezones y después el ombligo. Su pelo pasó sobre sus partes más sensibles y a pesar de todo se sintió despertar otra vez.

-Puedo imaginarte con todo tipo de tentáculos. - Su polla se sacudió cuando la respiración de ella lo bañó de calor.  -Pobre ingenuo pez.

Ella se rió y se sentó hacia atrás. 

-Se pone peor. El pez  payaso no sólo se alimenta de plancton y algas que viven y crecen en el arrecife, sino que también come restos y pedacitos de tentáculos muertos de la anémona anfitriona.

-Estoy endemoniadamente seguro de que no voy a ser el pez payaso, especialmente si come algas y tentáculos muertos. Si no fuese por las  algas marinas, entonces no podríamos respirar.

-¿Y crees que el pobre pez payaso la devora en grandes cantidades, amenazando el oxígeno del mundo? -Su tono era inocente, pero la boca que engullía su erección era pecaminosa y apasionadamente ávida.

Tyson bajó la mirada a la cabeza sobre su regazo y se dio cuenta de que nunca había reconocido la diversión de gastar bromas, sexualmente o de otra manera. Era una de las cosas que le habían hecho tan socialmente inepto. Pero aquí estaba, con llamas lamiendo su piel y atravesando su corriente sanguínea, y una gran sonrisa no sólo en su cara, mirado porque siempre había sido condenadamente doloroso.

Se encontró luchar aspirar el aire en sus pulmones y eso lo hizo reír. -

¿Ves? El pez payaso es una amenaza definitiva.No puedo respirar.

La lengua de ella se arremolinó y se sentó con una gran sonrisa otra vez, presumida. 

-Pobre bebé. Nunca pienses que puedes ganar una discusión con una Drake.

-Eso es por que haces trampa. - Le cerró una mano alrededor de la nuca  y tiró en un esfuerzo de urgirla a volver a su regazo.

Libby se resistió. 

-Yo tengo que respirar, camarada. -Ondeó el brazo hacia el océano. -Las plantas marinas y las algas proveen mucho del suministro de oxígeno del mundo y acogen enormes cantidades de dióxido de carbono. Con el pez payaso interrumpiendo el equilibrio natural, no puedo respirar. -Fingió sofocarse, cayendo ligeramente hacia adelante, permitiendo que la mano de él le guiara la cabeza hacia su dura erección.

-¿Puedes hablar en serio?. Se supone que los hombres no pueden tener orgasmos múltiples. Al menos no tantos. -Ella le lamió el agua.

-¿Estás seguro? No querría dañar nada valioso.

Ya estaba duro como una piedra y con su respiración atormentadora y su lengua deslizándose sobre él y el sonido del océano como trasfondo, se sentía completamente en paz. Cerró los ojos, saboreando el momento, la sensación absoluta de ser amado y aceptado, de ser el objeto de placer de Libby.

Enredó las manos en su pelo y tiró hasta hasta que ella elevó la cabeza, la mirada brillante encontró la suya mucho más seria.  

-Libby. Necesito decirte… -Se atragantó, justo como sabía que haría. Nunca se había dado de lo emocional que era, pero ella estaba allí sentada con su pelo húmedo derramándose a su alrededor y sus ojos tan expresivos en cuanto a sus sentimientos  y se sentía como un tonto tratando de encontrar las palabras justas para describir un sentimiento tan grande, tan intenso, que nada podría describirloen realidad.

Libby le colocó los brazos alrededor del cuello y se apoyó contra él, moviendo los labios su garganta y su barbilla. 

-Soy empática, Ty.

-Gracias a Dios, porque te juro que quiero que sientas lo que hay en mi interior.

-Tienes que dormir. Parece que nunca duermas.

-Eso es porque tienes la boca más hermosa de la faz del planeta.

-Puede que sí, pero voy a asegurarme de que comes y duermes correctamente, Ty, aun cuando estés trabajando.

-¿Sabías que si durmieras las ocho horas nocturnas recomendadas, entonces el año pasado dormiste dos mil novecientas horas?.

Libby le hizo una mueca cuando se deslizó sobre la cama y palmeó la sábana a su lado. 

-Acuéstate.

Tyson lo hizo, girándola entre sus brazos. Su mente corría a toda velocidad, primero pensando en ella, en cuanto significaba para él, cuánto había cambiado su vida, cuando lo había cambiado a él. De allí pasó a cómo su familia le había  aceptado cómo estaba aprendiendo a reírse y hacer bromas. Nunca podría ser muy social, pero tendría sus momentos y ciertamente siempre disfrutaría de las bromas entre Libby y sus hermanas, especialmente si él estaba incluido.

Pensó en como Libby le gastaba bromas, sus conversaciones que serían extrañas para cualquier otro, para ella uran un parte importante de él. Los datos cuiriosos resultaban siempre interesantes para él. Hechos y ciencia. Ella incluso se las había arreglado para convertir a un pez payaso y una anémona en una fascinante y divertida discusión..

Se sentí erguido abruptamente, quedándose con la mirada fija en su cara. Sus pestañas eran dos espesas medialunas y su respiración era profunda, pero sonrió y cerró los dedos alrededor de su muñeca. Incluso con su belleza, con la visión de su cuerpo, no podían detener su mente que corría a cien millas por hora. Tenía algo. Estaba seguro de ello.

-¿Qué estás haciendo? -preguntó Libby, con voz adormecida.

-Sólo observarte mientras pienso.

Ella abrió sus ojos ante la nota distraída y casi regocijada de su voz. 

-Se te ha ocurrido algo.

-No completamente, pero los datos que necesito están ahí, abriéndose camino hacia mí. Duérmete, pequeña.- Le echó el pelo hacia atrás y se inclinó para besarla. -Voy a pensar detenidamente en esto y luego tratar de terminar un trabajito.

-¿Cómo? - Le tocó el dorso de la mano con las puntas de los dedos. -¿La explosión no lo destruyó todo?

-Tengo copia de seguridad todo. Tengo varios ordenadores en BioLab y lo envío todo allí también. Nunca sé dónde voy a estar así que me aseguro de poder acceder a ellodesde cualquier partes por si acaso tengo un momento de inspiración.

-¿Así que tú  trabajo no fue destruído? ¡-Una lenta sonrisa apareció en  su cara. -¿Realmente eresun genio, verdad?

-Y concienzudo. No corro riesgos con mi trabajo, o mi mujer.

-¿Tienes que ir a Biolab para tener acceso?

-Antes de nada, comencé a instalar un laboratorio aquí. Sólo tengo un ordenador por el momento, pero puedo conseguir todo lo que necesito con el ordenador.

-¿Qué es lo que has considerado ahora que es tan diferente a lo anterior?

-Algo sobre lo que estábamos bromeando antes. Una relación simbiótica. El pez payaso y la anémona tienen una, pero sabes, también muchas otras cosas, incluyendo las plantas. Algunas plantas son peligrosas, y venenosas, algo así como la anémona, pero a menudo creciendodirectamente cerca de ellas una planta o un hongo que puede proveer el antídoto para el veneno.

La relación se esclareció inmediatamente. 

-Utilizaste una planta para tu trabajo original, ¿verdad?

Él asintió. 

-Así es como la droga obtuvo parte de su nombre. Usé Ibenkiki Cyperus del bosque pluvial del este de Perú. El meollo del asunto, Libby, es "cuando algo no funciona vuelve al el principio".

-¿A la  planta Ibenkiki Cyperus?

-Al bosque pluvial.

-Realmente necesitas dormir, Ty.

-No mientras estoy trabajando. Cuando averigüe esto, caeré y dormiré durante un par de días. -Se inclinó para besarla otra vez. -Me quedaré aquí hasta que te quedes dormida.

No servía de nada discutir con él. Podía ver cómo estaba Sam tan frustrado  tratando de cuidar de Ty, pero sentía la necesidad de Tyson de trabajar. Su mente se negaba a dejarle escapar, se negaba a permitirle relajarse. Su cerebro funcionaba demasiado rápido, saltando y empujándole a continuar. No habría descanso para Tyson hasta que solucionase el acertijo.

Si aceptaba a Tyson, tendría que aceptarlo todo de él. Y su mente brillante era la parte más grande de él. Era lo que le conducía y siempre lo haría. Libby le tocó la cara y se giró de costado, acurrucándose bajo las sábanas, cerrando sus ojos. En lo último en lo que pensó antes de quedarse dormida era en lo afortunada que era por tenerle.

Capítulo 18

Libby despertó y se encontró con que Tyson se había ido. Se quedó tendida durante un momento mirando al techo, sintiéndose  inexplicablemente feliz. Él estaba en algún lugar de la casa y tenía alguna idea de lo que estaba haciendo, sólo tendría que encontrar la habitación. Fuera lo que fuese en lo que hubiera estado trabajando anoche, obviamente había decidido que estaba sobre el rastro correcto.

Envolviéndose en una sábana recorrió la casa. La luz comenzaba a filtrarse a través de las ventanas, tiñendo las habitaciones de un suave gris. Debería haberle pedido un recorrido por la casa antes, pero no habían podido quitarse las manos de encima el uno del otro y apenas habían logrado encontrar el dormitorio. Era un poco espeluznante andar por el amplio vestíbulo y mirar a hurtadillas en los diversos cuartos.

Tyson le había dicho que la casa tenía cinco mil metros cuadrados sin los garajes y se sentía un poco perdida. Estaba acostumbrada a las casas grandes habiéndose criado en la casa familiar de los Drake, pero esta casa parecía enorme sin sus hermanas mientras caminaba por el suelo de madera. Las únicas dos habitaciones que ella supiese que tenían muebles y eran la sala de estar y el  dormitorio principal. Hizo una pausa en la gran cocina mirando a su alrededor. Como todas las habitaciones, era amplia, abierta y reluciente. Las baldosas estaban frías bajo sus pies, parecia mármol y recogía los colores de los mostradores.  Era definitivamente su casa soñada y todavía tenía que pellizcarse a sí misma para creer que no era todo una alucinación.

-¿Qué estás haciendo levantada, cariño? - le preguntó Tyson, llegando desde atrás. La rodeó con sus brazos y la besó en la nuca. -Deberías estar durmiendo como un tronco.  ¿No te dejé agotada? Hice lo que puede.

Ella extendió el brazo hacia atrás hasta encontrar su cuello, inclinando la cabeza hacia atrás mientras atraía la de él hacia abajo para permitirse el lujo de uno de esos besos largos y pecaminosamente eróticos. 

-Nunca me canso de ti. Estás levantado desde hace horas, ¿verdad?

-Después de que te dormiste estuve pensando en nuestra conversación y cuanto más lo hacía, más me rondaba esta idea de la que no me podía librar. - Le besó la comisura de la boca, arremolinando su lengua a lo largo de la línea de los labios, trazó un rastro de besos hacia abajo por su garganta donde frotó la nariz contra el cuello durante un largo momento, simplemente inhalando su perfume. -¿Cómo demonios te las arreglas para oler tan bién?

-¿A qué huelo?

-Pecado. Sexo. Y melocotones. Lluvia. Me excita. -Presionó su cuerpo contra el de ella de forma que pudiera sentir su dura erección.

-Yo me desperté excitada. Supe al momento que te habías ido porque se te habría ocurrido algo brillante. Tengo que decirte, que eso es absolutamente excitante.

Él la subió al mostrador de la cocina, abriéndole las rodillas de forma que pudiera envolverle las piernas alrededor. 

-Así que te ponen los hombres inteligentes.

-Comprúebalo por ti mismo. -Le invitó, dejando caer la sábana.

Él deslizó los dedos sobre el suave montículo, una lenta exploración, zambulléndose profundamente en el calor húmedo para encontrarla resbaladiza y lista para él. 

-Si que te ponen los hombres inteligentes.

-Absolutamente.

Él agachó la cabeza para deslizar la lengua sobre sus labios al descubierto, saboreándola, saboreando el hecho de que ella le desease tanto como él a ella. Empujó contra su clítoris, atormentando hasta que ella tensó los músculos y gimió suavemente, hundiendo los dedos en sus hombros. Se enderezó y la cogió por las caderas. 

-Voy a mantenerte apartada de BioLab, donde todos los hombres son inteligentes, pero puedes dejarte caer por mi  laboratorio privado. De ese modo, cuando esté con algo excitante puedes desnudarte para mí. 

Ella le deslizó los brazos alrededor del cuello y colocó las piernas alrededor de su cintura, deslizándose hacia adelante hasta que pudo sentir la cabeza de su erección presionando firmemente contra ella, exigiendo la entrada. 

-Me desnudaré para ti cada vez que estés con algo excitante- confesó, cerrando los ojos cuando sintió que él la invadía, abriéndose camino entre los suaves pliegues apretados para sepultarse profundamente.

-Aún así no voy a permitir que te acerques a BioLab.

-¿No eres el más inteligente allí?- Se levantó a sí misma, iniciando una lenta y sensual cabalgada, con la cabeza hacia atrás y una transparente dicha absoluta en su cara.

-Demonios, sí -contestó él, bebiendo de ella. Nunca se cansaría de verla así, absorta en el sexo, absorta en él, con esa mirada extasiada en la cara.

-Bueno, entonces, no tienes de que preocuparte. Voy tras el hombre del cerebro.- Abrió los ojos y le sonrió, apretando los brazos alrededor de su cuello. -Tonto. Te amo. No me importa cuanto cerebro puedan tener otros hombres.

Las manos de él se clavaron en sus caderas mientras empujaba con fuerza. Oleadas de placer le bañaron.

-Debería haber ido tras de ti la primera vez que me di cuenta de que me encantaba observarte.

-Eres un poco lento, Ty, pero te perdono.

-¿Lento? - Empujó más duramente, más profundamente, aumentando el ritmo hasta que ella se quedó sin aliento y aferrándose a él. -Yo no. Lo creo. Así. - Jadeó cada palabra.

Ella apoyó la cabeza en su hombro, inhalando su perfume, sintiéndose rodeada por su cuerpo, por su amor. Cada golpe duro de su cuerpo le conducía  más profundamente en ella. Podía sentir cada sensible terminación nerviosa ondeando de placer. Estaba grueso, conduciéndose a través de sus apretados pliegues, estimulando nudos de nervios que no sabía que existían haciendo que jadeara en busca de aire con cada penetración.

Sus dedos la aferraban, levantándola para hacer bajar su cuerpo sobre el de él mientras empujaba con las caderas hacia arriba y el ritmo se incrementaba. Libby se movió, apretando deliberadamente los músculos, usando su cuerpo como si bailara tentadoramente sobre una barra. Cuanto más irregular se volvía la respiración de él, más respondía ella estrujando y ordeñándole con sus apretados músculos internos.
El orgasmo los barrió a los dos, cogiéndolos por sorpresa con su intensidad. Se aferraron el uno al otro, intentando tranquilizar sus corazones y recobrar su capacidad de respirar. En lugar de permitir que las piernas de ellla cayeran naturalmente al suelo, le apoyo la espalda sobre el mostrador, besándola una y otra vez.

Se perdió a sí misma en su pasión, el cuerpo todavía le chisporroteaba de placer, ondeando alrededor del de él con fuertes descargas. 

-Estoy segura de que esto no es sano -puntualizó ella cuando pudo volver a hablar.

-No la utilizaremos para nada más -dijo él, tratando de alcanzar un rollo de servilletas de papel. -Creo que esta habitación es perfecta.

-Sano o no, te prepararé la comida y tú te la vas a comer, Ty. Así que bien puedes resignarte a contármelo todo sobre tus nuevas ideas sobre la medicación antes de desaparecer otra vez. Te dejaré sólo después de que hayas comido para que puedas trabajar cuanto quieras.

-Creía que habías dicho que no cocinabas.

Ella le mostró una  sonrisa afectada.

 -No dije que fuera a estar bueno, solo he dicho que tendrás que comerlo.

-Afortunadamente para mí, y tal vez para nuestra cocina, me olvidé de comprar comida.

-¿Nada? 

-Sólo lo esencial.
-¿Y eso sería? -preguntó Libby.

Él se encogió de hombros con una pequeña sonrisa. 

-Café y servilletas de papel. Soy un desastre. - Señaló la cafetera ya llena del líquido oscuro y luego hacia sus muslos mojados.

-Estás loco. Iré corriendo hasta la próxima tienda y te conseguiré algo mucho más nutritivo y sustancial.

Él se sirvió una taza de café. 

-Ya he tomado algo nutritivo y sustancial. Tú eres suficiente para que subsista. Si quieres simplemente echarte sobre el mostrador, haré lo posible por devorarte. -Movió las cejas sugerentemente.

-Sabes -dijo ella casualmente. -He estado pensando en escribir otro artículo para el "American Medical Journal".

-¿De verdad? ¿Sobre qué?

-Orgasmos múltiples masculinos. Tú serías un fantástico sujeto de estudio. Creo que haciendo el amor unas cuantas veces contigo conectado aun electroencefalograma…  -Se interrumpió con un risueño gritito de alarma cuando él dejó su café y se abalanzó sobre ella. -Estaba bromeando. ¡Era una broma!

Él envolvió el brazo alrededor de su cuello y le revolvió el pelo, agachando la cabeza para besarla otra vez. 

-Vístete y deja de intentar tentarme. Puedes dejarme en la otra casa, así los dos tendremos coche. Necesito hablar con Sam y hacer unas cuantas llamadas telefónicas. Tengo cosas en el laboratorio que espero no se estropearan con la explosión. La mayor parte del daño fue en el lado izquierdo de la habitación, destrozándolo todo allí, pero si tengo suerte unas pocas cosas habrán escapado. Podemos encontrarnos aquí más tarde esta noche.

Libby se dio cuenta de que él no había mencionado la comida otra vez. Obviamente estaba ansioso por comprobar cual fuera la teoría que se le había ocurrido. Esperó hasta que estuvieron vestidos  y en el coche, en la carretera hacia la casa Chapman antes de decirle. -No me has dicho nada sobre lo de la medicación.

Él pasó se pasó la mano por el pelo, un hábito que había notado que tenía cuando estaba excitado o agitado.  

-Creo que Harry estaba definitivamente bien encaminado. Hay una buena probabilidad que de esta medicación pueda utilizarse al menos para evitar el crecimiento de las células cancerígenas... algo parecido a la terapia hormonal para el cáncer de mama. El problema es que el riesgo en adolescentes es demasiado elevado.

-¿Y crees que has encontrado la respuesta al problema?

-La depresión puede deberse a un desequilibrio químico en el cerebro, ¿de acuerdo? Eso ya lo sabemos. La serotonina ayuda enviando mensajes eléctricos de una célula del sistema nervioso a otra. Durante el proceso la serotonina pasa de una célula del sistema nervioso a o otra donde es liberada o viaja de vuelta a la célula original. La depresión puede ocurrir cuando los niveles de serotonina están desequilibrados.

-Que es por lo que los antidrepresivos funcionan.

Él levantó la mano. 

-Pero no siempre ocurre lo mismo en el cerebro de un adolescente que en el de un adulto ¿verdad? Hay problemas incluso con esas medicaciones.

-Eso es cierto.

-Cerca de donde crece la planta Ibenkiki Cyperus en el bosque pluvial peruano hay un hongo llamado Balansia. Contiene alcaloides y naturalmente infesta la planta Ibenkiki. Yo creía que la Balansia es la fuente de las propiedades medicinales, pero Harry descartó mis descubrimientos y sólo utilizó partes del Ibenkiki sin Balansia. Su teoría es que el hongo se parece a un cáncer invasor, infectando las células de las plantas.

Libby frunció el ceño. 

-Estás hablando de los alcaloides del cornezuelo. Muchos de los alcaloides del cornezuelo tienen un efecto venenoso en el sistema nervioso central. Puede ser muy, muy peligroso. Así es como se descubrió el LSD. Y tengo que decirte que sospecho, junto con muchos otros, que es lo que condujo al frenesí de los juicios de las brujas aquí en América en el 1600. Los colonos comieron centeno envenenado y la gente alucinó y se pasaron un poco al final. Y antes de que discutas conmigo, soy muy consciente de que la dopamina es un derivado y se utiliza para tratar la enfermedad de Parkinson y ese hongo del cornezuelo es la base de muchas de las medicaciones contra la migraña.

-Todo lleva a la serotonina. ¿No lo ves? Tiene perfecto sentido. Sé que tengo razón, Libby. Siempre lo siento cuándo se que estoy bien encaminado y así es ahora. La medicación tiene que contener  una cierta cantidad de Balansia. Tenemos que determinar que cantidad. La química del cerebro, particularmente del cerebro de un adolescente, sigue siendo un campo esencial para la investigación.

Ella entró en el camino de acceso de la casa de él. 

-Buena suerte, Ty. Si no te encuentro en casa esta noche, vendré a buscarte.

-Estaré allí. Tengo unas cosas que hacer, pero en realidad no puedo trabajar aquí con semejante desorden. Puedo revolver un poco sin embargo, e intentar salvar lo que se pueda. -Se inclinó para besarla.

-Cogeré algunos comestibles esta tarde y surtiré la casa con algunos suministros -prometió Libby.

Tyson salió del coche, su mente ya repasaba las posibilidades. Había mucho que hacer. Primero y por encima de todo, iba a llamar a Edward Martinelli y hacerle saber el potencial de arreglar cualquier problema con la medicación.  

 Sam estaba echado en el sofá, sosteniendo un paquete de hielo sobre su cara cuando Tyson entró. Metió el paquete debajo de la almohada y se las arregló para forzar una pálida mueca. 

-No te esperaba. Me he tomado un par de días libres del trabajo. Creo que unos ojos morados, una nariz rota y unas costillas magulladas eran un poco demasiado. Dudo que hubiera servido de mucho.

 Tyson dudó, luchando por cambiar de chip, intentando pensar en detalles cotidianos en lugar de permitir a su mente, que iba ya a la carrera, ignorar las necesidades de su primo. 

-¿Has comido? Puedo hacerte algo de comer o traerte algo de beber. -se ofreció.  

 La boca de Sam se abrió de par en par. 

-¿Qué?   

-Solo me preocupaba porque quizás no hayas comido. -insistió Tyson, sintiéndose un poco tonto. -Puedo prepararte algo.

-¿Como qué? -le desafió Sam.

Tyson se encogió de hombros. 

-Huevos con curry.

-¿Curry? -repitió Sam débilmente.

-La cúrcuma es el pigmento amarillo utilizado en la especia del curry y actualmente está siendo investigada por su potencial en la prevención de la enfermedad de Alzheimer. La cúrcuma parece bloquear y romper las plaquetas cerebrales que causan la enfermedad.

Sam le miró fijamente durante largo rato. 

-Me estás dando dolor de cabeza, Ty. No quiero huevos con o sin curry. Voy a tomar un par de pastillas para dormir y a pasarme el día durmiendo.

Tyson asintió y salió del cuarto.

-¿Dónde estuviste anoche? No llamaste y estaba preocupado. Sabía que ibas a hablar con Ed.

-Lo siento.- Tyson se frotó el puente de la nariz.  -Ed dijo que nunca envió a esos hombres tras de ti. Me pregunto si Harry tuvo algo que ver con eso. Y ayer le pedí a Libby que se casara conmigo.

Se hizo un silencio sepulcral. El reloj hizo tictac ruidosamente. Sam se sentó erguido, retorciendo los dedos con fuerza antes de levantar la mirada. 

-¿Estás seguro de que eso es lo que quieres, Ty?

-Lo he sabido siempre. Compré una casa cerca. Las cosas no cambiarán demasiado, Sam. Estoy aquí sólo tres meses al año ahora mismo.

Sam suspiró. 

-Si estás realmente seguro no hay mucho que yo pueda decir. Espero que seas feliz con ella. De verdad. -Su cara brillaba un poco, aunque su sonrisa era todavía tensa. -Por lo menos podré asistir a las reuniones familiares de las Drake. Es algo que espero con ilusión. Los tios de la estación de bomberos van a estar celosos. -Se puso de pie y se abrió paso hasta las escaleras que conducían a los dormitorios. -¿Que vas a hacer hoy?

-Tengo una idea de lo que puede estar causando problemas con esta medicación. Tengo que rescatar parte de mi equipo si es posible, así que probablemente estaré entrando y saliendo toda la tarde llevando cosas a la otra casa donde podré trabajar.

-No te  preocupes, no oiré nada una vez me tome esas píldoras. Sólo las he usado una vez y me desconecté del mundo. - Se dirigió escaleras arriba e hizo una pausa otra vez. -¿Ty?- Esperó hasta que Tyson se dio la vuelta. -Me alegro por ti. Si Libby Drake te hace feliz, entonces estoy totalmente a su favor.

Tyson se quedó allí de pie, sintiéndose un poco avergonzado, intentando ocultar el flujo de emoción que la aceptación Sam le había proporcionado. Lanzó una amplia sonrisa esperando que esta comunicara al menos una décima parte de lo que sentía. 

-Gracias, Sam.

Tyson llamó a Edward Martinelli para que le diera el visto bueno a que pusiera a su equipo a estudiar las propiedades curativas del hongo Balansia. Explicó rápidamente su razonamiento y que quería que su equipo estudiara el cerebro adolescente, centrando otro estudio en la actividad de un receptor de serotonina y llevar a cabo pruebas analíticas también. Se sintió bastante orgulloso de sí mismo por acordarse de preguntar cómo se encontraba la familia de Martinelli y no se sorprendió al oír que Libby había tenido razón. Eva y Robbie estaban en tratamiento por la enfermedad de Chagas.

Tenía que poner en marcha a los miembros de su equipo, ninguno de los cuales se alegró de que sus vacaciones hubieran sido recortadas abruptamente, pero la mayor parte de ellos aceptó regresar al laboratorio y ponerse a trabajar. Tyson pasó el resto de la tarde y parte de la noche repasando rápidamente la ruina de su laboratorio y cargando la camioneta de Sam para llevar el equipo hasta la nueva casa.

Le llevó más tiempo del que pensaba descargar en la casa y una vez que lo hizo pudo ver que echaba de menos a Libby. Había toallas colgadas en los cuartos de baño y comida en la alacena y en la nevera. Mirando su reloj, comprendió que tenía tiempo para un viaje más si se daba prisa.

Cuando regresó a la casa Chapman, pudo ver a Harry paseándose de acá para allá en el porche delantero. Por primera vez Tyson se había acordado de cerrar la puerta principal y agradeció que Sam estuviera durmiendo inconsciente arriba en su cuarto.

Tyson se sentó en la camioneta, con las llaves en la mano, debatiendo si quería arriesgarse a otra desagradable discusión con Harry.

-Sal de esa maldita camioneta, cobarde. - Harry bajó de un salto del porche, ignorando los tres escalones. -Me has robado mi proyecto justo bajo mis narices.

-¿Ya te ha llamado el director? - preguntó Tyson mientras bajaba de la camioneta y cerraba la puerta de golpe. -Sabías que iba a ocurrir si no estudiabas el problema, Harry. En lugar de pasar todo tu tiempo en Sea Heaven, deberías haber vuelto al laboratorio a resolver los problemas de la medicación. Supiste cuando se completaron las primeras pruebas que había signos de advertencia y en lugar de corregirlos, seguiste con la segunda fase de pruebas. No sólo pusiste en peligro vidas, sino que si estabas interesado en poner la medicación en el mercado, arriesgaste eso también.
Harry cerró los puños y fulminó a Tyson con la mirada. 

-Vengo de BioLab. Martinelli te secunda cada vez que te descontrolas. Todo lo que tienes que hacer es llamarle y él llama al director y el resto de nosotros tenemos que inclinarnos ante ti. Crees que él te protege, pero no puede cogerte de la mano fuera del laboratorio. Acabaré contigo, Derrick.

-¿Estás amenazando con matarme?

-No soy tan estúpido como para amenazar con matarte. Correrías a tu amigo el sheriff como un conejo asustado. ¿Que si te quiero muerto? ¡Demonios, Sí! Eso me alegraría el día. Haría mi vida completa y sería un alivio para todo el mundo. Créeme, estaría eufórico y también el resto de los que trabajan para  BioLab. Pero antes de que te mueras, quiero que pierdas todo lo que te importa. Tú reputación de Dios. Tú novia. Tú dinero. Tú casa. Todo. Lo que más odio son tus agallas.

-Lárgate, Harry. No tomes atajos y no tendrás los problemas con los que siempre te encuentras.

Harry dio un paso amenazador hacia adelante. 

-No me des ningún consejo. La única razón de que un inadaptado antisocial total como tú tenga un empleo es porque eres el soplón de Martinelli.

Tyson se encogió de hombros. 

-No puedo ayudarte, Harry, porque no eres lo suficientemente listo como para ver que lo haría. Has trabajado para tres compañías diferentes antes de llegar a BioLab y ya conocía tu reputación de negligente antes de que fueras contratado. Es una comunidad pequeña.

Harry escupió sobre el césped. 

-Esto no ha terminado. Te has metido con el hombre equivocado.

-Harry, eres simplemente despreciable, pero estás en buena compañía. Cobras, camellos y llamas escupen. Hay un buen número de animales que expresan su cólera de ese modo.

Harry le hizo gestos groseros con el dedo y se marchó. Tyson sacudió la cabeza y volvió a entrar en la casa. Harry ciertamente era capaz de dejar hecha trizas la chaqueta de Libby y vender las fotografías a la revista. Incluso podría arreglar una explosión en el laboratorio, pero Tyson no creía que tuviera cerebro suficiente como para arreglar un accidente en el helicóptero de rescate. Hizo una pausa mientras bajaba las escaleras. Tal vez el arnés simplemente había estado defectuoso. Su caída podía haber sido realmente un accidente. Harry ciertamente pudo haber estado detrás de todo lo demás que había ocurrido.

Tyson había creído a Harry Jenkins un bioquímico poco inteligente e inepto, pero no lo era. El hombre era capaz de trabajar bien, solo que no tenía la paciencia necesaria para investigar.

¿Le hacía eso incapaz de planear un asesinato? Su cerebro caviló sobre los porcentajes mientras atravesaba el desorden en el laboratorio.

Libby se recogió el pelo en una cola de caballo. Raramente se peinaba así porque la hacía parecer demasiado joven, pero quería trabajar un poco en el jardín. Las Drake cultivaban hierbas y flores en abundancia y planeaba hacer lo mismo cuando se mudara con Tyson a la casa nueva. Más que eso, quería sentir la tierra otra vez. Había pasado demasiado tiempo pensando en Tyson y ninguno concentrándose en cualquiera de los problemas que se les podrían presentar. Necesitaba aclarar su mente.

-¿Vas a salir? -Le preguntó Elle. -Está oscureciendo.

-Ahora mismo, -contestó Libby. -Necesito sentir la tierra en mis manos solo para conectarme con ella. He estado flotando por el aire todo el día, soñado en lugar de terminar algo. Me hace sentir un poco tonta estar tan sentimental, pero no puedo evitarlo.

-Vas a deslumbrar a alguien con esa piedra en tu dedo -bromeó Elle, ofreciendo a Libby un par de guantes. -¡Cúbrelo!

Libby sostuvo el anillo en alto para permitir que los últimos rayos solares iluminaran la piedra. 

-Es tan hermoso. Ty hace las cosas más inesperadas. Se olvidará de todo y de todo el mundo mientras trabaja pero cuando presta atención, se concentra completamente. Adoro eso y me hace sentir increíblemente especial.

-Eso es por que tú eres especial. -Elle se puso un segundo par de guantes.  -Me alegro de que encontraras a Tyson y que te ame tanto. Lo siento cuándo estoy pcerca de ambos. -Recogió el pequeño cubo de herramientas. -Nunca he visto un anillo tan hermoso.

-Él es una gran sorpresa, Elle. -Libby se puso los guantes y siguió a su hermana hasta el patio donde estaban los macizos de flores. -Nunca creí que pudiera ser tan feliz, incluso con todo lo que está pasando. Sin embargo estoy preocupada por él. - Miró a su alrededor y bajó la voz a un susurro conspirador. -Tengo un sentimiento realmente malo que no puedo quitarme de encima.

-¿Qué pasa, Lib?

Libby suspiró mientras arrancaba un par de hierbajos de la tierra. 

-Me siento desleal sobre de pensarlo, y mucho más por decirlo en voz alta.

-Aquí solo estamos nosotras dos.

-No me gusta Sam y no creo que me vaya a gustar. No es solo el hecho de que obviamente me desprecia, puedo vivir con eso. A Sarah no le gustaba mucho Tyson tampoco, aunque ahora lo está intentando de veras, pero Sam rebaja a Ty con pequeñas cosas.

-¿Lo hace?

Libby asintió.  

-Probablemente lo ha estado haciéndolo toda su vida. Sam era popular en escuela y todavía es popular. Está acostumbrado a ser el centro de atención y Ty probablemente es una carga. La madre de Sam le hacía cargar con Ty todo el tiempo y como todos los chicos probablemente se divertía a costa de su primo a sus espaldas. Pero no creo que lo haya dejado nunca. Muestra una presuntuosa superioridad a veces, como si Ty estuviera desconectado y nadie pudiera amar realmente a Tyson excepto por su dinero. Honestamente creo que él lo cree de veras y eso me enoja. De hecho se lo da dicho a Ty.

-¿Crees que Sam no quiere genuinamente a Ty?

-Sí, está claro que lo quiere. Cuida de él, incluso le lleva comida que  Ty no parece comer nuna, pero tiene una actitud muy superior y eso me molesta.

-Siempre has sido empática y sensible libby. Odiabas en la escuela cuándo un niño fastidiaba o intimidaba a otro, pero muchos niños... y adultos... son competitivos por naturaleza. Necesitan sentirse superiores de algún modo. Tú no entiendes ese tipo de comportamiento y nunca lo harás. - Elle tiró varios montones de hierbajos sobre el creciente montón. -Deberíamos haber empezado antes, está oscureciendo demasiado para ver, aunque hay luna llena esta noche y eso ayudará.

-Lo sé, justo por eso quería estar aquí afuera con las plantas durante unos pocos minutos. Pensaba que me sentiría en paz otra vez.

Elle extendió la mano hacia ella.

-Libby, Sam es la única familia de Tyson.

-Lo sé. Lo sé. Por eso me siento tan culpable. Quiero que me guste, de veras, y lo he intentado. Es sólo que no creo que él sea realmente lo que aparenta ante todo el mundo. No es simpático y tolerante. -Se frotó la cara y la manchó de tierra.- Debería haber supuesto que no lo sería. Ty tampoco lo es. El temperamento debe regir en la familia.

-¿Tyson tiene genio?

-Uno bien grande. Especialmente si alguien no es muy simpático conmigo. Y Sam lo tiene también. Un dia se enfadó tanto conmigo que me zarandeó.

Elle levantó la mirada agudamente, nubes de tormenta se acumulaban en sus ojos. 

-¿Te zarandeó físicamente? El muy bastardo. No me extraña que no te guste. Deberías habérmelo dicho. Le habría hecho una visita.

Libby estalló en carcajadas. 

-Hablando de genio. No tienes que hacele una vista, Elle. Tyson ya le hizo bastante daño.

-¿De verdad? -preguntó Elle curiosamente. -¿Qué hizo?

-Le golpeó dos veces y le rompió la nariz. Fue horrible. -Libby agachó la cabeza. -Y me avergüenza decir que yo no quería sanar a Sam al principio.

-¿Avergonzada? ¿Cuándo él te había zarandeado?

-Después se arrepintió. Se disculpó conmigo y con Ty. Vamos, Elle. Apuesto a que Jonas o incluso Jackson son capaces de sacudirnos a alguna de nosotras.

Elle resopló. 

-No quiero pensar en lo que podría hacer Jonas, pero las reacciones de Jackson son absolutamente primitivas. No se preocupa por pensar como un hombre moderno y estoy segura de que se golpea el  pecho de forma regular. -Sonrió alentadoramente a su hermana-. No te preocupes. Encontrarás la forma de aceptar a  Sam, Libby. Tú eres así. Tienes una naturaleza compasiva y probablemente eres muy protectora con Ty. Eres protectora con todas nosotras.

-Tal vez. Así lo espero. No es que deteste a Sam o algo así. -se apresuró a explicar Libby. -Estoy segura que no le fue fácil crecer con un niño genio varios años más joven pero siempre por delante de ti en clase. Ty incluso admite que le hizo pasar mucha vergüenza a Sam. Ya sabes el ego que tienen los chicos.

Elle sonrió a su hermana. 

-Estoy segura de que no tardarás mucho en ser protectora con Sam también. Y sabes que vendrá a todas las reuniones familiares con Ty, así que te ayudaremos a dulcificarle. Joley siempre dulcifica a los hombres. Babean por ella.

Libby se sobresaltó. 

 -Dijo algunas marranadas sobre Joley. Tal vez eso es lo que hace que me disguste. En el fondo… -Sopesó lo que iba a decir. -Supongo que aversión es una palabra demasiado fuerte. Tengo sentimientos encontrados. Definitivamente quiere acostarse con Joley y jactarse de ello ante sus compañeros bomberos.

-No puedes enfadarte mucho con él por eso. La mitad de los hombres del mundo quieren acostarse con ella. Rezuma sexo. No lo puede remediar. Es simplemente su forma de ser. Camina por una calle y detiene el tráfico.

-A ella no le gusta eso, ¿verdad? -preguntó Libby astutamente.

Elle se encogió de hombros.  

-No, pero lo acepta. Todas tenemos cosas que no nos gustan pero vivimos con ellas. Joley no es lo que aparenta ante el público, ya lo sabes.  Su imagen pública es solo eso, una imagen que vende su música. Está haciendo la ronda por los programas de entrevistas nocturnos para reírse de sí misma por su último bombazo. No dice si las fotos son suyas o no, pero eso le dará más publicidad y convertirá algo malo en algo positivo. Sabe lo que se hace.

-No sé como se las arregla con todas esas mentiras que cuentan sobre ella. - Libby sacudió la cabeza. -Estoy molesta por ella, más de lo que ella parece estar.

La puerta se abrió ruidosamente y Kate hizo señas para atraer su atención.  

-Libby, tienes un mensaje telefónico confuso. Algo sobre que Irene, Drew y tú debéis encontraros con Tyson en la casa Chapman.

Libby se quitó los guantes. 

-¿Era Ty?

Kate se encogió de hombros.  

-No lo sé, pero asumo que si. Le dije que repitiera lo que había dicho, pero me colgó.

Elle y Libby intercambiaron una larga mirada y ambas rieron. 

-Eso suena a Ty. -dijeron simultáneamente y eso las hizo reir de nuevo.

Libby se puso de pie y se quitó el polvo de los pantalones vaqueros. 

-Espero que Irene no haya cambiado de idea. Esta mañana, Tyson estaba muy excitado. Estaba absolutamente seguro de que averiguaría por qué la medicación no funciona bien con los adolescentes y está más que preparado para experimentar y redactar un informe para BioLab.

-Espero que encuentre lo que está buscando -dijo Kate. -Si lo hace, eso ayudaría a Drew, ¿verdad?

-Necesitará hacer un montón de pruebas antes de confiar en que la medicación llegue al público en general, especialmente a los adolescentes, pero parecía muy excitado, casi como un niño con su primera bicicleta. -Libby se apoyó contra la puerta. - Recuerdo esa mirada en su cara a veces en la escuela. De repente se le ocurría algo y estaba tan ansioso por probarlo que no podía refrenarse. Y siempre estaba tras el rastro correcto.

De repente Elle se extendió para abrazarla. 

-Me alegro mucho por ti, Libby. Siempre tendrás esto, sabes, tu  habilidad para compartir la excitación de sus descubrimientos.  Y él siempre intentará averiguar como haces magia.

-Soy feliz -admitió Libby. -¿Quien habría pensado que Tyson Derrick me podría hacer sentir así? - Miró su reloj. -Llego tarde. Mejor me voy a ver que hace. No durmió nada ayer. Una vez decidió que estaba sobre el rastro correcto se puso a trabajar. - Tiró sus guantes en el cubo de herramientas y se apresuró a entrar en la casa a buscar las llaves de su coche.  No había visto a Tyson en todo el día y estaba ansiosa por estar con él. Podría ser algo tono pensar tanto en él, pero no le importaba.

Corrió hacia el Porsche y se deslizó tras el volante, sonriendo al pensar en cómo Tyson cogía siempre las llaves. Se había encariñado mucho con su Porsche y definitivamente le gustaba conducir rápido. Cada vez que él iba tras el volante, aumentaba la velocidad solo un poco más. La próxima vez, resolvió que le quitaría las llaves del coche hasta que resistiese la tentación de acelerar.

Giró cuando llegó a la estrecha carretera que zigzagueaba escalando la montaña y mientras lo hacía una sombra se deslizó a través de la luna. Al momento su corazón saltó y miró por el espejo retrovisor. Un vehículo estaba detenido en el arcén de la carretera. No lo había visto porque sus luces estaban apagadas y estaba aparcado bajo los grandes arbustos que crecían a lo largo del costado de la montaña.

Otra vez, su corazón reaccionó, comenzando a palpitar de auténtico miedo. El coche se puso tras de ella a una distancia prudente, pero por alguna razón se sentía amenazada. La aprensión no se arrastró simplemente hasta ella, la golpeó duramente. Su boca se quedó seca y sintió como manaba el pánico. Libby aumentó su velocidad. Su coche era rápido y construido para tomar las curvas de la carretera. Y ella conocía la carretera. Había crecido allí. El Porsche debería haber dejado atrás al otro coche fácilmente, pero cuando miró por el espejo retrovisor, todavía mantenía la distancia exacta detrás de ella.

Libby trató de decirse a sí misma que su imaginación le estaba jugando una mala pasada, pero no podía auto-convencerse. Consideró hacer un viraje  en U y volver a la casa Drake, pero estaba a solo un par de millas de la casa Chapman y de Tyson. Volvió a mirar otra vez por el espejo retrovisor y el corazón le saltó a la garganta. El coche se acercaba rápidamente a ella. Demasiado rápidamente.

Luchó por reprimir el pánico y obligó a su cuerpo congelado a funcionar. Tenía mejor coche. No era la mejor conductora del  mundo, pero debería ser capaz de maniobrar para evitar al otro conductor hasta que llegara a la casa de Tyson.

-No te quedes congelada, no cedas al pánico -canturreó entre dientes mientras dejaba caer su mano sobre la palanca de cambios y pisaba el gas.

El coche detrás de ella aceleró, conduciendo sin luces, el parachoques intentaba golpearla duramente, pero justo cuando conectó abollando  su coche, el Porsche dio un salto hacia adelante, apartándose. Ella sintió el contacto, su cabeza se disparó hacia atrás, pero como estaba acelerando, él logró apenas golpearla ligeramente.

Se acercaba una curva cerrada. Libby miró por el espejo y se le escapó un pequeño gemido de miedo. Estaba justo con ella. Estaba metida en la curva antes de poder parpadear, los neumáticos chirrianron cuando el Porsche cogió la curva a tres veces la velocidad a la que normalmente habría conducido.

Sus manos tiraron del volante, lanzando el coche a la grava del arcén de la carretera. Gritó cuando el Porsche se dirigió con un pequeño resbalón directamente hacia el lado de la montaña. Piedras fueron escupidas en el aire, golpeando los costados y bajos del coche. Libby se obligó a no girar el volante, confiando en la maniobrabilidad del coche mientras conducía el Porsche de vuelta a la carretera. Él estaba justo detrás de ella, casi encima de ella, el coche más grande y pesado se alzaba como un demonio vengador. De repente encendió los faros delanteros, una explosión que le dio de lleno, disparada directamente a sus ojos, cegándola.

-Lo estás haciendo bien. - Se recordó a sí misma. -Mantén el coche firme. -Justo cuando las palabras escaparon puedo otra vez, y apretó el pedal del gas.

La casa Chapman estaba muy cerca, pero se posaba en la cima de una pequeña colina cerca del mar. El giro para entrar en el camino era cerrado. Llegaba a él muy rápido. Demasiado rápido. No se arriesgaría a perdérselo. No tenía más opción que frenar y el coche grande estaba justo tras ella. Apretando los dientes, Libby giró el volante. Las llantas gritaron y sintió el impacto cuando el coche grande la golpeó por detrás. El Porsche trazó un giro, cruzando el camino de acceso y pasando por encima del césped. Libby luchó por controlarlo. Su Porche golpeó la camioneta de Sam, sacudiéndola fuerte mientras se detenía bruscamente.

Libby miró alrededor con ojos desorbitados, pero el coche grande había desaparecido, ya carretera abajo. Se quedó sentada un momento, temblando tanto que temía que sus piernas no la soportaran. Las lágrimas cayeron por su cara y nublaron su visión. Con manos temblorosas intentó abrir la puerta. Por suerte esta se abrió y salió tambaleándose.
Capítulo 19

Libby se obligó a respirar. Se limpió las lágrimas y miró hacia la carretera por segunda vez, escudriñando ansiosamente arriba y abajo. Ni siquiera podía oír el motor de un coche. El corazón le atronaba en los oídos. No había ningún ruido en absoluto y debería haber podido oír el motor.

La ausencia de sonido la incitó a entrar en acción. Corrió hacia la puerta principal de la casa de Tyson, rezando porque estuviera abierta. Abriéndola de un tirón, Libby entró tambaleándose, recuperándose antes de caer. La casa estaba a oscuras y parecía vacía. Cerró de golpe la puerta y echó el cerrojo antes de entrar corriendo en la cocina. 

-¡Ty! ¡Sam! ¿Hay alguien en casa? ¡Ty! ¿Dónde estás? -Estaba avergonzada de los crecientes gemidos.

La puerta del sótano estaba abierta y una sola luz brillaba en el  laboratorio.

-Estoy aquí abajo, nena -la llamó Ty.

Lágrimas frescas inundaron sus ojos y bajó corriendo las escaleras, cerrando ruidosamente la puerta tras ella. Libby se precipitó a los brazos de Tyson, casi tirándolo al suelo.

Tyson sujetó su tembloroso cuerpo muy cerca de él. 

-¿Qué pasa?

-Alguien intentó sacarme de la carretera -Su voz estaba amortiguada, su cara estaba enterrada en el pecho de él. Aferraba su camisa con ambas manos-. Recibí tu llamada para que viniera y me puse directamente en marcha y él salió de los matorrales detrás de mi coche...

-Espera un momento, Libby. Más despacio. Yo no te llamé. Creía que íbamos a encontrarnos en la otra casa.

Libby se calmó, girando la cara hacia él. 

-Recibí un mensaje para que nos encontráramos aquí. Algo sobre Irene y Drew.

-Llamaré ahora mismo al sheriff. -dijo Tyson. -Si Harry está detrás de esto, tiene que ser detenido.-Gesticuló hacia el teléfono con una botella de líquido incoloro que acababa de coger de entre los escombros. -Trajé el teléfono por si me llamabas.

Era algo simple, pero aun en medio de sus miedos, Libby sintió una ráfaga de calidez por su consideración. Probablemente nunca antes se le habría ocurrido recordar una cosa tan sencilla. 

-¿Qué es esto? -preguntó ella, quitándole la botella.

Tyson extendió el brazo buscando el teléfono.  

-He estado intentando recoger todo lo que podría necesitar para el otro laboratorio. Todo está hecho un desastre. Eso estaba en suelo cerca de otros productos químicos. Me sorprende que la casa entera no volara con todos los compuestos que tengo aquí abajo. -Puso el teléfono sobre  la mesa de trabajo. -Esa es una botella de methoxyethanol. Me estaba preguntado para que lo había comprado. -Levantó la mirada hacia ella, con expresión seria. -El teléfono está muerto, Libby. Maldita sea. Salgamos de este infierno. 

Sobre ellos, ambos notaron crujidos provinientes de la cocina. Intercambiaron una larga mirada de conocimiento y miedo.

-¿Hay otra forma de salir? -preguntó Libby. -Tiene que haber otra forma de salir.

-No te asustes -La voz de Tyson era sombría. Subió las escaleras, dirigiéndose deliberadamente hacia la luz. Puso la mano sobre la puerta y rápidamente la quitó. -Ha provocado un fuego, Libby, y esta vez no creo que ningún aspersor vaya a apagarlo. Ya puedo oir las llamas en la cocina y la puerta está caliente.

-¿Está incendiando la casa sobre nosotros?

Tyson bajó rápidamente las escaleras hacia ella. 

-Escúchame, nena. Tengo que sacar a Sam. Está arriba durmiendo. Tomó pastillas para dormir y ha estado noqueado todo el día. Vas a tener que ir a buscar ayuda.

Ella enredó los dedos en su camisa y se aferró a él. 

-Deberíamos seguir juntos.

Él sacudió la cabeza,  retirando cosas de su mesa hasta que encontró una pequeña linterna.

-Sabes que no. -La llevó hasta una pequeña puerta y le ofreció la linterna. -Utilizábamos este túnel para llegar a la playa cuando eramos pequeños. Si corres por la playa un cuarto de milla, hay un camino que conduce a la carretera. Hay luna llena, Libby, eso quiere decir que las mareas son inusualmente altas, así que ten cuidado, no te acerques a la primera línea de rocas.

Abrió la puerta de un tirón y la empujó al interior del estrecho túnel. 

-Vete.

-Espera. -Libby sintió el pánico fluyendo. -¿Qué vas a hacer? Al menos sal de la casa por este camino.

-No tendré suficiente tiempo de llegar a Sam. No te preocupes por mí. Sé lo que estoy haciendo. Aprisa, Lib. Llama a los bomberos y al sheriff. Demonios, trae a todo el mundo. -la besó con fuerza y la empujó lejos de él.

Libby vaciló, pero él tenía un aire de absoluta determinación. Se giró y bajó corriendo por el oscuro túnel, utilizando la linterna para iluminar el camino. El túnel estaba húmedo y mohoso, principalmente recubierto con maderas antiguas que no parecían demasiado seguras. Tenía que ser parte de una vieja ruta de contrabandistas, parecida a la que descubrieron bajo el viejo molino que Kate había comprado hacía algunos meses.

El túnel llevaba directamente hacia el rugiente mar. Podía oír el océano y sentir el frescor de la noche en la cara. Cuando bajó más, el túnel se hizo sumamente estrecho, cuando rodeó una esquina se amplió a una pequeña caverna. Vacilando, pasó la luz sobre el suelo. El corazón le saltó a la garganta y clavó los ojos en las grandes huellas del suelo. Eran frescas y estaban por todas partes. Se giró para regresar, pero escuchó el inconfundible sonido de una fuerte respiración.

Libby se quedó congelada. La brisa iba a la deriva hacia ella desde alguna parte del interior de la cámara. El ambiente se sentía como el mar, salado y fresco, extendiendo un suave viento por el túnel y después regresando para rodearla, trayendo de vuelta una fragancia que le era familiar. Contuvo el aliento, temerosa de moverse o de hablar, incluso de pensar.

-Liiiiibbyyyy. -Los dedos helados del miedo bajaron por su columna vertebral. Se le erizó el bello de la nuca. El corazón le atronaba en los oídos tan fuerte que no estaba segura de si había escuchado ese susurro bajo.

-Liiiiibbyyyy. - Su nombre sonó una segunda vez, una larga y extraña nota baja flotando en la brisa junto con esa fragancia. Libby se presionó una mano contra la boca, temiendo que pudiera escapársele algún sonido mientras intentaba buscar en su memoria, identificar dónde había olido esa colonia en particular.

Su mente parecía paralizada, embotada por el creciente terror. El terror la mantenía paralizada, inmovilizándola en el lugar mientras luchaba por pensar. Tal vez simplemente no quería saberlo. Tal vez el conocimiento era demasiado terrible y no podía afrontarlo. La idea llegó arrastrándose inesperadamente cuando el ligero viento tocó su cara. Porque sabía exactamente quién avanzaba por el túnel acechándola. Probablemente lo había sabido siempre solo que no había podido  enfrentarse a la verdad.

-Tyson -murmuró su nombre, lamentándolo por él cuando el conocimiento la inundó. Por un momento la angustia por él provocó una ráfaga de rabia que la atravesó. Solo el conocimiento mataría a Tyson.

Su furia le dio coraje.  

-Sam. Sé que estás ahí.

Hubo un momento de silencio. Una  voz incorpórea llegó de la oscuridad. 

-No podías dejarlo en paz.

Libby se giró hacia la caverna, ocultando la luz mientras barría el interior. No sabía si Sam estaba detrás o delante de ella. Si tenía suerte, podría encontrar algún lugar dónde esconderse. Una vez conociera su localización, podría pasar junto a él y conseguir ayuda. Tyson ya se habría ido, abriéndose paso a través de una casa en llamas intentando salvar al mismo hombre que tanto había trabajado para matarle.

Divisó una grieta hacia el lado izquierdo de la caverna. Era pequeña y podría caber. Libby bordeo una abertura que había en el suelo de la caverna, cuándo la iluminó, caía directamente una altura de cinco metros hasta una superficie rocosa. Apagó la luz y se deslizó por la grieta, con el corazón palpitando y la garganta en carne viva por el miedo.

-Libby. Oh, Libby. ¿No quieres jugar  conmigo? Vi cómo te gustaba jugar con Ty.

Su voz era escalofriante. Sam sonaba como si estuviera disfrutando jugando al gato y al ratón, deseando aumentar su miedo... y funcionaba. ¿Sonaba como si estuviera más cerca? Oía el goteo del agua. ¿Era eso su respiración? Libby cerró los ojos, pero eso la aterraba más y los abrió de golpe, su mirada recorrió la pequeña cámara. Estaba tan oscuro. Demasiado oscuro. Apretando los dedos alrededor de la pequeña linterna, su única arma si Sam la encontraba, la mantuvo cerca de su cuerpo, oculta en su puño.

-Tomé un montón de fotos tuyas, Libby. -La voz flotó hacia ella surgiendo del frío y la oscuridad. -De pie contra el cristal haciendo de puta por dinero.

Libby se presionó la mano sobre la boca para evitar que se le escapara un sollozo. Su voz se estaba volviendo espeluznante. Malvada. El odio rezumaba de él, distorsionando su tono mientras se mofaba de ella.

-No eres más que una pequeña mujerzuela. Apuesto a que te excita saber que yo estaba mirando. Has debido hacerlo muy bien para que quiera casarse contigo. Nunca lo habría adivinado.

Su voz sonaba definitivamente más cerca. Había un leve eco en la cámara. ¿Significaba eso que él estaba de pie acerca a la entrada? ¿Venía por detrás, o por delante de ella? No podía quedarse congelada. Tenía que pensar, no ceder al pánico. Quería llamar a gritos a Tyson. A sus hermanas. Quería que Sam se fuera. No podía contestarle. Tenía que mantenerse en silencio o revelaría su posición.

Sin previo aviso una imagen brotó vívidamente en su mente. Tyson batallando contra el fuego en una casa ardiendo, llamas a su alrededor, por encima y por debajo, extendiéndose a gran velocidad  por las paredes y corriendo por el techo. Las imágenes eran tan dramáticas que supo que estaba compartiendo su mente con Elle. Se aferró a su hermana, manteniendo la conexión firmemente, aterrada por Tyson, temiendo por sí misma.

Una luz barrió de repente la cámara, pasando por encima de la grieta y continuando en un círculo. Libby se echó atrás hasta donde pudo, conteniendo un jadeo audible, incapaz de apartar su mirada petrificada de Sam. No podía distinguir ningún rasgo de él detrás de la luz, pero parecía más alto. Más ancho. Más fuerte. Más un monstruo que un ser humano.

Para su horror, la luz trazó un segundo círculo, fue más allá de su escondite, vaciló, y lentamente viajó hacia atrás, para iluminarla. 

-Ahí estás. Sabía que no podías haber ido muy lejos. -Esta vez su voz sonaba presuntuosa. Mucho más parecido a Sam.

Libby luchó por salir de la grieta, levantándose para enfrentarle, con la barbilla alzada y mirada firme. Sus manos temblaban, pero tuvo la presencia de ánimo suficiente para conservar la pequeña linterna oculta,  envuelta a salvo en su puño junto a la pierna. Tenía miedo de hablar, sabía que su voz temblaría, y quería aparentar valentía.

Él rió disimuladamente. 

-Pareces un ciervo atrapado por lo focos. Tus ojos ocupan media cara de lo asustada que estás. ¿Cómo demonios pudo Ty enamorarse de una ratoncita como tú?

Vaya con lo de aparentar valentía. Libby permaneció silenciosa, intentando imaginar cómo podría rodearle para volver al túnel.

-Supongo que Ty, siempre el héroe, está arriba intentando salvarme. -suspiró Sam  -Traté de advertirle. Intenté mantenerle a salvo. Quemarse es una endemoniada forma de que muera.
Su corazón se contrajo dolorosamente. De repente Sam apagó la luz, dejándola en absoluta oscuridad. Oyó el roce de un movimiento y la alarma de su hermana atravesó su mente. Libby corrió hacia adelante, decidida a pasar a Sam. Era pequeña, podía ser el ratoncito que él creía que era y escurrirse.

Sam la cogió por el pelo, tirando hacia atrás. Ella se tambaleó, gritando de dolor. Pasó a cogerla de la muñeca, arrastrándola hacia él. Libby le golpeó con la parte de atrás de la linterna tan fuerte como pudo en el dorso de la mano, retorció la muñeca y golpeó con el metal contra su pómulo. Él la soltó, maldiciendo, moviendo los puños hacia ella mientras se alejaba tropezando. Un puñetazo le dio en el pecho, tirándola de espaldas. No fue un golpe fuerte... solo lo suficiente como para hacerla perder el equilibrio, obligándola a retroceder un par de pasos. Golpeó aire.

Extendió frenéticamente ambos brazos, intentando encontrar algo que la salvara. Cayó directamente a través del agujero del suelo de la caverna, hacia la superficie rocosa de abajo. Se golpeó con fuerza, escuchó el crujido del hueso de su pierna cuando esta se partió en dos. El dolor hizo que la respiración abandonara su cuerpo y arrancó un grito de su garganta.

Una+++ risa burlona flotó desde arriba y el sonido hizo que se tranquilizara. Aspiró profundamente aire fresco del océano. Mirando a su alrededor, pudo ver que había  un corte abierto en la cara del acantilado por el asalto continuo del agua. Estaba tan solo a unos centímetros de distancia, aunque bien podría haber estado a una milla. Su pierna estaba doblada en un ángulo imposible y  podía ver el hueso atravesando su piel. Tenía la piel húmeda y pegajosa, reconoció los signos de shock.

-¿Te has herido, verdad? - se mofó Sam. -¿Dónde está tu héroe ahora? ¿Dónde están tus hermanas con toda su magia? Estás completamente sola. Mía para matarte cuando yo quiera.

Libby luchó por permanecer consciente, por mantener la mente despejada. Sam era definitivamente un sociópata. Ella ya se había cruzado bastante en su camino y negándose a dejar a Tyson, había sellado su destino. Pobre Ty. Nunca comprendería que el bueno, viejo y afable Sam, tan encantador y compasivo, se convertía en alguien totalmente diferente cuando se sentía frustrado.

Extendió la mano izquierda, encontrando una porción elevada de roca y agarrándola, apretando los dientes con fuerza y arrastrándose a sí misma hacia adelante centímetro a centímetro. Los bordes de su tíbula chocaban. El sudor perlaba su cuerpo y por un momento, pequeñas lucecitas blancas bailaron ante sus ojos. Respiró profundamente para evitar desmayarse.

Oía a Sam moviéndose por encima de ella, un extraño roce que no pudo identificar. Giró la cara hacia arriba, hacia el agujero, esforzándose por escuchar... por ver. Definitivamente estaba tramando algo. Pequeñas piedras llovieron sobre ella, apedreando su cabeza y hombros. Se cubrió con los brazos, el movimiento la sacudió. Tenía que moverse antes de que él encontrara algo más grande para tirárselo encima.

Buscó otro agarre con la mano y no encontró ninguno, se obligó a arrastrar su cuerpo hacia la ancha abertura en la cara del acantilado. Corrían lágrimas por su cara y vomitó dos veces. Si hubiera sido una fractura normal en lugar de una fractura abierta, podría haber empezado fácilmente el proceso de curación, pero tenía que volver a unir ambos lados del hueso y sabía que el dolor sería insoportable. No podía hacerlo y arriesgarse a desmayarse hasta que estuviera a salvo de Sam.

Una luz la iluminó. 

-Veo sangre, Libby. ¿Te has cortado? ¿Vas a desangrarte lentamente hasta morir?
Libby descansó la cabeza sobre una prominente roca, arrastrando aire a sus pulmones, tratando de alejar el dolor. 

-Apuesto a que disfrutabas torturando animalillos.

-Yo nunca haría eso. No a menos que fueran lo suficientemente estúpidos como para interponerse en mi camino.

Libby se acercó más a la abertura, alejándose del charco de luz que se derramaba desde arriba. Cubrió la distancia un centímetro a la vez hasta que alcanzó el borde mismo del acantilado. Aproximadamente a dos metros por debajo de ella estaba el mar, las olas chocaban contra la roca, salpicando agua, sal y espuma a la pequeña caverna. Las paredes eran perpendiculares en ambas direcciones. Estaba verdaderamente atrapada con el agua subiendo rápidamente.

Descansó, ignorando deliberadamente los sonidos que le llegaban desde arriba. Respirando entrecortadamente, miró hacia el agua y alzó las manos hacia el cielo, llamando al viento. La asombró la fuerza de la respuesta. Sus hermanas esperaban, todas ellas; sintió la conexión saltando de hermana a hermana.

Una gran roca cayó con estrépito desde arriba. Sam pasó el haz de luz alrededor, intentando captar un vistazo de ella, pero estaba fuera del alcance de la luz. Ella observó con horror como caía una cuerda a través de la abertura.

El viento regresó a ella, aullando de cólera, chillando mientras recorría rápidamente la caverna. Niebla y bruma entraron a raudales en los pequeños confines de la caverna, llenándola rápidamente, rodeando a Libby, rozando su cara y cuerpo con pequeñas gotas de agua. Voces femeninas se alzaron sobre el viento, gritando, tejiendo un hechizo de magia en la niebla. La fuerza y la determinación fluyeron en ella. Tomó un profundo aliento, aferrándose por un momento al vínculo mental que la unía a Elle, y después puso ambas manos sobre el hueso roto que se proyectaba a través de su piel, ejerciendo presión y colocándolo de vuelta a su lugar.

Creó haber gritado. Escuchó un grito, pero éste se produjo en la distancia y  no pudo identificar la voz como la suya o la de alguna de sus hermanas. Vomitó otra vez, reduciendo los esfuerzos por levantarse mientras sollozaba y el sudor empapaba su cuerpo. Una vez casi se desmayó, sólo para ser despertada por el implacable viento.

Una ola colisionó contra el acantilado enviando agua helada al interior de la caverna. Se quedó sin aliento cuando la empapó. Lo había olvidado. La tierra, el sol y la luna estaban alineados. Había luna llena y la marea sería extremadamente alta. Tenía que darse prisa. Otra vez alzó los brazos hacia la abertura, enviando el viento de vuelta a sus hermanas, comunicándoles la urgencia de su situación.

El viento regresó, más fuerte que nunca. La niebla y la bruma se incrementaron, elevándose para enrroscarse alrededor de la cuerda y subiendo hacia la cámara superior. Sam maldijo ruidosamente cuando la visibilidad quedó reducida a cero. Libby le ignoró, concentrándose completamente en su propio cuerpo y abrió el pozo de energía sanadora que yacía profundamente en su interior.

Escudriñándo hacia abajo, Sam vio una incandescencia en medio de la niebla bajo él, pero no podía ver nada con una niebla tan espesa. No tenía tiempo de jugar con su presa mucho más. Iba a tener que regresar y enfrentarse a todo el lío. Condenada del Infierno. Ty ya estaría muerto.

Maldijo otra vez y agarró la cuerda. Tendría que estrangular a la perra y lanzar su cuerpo en el mar. Se lo merecía además, por obligarle a hacer esto. Era culpa de ella. Ty había empezado a decir chorradas, metiéndose en todo y obligando a Sam a tomar cartas en el asunto. Ella había utilizado el sexo para obtener el dinero de Ty, para financiar su tren de vida. Tyson había estado tan obsesionado con ella, regresó a casa esta vez contando a Sam su gran plan... como iba a cortejar y a casase con Libby Drake.

Después de que el apaño con el arnés de Ty no hubiera tenido éxito, Sam se dio cuenta de que era de Libby de quien tenía que deshacerce. Podía dejar vivir a Ty si el idiota se mantenía fuerza de su camino y dejaba que las cosas sucedieran naturalmente. Sam había tratado de hacerlo por las buenas, pero no, Libby simplemente no se iba a ir.

Mano a mano, bajó la cuerda, la niebla en sus ojos casi le cegaba. Esto no estaba bien, era casi como si el vapor estuviera vivo y algo se moviera en las pequeñas gotas de agua. ¿Unos dedos le habían acariciado la piel? Golpeó el aire a su alrededor. Oía voces cuchilleando. Cuchicheando. La perra trataba de engañarle. Eso era todo.

Sus pies tocaron la superficie rocosa. La escuchó respirar, cerca de la abertura. Bien. Menos distancia para arrastrar su cuerpo flaco y lanzarlo al océano como pasto de tiburones. Desearía no haberse deshecho de su pistola, pero después de disparar a Jonas Harrington, no se atrevió a conservarla. Estaba en el fondo del mar junto con el arnés de seguridad. Debería habérsele ocurrido traer un cuchillo, pero la verdad era, que quería sentir sus manos aplastándole la garganta, verla jadear su último aliento y mirarla a los ojos. Ella era la causa de que hubiese matado a su propio primo. Maldita sea, puede que nunca lo superara.

Otra ola chocó a través de la cámara, el sonido fue un rugido mortífero. Agua helada empapó su ropa, penetrando hasta su piel. Se estremeció, aferrando la cuerda. La niebla y la bruma eran tan espesas que le costaba respirar en la pequeña cueva. Tosió varias veces, intentando aclararse la garganta. Sam descubrió que era renuente a soltar la cuerda aunque el agua retrocedía alrededor de sus tobillos, volviendo al mar.

-Hola, Sam. -Libby le saludó suavemente.

El viento llevó el saludo como una melodía, envolviendo el estrecho lugar. Pareció emitir un eco de manera que escuchó su nombre una y otra vez. Sam sacudió la cabeza. Creía que estaría acabada tras la entrada del  agua, pero ahora supo que no. Se sentía rodeado, como si muchos pares de ojos lo vigilaran. La furia comenzó a alzarse y eso no era bueno. A él le gustaba tener el control total.

Todo el mundo, incluso su  madre, creía que Tyson era el listo, el genio de la familia, pero Sam era más listo aún. Tyson le necesitaba. Ty no podía ocuparse de sí mismo y era fácilmente manipulable. Sam lo había estado manejado durante años.

Dio un paso hacia el hueco en la cara del acantilado y se detuvo. Allí estaba ella, a su izquierda. Se dio la vuelta, con las manos alzadas, esperando un ataque. El viento sopló a través de la caverna y una mujer rió suavemente directamente detrás de él. Se giró, su furia aumentaba. La espesa niebla le mordió la piel, pequeños pinchazos que empezaron a arder por la sal del agua.

El viento comenzó a moverse a una velocidad feroz, tirando de su ropa, tirando de su pelo, conduciéndole hacia la cara del acantilado. Se preguntó por qué la niebla era tan espesa  y no se movía. Si acaso, flotaba contra el viento. Maldiciendo, extendió el brazo hacia la cuerda. Libby podía ahogarse por lo que él le importaba. Iba a dejarla allí para que muriera. Si por algún milagro sobrevivía, bueno, estaba atrapada y podría volver y rematarla.

No podía encontrar la cuerda. Anduvo dando traspiés, luchando por reprimir el pánico, con los brazos extendidos, esperando caminar hacia ella. La cámara no era tan grande. No había ninguna cuerda y ninguna  Libby.

Aunque los ruidos parecían amortiguarse en la niebla, cuando se quedó de pie muy quieto pudo diferenciar varios sonidos. El océano estaba aumentando su furia, las olas chocaban con fuerza, cada una más alto que la anterior. Oía una suave y jadeante respiración. Voces femeninas. La llamada de una sirena que le atraía a su condena.

Sam permaneció inmóvil. Había algo más. Ruido de pasos por encima de ellos, corriendo. Una voz gritando.

Libby lo oyó también. Tenía que advertirle. Tyson había sobrevivido a la casa en llamas y la estaba buscando. Se separó de la pared más alejada y y corrió hacia el centro de la cámara, sin importarle ponerse a sí misma en peligro. No dejaría que Sam matara a Tyson. 

-¡Mantente alejado, Ty! Márchate de aquí.

Sam la cogió desde atrás, dejando que su voz le guiara a través de la niebla picante. Le cubrió la boca con la mano, presionando con fuerza, sujetándola. 

-Aquí abajo, Ty. Libby se cayó y no puedo sacarla. Está herida y la marea sube rápidamente.

Libby mordió su mano con fuerza, pero él aguantó, negándose a dejarla que advirtiera a Tyson. Sam se las arregló para ponerse de rodillas, con una mano apretada firmemente sobre la boca de ella y la otra apretanda alrededor de su cintura. Ella le metió el codo en el plexo solar, intentando estampar un puño contra su ingle, pero él se contorsionó y el golpe cayó en el muslo.

Él comenzó a caminar hacia atrás sobre las rodillas, llevándola con él, arrastrándola a través de la arremolineante niebla hacia el hueco alargado del acantilado. El rugido del agua los golpeó fuertemente, esta vez estando rodilla en tierra, golpeó recorriendo la caverna, reverberando ruidosamente lo suficiente como para herir los oídos de ambos. Como estaban cerca del suelo, la fuerza les derribó, cayeron boca abajo, con el agua bañando sus cabezas y haciéndoles rodar.

Sam nunca la soltó, sus dedos se hundieron duramente en la cara de ella. Intentaba dejar que el agua les acercara más a la entrada mientras se retiraba, dejándolos a ambos temblando de frío. Libby se agarró a cualquier cosa que pudiera retrasar a Sam, pateando y luchando a cada paso. Ahora estaba orientado, sabía exactamente por dónde podía lanzarla al turbio mar a pesar de la espesa niebla.

-¿Libby?

Ella renovó sus esfuerzos por luchar. Tyson estaba cerca. Demasiado cerca. Estaba segura de que había encontrado la cuerda. Hizo tanto ruido como pudo, luchando contra la fuerza de Sam. Él la levantó directamente del suelo de manera que sus pies quedaron suspendidos en el aire. Pateó hacia la pared de roca, haciéndoles retroceder a ambos y que Sam cayera, todavía sujetándola firmemente a él.

Una mano surgió de la niebla. Unos dedos se cerraron sobre el brazo de Libby y tiraron con fuerza.  

-Suéltala, hijo de puta. ¿Qué demonios crees que estás haciendo?- La cara de Tyson emergió, manchada de negro, con la ropa cubierta de hollín y oliendo a humo.

-Estoy intentando salvarle le vida -exclamó Sam, empujando a  Libby tan fuerte que esta se estrelló contra Tyson, haciendo que perdiera el equilibrio y se tambaleara hacia atrás.

Tyson cerró las manos alrededor de la cintura de Libby y la llevó con él, empujándola directamente detrás de su cuerpo más grande en el momento enque recuperó la estabilidad. 

-Comprendí un par de cosas mientras atravesaba corriendo la casa para llegar a ti, Sam. Libby y yo hablamos de estar en la casa que compré hace un par de días delante de ti y no dijiste ni una palabra. Sabías lo de la casa antes de que te lo dijese. -Su voz estaba casi rota.

Tyson todavía no quería creer la verdad, ni siquiera ahora, cuando estaba mirándole a la cara. Miró a su primo. Sam. La única persona en la vida que realmente le había querido. A la que le había importado realmente. La única persona con la que había crecido y con la que había podido contar... y sí, a la que él había correspondido. No era solo su corazón lo que dolía. Le dolía todo. Sentía la garganta en carne viva y ardían lágrimas tras sus ojos. Una parte de él quería destrozarlo todo a su alrededor, y otra llorar para siempre. 

-Pero lo más importante, encontré methoxyethanol en el laboratorio. Es un disolvente, pero uno que nunca he utilizado. Yo no lo compré, Sam. Y huele como a cloroformo y ajo, lo mismo que olí en el helicóptero antes de bajar por la cuerda. Solo necesitaría una media hora para comerse la tela del arnés una vez lohubieras impregnado en ella.

Sam alzó la mano. 

-No me hacías caso, Ty. Traté de decírtelo, pero siempre eres tan endemoniadamente terco.

Ty miró por encima de su hombro. 

-Libby, sube por la cuerda.

-No sin ti. No me separaré una segunda vez.

Los rasgos de él se endurecieron. 

-Sube por la maldita cuerda ya. No tenemos mucho tiempo y todos tenemos que salir de aquí. La próxima gran ola va a inundar esta caverna. Tenemos el agua a la cintura ¿o no lo ha notado nadie? Tus dientes ya castañetean y vas a sufrir hipotermia.

Aún así Libby vaciló, no queriendo dejarle sólo con su primo. Él quería a Sam. No querría creer las cosas de las que Sam era capaz, incluso con pruebas ante sus ojos. Quería a Sam, su único pariente vivo, igual que ella quería a sus hermanas. Su corazón se rompía por él.

-¿Tengo que lanzarte hacia arriba? -La voz de Ty era cortante como un cuchillo. Estaba en algún lugar entre la furia, la resignación y la angustia y no sabía cuanto rato podría controlarse. Ella parecía pequeña y rota. Él se sentía roto. -Sam, ¿cómo pudiste hacerlo?

Fue ese tono descorazonado lo que hizo moverse a Libby. Tyson estaba destrozado. Absolutamente destrozado y pendiente de un hilo. Levantó los brazos para enviar el viento a sus hermanas y con eso, la espesa niebla. -Sube justo detrás de mí, Ty. -le imploró.

Libby tomó la cuerda entre sus manos y comenzó a empujar su cuerpo hacia el agujero del techo. Nunca había hecho nada como esto en su vida y comprendió que sería casi imposible. Antes de que pudiera decir nada, sintió a sus hermanas acumulando fuerza. Energía. La sintió explotar a través de sus músculos y estirarla, guiando su cuerpo directamente hacia el suelo de roca. Se empujó a la seguridad y se giró, tendiéndose sobre el estómago para mirar abajo hacia los dos hombres.

-Tyson, sal de ahí. El agua está llenando la cámara.

Sam sacudió la cabeza, dando un paso a la izquierda, obligando a Tyson a imitarle  

-No entiendo cómo has dejado que ella nos haga esto, Ty. ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué pensaste que estaría bien meterla en nuestras vidas? ¿En nuestro mundo?

-Lo discutiremos más tarde, Sam. Tenemos que salir de aquí.

-Ella te ha envenenado contra mí. Eso es lo que ha estado haciendo todo este tiempo. Lo vi, pero tú no. Querías que dejara de ocuparme de las finanzas. Comenzaste a comprobar las tarjetas de crédito. Prestabas atención al dinero en efectivo. ¿Por qué lo harías si ella no te hubiera dicho que yo cogía tu dinero? Era nuestro dinero. Lo compartíamos, ¿recuerdas? Quiero saber por qué la has escuchado.

-Vamos, Sam. Salgamos de aquí. - Tyson tendió su mano.

Libby apretó los dientes para evitar gritarle que treparse simplemente por  la cuerda. Sam estaba estancado. No estaba arrepentido. Estaba pensando, elaborando planes aún. Sentía su necesidad de ser mejor que todos los demás. ¿Por qué no lo podía sentir Tyson también?

El mar rugía otra vez, el agua entraba a raudales con cada ola. 

-Por favor, Ty, por favor. -susurró.

Una mano cayó sobre su hombro y casi se murió de miedo. Se dio la vuelta para encontrar a Jackson agachándose a su lado. Él se puso el dedo en los labios y gesticuló para que se apartara de su camino. Se estiró en el suelo de la caverna, colocando su pistola en el suelo de roca al alcance de su mano mientras observaba a los dos hombres de abajo y la marea creciente.

Las lágrimas le quemaban. Por supuesto que Elle enviaría a Jackson. Sus hermanas siempre acudían al rescate. Se sentó en las rocas e intentó ver alrededor del gran cuerpo de Jackson hacia donde Tyson estaba retrocediendo hacia la cuerda.

-Tenemos que salir ahora, Sam. -animó Tyson, sintiéndose un poco desesperado. No podía dejar a su primo. Tenía que encontrar una forma de traerle de vuelta. -Arreglaremos todo esto arriba.

El agua se arremolinaba alrededor de la cintura de Sam, empujándolo hacia  adelante. Sonrió y eso heló a Tyson hasta el tuétano. 

-No voy a dejar que ella te tenga, Ty. Eso no va a ocurrir.

-Tú eliges entonces, Sam. -Tyson atrapó la cuerda y se elevó a sí mismo fuera del agua, esperando que el abandono forzase a Sam a entrar en acción. -Sígueme o quédate y muere. No sobrevivirás en el mar. El agua está demasiado fría y encrespada.

Sam cronometró su salto con la siguiente ola. Cuando esta chocó en el interior de la caverna, saltó sobre Ty, envolviendo sus brazos alrededor de las piernas del otro con intención de arrastrarlo de vuelta a la caverna. El agua llegó con gran fuerza, chocando contra ellos, empujándolos hacia la parte de atrás de la cámara.

Libby gritó y saltó hacia el agujero, tratando instintivamente de alcanzar a Tyson. Jackson ya estaba allí, su mano atrapó la muñeca de Ty, sujetándole como un cerrojo mientras el agua helada llenaba la caverna hasta el techo, cubriendo completamente a los dos hombres de abajo y salpicando a través del hueco, empapando la cara y los hombros de Jackson. 

Libby podía ver la tensión en Jackson, sus músculos abultándose, las venas sobresaliendo mientras luchaba contra la succión del agua que se retiraba, tratando de llevar a los hombres con ella. Cambió de posición, acuñando sus hombros contra la abertura y extendiendo su otra mano para aferrar el antebrazo de Tyson.

Sam luchó por sujetarse, tosiendo y escupiendo agua salada cuando la ola comenzó a retirarse, la succión le arrastraba, intentando llevárselo fuera de la cámara. Su apretón sobre la pierna de Tyson se aflojó y cayó en el vórtice causado por el agua al ser succionada fuera de la caverna. Rodó contra el suelo rocoso mientras le llevaba hacia el ahueco largo y estrecho. Logró agarrarse a un saliente de la roca evitando ser arrojado hacia el mar, pateó para llegar a la superficie. Sólo su cabeza estaba sobre el agua ahora y la corriente en la caverna era lo suficientemente fuerte como para hacerle chocar continuamente contra la pared de roca.

Tyson sentía a Jackson esforzándose por sacarle del agua. Se giró para intentar ver a Sam. Los ojos de ambos se encontraron a través de la pequeña extensión de agua y supo que no podía dejarle allí para que se ahogara.

Libby supo el momento en que Tyson tomó la decisión de soltar a Jackson y volver a por su primo. Sintió el jadeo colectivo de sus hermanas y su propio cuerpo se tensó en negación.

- ¡No! -gritó Libby. -Jackson, no le sueltes.- Realmente arrojó su cuerpo sobre el ayudante en un esfuerzo por atrapar el brazo de Tyson, sus dedos le rozaron la muñeca cuando él se soltaba, deslizándose lejos de ella.

Jackson maldijo, un sonido amargado y furioso. Libby estalló en lágrimas, cubriéndose la cara con las manos, pero incapaz de dejar de ver el drama que se desplegaba bajo ella en la cámara llena de agua. Espió entre sus dedos para ver a Tyson nadando con fuerza hacia su primo. Sabía que el agua estaba congelada. Ella todavía temblaba violentamente por la exposición, pero Tyson llegó hasta Sam e intentó coger su brazo, haciéndole señas de ir hacia la cuerda.

Sam asintió  los dos lucharon contra el agua juntos, utilizando pura fuerza física contra el oleaje. Corrían contrarreloj. Cuando llegara la siguiente ola, ambos serían golpeados contra las  rocas, se ahogarían y serían arrastrados hacia al mar.

El agua giraba en la cámara, creando un gran remolino. Dos veces los dos hombres fueron tragados hacia abajo hasta el suelo rocoso pero lucharon para volver arriba, jadeando en busca de aire, inclinando las cabezas hacia el techo para conseguir unas pocas aspiraciones. Sam cerró las manos alrededor de la cuerda y se extendió hacia atrás para arrastrar a Tyson también. Comenzó a trepar rápidamente, con Tyson justo tras él. Su peso combinado ayudaba a impedir que fueran lanzados de un lado a otro por la fuerte corriente y la resaca.

Para cuando se acercaron al techo de la caverna, ambos estaban débiles de luchar contra el agua, el frío helado y la pura energía que requería trepar la cuerda. Jackson cogió a Sam y arrastró su cuerpo a través de la abertura, echándose hacia atrás para dejarle espacio. Sam estaba empapado, temblando de frío, los dientes le castañeteaban, apenas era capaz de moverse. Rodó a la derecha para dejar espacio a Tyson.

La cabeza de Tyson salió a la superfice y extendió los brazos buscando los bordes de la roca en un intento por izarse a sí mismo. Sam continuó rodando, apoyándose en una rodilla, con la pistola que Jackson había dejado a un lado en su mano, el cañón apuntando directamente a Libby.

Hubo un momento... un latido de corazón en el que nadie se movió. Libby vio la determinación absoluta en los ojos de Sam, el triunfo brutal. Detrás de él, Tyson intentaba alzar su cuerpo congelado fuera del agua, pero sus movimientos eran descoordinados y lentos. El dedo de Sam apretó lentamente el gatillo.

Jackson sacó su pistola de repuesto de la bota mientras se lanzaba delante Libby, chocando contra su cuerpo y tirándola de lado. Las dos explosiones fueron simultáneas, ensordecedoras en los pequeños confines de la caverna. Un pequeño agujero limpio apareció entre los ojos de Sam y cayó hacia atrás, casi en los brazos de Tyson.

La segunda bala pasó rozando el hombro de Jackson, llevándose ropa y piel al pasar para estrellarse contra la roca que había tras él, rebotando en el tunel e incrustándose en la sucia pared.

El agua explotó a través del agujero, empapando completamente a Tyson. Jackson le agarró y le arrastró a lugar seguro donde quedó tendido en el suelo mirando fijamente a los ojos abiertos de su primo muerto.

Capítulo 20

-¿Libby, qué estás haciendo levantada? -preguntó Hannah. -Son casi las cuatro de la madrugada. -Observó a Libby pasear de un lado para otro por el suelo de la sala de estar. -¿Quieres que te haga una taza de té?

Libby sacudió la cabeza.  

-No puedo dormir, pero tú deberías volver a la cama.

-Has estado llorando. -Hannah ondeó la mano hacia la cocina. -Necesitas algo que te serene. ¿Has dormido algo desde la última vez que viste a Tyson?

Libby sacudió la cabeza. 

-No mucho. Lo intento. Tengo un montón de pesadillas.

Joley se asomó a la habitación 

-¿Estáis teniendo una conversación privada, o se puede unir cualquiera?

Libby sonrió dándole la bienvenida. 

-Te preguntaría que haces levantada, pero tú nunca te vas a la cama. Al menos no antes de la mañana.

Joley se encogió de hombros y se enroscó en un amplio sillón. 

-Siempre he sido un poco de insomne. ¿No recordáis a la pobre mamá intentando llevarme a la cama?

-Tú y Kate. Ella siempre leía bajo las sábanas con una linterna -recordó Hannah. -Eso volvía loco a papá.

-¡Hey!- Abigail entró, cargando con su almohada. -Si tenéis una reunión, quiero ser incluida. Además, las ballenas deberían aparecer en una hora y media. Podemos sentarnos sobre el acantilado y observarlas.

-Sólo tú sabrías exactamente cuándo aparecerá una manada de ballenas -dijo Hannah. -Somos muy afortunadas, nunca nos las perdemos.

-No podemos dejarte aquí sentada sola -dijo Elle, uniéndose a ellas. -Si ibais a montar una fiesta, deberíais haberme invitado.

La risa en respuesta de Libby fue tensa. 

-Estáis todas locas. -No se sorprendió en lo más mínimo cuando Sarah y Kate llegaron, acompañadas de almohadas.

Cuando había bajado la escalera, no se había molestado en encender las luces, sino que se había sentado sola a oscuras, llorando. La inquietud se había impuesto y  había sido incapaz de quedarse quieta, paseándose de acá para allá como un león enjaulado. Ahora se sentía exhausta de pesar.

-Libby. -dijo Sarah gentilmente -Estás agotándote.

-Ty no dijo ni una sola palabra. -explotó Libby. Había estado decidida a mantenerse  estoica, pero ahora, estando rodeada por sus hermanas, tenía que contarles como se sentía... lo que temía. -Ni una. Ni a mí ni a  Jackson. Parecía tan desolado y solo.

-Toma, cariño, bebe esto.

Distraídamente, Libby tomó la taza de té que Hannah le ofrecía. 

-Ty me rodeó con el brazo, pero estaba tan destrozado que pude sentirlo. Traté de ayudarle, pero estaba en estado de shock  y nada de lo que hice penetró lo suficiente como para reconfortarle. Nunca me he sentido tan inútil. Él ha perdido tanto. Todo. Y yo no lo podía ayudar en nada -parpadeó para contener las lágrimas. -Tyson se alejó de mí y no miró atrás.

Hannah dejó caer su mano sobre el hombro de Libby. 

-Tú misma estabas en estado de shock, Libby, y acababas de perder gran cantidad de energía sanando tu fractura. Tienes que aflojar un poco.

-Eso sin mencionar la lucha por tu vida -puntualizó Joley.

-Agradezco a los cielos que me enseñaras esa maniobra con el puño aquella vez, Joley -admitió Libby, esforzándose por mantenerse entera. -De otro modo nunca me habría escapado. Usé la linterna. -Tomó un sorbo de té. Al momento la mezcla consoladora la tranquilizó.

Recorrió la habitación con la mirada repentinamente consciente de lo que tenía. El auténtico regalo con el que había nacido. Sarah y Abigail encendieron varias velas aromáticas. Kate añadió leños al fuego. Joley bajó las luces. Elle y Hannah colocaron  almohadas sobre el suelo de manera que todas pudieran tenderse juntas en su acostumbrado círculo. Todo lo que las hermanas de Libby hacían era por ella. La casa era cálida y llena de amor. Todas sus hermanas habían acudido... levantándose a las cuatro de la mañana solo para apoyarla... para asegurarse de que estaba bien. Estaba rodeada de amor cada minuto de su existencia. Cuando lo necesitara o quisiera, todo lo que tenía que hacer era extender la mano y cualquiera, o todas, sus hermanas estarían allí por ella.

Las lágrimas llenaron sus ojos. Dejando a un lado la taza de té, se deslizó hasta el suelo, agachó la cabeza y lloró. 

-Ha pasado una semana y no me ha llamado.

-Cariño.- Sarah acarició su cabeza. Kate y Abbey le frotaron la espalda. -Te llamará. Lo arreglará todo. Conoces a Tyson. Es un pensador. Tiene que tenerlo todo claro en su mente antes de venir a por ti.

-Es solo que yo tengo todo lo que importa. Y Ty no tiene nada. A todas partes donde vaya, cualquier cosa que haga, os tengo a todas detrás de mí, apoyándome. -Tocó la mano de Joley. -Saliendo en mi defensa y guardándome la espalda. Él nunca ha tenido unos padres que lo entendieran o le hicieran sentirse amado. Sam lo era todo para él, la única persona que Ty creía que le amaba y se preocupaba por él. ¿Cómo va alguna vez a volver a estar entero? -Libby se limpió las lágrimas que le recorrían la cara. -Deberíais haberle visto. Haberle sentido. Estaba absolutamente destrozado.

-Libby. -Dijo Sarah quedamente. -Tyson no lo ha perdido todo. Todavía te tiene a ti. Tiene que darse cuenta de eso y tiene que hacerlo por sí mismo. Tú eres la persona que le proporcionará el amor y entendiendo que nunca tuvo. Eres la persona que le defenderá, guardará su espalda y le apoyará. No lo ha perdido todo; sólo lo siente así ahora mismo. Pero es un hombre fuerte y una mañana se despertará y sabrá que tú lo eres todo para él. Y volverá a ti. Tienes que creer en ello.

Libby no estaba tan segura. Sarah no había visto a Tyson. Ella no le había mirado a los ojos o había sentido su dolor. 

-Ni siquiera se volvió para mirarme mientras se alejaba  -murmuró. Agachó la cabeza y se permitió llorar, dejando que el amor de sus hermanas aliviara su terrible pena.

Dos de los perros guardianes de  Sarah se apresuraron a bajar las escaleras hasta la sala de estar  y lloriquearon frente a la puerta. Sarah miró a Kate, con una ceja arqueada. Fue a la ventana para mirar afuera. 

-Libby. Hay un hombre vagabundeando fuera. Parece muy sólo y perdido....  y se parece mucho a Tyson.

Libby se puso en pie de un salto.

-Míralo tú misma.

Libby corrió a la ventana, con sus hermanas hacinándose a su alrededor. A lo lejos, en el camino que conducía hacia la playa, un hombre estaba de pie, con las manos en los bolsillos, mirando fijamente hacia el océano. La respiración se le aceleró en los pulmones. 

-Ese es Ty. Tengo que ir con él.

Libby se extendió hacia sus hermanas, estrechándoles las manos con fuerza antes de salir corriendo. Bajó corriendo por el camino que atravesaba el jardín delantero hacia el patio que daba a la playa. Disminuyó  la velocidad cuando le vio, su corazón palpitaba tan fuerte que se presionó una mano sobre el pecho.

Tyson estaba de pie mirando al mar. Su alta complexión se recortaba contra el cielo y su pelo era soplado por la brisa. Estaba de perfil y en ese momento desprotegido, pudo leer su imparable pesar tan profundamente grabado en las líneas de su cara. Como si sintiera su presencia, él comenzó a girarse para enfrentarse a ella.

Casi se le paró el corazón. Nunca había visto una pena tan desnuda. Oleadas de angustia, de cólera y confusión irradiaban de él, casi abrumándola. Parecía absolutamente derrotado, su cara estaba devastada por el dolor de su pérdida, de la traición de Sam. Desde la última vez que lo había visto hacía una semana, había perdido peso, y tenía profundamente esculpido el sufrimiento en su cara. Sus ojos estaban vivos con angustia y oscurecidos por sombras.

Todo en ella, la sanadora, su amante y amiga, la mujer en ella, todo respondió con tan intensa compasión, tanta empatía, que tuvo que luchar por contener las lágrimas.

-Libby.-Él dijo su nombre como si fuera un talismán.

Fue hacia él y silenciosamente le abrazó. Tyson enterró la cara contra su cuello. Un estremecimiento le atravesó y se aferró a ella con tanta fuerza que supo que tendría magulladuras más tarde. Un sollozo de angustia fue arrancado de su garganta. Libby cerró los ojos cuando sintió sus lágrimas en el cuello.

-Estoy aquí, Ty. Siempre estaré aquí -murmuró ella, sus propias lágrimas le corrían por la cara. Le sostuvo entre sus brazos y lo dejó llorar hasta que agotó su pena.

Tyson se enderezó, miró a su alrededor y parpadeó hacia ella, como si no tuviera ni idea de como había llegado hasta allí.

-Vamos, bajemos a la playa.-le urgió, sabiendo que él no querría enfrentarse a su familia estando tan devastado.

Tyson tomó su mano mientras caminaban codo con codo, con la arena bajo sus pies y nubes vagando sobre sus cabezas. Hasta donde alcanzaba la vista, el océano mantenía su incesante flujo y reflujo. Caminaron una milla antes de que él hablase.

-No tenía ningún otro sitio adónde ir,  Libby. La casa ha desaparecido. Sam está muerto. No sabía qué hacer. Me quedé simplemente de pie en la morgue, mirando fijamente su cuerpo durante horas y no sabía que hacer.

El viento tocó sus caras, alborotó su pelo y tiró de su ropa mientras continuaban recorriendo la playa. Una gaviota chilló sobre sus cabezas.

-¿Por qué no me di cuenta? Se supone que soy un genio, y no lo supe. No lo adiviné. Necesitaba ayuda. ¿Cómo pude estar tan jodidamente ciego que me perdí eso?

Ella permaneció silenciosa, sabiendo que él necesitaba hablar, resolver las cosas por sí mismo. Él no tenía la culpa. Sam era un psicópata. Nadie a su alrededor lo hubiera sabido... o adivinado. Si Tyson lo hubiera sabido, no habría podido hacer nada al respecto, no importaba lo inteligente que fuera. Sam había estado más allá de toda ayuda.

Tyson se detuvó bruscamente y se puso delante de ella, pasándose ambas manos por el pelo con agitación.  

-Le fallé. No vi lo que estaba pasando ante mis ojos. Estaba demasiado ocupado con mi investigación y no me importó que robara dinero de la herencia. Nunca le dije nada sobre eso. Debería haberlo hecho, Libby. No creía que tuviera ninguna importancia, pero debería habérselo reprochado. Dejé que las cosas fueran demasiado lejos.

Ella le puso la mano sobre el corazón en silenciosa simpatía. Su empatía hacía que quisiera llorar para siempre. La sanadora quería hacer desaparecer el dolor para siempre. La mujer que le amaba, le dejó hablar, permitiéndole encontrar su propio camino de vuelta. Fue una de las cosas más difíciles que había hecho nunca.

-Sam contrató a esos hombres para que le golpearan. Jackson les encontró. Sam los contrató. Por Dios. -Sacudió la cabeza. -Le fallé, Libby. Y podría hacer lo mismo contigo.

Tyson la miró, su mente daba vueltas a los golpes que había recibido recientemente. Había puesto en peligro la vida de ella con su ceguera. Toda su vida había llevado una venda ante los ojos y ahora era demasiado tarde, el único en su vida al que había llamado familia, con el que siempre había contado, estaba muerto. No podría soportar perder a Libby, ni por  negligencia, ni por estupidez. Se suponía que era un madito genio, pero no había visto nada.

Enmarcó la cara de Libby con las manos, sus pulgares se deslizaron sobre la cara de ella en una larga caricia. 

-No podría soportarlo. He pasado mucho tiempo pensando en mi vida y en lo han sido estas últimas semanas contigo. Estoy hecho una ruina, lo sé y vengo a ti con tanta basura que no puedo imaginar que quieras aceptarme, pero te necesito Libby. Te lo juro, estoy perdiendo la razón. Te necesito, nena. Te necesito conmigo.

Se había acostumbrado a creer que no necesitaba a nadie, pero no podía  funcionar, no podía pensar con claridad. Su vida era un desastre. No tenía nada que ofrecerle, ni siquiera su mente. Esta estaba tan jodida como el resto de él, pero la necesitaba y si ella le daba la espalda como haría cualquier otra persona, no tenía ni idea de qué haría. Se sentía desnudo  y vulnerable, despojado de todo lo que era, de todo en lo que había creído, con su misma alma hecha trizas.

Libby le limpió las lágrimas de la cara con tal ternura que le dio un vuelco el corazón. 

-Tú siempre serás  mi elección, Ty. Te amo con todo lo que soy y tengo fe absoluta en ti. Pase lo que pase, lo afrontaremos juntos.

-¿Cómo puedes tener fe en mi? Yo no la tengo. Casi hice que te mataran. Incluso al final, volví a por él y él te habría matado ante mis propios ojos. -Nunca podría volver a cerrar los ojos por la noche revivir ese momento. -No podía alzar mi cuerpo por el agujero y llegar a ti. Simplemente me quedé colgado allí  indefenso, mientras le veía apretar el gatillo.

Libby le cogió la cara entre las manos y le obligó a mirarla. 

-Te amo porque regresaste a por él. Porque ese es quien tú eres, Ty. Ese es el hombre del que estoy enamorada y al que siempre amaré.

-¿Estás segura, Libby? No sé qué diablos puedo ofrecerte.

-Sé exactamente lo que me ofreces, Tyson, eres todo lo que siempre he deseado. Nunca antes nadie me ha hecho sentir completa. Para ser completamente honesta, no creía que fuera posible, creía que tal vez había algo mal en mí. Cuando estoy contigo, todo en mi vida es mejor.

Tyson tragó saliva, se inclinó para rozar un beso sobre sus labios, su garganta trabajaba mientras intentaba contener  la emoción.

-Te amo, Ty. Nada va a cambiar eso. Lo que sucedió con Sam fue una terrible tragedia, pero no es culpa tuya.

Se giró en dirección al camino. Había  marea alta, la influencia de la luna era muy fuerte, conduciendo al mar a una furia salvaje. Caminaron a lo largo de la playa mientras las olas se abalanzaban sobre ellos, formando espuma, volviendo una y otra vez.

-Puede que no, Libby, pera había señales. Si yo hubiese sido una persona diferente... más atento a la gente en vez de a mi trabajo, podría haberle conseguido ayuda. Debería haberlo visto. Jugaba como un loco, utilizando las tarjetas de crédito al principio, luego llevándose el dinero en efectivo que teníamos en la casa y al final incluso el del banco. Comenzó a hacer desfalcos, probablemente por pura desesperación.

Libby colocó el brazo alrededor de su cintura, mientras se ponía bajo su hombro en un gesto de solidaridad. Hizo lo mejor que podía hacer, animarle, permanecer cerca, tratando de abstenerse de interferir con su propio diagnóstico sobre Sam. Tyson no necesitaba oírlo. Necesitaba hablar... y ella le dejó hacerlo.

-Siempre hubo señales. Cuando me di cuenta de sus problemas de  juego, decidí que era  injusto tentarlo haciéndole cargo de todas las responsabilidades financieras por mí. Era pereza por mi parte dejarle atender todos esos detalles, así que traté de rectificar en los últimos meses. Contraté a un contable a jornada completa para que nos asignara a ambos una suma. A Sam no le gustó,  pero estuvo de acuerdo con ello.

-Debió desesperarse, temiendo que averiguaras la extensión de la malversación de tu dinero.

Tyson suspiró pesadamente.  

-Cuando regresé a casa esta vez, le dije que estaba plenando casarme. Mientras estuviera soltero, él tenía acceso al dinero y nadie más heredaría. Fue justo despues de eso cuando falló el arnés durante el rescate.

Tyson apartó la cara de ella, hacia el rugiente mar, con expresión desolada.  Se inclinó y recogió un trozo de madera que trajo el mar, arrojándolo de nuevo con furia reprimida, observando las turbulentas olas a su alrededor  Levantó la cara hacia el cielo y sacó a gritos su pena y su rabia, el sonido le atraversó, una agonía extrema y cruda que le arañó  y retorció hasta que creyó poder perder la razón.

Ella no podía soportar su dolor. Envolvió los brazos alrededor del cuello de él un poco desesperadamente, girándole la cara para que la mirara, urgiéndole a que la besara.  No podía sanar un corazón roto con su pozo de energía interior,  pero el amor podía hacerlo. Y ella tenía amor más que de sobra para él.

Tyson inclinó la cabeza hacia la de ella. Mirándola fijamente. Necesitaba ver sus ojos, poder leer lo que sentía ella. Había lágrimas nadando en sus ojos, pero el amor brillaba a través de ellas. Estaba allí solo para él. Solo a él le miraba de esa manera. Era la única cosa que le quedaba con la que podía contar. La besó suavemente, tiernamente, tratando de transmitirle sin palabras lo que había en su interior.

Sus sentimientos por ella eran mucho más que una necesidad. Él lo sabía, pero ahora mismo, cuando estaba tan vacío, era en lo único en lo que podía concentrarse.

-Eres todo lo que necesito -murmuró ella, casi como si pudiera leer su mente. Sus manos revolotearon en la garganta de él, su desgarrada, ardiente y carne viva garganta y al momento el dolor desapareció con su simple tacto. Deslizó las manos debajo de su camisa, sobre el pecho para encontrar el salvaje latido de su corazón. -Te amo tanto, Ty. Si no puedes aferrarte a nada más ahora mismo, aferrate a esto con ambas manos.

-Desearía poderte decirte cuanto significas para a mí, cuánto te amo, Libby.

-Siento tu amor por  mí, Ty.

Tyson la besó otra vez, sus brazos la acercaron aún más, mientras su cuerpo intentaba resguardarla. Se dio cuenta de que ella estaba intentando protegerle de los elementos, su calor sanador ya le atravesaba el cuerpo y su ternura aliviaba el dolor de su corazón. Le encontró el pelo con las manos, el pelo al que tenía tanto cariño e inspiró el perfume familiar. Negro como la medianoche, su pelo estaba despeinado, como a él le encantaba, los mechones suaves y sedosos. Enterró la cara en él, apretándola entre sus brazos, simplemente sujetándola mientras el viento soplaba a su alrededor. Abrazarla le proporcionaba paz, aliviando la apretada constricción de su pecho.

-Vamos, cariño, salgamos del frío -dijo él.

-Abbey dijo que llegaban las ballenas. Podemos observarlas desde los acantilados si te apetece -sugirió ella, cuando empezaron a caminar otra vez.

-¿Por qué el mar es tan consolador? -preguntó él, cuando una sensación de serenidad comenzó a sobreponerse a la salvaje furia y la pena imparable. Sabía que no era el mar. Era la mujer que caminaba a su lado. Sentía el calor de su cuerpo extendiéndose sobre el frío del suyo propio y lentamente le caldeaba.

-El mar nos recuerda que somos una pequeña parte de un gran todo. El mundo no gira a nuestro alrededor y no cargamos con la responsabilidad de todo y todos sobre nuestros hombros, lo cual es un tremendo alivio. Hacemos tanto en nuestras vidas que creemos que podemos arreglarlo todo -le lanzó una sonrisita. -Pero también creo que el océano resulta consolador por ser tan increíblemente bello.

Lentamente subieron las escaleras hacia la parte superior del acantilado. A medio camino ella hizo gestos hacia las sillas de playa que había de cara al mar. 

-Abbey dice que una manada de ballenas pasará por aquí. Es una visión impresionante.

Gesticuló hacia la zona central de la fila de sillas y Tyson se sentó de cara al agua. Ya la luz rayaba velozmente el gris del firmamento. Trató de concentrar su atención en el agua, pero principalmente era consciente de Libby acurrucada su lado, cerca, casi en su silla, recostando la cabeza en su hombro. Deslizó su brazo alrededor de ella, deseando solo abrazarla. Necesitando su cercanía, cuando todavía se sentía perdido y la necesitaba como ancla.

Tyson se sobresaltó cuando Joley se situó tras ellos y los envolvió con una manta. 

-Todavía hace algo de frío aquí fuera. -Se hundió en la silla que estaba junto a él.

Hannah le ofreció una humeante taza de té mientras Elle daba otra a Libby antes de que ambas Drake se sentaran.

-Encontré un par extra de prismáticos, Ty -dijo Sarah, ofreciéndoselos.

-Yo traje los de Libby -agregó Kate.

-Llegan las ballenas. - Abigail señaló hacia el mar.

Tyson se esforzó por identificar a las magníficas criaturas, pero sólo podía ver las olas y la superficie siempre cambiante del agua.

Joley comenzó a tocar la guitarra y las siete hermanas empezaron a cantar suavemente, sus voces iban a la deriva sobre el océano. Tyson sintió la repentina oleada de energía rodeándole, saltando de hermana en  hermana. Sintió el poder moviéndose no sólo a través de ellas, sino a causa de su conexión con Libby, a través de él. Más que eso, sintió el fuerte vínculo de amor, de camaradería tejido entre las hermanas.

No apartó los ojos el mar mientras oscuras sombras bajo la superficie comenzaban a tomar forma, alzándose hacia la melodía. La respiración se le quedó atascada en la garganta cuando las ballenas emergieron, con sus respiraderos salpicando agua a gran altura en el aire. Varias saltaban, sus enormes cuerpos golpeaban la superficie duramente y provocaban fuentes de agua. El ballet oceánico era hipnotizador y se encontró inclinándose hacia adelante, conteniendo el aliento mientras observaba.

No tenía ni idea de cuanto tiempo pasó allí sentado antes de comenzar a comprender que estaba rodeado de mucho más que las hermanas Drake. Sentía aceptación, una oferta de familia... de un círculo de amor tan fuerte que nada podría destruirlo. Como el tacto sanador de Libby, silencioso pero fuerte, las demás le estaban ofreciendo unirse a ese lazo inquebrantable. La enormidad de lo que le estaban dando era abrumadora. Esto era lo que unía a Jonas Harrington a ellas.

El océano se nubló por un momento mientras exhalaba soltando las abrumadoras emociones. Tiró de Libby hacia sus brazos, sobre su regazo y la besó. 

-Te quiero, Libby Drake. -susurró en su oído-. Y voy a querer a tu familia, ¿verdad? -Tenía el presentimiento de que sufriría las mismas reacciones que Jonas por lo mucho que hicieran ellas.

-Por supuesto  -replicó Libby, sus ojos brillaban hacia él  -Este es tu lugar, conmigo. Con nosotras. Siempre lo será.

Fin
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